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CAPITULO  XLI. 

JDe  la  venida  de  Oavileño,  con  el  fin  de  esta 
dilatada  aventura. 


Legó  en  esto  la  noche  y  con  ella  el  punto 
determinado  en  que  el  famoso  caballo 
A  3  Cía- 
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Clavileño  viniese ,  cuya  W^znm  f^ígab9,ya  á 
Dón  Quijote^  paretiendote  que  pires  Málam- 
bruno  se  detenia  en  embiarle ,  ó  que  él  no  era 
el  Caballero  para  quien  estaba  guardada  aque- 
lla aventura  ,  ó  que  Malambruno  no  osaba  ve- 
iiir  con  éX  i  singular  batalla  ;  pero  veis  aquí 
quando  á  deshora  entraron  por  el  jardín  qua- 
tro  salvages  vestidos  todos  dé  Verde  yedra,  que 
sobre  sus  hombros  traían  un  gi^an  caballo  de 
madera  :  pusiéronle  de  pies  en  el  suelo ,  y  uno 
de  los  salvages  dijo  :  Suba  sobre  esta  maquina 
el  que  tuviere  animo  para  ello.  Aqui,  dijo  ban- 
•chó,  yo  no  subo,  porque  ni  tengo  animo ^  ni 
soy  Caballero ;  y  el  salvage  prosiguió  diciendo: 
ocupe  las  ancas  el  escudero,  si  es  que  lo  tie- 
m-  y  fíese  del  valeroso  Malambruno,  que  sino 
m&t  de  su  espada ,  de  ninguna  otra ,  ni  de  om 
Wtólicia  será  ofendido  ;  y  no  hay  mas  que  torcer 
*m  clavija  que  sobre  el  cuello  trae  puesu, 
mm  él  los  lievará  por  los  ayres  adonde,  i»s 
aliente  Malambruno ;  pero  ponqué  la  altezajy 
sublimidad  del  camino  uo  les  cause  vagados, 
se  han  de  cubrir  los  ojos  hasta  que  el  caballo 
relinche ,  que  será  señal  de  haver  dado  fin  á  su 
viape.  Esto  dicho,  dejando  á  Clavileno  con 
:^entil  contineíite ,  se  volvieron  por  donde  havian 
venido.  La  Dolorida  asi  como  vio  al  caballo, 
casi  con  lagrimas  dijo  á  Don  Quijote  :  Valero- 
so Caballero,  las  promesas  de  Malambruno  han 
sido  ciertas,  el  caballo  está  en  casa,  nuestras 
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barbas  crecen ,  y  cada  una  de  nosotras  /  con  ca- 
da pelo  de  ellas  te  suplicamos  nos  rapes  y  tun- 
das, pues  no  está  en  mas  sino  en  que  subas  en 
él  con  tu  escudero ,  y  dés  felice  principio  á 
vuestro  nuevo  viage.  Eso  haré  ,  señora  Conde- 
sa Trifaldi,  de  muy  buen  grado  y  de  mejor, 
talante,  sin  ponerme  á  tomar coxin,  ni  calzar- 
me espuelas  por  no  detenerme:  tanta  es  la  ga- 
na que  tengo  de  veros  á  vos,  señora,  y  á  to- 
das estas  dueñas  rasas  y  mondadas.  Eso  no 
haré  yo,  dijo  Sancho,  ni  de  malo  ni  de  buen 
talante  en  ninguna  manera;  y  si  es  que  este  ra- 
pamiento no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  á 
las  ancas,  bien  puede  buscar  mi  señor  otro  es- 
cudero que  le  acompañe ,  y  estas  señoras  otro 
modo  de  alisarse  los  rostros,  que  yo  no  soy. 
brujo  para  gustar  de  andar  por  Iqs  ayres.  Y 
qué  dirán  mis  Insulanos  quando  mpm  que  su 
Gobernador  se  anda  paseando  por  los  vientos? 
Y  otra  cosa  mas,  que  haviendo  tres  mil  y  tan-? 
tas  leguas  de  aqui  á  Candaya,  si  el  caballo  se 
cansa,  ó  el  Gigante  se  enoja,  tardarémos  en  dar 
la  vuelta  media  docena  de  años,  y  yá  ni  havrá 
Insula  ni  Insulos  en  el  mundo  que  rae  conoz- 
can ;  y  pues  se  dice  comunmente ,  qye  en  la 
tardanza  vá  el  peligro,  y  que  quando  te  die- 
ren la  baquilla,  acudas  con  la  soguilla,  perdó- 
nenme las  barbas  de  estas  señoras,  que  bien  se 
está  San  Pedro  en  Roma;  quiero  decir,  que 
bien  me  estoy  en  esta  casa,  donde  tanta  merced 
•  A  4  se 
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se  me  hace,  y  de  cuyo  dueño  tan  gran  bienes- 
pero,  como  es  verme  Gobernador.  A  lo  que  el 
Duque  dijo  :  Sancho  amigo ,  la  Insula  que  yo 
os  he  prometido  no  es  movible  ni  fugitiva,  raí- 
ces tiene  tan  hondas  echadas  en  los  abysmos 
de  la  tien  a,  que  no  la  arrancarán  ni  mudarán 
de  donde  está  á  tres  tirones  :  y  pues  vos  sabéis 
que  sé  yo  que  no  hay  ningún  genero  de  ofi- 
cio de  estos  de  mayor  quantía,que  no  se  gran- 
gee  con  alguna  suerte  de  cohecho,  qual  mas, 
qual  menos,  el  que  yo  quiero  llevar  por  este 
Gobierno  es ,  que  vais  con  vuestro  señor  Don 
Quijote  á  dar  cima  y  cabo  á  esta  memorable 
^aventura,  que  hora  volváis  sobre  Clavileño  con 
]a  brevedad  que  su  ligereza  promete ,  hora  la 
contraria  fortuna  os  trayga  y  vuelva  á  pie  he- 
cho romero ,  de  mesón  en  mesón ,  y  de  venta 
en  venta,  siempre  que  volvieredes  hallareis 
vuestra  Insula  donde  la  dejéis, y  á  vuestros  In- 
sulanos con  el  mismo  deseo  de  recibiros  por  su 
Gobernador  que  siempre  han  tenido,  y  mi  vo- 
luntad será  la  misma:  y  no  pongáis  duda  en  es- 
ta verdad,  señor  Sancho,  que  sería  hacer  no- 
torio agravio  al  deseo  que  de  serviros  tengo. 
No  mas ,  señor ,  dijo  Sancho ,  yo  soy  un  pobre 
escudero,  y  no  puedo  llevar  acuestas  tantas  cor- 
tesías, suba  mi  amo,  tápenme  estos  ojos,  y  en- 
comiéndenme á  Dios, y  avísenme  si  quando  va- 
mos por  esas  altanerías  podré  encomendarme  á 
nuestro  Señor ,  ó  invocar  los  Angeles  que  me  ta- 
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l^rezcatí.  A  lo  que  respondió  Trifaldi :  San- 
cho, bien  podéis  encomendaros  á  Dios,  ó  á 
quien  quisieredes  ,  que  Malambruno  aunque  es 
encantador  es  Ghristiano,  y  hace  sus  encanta- 
ñilentos  con  mucha  sagacidad  y  con  mucho  tien- 
to sin  meterse  con  nadie.  Ea ,  pues,  dijo  San- 
cho, Dios  me  ayude  y  la  Santísima  Trinidad 
de  Gaeta.  Desde  la  memorable  aventura  de  los 
Batanes,  dijo  Don  Quijote,  nunca  he  visto  á 
Sancho  con  tanto  temor  cono  ahora:si  yo  fue- 
ra tan  agorerocomootrosysu  pusilanimidad  me 
hiciera  algunas  cosquillas  en  el  animo;  pero  lle- 
gaos aqui ,  Sancho ,  que  cotí  licencia  de  esos  se- 
ñores os  quiero  hablar  á  parte  dos  palabras;  y 
apartando  á  Sancho  entre  unos  arboles  del  jar- 
din,  y  asiéndole  ambas  manos,  le  dijo :  Ya  ves^ 
Sancho  hermano  ,  el  largo  viaje  que  nos  espe- 
ra, y  que  sabe  Dios  quando  volveremos  de  él, 
ni  la  comodidad  y  espacio  que  nos  darán  los 
negocios;  y  asi  querría  que  ahora  te  retirases  en 
tu  aposento, como  que  vas  á  buscar  alguna  cosa 
necesaria  para  el  camino,  y  en  un  daca  las  pa- 
jas te  dieses  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y 
trescientos  azotes  á  que  estas  obligado ,  siquie- 
ra quinientos,  que  dados  te  los  tendrás,  que 
el  comenzar  las  cosas  es  tenerlas  medio  aca- 
badas. Par  Dios ,  dijo  Sancho ,  que  vuestra 
merced  debe  de  ser  menguado ;  esto  es  como 
aquello  que  dicen ,  en  priesa  me  ves,  y  doñ- 
celléz  me  demandas;ahora  que  tengo  de  irsen- 

ta- 
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tad®  en  una  tabla  rasa  ,  quiere  vuestra  merced 

que  tiie  lastime  las  posas?  En  verdad ,  en  ver- 
dad que  no  tiene  vuestra  merced  razón  :  va- 
mos ahora  á  rapar  esas  dueñas, que  á  la  vuelta 
yo  le  prometo  á  vuestra  merced ,  como  quien 
soy,  de  darme  tanta  priesa  á  salir  de  mi  obli- 
gación, que  vuestra  merced  se  contente;  y  no 
le  digo  mas.  Y  Don  Quijote  respondió  :Pues  con 
esa  promesa,  buen  Sancho,  voy  consolado,  y 
creo  que  la  cumplirás,  porque  en  efedo,  aun- 
que tonto,  eres  hombre  verídico.  No  soy  ver- 
de, sino  moreno,  dijo  Sancho  :  pero  aunque 
fuera  de  mezcla  cumpliera  mi  palabra:  y  con 
esto  se  volvieron  á  subir  en  Clavileno;  y  al  su- 
bir dijo  Don  Quijote  :  Tapaos,  Sancho ,  y  su- 
bid, que  quien  de  tan  lueñas  tierras  embia  por 
nosotros ,  no  será  para  engañarnos  ,  por  la  po- 
ca gloria  que  le  puede  redundar  de  engañar 
á  quien  de  él  se  fiaí:  y  puesto  que  todo  suce- 
diese al  revés  de  lo  que  imagino ,  la  gloria  de 
haver  emprendido  esta  hazaña  no  la  podra 
obscurecer  malicia  alguna.  Vamos,  señor,  dijo 
Sancho ,  que  las  barbas  y  lagrimas  de  estas  se- 
ñoras las  tengo  clavarías  en  el  corazón,  y  no 
comeré  bocado  que  bien  me  sepa,  hasta  ver- 
las en  su  primera  lisura.  Suba  vuestra  mer- 
ced, y  tápese  primeFO„  que  si  yo  tengo  de  ir  á 
las  ancas,claro  está  que  primero  sube  el  déla 
silla.  Asi  es  la  verdad  ,  replicó  Don  Quijote; y 
sacando  un  pañuelo  de  la  faltriquera,  pidio  á 
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^  Dolorida  que  le  cubriese  muy  bien  los  ojos, 
V  haviendoselos cubierto,  se  volvió  á  descubrir, 
y  dijo  :  Si  mal  no  me  acuerdo,  yo  he  leído  en 
.Virgilio  aquello  del  Paladión  de  Troya ,  que 
fué  un  caballo  de  madera  que  los  Griegos  pre- 
Waronála  diosaPalas,el  qual  iba  preñado  de 
Caballeros  armados,  que  después  fueron  la  to- 
tal ruina  de  Troya ;  y  asi  será  bien  ver  primero 
Jo  que  Clavileño  trae  en  su  estomago.  No  hay 
nara  qué,  dijo  la  Dolorida ,  que  yo  le  fio  y  sé 
<}ue  Malambruno  no  tiene  nada  de  malicioso 
ni  de  traydor :  vuestra  merced ,  señor  Don  Qui- 
jote, suba  sin  pavor  alguno,  y  á  mi  daño,  si 
alguno  le  sucediere.  Parecióle  á  Don  Quijo- 
te que  qualquiera  cosa  que  replicase  acerca 
de  su  seguridad,  sería  poner  en  detrimento  .su 
valentía  ;  y  asi,  sin  mas  altercar  subió  sobre 
Clavileño,  y  le  tentó  la  clavija  que  fácilmente 
se  rodeaba;  y  como  no  tenia  estrivos  y  le  col- 
(gabán  las  piernas,  no  parecía  si  no  figura  de 
-tapiz  flamenco ,  pintada  ó  tegida  en  algún 
Romano  triunfo.  De  mal  talante  ,  y  poco  á 
poco  llegó  á  subir  Sancho,  y  acomodándose  lo 
mejor  que  pudo  en  las  ancas  Jas  halló  algo 
duras  y  no  nada  blandas; y  pidió  al  Duque, 
-que  si  fuese  posible  le  acomodasen  de  algún 
cogin,ú  de  alguna  almohada,  aunque  fuese 
-del  estrado  de  su  señora  la  Duquesa,  ú  deljle- 
■cho  de  algún  page ,  porque  las  ancas  de  aquel 
caballo  mas  parecían  de  marmol,  que  de  leño. 
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A  esto  dijo  la  Trifaldi ,  que  ningún  jaez  ni 
ningún  genero  de  adorno  sufria  sobre  sí  Clavi- 
leño  ,que  lo  que  podia  hacer  era  ponerse  á  mu- 
geriegas,  y  que  asi  no  sentiría  tanto  la  dure- 
za. Hizolo  asi  Sancho ,  y  diciendo  :  A  Dios, 
se  dejó  vendar  los  ojos ,  y  ya  después  de  ven- 
dados se  volvió  á  descubrir ,  y  mirando  á  to- 
dos los  del  jardin  ,  tiernamente  y  con  lagri- 
mas ,  dijo  que  le  ayudasen  en  aquel  trance 
con  sendos  Pater  nostes»  y  sendas  Ave  Marías, 
porque  Dios  deparase  quien  por  ellos  los  di- 
jese,  quando  en  semejantes  trances  se  viesen. 
A  lo  que  dijo  Don  Quijote  :  Ladrón  ,  estás 
puesto  en  la  horca  por  ventura,  ó  en  el  ultimo 
termino  de  la  vida ,  para  usar  de  semejantes 
plegarias?  No  estás,  desalmada  y  cobarde  cria- 
tura, en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la  linda 
Magalona,  del  qual  descendió,  no  á  la  sepul- 
tura, sino  á  ser  Reyna  de  Francia,  si  no  míen- 
ten  las  historias?  Y  yo  que  voy  á  tu  lado,  np 
puedo  ponerme  al  del  valeroso  Píerres,que  opri- 
mió este  mismo  lugar  que  yo  ahora  oprimof 
Cúbrete  ,  cúbrete  ,  animal  descorazonado  ,  y 
no  te  salga  ár  la  boca  el  temor  que  tienes,  a 
lo  menos  en  presencia  mía.  Tápenme,  respon- 
dió Sancho,  y  pues  no  quieren  que  me  enco- 
miende á  Dios,  ni  que  sea  encomendado,  que 
mucho  que  tema  no  ande  por  aquí  alguna  le- 
gión de  diablos,  que  den  con  nosotros  en  Pe- 
ralvillo?  Cubriéronse,  y  sintiendo  Don  Qui- 
jo- 
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jote  que  estaba  como  havia  de  estar,  tentó 
la  clavija ,  y  apenas  huvo  puesto  los  dedos  en 
ella,  quando  todas  las  dueñas  y  quantos  esta- 
ban presentes  levantaron  las  voces  ^  diciendo: 
Dios  te  guie  V  valeroso  Caballero,  Dios  sea  con- 
tigo, escudero  intrépido;  ya,  ya  vais  por  esos 
ayres ,  rompiéndolos  con  mas  velocidad  que 
una  saeta;  yá  comenzáis  á suspender  y  admirar 
á  quantos  desde  la  tierra  os  están  mirando. 
Tente  ,  valeroso  Sancho ,  que  te  bamboleas, 
mira  no  te  caygas ,  que  será  peor  tu  caida 
que  la  del  atrevido  mozo  que  quiso  regir  el 
carro  del  sol  su  padre.  Oyó  Sancho  las  voces^ 
y  apretándose  con  su  amo ,  y  ciñendole  con 
los  brazos  le  dijo  :  Señor ,  cómo  dicen  estos 
que  vamos  tan  altos ,  si  alcanzan  acá  sus  vo- 
ces, y  no  parece  siao  que  están  aqui  hablan- 
do junto  á  nosotros?  No  repares  en  eso,  San-, 
cho,  que  como  estas  cosas  y  estas  volaterías 
van  fuera  de  los  cursos  ordinarios,  de  mil  le- 
guas verás  y  oirás  lo  que  quisieres ,  y  no  me 
aprietes  tanto,  que  me  derribas ;  y  en  verdad 
que  no  sé  de  qué  te  turbas  ni  te  espantas, 
que  osaré  jurar  que  en  todos  los  dias  de  mi 
vida  he  subido  en  cabalgadura  de  paso  mas 
llano ;  no  parece  sino  que  no  nos  movemos  de 
un  lugar.  Destierra,  amigo,  el  miedo  que  en 
efeélo  la  cosa  va  como  ha  de  ir,  v  el  viento  lle- 
vamos en  popa.  Asi  es  la  verdad  ,  respondió 
Sancho  ^  que  por  este  lado  me  dá  un  viento  tan 

re- 
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recio ,  que  parece  que  con  mil  fuelles  me  están-, 
soplando;  y  asi  era  ello,  que  unos  grandes 
fuelles  le  estaban  haciendo  ayre.  Tan  bien  tra-; 
zada  estaba  la  tal  aventura  por  el  Duque,  a- 
Duquesa  y  su  Mayordomo,  que  no  le  falta 
r^qSisito  que  la  dejase     hacer  perfeda.  Sin- 
tiéndose,  pues ,  soplar  Don  Quijote,  <iyo:Sin; 
duda  alguna,  Sancho,  que  ya  debemos  de  lle- 
gar á  la  segunda  región  del  ayre,  adonde  se 
fngendra  él  granizo ,  las  nieves,  los  truenos, 
los  relámpagos,  y  los  rayos  se  engendran  en  la 
tercera  región ;  y  si  es  que  de  esta  manera  va- 
mos subiendo ,  presto  darémos  en  la  región  dd_ 
feo,  y  no  sé  yo  cómo  templar  esta  clavija 
¿ara  que  no  subamos  donde  nos  abrasemos.  E» 
Isto ,  con  unas  estopas,  ligeras  de  encenderse 
f  apagarse,  desde  lejos ,  pendientes  de  im. 
caña  les  calentaban  los  rostros.  Sanche,  que 
sintió  el  calor,  dijo  :  Que  me  maten  si  no  es- 
tamos va  en  el  lugar  del  fuego,  ó  bien  cerca, 
loTSe  una  gran  parte  de  mi  barba  se  me  lia  i 

Sscado!y  eLy,  --r  P- ^^^^^^^^^ 
V  ver  en  qué  parte  estamos.  No  hagas  tal,  re»- , 
nondió  Don  Quijote,  y  acuérdate  del  verdade- 
ro cuento  del  LicenciadoTorralva,  á  quien  lie- 1 
varón  los  diablos  en  volandas  por  el  ayre,  ca- 
Slíero  en  una  caña,  cerrados  los  ojos,  y  en 
tíoce  horas  llegó  á  Roma ,  y     apeo  en  Foi  re 
de  Nona, que  es  una  calle  de  la  Ciudad  ,  y  v lO 
Sdo  el  fracaso,  asálfo  y  mueíte  de  Borbon» 
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y  por  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  Ma-^ 
dricl,  donde  dió  cuenta  de  todo  l-o  que  havia 
visto;  el  qual  ásiínismo  dijo  que  quando  iba 
por  el  ayre  lé  mandó  el  diablo  que  abriese  los 
ojos,  y  los  ábrió,y  se  vió  tan  cerca  á  su  pare- 
cer del  cuerpo  de  la  Luna  ^que  la  pudiera  asir 
con  la  mano,  y  que  no  osó  mirar  á  la  tierra 
por  no  desvanecerse:  asi  que,  Sancho,  no  hay 
para  qué  descubrirnos ,  que  el  que  nos  lleva  á 
cargo,  él  dará  cuenta  de  nosotros,  y  quizá  va- 
mos tomando  puntas,  y  subiendo  en  alto ,  para 
dejarnos  caer  de  una  sobre  el  Reyno  de  Gan- 
daya, como  hace  el  sacre  6  neblí  sobre  la  Care- 
za para  cogerla  por  mas  que  se  remonte;  y 
aunque  nos  parece  que  no  ha  media  hora  que 
nos  partimos  del  jardin ,  créeme  que  debemos 
de  haver  hecho  gran  camino.  No  sé  lo  que  es^ 
respondió  Sancho  Panza,  solo  sé  decir,  qm  ú 
la  señora  Magallanes  ó  Magalona  se  Contentó 
de  estas  aftcas,  que  no  debia  de  ser  muy  tiérr 
na  de  carnes.  Todas  estas  platicas  de  los  dos 
valientes,  oian  el  Duque  y  la  Duquesa  y  los 
del  jardin  ,  de  que  recioian  extraordinario 
tontento ;  y  queriendo  dar  remate  á  la  estraña 
y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  del  Gla- 
vileñole  pegaron  fuego  con  unas  estopas, y  al 
punto  por  estar  el  caballo  lleno  de  cohetes  tro- 
nadores ,  voló  por  los  ayres  con  estraño  ruido, 
y  dió  con  Don  Quijote  y  con  Sancho  Panza  en 
el  suelo  medio  chamuscados.  En  este  tiempo 
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va  se  havia  desaparecido  del  jardin  todo  el  bar- 
bado  esquadron  de  las  dueñas  ,  y  la  Tr'faldi  y 
todo  •  y  los  del  jardki  quedaron  como  desma- 
yados tendidos  por  el  suelo.  Don  Quijote  y 
Sancho  se  levantaron  mal  trechos,  y  mirando  á, 
todas  partes  quedaron  atónitos  de  verse  en  eL 
mismo  jardín  de  donde  havian  partido,  y  de, 
ver  tendido  por  tierra  tanto  numero  de  gente; 
V  creció  mas  su  admiración  quando  á  un  lado 
del  iardin  vieron  hincada  una  gran  lanza  en  el 
suelo,  y  pendiente  dé  ella  y  de  dos  cordones 
de  seda  verde  un  pergamino  liso  y  blanco,  en 
el  qual  con  grandes  letras  de  oro  estaba  es-, 
crito  lo  siguiente:  .  , 

El  Ínclito  Caballero  Don  Quijote  de  la 
Mancha  feneció  y  acabó  la  aventura  de  la 
Condesa  Trifaldi.por  otro  nombre  llamada  la 
Dueña  Dolorida  y  compañía,  con  solo  intentarla, 
Malambruno  se  dd  por  contento  y  satisfe- 
cho d  toda  su  voluntad, y  las  barbas  dé  las  dim 
ñas  ya  quedan  lisas  y  mondas,  y  los  R^yf^/^' 
Claíiioy  Antonomasia  en  su  prístino  estado,y 
quando  se  cumpliere  el  escuderil vapulo,lablanr 
la  paloma  se  verdlibre  de  los  pestíferos gmfah 
tes  que  la  persiguen,y  en  bracos  de  su  gueuda 
arrullado/,  que  asi  está  ordenado  por  el  sabio 
Merlin,protoencantador  de  los  encantadores. 

Haviendo  ,  pues  ,  Don  Quijote  leído  la 
létras  del  pergamino,  claro  entendió  que  del 
deLncanto^dl  Dulcinéa  hablaban  ;  y  dando 
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muchas  gracias  al  Cielo  de  que  con  mn  poco 
peligro  huviese  acabado  tan  gran  fecho  ,  re- 
duciendo á  su  pasada  téz  los  rostros  de  las  ve- 
nerables dueñas  ,  que  ya  no  parecían, -se;  fue 
adonde  el  Duque  y  la  Duquesa  aun  no  havian 
vuelto  en  sí  4  y  trabando  de  la  fnano  al  Duque,» 
ie  dijo  :.  Ea ,  buen  señor  buen  animo  ^  buen 
animo,  que  todo  es  nada,  la  aventura  es  ya 
acabada  sin  daño  de  barras,  como  lo  muestra 
claro  el  escrito  que  en  aquel  padrón  está  pues- 
to. EL  Duque,  poco.á  poco  y  como  quien  de 
un  pesado  sueño  recuerda ,  fue  volviendo  en 
sí,  y  por  el  mismo  tenor  la  Duquesa  y  todos 
los  que  por  el  jardin  estaban  caídos ,  con  tar- 
les  muestras  de  maravilla  y  espanto ,  que  casi 
se  podiah  dar  á  entender  haverles  acontecido  de 
veras  lo  que  tan  bien  sabian  fingir  de  burlas. 
Leyó  el  Duque  el  cartél  con  los  ojos  medio 
cerrados ,  y  luego  con  los  brazos  abiertos  fue 
á  abrazar,  á  Don  Quijote ,  diciendole  ser  el 
mas  buen  Caballero  que  en  ningún  siglo  se  hu- 
viese visto.  Sancho  andaba  mirando  por  la  Do- 
lorida, por  ver  qué  rostro  tenia  sin  las  barbas, 
y  si  era  tan  hermosa  sin;  ellas  ,  como  su  gallar- 
da disposición  prometía  ;  pero  dijeronle,  que 
asi  como  Cíavileño  bajó  ardiendo  por  los  ay- 
res,  y  dió  en  el  suelo  ,  todo  el  esquadron  de 
las  dueñas  con  la  Trifaldi  havia  desaparecido^ 
y  que  va  iban  rapadas  y  sin  cañones.  Pregun- 
tó la  Duquesa  á  Sancho ,  que  cómo  lehavia  ida 
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en  aquel  largo  viage?  A  lo  qual  respondió 
Sancho:  Yo,  señora,  sentí  que  íbamos,  según 
mi  señor  me  dijo,  volando  por  la  región  del 
fueeo,  V  quise  descubrirme  un  poco  los  ojos, 
pero  ¿li  aíno  (á  quien  pedí  licencia  para  des- 
¿ubrirme)  no  lo /consintió ;  mas  yo,  que  ten- 
go no  sé  qué  briznas  de  curioso,  y  de  desear 
faber  lo  que  se  me  estorva  y  impide  ,  bonita- 
mente y  sin  que  nadie  lo  viese,  por  junto  á 
hs  narices  aparté  tanto  quanto  el  panizue^ 
que  me  tapaba  los  ojos  ,  y  por  allí  mire  ácia 
?a  tierra,  y  parecióme  que  toda  ella  no  era 
mayor  que  un  grano  de  mostaza ,  y  los  honi- 
bres  que  andaHan  sobre  ella  poco  mayores 
que  avellanas,  porque  se  vea q"?"f  1^2.^,^^^^^^^^^^ 
mos  de  ir  entonces.  A  esto  dijo  la  Duquesa 
Sacho  amigo,  mirad  lo  que  decís, que  á  lo  que 
narece  vos  n¿  visteis  la  tierra,  sino  los  hom- 
Eres  que  andaban  sobre  ella;  y  está  claro,  que 
si  la  tierra  os  pareció  como  un  grano  de  mos- 
taza,  y  cada  hombre  como  una  avellana,  un 
hombre  solo  havia  de  cubrir  toda  la  «erra.  Asi 
S  verdad,  respondió  Sancho;  pero  con  todo 
eso  la  descubrí  por  un  ladito  y  la  vi  toda. 
Mirad,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  por  un 
ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que  se  mira.  Yo  no 
S  esas  miradas,  replicó  Sancho,  solo  sé  queP 
será  bien  que  vuestra  señoría  entienda  que 
pues  volamos  por  encantamiento,  P»»- f  "!;^^^^^ 
Siiento  podia^o  ver  toda  la  tierra  y  todos^los 
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hombres  por  do  quiera  que  los  miraba;  y  si  esto 
no  se  me  cree ,  tampoco  creerá  vuestra  merced 
€omo  descubriéndome  por  junto  á  las  cejas 
me  vi  tan  junto  al  cielo,  que  no  havia  de  mi 
á  él  palmo  y  medio  ;  y  por  lo  que  puedo  jurar^ 
señora  mia,  que  es  muy  grande  además ,  y 
sucedió  que  Íbamos  por  parte  donde  están 
las  siete  cabrillas;  y  en  Dios  .y  en  mi  anima, 
que  como  yo  en  mi  niñez  fui  en  mi  tierra  ca- 
brerizo ,  que  asi  como  las  vi  me  dio  una  ga- 
na de  entretenerme  con  ellas  ün  rato,  y  si  no 
lo  cumpliera  me  parece  que  rebentara.  Ven- 
go, pues,  y  tomo,  y  qué  hago,  sin  decir  na- 
da á  nadie  ni  á  mi  señor  tampoco,  bonita  y 
pasitamente  me  apeé  de  Clavileño  y  me  en- 
tretuve con  las  cabrillas,  que  son  como  unos 
alhelíes,y  como  unas  flores ,  casi  tres  quartos  de 
hora  ^  y  Clavileño  no  se  movió  de  un  lugar  y 
pasó  adelante.  Y  en  tanto  que  el  buen  Sancha 
se  entretenía  con  las  cabras,  preguntó  el  Du- 
cjue,  en  qué  se  éntiietenia  el  señor  Don  Qui- 
jote? A  lo  que  Don  Quijote  respondió  :  Go- 
mo todas  estas  cosas  y  estos  tales  sucesos  van 
fuera  del  orden  natural ,  no  es  mucho  que 
Sancho  diga  lo  que  dice  :  de  mi  sé  decir  que 
ni  me  descubrí  por  alto  ni  por  bajo,  ni  vi  el 
cielo,  ni  la  tierra^  ni  la  mar,  ni  las  arenas. 
Bienes  verdad  que  senti  que  pasaba  por  la 
región  del  ayre ,  y  que  aun  tocaba  á  la  del 
fuego;  pero  que  pasásemos  de  alli  no  lo  pue- 
i  B2  do 
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do  creer ,  pues  estando  la  región  del  fuego  en- 
tre el  cielo  de  la  luna  y  la  ultima  región  del 
ayre ,  no  podiamosi^Uegar  al  cielo  donde  es- 
tán las  siete  cabrillas  que  Sancho  dice  ,  sm 
abrasarnos ;  y  pues  no  nos  asuramos ,  o  Sancha 
miente,  ó  Sandio  sueña.  Ni  miento  m  sueno, 
respondió  Sancho,  si  no  pregúntenme  las  se- 
nas de  las  tales  cabras,  y  por  ellas  verán  sid  - 
ao  verdad  o  no.  Digalas ,  pues  ,  Sancho ,  dij 
fo  la  Duquesa.  Son ,  respondió  Sancho ,  las 
dos  verdes  ,  las  dos  encarnadas ,  las  dos  azulesv 
V  la  una  de  mezcla.  Nueva  manera  de  cabras 
ís  esa,  dijo  el  Duque;  y  por  esta  nuestra  re-, 
cion  del  suelo  no  se  usan  tales  colores ,  digo  ca-^' 
Iras  de  tales  colores.  Bien  claro  está  eso,  di- 
to Sancho,  sí  que  diferencia  ha  de  haver  de 
las  cabras  del  cielo  á  las  del  suelo.  Decidme 
Sancho,  preguntó  el  Duque,  visteis  alia  entre. 
esL^bL^gun  cabrón?  No  señor  ,  res- 
pondió Sanche?;  pero  oí  decir  que  ninguna 
Sasaba  de  los  cuernos  de  la  luna.  No  c^isi^ 
ron  preguntarle  mas  de  su  viage ,  porque  íes, 
pareció  que  llevaba  Sancho  hilo  de  pasearse 
todos  los  cielos,  y  dar  nuevas  de  quairto  \ 
allá  pasaba,  sin  haverse  movido  del  jardm.  t.o 
Resolución,  este  fue  el  lin  de  la  ayentura_de 
la  dueña  Dolorida ,  que  dió.  que  reír  á jos  D^ 
ques ,  no  solo  aquel  tiempo  ,  sino  el  de  toda 
?u  vida,  V  que  contar  á  Sancho  siglos  si  los 
vtea.  Vílegandose  Don  Quijote  á  Sancha 
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ál oido,  le  dijo  :  Sancho,  pues  vos  queréis  que 
se  os  crea  lo  que  haveis  visto  en  el  cielo ,  yó 
quiero  que  v^s  me  creáis  á  mí  lo  que  vi  en  lá 
cueba  de  Montesinos  ;  y  no  os|digo  mas. 

CAPITULO  XLII. 

De  los  cónsejos  que  dio  T)on  Quijote  á  Sancho 
Vanza  antes  que  fuese  á  gobernar  la  Insula^i 
con  otras  cosas  bien  considerables.  ^ 

CON  el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  aven- 
tura déla  Dolorida,  quedaron  tan  con^ 
tentos  los  Duques  ,  que  determinaron  pasar 
Tcon  las  burlas  adelante,  viendo  el  aconíoda- 
do  sugeto  que»  tenian  para  que  se  tuviesen  por 
^eras ;  y  así,  ihaviendo  dado  la  traza  y  orde^ 
fíes  que  sus  criados  y  sus  vasallos  havian  de 
guardar  con  Sancho  en  el  Gobierno  de  li  Insu- 
íá  prometida  v  iotro  dia,  que  fue  el  que  suce-*- 
*<lió  al  vuelo 'de  Glavileño  ,  dijo  el  Duque  á 
•Sancho ,  que  se  adeliñase  y  compusiese  pará 
Jr  á  ser  Gobernador,  que  ya  sus  Insulanos  íé 
"estaban  esperátido  como  el  agua  de  Mayo.  Sañ^ 
-¿ho  se  le  humilló,  y  le  dijo  :  Después  que  bajé 
*del  cielo,  y  después  que  desde  su  alta  cumbre 
miré  la  tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  sé  templó 
^n  parte  en  mi  la  gana  que  teniá  tan  ^ande  dé 
sef  Gobernador ;  porque  qué  grandeza  es  mah^ 
en  un  grano  de  mostaza?  ó  qué  Dignidad 
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é  Imperio  el  gobernar  á  media  docena  de  hom- 
bres tamaños  como  avellanas,  que  á  mi  pa- 
recer no  havia  mas  en  toda  la  tierra?  Si  vues^ 
tra  señoría  fuese  servido  de  darme  una  tanticí 
parte  del  cielo ,  aunque  no  fuese  mas  de  me- 
dia legua,  la  tomaria  dé  nriejor  gana  que  la 
mayor  Insula  del  mundo.  Mirad ,  amigo  San- 
cho, respondió  el  Duque ,  yo  no  puedo  dar 
parte  del  cielo  á  nadie ,  aunque  no  sea  mayor 
que  una  uña,  que  á  solo  Dios  están  reservadas 
esas  mercedes  y  gracias.  Lo  que  puedo  dar 
os  doy,  que  es  una  Insula  hecha  y  derecha ,  re- 
donda y  bien  proporcionada  y  sobre  manera 
fértil  y  abundosa ,  donde  si  vos  os  sabéis 
dar  maña ,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tier- 
ra grangear  las  del  cielo.  Ahora  bien ,  responT 
dio  Sancho  ,  venga  esa  Insula  ,  que  yo  pugfi^ 
ré  por  ser  tal  Gobernador ,  que  á  pesar  de  bet 
llaeos  me  vaya  al  Cielo ;  y  estomó  es  por  codi- 
cia que  yo  tenga  de  salir  de  mis.  casillas  ni  dc 
levantarme  á  mayores,  sino 'i por  el  deseo  que 
tengo  de  probar  á  qué  sabe  el  «er  Gobernador* 
Si  una  vez  lo  probáis ,  Sancho ,  dijo  el  Duque, 
comeros  heis  las  manos  tras  el  Gobierno  ,  por 
cer  dulcísima  cosa  el  mandar  y  ser  obedecir 
do.  A  buen  seguro,  que  quando  vuestro  due- 
ño llegue  á  ser  Emperador,  que  lo  será  sin  dui- 
da ,  (según  van  encaminadas  sus  cosas)  que  na 
se, lo  arranquen  como  quiera,  y  que  le  duela  y 
le  pese  en  la  mitad  del  alnaa  del  tiempo  que 
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huviere  dejado  de  serlo.  Señor,  replicó  Saa- 
cho  Panza,  yo  imagino  que  es  bueno  mandar^ 
aunque  sea  un  hato  de  ganado.  Con  vos  me  ^ 
entierren,  Sancho  Panza,  que  sabéis  de  todo,> 
respondió  el  Duque  ;  y  yo  espero  que  seréis, 
tal  Gobernador  como  vuestro  juicio  prornete, 
y  quédese  esto  aqui ;  y  advertid  que  mañana 
en  ese  mismo  dia  haveis  de  ir  al  Gobierno  de 
la  Insula,  y  esta  tarde  os  ocomodarán  del  tra- 
ge  conveniente  que  haveis  de  llevar  ^  y  de  to- 
das las  cosas  necesarias  á  vuestra  partida.  Vís- 
tanme, dijo  Sancho,  como  quisieren  ,  que  de 
qualquiera  manera  que  vaya  vestido  seré  San-: 
cho  Panza.  Asi  es  verdad ,  dijo  el  Duque; 
pero  los  tragesse  han  de  acomodar  con  el  ofi- 
cio ó  dignidad  que  se  profesa ,  que  no  serían 
bien  que  un  Jurisperito  se  vistiese  como  Solda- 
do, ni  un  Soldado  como  ün  Sacerdote.  Vos, 
Sancho,  iréis  vestido  parte  de  Letrado,  y  par- 
te de  Capjjtan ;  porque  en  la  Insula  que  os  doy^^ 
tanto  son  menester  las  Armas  como  las  Letras^ 
y  las  Letras ,  como  las  Armas.  Letras ,  respon- 
dió Sancho,  pocas  tengo,  porque  aun  no  sé  el 
A ,  B ,  C ;  pero  bástame  tener  el  Ghristus  en 
la  memoria  para  ser  buen  Gobernador.  De  las 
Armas  manejaré  las  que  me  dieren  hasta  caer, 
y  Dios  delante.  Con  tan  buena  memoria  ,  dijo 
el  Duque ,  no  podrá  Sancho  errar  en  nada.  En 
esto  llegó  Don  Quijote,  y  sabiendo  lo  que  pa- 
saba, y  la  celeridad  con  que  Sancho  se  havia  de 
B4  par- 
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partir  á  su  Gobierno  ,  ,  con  licencia  del  DuquC 
le  tomó  por  la  mano,y  se  fue  con  él  á  su  estan- 
cia ,  con  intención  de  aconsejarle  como  se  havia 
de  haber  en  su  oficio.  Entrados,  pues,  en  su- 
aposento.,  cerró  tras  sí  la  puerta  y  hizo  casi 
por  fuerza  que  Sancho  se  sentase  junto  á  él,  y 
con  reposada  voz  le  dijo:  / 
Infinitas  gracias  doy  al  Cielo  ,  Sancho  ami- 
go, de  que  antes  y  primero  que  yo  haya  en-: 
contrado  con  alguna  buena  dicha,  te  haya  sa- 
lido á  ti  á  recibir  y  á  encontrar  la  buena  ven- 
tura :  yo  que  en  mi  buena  suerte  te  tenia  li- 
brada la  paga  de  tus  servicios ,  me  veo  en  los 
principios  de  aventajarme ;  y  tu  antes  de  tiem- 
po, contra  la  ley  del  razonable  discurso ,  te  yes 
premiado  de  tus  deseos.  Otros  cohechan,  im- 
portunan,  solicitan,  madrugan ,  ruegan  ,  por- 
fían, y  no  alcanzan  lo  que  pretenden  ;  y  llega 
otro,  y  sin  saber  cómo  , ni  como  no  se  halla 
con  eí  cargo  y  oficio  que  otros:  muphos  pre-; 
tendieron  :  y  aqui  encaja  y  entra  bien  el  de- 
cir que  hay  buena  y  mala  fortuna  .en  las  pre- 
tensiones. Tu ,  que  para  mi  sin  duda  alguna 
eres  un  porro :,  sin  madrugar  ni  trasnochar  y 
sin  hacer  diligencia  alguna,  con  solo  el  aliento 
que  te  ha  tocado  de  la  Andante  Caballería ,  sin 
mas  ni  mas  te  ves  Gobernador  de  una  Insula, 
como  quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo,  6 
Sancho,  para  qué  no  atribuyas  á  tus  niereci- 
mientos  la  merced  recibida,  sino  que  deis  gra- 
cias 
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cm  al  Cíelo  que  dispone  suavemente  las  co- 
sas, y  después  la  darás  á;  la  grandeza  que  en  sí 
encierra  la  profesión  dé  la  Caballería  Andan- 
te. Dispuestó  ,.pues,  el  corazón  á  creer  loque 
te  he  dicho  vestá,  ó  hijorv  atento  á  este  Catón 
que  quiere  aconsejarte  y  ;  ser  norte  y  guia  que 
te  encamine  y  saque  á  seguro  puerto  de  este 
mar  proceloso  donde  vas;  á  engolfarteí,  que  los 
oficios  y  grandes  cargos  no  son  otra  cosa  sino 
un  golfo  profundo  de  íconfiisiones.  ^ 

Primeramente,  ó  hijoi,  tes  de  temer  á  Dios; 
porque  en  el  temerle  está  la  sabiduría ,  y  sien- 
do sabio,  rio  podrás  ermr  di  mda. 

Lo  segundo ,  has  de  porier  los  ojos  en  quien 
eres,  procurando  conocerte  á  ti  mismo,  que  es 
el  mas  difícil  conocimiento  que  puede  imagi"- 
narse .:  del '  conocerte  saldrá  el  no  hincharte 
como  la  rana^  que  quiso  igualarse  con  el  buey; 
que  si  esto  haces^  vendrávs  á , ser  feos  pies  de  la 
rueda  de  tuí  locura  con  la  :consideracion  de  ha- 
Ter  guardado  puercos  en  tierra.  Asi  es  ¿a  ver- 
dad ,  respondió  Sancho^  pecoliie  quarido  mucha-? 
cho ;  y  después.,  algo  hombrecillo  gansos  fueron 
ios  que  guardé  !,  que  fio  puereós ;  pero  esto  pa- 
réceme  á  mi  que  no-hace  ál  caso,  que liOrtodos 
los  que  gobiernan  vienen  de  casta.íde  Reyes* 
Asi  es  verdad,  replico -Don  Quijote,  por  cío 
qual  los  no  de  principios  nobles  deberi  acompás 
ñar  la  gravedad  del  cargoique  ejercitan  coní una 
blanda  suavidad ,  que  guiada  por  la  {prudencia, 

los 
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los  libre  de  la  murmuración  maliciosa,  de  que 
no  hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu  h- 
íiage,  y  no  te  desprecies  de  decir  que  vienes 
de  labradores;  porque  viendo  que.  no  te  cor- 
res, ninguno  se  pondrá  i  correrte  :  y  precíate 
mas  de  ser  humilde  virtuoso ,  que  pecador  so- 
bervio.  Innumerables  son  aquehos  que  de  Da- 
ia  estirpe  nacidos,  han  subido  á  la  suma  Dig- 
nidad Pontificia,  é  Imperatoria;  y  de  esta  ver- 
dad te  pudiera  traer  tantos  exemplos  que  te 

cansaran.  ,.   ,  ,  ,  •„ 

Mira,  Sancho ,  si  tomas  por  medio  á  la  vir 
tud,y  te  precias  de  hacer  hechos  virtuosos,  no 
hay  para  qué  tener  embidia  á  los  que  los  tienen 
Principesy  Señores;  porque  la  sanare  se  he^ 
reda  y  la  virtud  se  aquista  ,  y  la  virtud  vale 
por  sí  sola  lo  que  la  sangre  no  vale.  _ 
^  Siendo  esto  asi  ,  como  lo  es,que  si  acá  o 
viniere  á  verte  quando  estés  en  tu  Insula  a  gu 
no  de  tus  parientes  V  no-  le  deseches  ni  atren 
tes,  anteá  le  has  de  acoger,  agasajary  regalar, 
que  con  esto  satisfarás  al  Cielo  ,^que  gusta  que 
¿adié  se  desprecie  de  lo  que  él  hizo ,  y  corres- 
ponderás á  lo  que  debes  á  la  naturaleza  bien 

concertada.        p    nyf  /  «^..^,.1^  nn  e<5 

Si  trajeres!  tu  muger  contigo  (PO''gf  "^.^^ 
bien  que  los  que  asisten  á  Gobiernos  de  mucha 
tiempo  estén  sin  las  propias)  ensénala,  doari-^ 
nala  y  desbástala  dé  su  natural  rudeza;  porque 
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tado^lo  que  suele  adquirir  un  Gobernador  dis-n 
creto,  suele  perder  y  derramar  una  muger  rus- 
tica y  tonta. 

,  Si  acaso  enviudares,  (cosa  que  puede  suce-? 
der)  *y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte  ,  no 
M  tornes  tal  que  te  sirva  de  anzuelo  y  de  ^ca-^ 
fiaide  pescar,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla; 
porque  en  verdad  te  digo  que  todo  aquello  que 
la  muger  del  Juez  recibiere  ha  de  dar  cuenta 
el  marido  en  la  residencia  universal  ,  donde 
pagará  ^  con  el  quatro  tanto  en  la  muerte  lasf 
partidas  de  qufe  no  se  huviere  hecho  cargo 
en  la  vida. 

t  Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que 
suele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes 
que  presumen  de  agudos. 
*  Hallen  en  ti  mas  compasión  laa  lagrimas  del 
pobre;  pero  nq  mas  justicia  qué  las  informa- 
dolías  del  ricov/£  íC  :j; :  -  niiofoib' 

Procura  descubrir  la  verdad^  por  entre  las 
fffqmesas  y  dadivas  del  rico,  como  por  entre 
losísoHozós  é  importunidades  del  ipobre. 
-oíQuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la 
equidad ,  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al 
delinquente,que  no  es  mejor  la  fgqia  M  Juez 
ligaíroso  que  lá  del  compasivo. 
^BíSi  acaso  doblares  la  vara  de  la  Justicia,  nc> 
«ea  cotí  el  peso  de  la  dadiva ,  sino  coíirel  de  la 
misferkordia.  .  >  r  {ui 

ciQuaado  te  suceí^i^re  juzgar  alglin  pleyto  de 
^         .    '  '  al- 
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algún  tu  enemigo ,  aparta  las  mientes  de  ttt 
injuria,  y  ponió  en  la  verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propria  en  la  causá 
agena ,  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres  las 
mas  veces  serán  sin  remedio;  y  si  le  tuvieren 
será  acostá  de  tu  crédito  y  aun  de  tu  hacienda. 
-  Si  alguna  muger  hermosa  viniere  á  pedirte 
justicia,  quita  los  ojos  de  sus  lagrimas ,  y  tus  oí- 
dos de  sus  gemidos  ,  y  considera  despacio  la 
Substancia  dé  lo  que  pide, si  no  quieres  que  se 
anegue  tu  razón  en  su  llanto,  y  tu  bondad  en 

sus  suspiros.     '  *  «.oi 

Al  que  has  de  castigar  con  obras,- no  trates 
mal  con  palabras,  pues  le  basta  al  desdichado 
la  pena  del  suplicio  sin  la  añadidura  de  las  ma- 
las razones.  ,  ,  . '  .       •  ' 
1  ¡Ali  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  juris- 
dicción, considera  el  hombre  miserable  sujeto 
á  las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza 
tiueátra  ;  y  en  tbdo  quantó  fuere  de  tu  parte, 
Sin  hacer  agravio  i  la  contraria ,  muestratele 
piadoso  y  clemente;  porque  aunque  los  atribu- 
fós  de  Dios  todos  son  iguales,  mas  resplande- 
ce y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  misericor** 
dia ,  que  él  de  la  justicia.  , 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues  ,  «a^ 
thovserán  luengos  tus  diásvtii  fama  sera  e^^^^^ 
tus  premios  colmados,  tu  felicidad  mdeoible,ca. 
\Js  tus  hijos  como  quieres,  titu^^^t^i 
ellos  y  'fes  fíieiósv  vivirás  en  paz  y  beBeplaeitoi 
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de  las  gentes  ,  y  en  los  últimos  pasos  de  la  vida 
te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  la  vejéz  suave  y 
madura,  y  cerrarán  .tus  ojos  las  tiernas  y  deli- 
cadas manos  dé  tus  terceros  nietezuelos.  Esto 
que  hasta  aqui  te  he  dicho  son  documentos  que 
han  de  adornar  tu  alma;  escucha  ahora  los  que 
han  de  servir  para  adorno  del  cuerpo. 

T^K         CAPITULO  XLUr. 

De  los  consejos  segundos  que  dio  Don  Quijote 
a  Sancho  Panza.  , 

Quien  oy^ra  el  pasado  razonamiento  de 
Don  Quijote  ,  que  no  le  tuviera  por 
persona  muy  cuerda  y  mejor  intencio- 
nada? Pero -como  muchas  veces  en  el  pro- 
greso de  esta  grande  Historia  queda  dicho ,  so-^ 
lamente  disparataba  en  tocándole  en  la  Caballe- 
ría v  y  en  los  demás  discursos  mostraba  tener 
claro  y  desenfadado  entendimiento,  de  mane- 
ra, que  á  cada  paso  desacreditaban  sus  obras 
ajuicio,  y  su  juicio  sus  obras;  pero  en  esta 
de  estos  segundos  documentos  que  dio  á  San- 
cho, mostró  tener  gran  donayre  y  puso  su  dis- 
creción y  su  locura  en  un  levantado  punto. 
Atentisimamen te  le  escuchaba  Sancho ,  y  pro- 
curaba conservar  en  la  memoria  sus  consejos, 
como  quien  pensaba  guardarlos  y  salir  por  ellos 
á  buen  parto  de  la  preñe2i  de  su  Gobierno. 
-   í  Pro- 
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Prosiguió ,  pues ,  Don  Quijote  y  dijo: 

En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar  tu 
persona  y  casa,  Sancho  v  io  primero  que  te 
encargo  es,  que  seas  limpio,  y  que  te  cortes 
las  uñas,  sin  dejarlas  crecer  como  algunos 
hacen ,  á  quien  su  ignorancia  les  ha  dado  a  en- 
tender que  las  uñas  largas  les  hermosean  las 
manos,  como  si  aquel  escremenlto  y  añadidu- 
ra que  se  dejan  de  cortar  fuese  una,  siendo 
antes  garras  de  cernícalo  lagartigero;  puerco  y 
extraordinario  abuso.  . 

No  andes,  Sancho ,  desceñido  y  flojo,  que 
e-l  vestido  descompuesto  da  indicios  de  animo 
desmazalado]  si  ya  la  descompostura  y  floje- 
dad no  cae  debajo  de  socarronería ,  como  se 
juzgó  en  la  de  Julio  Cesar. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á-lo  que  pudie- 
re valer  tu  oficio;  y  si  sufriere  que  des  libréa 
íi  tus  criados ,  dásela  honesta  y  provechosa, 
mas  que  vistosa  y  bizarra,  y  repártela  entre 
tus  criados  y  los  pobres;  quiero  decir,  que  si 
has  de  vestir  seis  pages,  viste  tres  y  otros  tres 
pobres  ,  y  asi  tendrás  pages  para  el  Cielo^ 
para  el  suelo ;  y  este  nuevo  modo  de  dar  libréa 
•no  la  alcanzan  los  vanagloriosos.  ' 
,  No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  sa* 
quen  por  el  olor  tu  villanería :  anda  despacio  y 
habla  con  reposo;  pero  no  de  manera  que  pa^ 
rezca  que  te  escuchas  á  ti  mismo ,  que  toda 
afeftacion  esmala.  QoÍ* 
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Come  poco,y  cena  mas  poco,que  la  salud  de  to- 
do el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  estomago. 

Sé  templado  en  el  beber,  considerando  que 
el  vino  demasiado  ni  guarda  secreto  ni  cum- 
ple palabra. 

Ten  cuenta  ,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos 
carrillos,  ni  de  erutar  delante  de  nadie.  Eso  de 
erutar  no  entiendo,  dijo  Sancho;  y  Don  Qui^ 
jote  le  dijo  :  Erutar,  Sancho,  quiere  decir  re- 
goldar ;  y  este  es  uno  de  los  mas  torpes  voca- 
blos que  tiene  la  lengua  Castellana ,  aunque  es 
niuy  significativo;  y  asi  la  gente  curiosa  se  ha 
acogido  al  Latin,  y  al  regoldar  dice  erutar,  y 
á  los  regüeldos  erutaciones;  y  quando  algunos 
no  entiendan  estos  términos,  importa  poco, que 
el  uso  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo,  que 
con  facilidad  se  entiendan; y  esto  es  enriquecer 
la  lengua,  sobre  quien  tiene  poder  el  vulgo  y 
el  uso.  En  verdad,  señor,  dijo  Sancho,  que  uno 
de  los  consejos  y  avisos  que  pienso  llevar  en 
la  memoria  ha  de  ser  el  no  regoldar  ,  porque 
lo  suelo  hacer  muy  á menudo.  Erutar,  Sancho, 
que  no  regoldar,  dijo  Don  Quijote.  Erutar  di- 
ré de  aquí  adelante ,  respondió  Sancho ,  y  á  fé 
que  no  se  me  olvide. 

También,  Sancho ,  no  has  de  mezclar  en  tus 
platicas  la  muchedumbre  de  refranes  que  sue- 
les ,  que  puesto  que  los  refranes  son  sentencias 
breves,  muchas  veces  las  traen  tan  por  los  ca- 
bellos, que  mas  parecen  disparates  que  senten- 
cias. 
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das.  Eso  Dios  lo  puede  remediar ,  respondió 
Sancho, porque  sé  mas  refranes  que  un  libro,  y 
vienenseme  tantos  juntos  en  la  boca  quando 
hablo,  que  riñen  por  salir  unos  con  otros ;  pe- 
ro la  lengua  va  arrojando  los  primeros  que  en- 
cuentra,  aunque  no  vengan  á  pelo   mas  yo 
tendré  cuenta  de  aqui  adelante  de  decir  los  que 
convengan  á  la  gravedad  de  mi  cargo,  que  ea 
casa  llena  presto  se  guisa  la  cena, y  quien  des- 
taja no  baraja,  y  á  buen  salvo  está  el  que  repica, 
V  £l  dar  y  el  tener  seso  ha  menester,  li-so  si,. 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  encaja,  ensarta  y  en- 
hila refranes, que  nadie  te  va  á  la  mano:  castn 
game  mi  madre,  y  yo  trompegelas;  estoyte  di- 
ciendo que  escuses  refranes  ,  y  en  un  instante- 
has  echado  aqui  una  letanía  de  ellos ,  que  asi 
cuadran  con  lo  que  vamos  tratando ,  como  por 
los  cerros  de Ubeda.  Mira, Sancho,  no  te  digo 
vo  que  parece  mal  un  refrán  traído  aproposi- 
to;  pero  cargar  y  ensartar  refranes  troche 
moche  ,  hace  la  platica  desmayada  y  baja. 

Guando  subieres  acaballo  no  vayas  echando 
el  cuerpo  sobre  el  arzón  postrero,  ni  Heves  las 
piernas-tiesas  y  tiradas  y  desviadas  de  la  Dar- 
riga  del  caballo  ;  ni  tampoco  vayas  tan  Hojo, 
que  parezca  que  vas  sobre  el  rucio,  q^e  eUn- 
dar  aíaballo  á  unos  hace  Caballeros,  y  a  otros 

caballerizas.  _ 
Sea  moderado  tu  sueno,  que  el  que  no  ma- 
druga con  el  solnogoza  del  día;  T^"^^ 
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Sahcho^^  que  la  diligencia  es  madré  de  la  bue- 
na ventura  ,  y  la  pureza  su  contraria  jamás 
llegó  al  termino  que  pide  un  buen  deseo. 

Este  ultimo  consejo  que  ahora  darte  quiero; 
(  puesto  que  no  sirva  para  adorno  del  cuerpo) 
quiero  que  le  lleves  muy  en  la  memoria  ,  que 
creo  que  no  te  será  de  menos  provecho  que  ios 
que  hasta  aqui  te  he  dado ;  y  es: 

Que  jamás  te  pongas  á  dispu  tar  de  linages^ 
á  lo  menos  comparándolos  entre  si  ,  pues  por 
fuerza  en  los  que  se  comparan  uno  ha  de  ser 
el  mejor;  y  del  que  abatieres  serás  aborrecido^ 
y  del  que  levantares  en  ninguna  manera  pre^ 
miado.  r 

Tu  vestido  será  calza  entera ,  ropilla  larga^ 
herreruelo  un  poco  mas  largo  ,  greguescos  ,  ni 
por  pienso  ,  que  no  les  está  bien  ni  á  los  Ca- 
balleros ni  á  los  Gobernadores, 
j  i :  Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido  que  aconse- 
jarte^ andará  el  tiempo,  y  según  las  ocasiones^ 
asi  serán  mis  documentos ,  como  tu  tengas:  cui- 
dado de  avisarme  el  estado  en  que  te  hallares. 
Sepor  ,  respondió  Sancho  ,  bien  veo  que  todo 
quanto  V.  m.  me  ha  dicho  son  cosas  buenas, 
santas  y  provechosas  ;  pero  de  qué  han  de 
servir ,  si  de  ninguna  me  acuerdo  ?  Verdad 
sea  que  aquello  de  no  dejarme  crecer  las  uñas, 
y  de  casarme  otra  vez  ,  si  se  ofreciere  ,  no 
se  me  pasará  del  magin  ;  pero  esotros  vadu- 
laques  y  enredos  y  revoltillos,  no  se  me  acuer- 
Tom.ir.  C  da 
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cía  ni  acordará  mas  de  ellos  que  de  las  nubes  , 
de  antaño  \  y  será  menester  que  se  me  ^ 
den  por  escrito  ;  que  puesto  que  no  sé  leer  , 
ni  escrivir ,  yo  se  los  daré  á  mi  confesor  para  \ 
que  me  ios  encaje  y  recapacite  quando  fuere  \ 
menester.  Ah  pecador  de  mi ,  respondió  Don 
Quijote  ,  y  qué  mal  parece  en  los  Gobernado- 
res el  no  saber  leer  ni  escribir  I  porque  has 
de  saber  ,  ó  Sancho  ,  que  no  saber  un  hombre  , 
leer  ó  ser  zurdo  ,  arguye  una  de  dos  cosas ,  6  j 
que  fue  hijo  de  padres  demasiado  de  humildes 
y  bajos »  ó  él  tan  travieso  y  malo  ,  que  no  pu- 
do entrar  en  el  buen  uso  ni  en  la  buena  doc- 
trina. Gran  falta  es  la  que  llevas  contigo  ,  y  , 
asi  querría  que  aprendieses  á  firmar  siquiera. 
Bien  sé  firmar  mi  nombre  ,  respondió  Sancho, 
que  quando  fui  prioste  en  mi  lugar  aprendí 
á  hacer  unas  letras  como  de  marca  de  far* 
do  ,  que  decian  mi  nombre  ;  quanto  mas^ 
que  fingiré  que  tengo  toUida  la  mano  derecha, 
y  haré  que  firme  otro  por  mi  ,  que  para  to- 
do hay  remedio  sino  es  para  la  muerte  ,  y  te- 
niendo yo  el  mando  y  el  palo  ,  haré  lo  que 
quisiere  ;  quanto  mas  ^  que  el  que  tie- 
ne el  padre  Alcalde  ,  y  siendo  yo  Gobernador, 
que  es  mas  que  ser  Alcalde,  llegaos  que  la 
dejan  ver  ,  oo  sino  ponen  y  calóñenme,  que 
vendrán  por  lana,  y  volverán  trasquilados ;  y  á 
quien  Dios  quiere  bien  ,  la  casa  le  sabe,  y 
las  necedades  del  xico  ,  por  sentencias  pasan 

en 
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én  el  mundo  ;  y  siéndolo  yo  ,  siendo  Goberr 
nadory  juntamente  liberal  ,  como  lo  pienso 
ser ,  no  havrá  falta  que  se  me  parezca.  No 
sino  haceros  de  miel  y  páparo^  han  mospasi 
tanto  vale,  quantp  tienes ,  decia  una  mi  aguéla^ 
y  del  hombre  arraygado  no  te  verás  vengadó. 
O  maldito  seas  de  Dios  ,  Sancho  dijo  á  está 
sazón  D.  Quijote,  sesenta  mil sgtanases  te  lle- 
ven á  ti  y  á  tus  refranes  ,  una  hora  há  que  los? 
estás  ensartando,  y  dándome  con  cada  uno  tra*^ 
gos  de  tormento.  Yo  te  aseguro  que  estos  re- 
franes te  han  de  llevar  un  dia  á  la  horca .:  por 
ellos  te  han  de  quitar  el  gobierno  tus  vasallos, 
ó  ha  de  haver  entre  ellos  comunidades.  Dime, 
iónde  los  hallas,  ignorante?  O  cómo  los  apli- 
cas ,  mentecato  ?  Que  para  decir  yo  uno  ,  y 
aplicarle  b'en  ,  sudo  y  trabajo  conid,  si  cabase. 
Por  Dios  ,  señor  nuestro  amo ,  replicó  Sancho, 
que  V.  m.  se  queja  de  bien  pocas  cosas.  A  qué 
diablos  se  pudre  deque  yo  mé  sirva  de  mi  ha- 
cienda ,  que  ninguna  otra  tengo  ni  otro  cau- 
dal alguno  ,  sirio  rfeffanes  y  mas,,refranes  ;  y 
ahora  se  me  ofrecen  quatro  que  venian  aqui 
pintiparados  ó  como  peras  en  tabaque:;  pero 
no  los  diré  ,  porque  al  buen  callar  llaman  San- 
cho. Ese  Sancho  no  eres  tu,  dijo  D.  Ouijote, 
borque  no  solo  no  eres  buen  callar  ,  sino  mal 
hablar  y  mal  porfiar ;  y  con  todo  eso  querría 
¡saber  qué  quatro  refranes  te  ocurrían  ahora  á 
la  memoria,  que  venian  aquí  aproposito  ?  qüe 
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yo  ando  recorriendo  lamia  que  la  tengo  buena^ 
y  ninguno  se  me  ofrece  ?  Qué  mejores  ,  dijo 
Sancho  ,  que  entre  dos  muelas  cordales  nunca  r 
pongas  tus  pulgares  ?  Y  á  idos  de  mi  casa  ,  y 
que  queréis  con  mi  muger  ,  no  hay  responder. 
Y  si  da  el  cántaro  en  la  piedra  ó  la  piedra  en 
el  cántaro  ^  mal  para  el  cántaro  :  todos  los 
quales  vienen  á  pelo.  Que  nadie  se  tome  con 
su  Gobernador  ,  ni  con  el  que  le  manda  ,  por- 
que saldrá  lastimado ,  como  el  que  pone  el  de- 
do entre  dos  muelas  cordales ,  (  y  aunque  no 
sean  cordales ,  como  sean  muelas ,  no  importa) 
y  á  lo  que  dijere  el  Gobernador  no  hay  que  re- 
plicar ,  como  al  salios  de  mi  casa  ,  y  que  que- 
réis con  mi  muger :  pues  lo  de  la  piedra  en  el 
cántaro,  un  ciego  lo  verá.  Asi  que, es  menes- 
ter que  el  que  ve  la  mota  en  el  ojo  a  geno, 
vea  la  viga  en  el  suyo  ,  porque  no  se  diga  por 
él :  Espantóse  la  muerta  de  la  degollada  ;  y 
v.  m.  sabe  bien  ,  que  mas  sabe  el  necio  en  su 
casa,  que  el  cuerdo  en  la  agena.  Eso  no  ,  San- 
cho, respondió  D.  Quijote  ,  que  el  necio  en  su 
casa  ni  en  la  agena  sabe  nada  ,  á  causa,  que 
sobre  el  aumento  de  la  necedad  no  asienta  nin- 
gún discreto  edificio; y  dejemos  esto  aqui, San- 
cho ,  que  si  rnal  gobernares  ,  tuya  será  la  cul- 
pa, y  mia  la  vergüenza  :  mas  consuelome,  que 
he  hecho  lo  que  debía  en  aconsejarte  con  las 
veras  y  con  la  discreción  á  mi  posible  ;  con 
esto  salgo  de  mi  obligación  y  de  mi  promes- 
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sa  :  Dios  te  guie,  Sancho  ,  y  te  gobierne  en  tü 
Gobierno  ,  y  á  mi  me  saque  del  escrúpulo  que 
me  queda ,  que  has  de  dar  con  toda  la  Insula 
patas  arriba :  cosa  que  pudiera  yo  escusar  con 
descubrir  al  Duque  quién  eres ,  diciendole  que 
toda  esa  gordura  y  esa  personilla  que  tienes^ 
no  es  otra  cosa  que  un  costal  lleno  de  refranes 
y  de  malicias.  Señor,  replicó  Sancho,  siá.v.m. 
ie  parece  que  no  soy  de  pro  para  este  Gobier- 
no, desde  aqui  le  suelto  ,  que  mas  quiero  un  so- 
lo negro  de  la  uña  de  mi  alma  que  á  todo  mi 
cuerpo  ;  y  asi  me  sustentaré  Sancho  á  secas  coa 
pan  y  cebolla  ,  como  Gobernador  con  perdi- 
ces y  capones  :  y  mas  ,  que  rriientras  se  duer- 
me todos  son  iguales,  los  grandes  y  los  nieno- 
res  ,  los  pobres  y  los  ricos ;  y  si  v  .  m.  mira  en 
ello  ,  verá  que  solo  v.  m*  nie  ha  puesto  esto 
.de  gobernar ,  que  yo  no  sé  mas  de  gobiernos^ 
de  Insulas  que  un  buitre  :  y  si  se  imagina  que: 
por  ser  Gobernador  me  ha  de  llevar  el  diablo, 
mas  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo,  que  Gober- 
nador al  infierno.  Por  Dios,  Sancho  ,  dijo  D, 
Quijote  ,  que  por  solas  estas  ultimas  razones, 
que  has  dicho  ,  juzgo  que  mereces  ser  Gober- 
nador de  mil  Insulas :  buen  natural  tienes ,  sin 
él  qual  no  hay  ciencia  que  valga  :  encomién- 
date á  DioiS ,  y  procura  no  errar  en  la  primerap^ 
intención  ;  quiero  decir  ,  que  siempre  tengas 
intento  y  firme  proposito  de  acertar  ^n  quafi- 
tos  negocios  te  ocurrieren ,  porque  siempre  fa- 
C  3  vo- 
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vorece  el  cíelo  los  buenos  deseos  ;  y  vamonos 
á  comer ,  que  creo  que  ya  estos  señores  nos 
aguardan. 

CAPITULO  XLIV. 

Como  Sancho  Panza  fue  llevado  al  Gobierno^ 
y  de  la  estraña  aventura  que  en  el 
Castillo  sucedió  á  Don 
Quijote. 

Dicen  ,  que  en  el  proprio  original  de  esta 
historia  se  lee  ,  que  llegando  Cide  Ha- 
mete  á  escribir  este  capitulo  ,  no  le  tradujo  su 
interprete  como  el  le  havia  escrito,  que  fue  ua 
tnodo  de  queja  que  tuvo  el  Moro  de  si  rnismo, 
por  haver  tomado  entre  manos  una  historia 
tan  seca  y  tan  limitada  como  esta  de  D.  Qui-^ 
jote ,  por  parecerle  que  siempre  havia  de  ha- 
blar de  él  y  de  Sancho  ,  sin  osar  estenderse  á 
ótras  digresiones  y  episodios  mas  graves  y  mas 
entendidos  ;  y  decia  que  el  ir  siempre  ate- 
nido el  entendimiento  ,  la  mano  y  la  pluma 
á  escribir  de  un  solo  sujeto  ,  y  hablar  por  las 
bocas  de  pocas  personas, era  un  trabajo incom- 
j^ortable  ,  cuyo  fruto  no  redundaba  en  el  de  su 
Autor  ;  y  que  por  huir  de  este  inconveniente, 
havia  usado  en  la  primera  parte  del  artificio  de: 
algunais  novelas  ,  como  fueron  las  del  Curiosa 
Impertinente,^  y  1^  del  Capitán  cautivo  ,  que 
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están  como  separadas  de  la  historia  ,  puesto 
que  las  demás  que  allí  se  cueatáh  son  casos 
sucedidos  al  mismo  D.  Quijote,  que  no  podían 
dejar  de  escribirse.  También  pensó  ,  como  el 
dice  ,  que  muchos  ,  llevados  de  la  atención 
que  piden  las  hazañas  de  D.  Quijote  ,  no  la 
darian  á  las  novelas  ,  y  pasarían  por  ellas  ,  o 
con  priesa  ó  con  enfado  ,  sin  advertir  la  gala 
y  artificio  que  en  si  contienen ;  el  qual  se  mos-, 
trará  bien  ai  descubierto  ,  quando  por  si  solas, 
sin  arrimarse  á  las  locuras  de  D.  Quijote  ni  á 
las  sandeces  de  Sancho  ,  salieran  á  luz  ;  y  asi 
en  esta  segunda  parte  no  quiso  ingerir  novelas 
sueltas  ni  pégadizas  ,  sino  algunos  episodios- 
que  lo  pareciesen,  nacidos  de  los  mismos  suce- 
sos que  la  verdad  ofrece  ,  y  aun  estos  limita-' 
damente ,  y  con  solas  las  palabras  que  bastan  á 
declararlos :  y  pues  se  contiene  y  cierra  en  los 
estrechos  limites  de  la  narración ,  teniendo  ha- 
bilidad ,  suficiencia  y  entendimiento  para  tra- 
tar del  universo  todó  ,  pide  no  se  desprecie  su 
trabajo  ,  y  se  le  den  alabanzas ,  no  por  lo  que 
escribe  ,  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  escribir; 
y  luego  prosigue  la  historia  ,  diciendo  :  Que 
en  acabando  de  comer  D.  Quijote  el  dia  que 
dio  los  consejos  á  Sancho ,  aquella  tarde  se  los 
dió  escritos  ,  para  que  él  buscase  quien  se  los 
leyese ;  pero  apenas  se  los  huvo  dado  quando 
se  le  cayeron  y  vinieron  á  manos  del  Duque, t 
que  los'comunicó  con  la  Duquesa  ,  y  los  dos: 
.  C4  se 
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se  admiraron  de  nuevo  de  la  jocura  y  del  ínge-' 
nio  de  D.  Quijote;  y  asi ,  llevando  adelante  sus 
burlas  ,  aquella  tarde  embiaron  á  Sancho  coa  | 
mucho  acompañamiento  al  lugar  que  para  él  \ 
havia  de  ser  Insula.  Acaeció,  pues  ,  que  el  que  | 
Je  llevaba  á  cargo  era/un  Mayordomo  del  Du-  j 
que  ,  muy  discreto  y  muy  gracioso  ,  ( que  no  i 
puede  ha  ver  gracia  donde  hay  discreción  )  el 
qual  havia  hecho  la  persona  de  la  Condesa  Tri- 
faldi  con  el  donayre  que  queda  referido  ;  y  con 
esto  y  con  ir  industriado  de  sus  señores  de  có- 
mo se  havia  de  haber  con  Sancho ,  salió  con  su 
intento  maravillosamente.  Digo,  pues,  que  acae- 
ció que  asi  como  Sancho  vió  al  tal  Mayordo- 
mo ,  se  le  figuró  en  su  rostro  el  mesmo  de  la 
Trifaldi,  y  volviéndose  á  su  señor,  le  dijo :  Se- 
ñor ,  ó  á  mi  me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aqui 
de  donde  estoy  en  justo  y  en  creyente  ,  óv.m. 
me  ha  de  confesar  que  el  rostro  de  este  Ma- 
yordomo del  Duque ,  que  aqui  está ,  es  el  mes- 
mo de  la  Dolorida.  Miró  D.  Quijote  atentamen-  I 
te  al  Mayordomo,  y  haviendole  mirado  ,  dijo  á 
Sancho  :  No  hay  para  qué  te  lleve  el  diablo^ 
Sancho  ,  ni  en  justo  ni  en  creyente  ,  ( que  no 
sé  lo  que  quieres  decir)  que  el  rostro  de  la  Do- 
lorida es  el  del  Mayordomo ;  pero  no  por  eso 
el  Mayordomo  es  la  Dolorida ,  que  á  serlo  im- 
plicaria  contradicion  muy  grande ,  y  no  es  tiem- 
po ahora  de  hacer  estas  averiguaciones ,  que  se- 
ría entrarnos  en  intrincados  laberintos :  créeme^ 
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amigó  -  qüe  es:  menester  rogar  á  nuestro  Señora 
muy  de  veras, que  nos  libre  á  los  dos  de  malos- 
hechiceros  y  de  malos  encantadores.  No  es  bur- 
la ,  señor  ,  replicó  Sancfo  ,  sino  que  denantes 
le  oí  hablar,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la 
Trifaldime  sonaba  en  los  oidos.  Ahora  bien,  yo 
callaré  ,  pero  no  dejaré  de  andar  advertido  de 
aqui  adelante,  á  ver  si  descubre  otra  seial  que- 
confirme  ó  deshaga  mi  sospecha.  Asilo  has  de 
hacer,  Sancho,  dijo  D. Quijote,  y  darasme  avi- 
so de  todo  lo  que  en  este:  caso  descubrieres  ,  y 
de  todo  aquello  que  en  el  Gobierno  te  sucedie- 
re. Salió ,  en  fin ,  Sancho  acompañado  de  mucha 
gente,  vestido  á  lo  letrado, y  encima  uri  gavan 
muy  ancho  de  chamelote  de  aguas  leonado  ,  coff 
una  montera  de  lo  mismo  ,  sobre  un  macho  d 
la  gineta,  y  detras  de  él,  por  orden  del  Duque, 
iba  el  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumenti- 
les de  seda  y  flamantes :  volvia  Sancho  la  ca- 
beza de  quando  en  quando  á  mirar  á  su  asno, 
con  cuya  compañía  iba  tan  contento,  que  no  se 
frocára  con  el  Emperador  de  Alemania.  ^ 

Al  despedirse  de  los  Duques  les  beso  las 
manos,  y  tomó  la  bendición  de  su  señor  que  se 
la  dió  con  lagrimas ,  y  Sancho  la  recibió  con  pu- 
Gheritos.  Deja,  Leftor  amable,  ir  en  paz,  y  en- 
horabuena al  buen  Sancho  ,  y  espera  dos  fane- 
gas de  sisa,  que  te  ha  de  causar  el  saber  como 
se  portó  en  su  cargo  ,  y  en  tanto  atiende  á  sa- 
ber lo  que  pasó  á  su  amo  aquella  noche,  que  si 
^  con 
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con  ello  no  rieres  ,  por  lo  menos  desplegarás 

los  labios  con  risa  de  ximia  ,  porque  los  suce- 
sos de  D.  Quijote, ó  se  han  de  celebrar  con  ad- 
miración ó  con  risa.  Cuéntase  ,  pues,  que  ape- 
nas se  huvo  partido  Sancho ,  quando  Quijo- 
te sintió  su  soledad  ;  y  si  le  fuera  posible  revo- 
carle la  comisión  y  quitarle  el  Gobierno,  lo  hi- 
ciera^ Conoció  la  Duquesa  su  melancolía,  y  pre-* 
güntólé  í  que  de  qué  estaba  triste  ?  Que  si  era 
por  la  ausencia  de  Sancho ,  que  escuderos ,  due-. 
ñas  y  doncellas  havia  en  su  casa  que  le  servi- 
rían muy  á  satisfacción  de  su  deseo.  Verdades, 
señora  mia  ,  respondió  D.  Quijote  ,  que  siento 
la  ausencia  de  Sancho;  pero  no  es  ella  la  causa 
principal  que  me  hace  parecer  que  estoy  tris- 
te :  y  délos  muchos  ofrecimientos  que  vuestra.' 
Excelencia  me  hace,  solamente  acepto  y  esco-^ 
jo  el  de  la  voluntad  con  que  se  me  hacen;  yerí 
lo  demás  suplico  á  vuestra  Excelencia  que 
de  dentro  de  mi  aposento  consienta  y  permita,; 
que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva.  En  verdad,  dijo, 
la  Duquesa,  señor  D. Quijote,  que  no  hadeser 
asi,  que  le  han  de  servir  quatro  doncellas  délas 
mias  ,  hermosas  como  unas  flores.  Para  mi,  res- 
pondió D.  Quijote  ,  no  serán  ellas  como  flores, 
sino  como  espinas  que  me  puncen  el  alma.  Asi 
entrarán  ellas  en  mi  aposento  ,  ni  cosa  que  lo 
parezca  ,  como  volar..  Si  es  que  vuestra  gran- 
deza quiere  llevar  adelante  el  hacerme  merced- 
sin  yo  merecerla  y  -dejeme  que  yo  me  lashayaf 

con- 
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Gonmieo  ,  y  que  yo  me  sirva  de  mis  puerb 
tas  adentro  ,  que  yo  ponga  una  muralla 
enmedio  de  mis  deseos  y  de  mi  honesti- 
dad ,  y  no  quiero  perder  esta  costumbre 
por  la  liberalidad  que  vuestra  Alteza  quier^ 
re  mostrar  conmigó  ;  y  en  resolución ,  aií- 
tes  dormiré  vestido  que  consentir .  que  nadie 
me  desnude.  No  mas  ,  no  mas  ^  señor  D.  Qui^ 
jote,  replicó  la  Duquesa  ;  por  mi  digo,  que  da- 
ré orden  que  ni  aun  una  mosca  entre  en  su  es-; 
tancia,  no  que  una  doncella  ;  no  soy  yo  perso- 
na que  por  mi  se  hade  descabalar  la  decencia, 
del  señor  D.  Quijote,  que  según  se  me  ha  tras-; 
lucido  ,  la  que  mas  campéa  entre  sus  muchasi 
virtudes  es  la  de  la  honestidad.  Desnúdese  v.  m. 
y  vístase  ásus  solas  y  ásu  modovcomo  y  quaii^. 
do  quisiere,  que  no  havrá  quien  lo  impida,  pues 
dentro  de  su  aposento  hallará  los  vasos  necesá- 
rios  al  menester  del  que  duerme  á  puerta  CC:^- 
rada,  porque  ninguna  natural  necesidad  le  obln 
eue  á  que  )a  abra.  Viva  mil  siglos    gran  Dul- 
ciíiéa  del  Toboso  ,  y  sea  su  nombre  estendido 
por  toda  la  redondéz  de  la  tierra,  pues  mereció 
ser  amada  de  tan  valiente  y  tan  honesto  caba^ 
llero;  y  los  benignos  cielos  infundan  en  el  cora- 
zón de  Sancho  Panza  nuestro  Gobernador  ¡urt 
deseo  de  acabar  presto  sus  disciplinas,  para  quo 
v-uelva  á  gozar  el  mundo  de  la  beilleza  de  ía^ 
gran  señora.  A  loqual  dijo  D. Quijote:  Vuestras 
altitud  ha  hablado  como  quien  es,  <}iie  én  la  boca 
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de  las  buenas  señoras  no  ha  de  haver  ninguna  que 
sea  mala  ni  mas  venturosa  :  y  mas  conocida 
será  en  el  mundo  Dulcinéa  por  haverla  alabada 
vuestra  grandeza  ^  que  por  todas  las  alabanzas 
que  puedan  darla  los  mas  eloquentes  de  la  tierra. 
Ahora  bien  v  señor  D.  Quijote  ,  replicó  la  Du- 
quesa ,  la  hora  de  cenar  se  llega  ,  y  el  Duque 
debe  de  esperar^  venga  v.m.  y  cenemos, y  acos- 
tarsáse  temprano  ,  que  el  viageque  ayer  hizo  de 
Candaya  no  fue  tan  corto,  que  no  haya  causa- 
do algún  molimiento.  No  siento  ninguno  ,  se- 
ñora, respondió  D.  Quijote,  porque  osaré  jurar 
á  V.  Excelencia,  que  en  mi  vida  he  subido  so- 
bre bestia  mas  reposada ,  ni  de  mejor  paso  que 
Glavileño  ,  y  no  sé  yo  qué  le  pudo  mover  á 
Malambruno  para  deshacerse  de  tan  ligera  y 
tan  gentil  cabalgadura,  y  abrasarla  asi  sin  mas, 
ni  mas*  A  eso  se  puede  imaginar,  respondió  la 
Duquesa ,  que  arrepentido  del  mal  que  havia* 
hecho  á  la  Trifaldi  y  compañía  y  á  otras  perso- 
nas ,  y  de  las  maldades  que ,  como  hechicero 
y  encantador,  debia  de  haver  cometido  ,  quiso 
concluir  con  todos  los  instrumentos  de  su  oficio; 
y  como  á  principal ,  y  que  mas  le  traia  desaso- 
segado ,  vagando  de  tierra  en  tierra  ,  abrazó  á 
Clavileño  ,  que  en  sus  abrasadas  cenizas,  y  con 
f^  trofeo  del  cartel ,  queda  eterno  el  valor  del 
gran  D.  Quijote  dé  la  Mancha.  De  nuevo  nue-^ 
wm  gracias  dió  D.  Quijote  á  la  Duquesa  ;  y  en' 
cenando  D.Quijote  se  retiró  en  su  aposento  so-- 
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Jo,  sinconsentir  que  nadie  entrase  con  él  á  ser>- 
virle:  tanto  se  teraia  de  encontrar  ocasiones  qué 
le  moviesen  ó  forzasen  á  f)erder  el  honesto  de- 
coro que  á  su  señora  Dulcinéa  guardaba  ,  siemí- 
pre  puesta  en  la  imaginacion  la  oondad  de  Ama? 
dis  vfloí'  y  espejo  de  los  Andantes  Caballeros* 
Cerró  tras  si  la  puerta  ,  y  á  la  luz  de  dos  vela? 
de  cera  se  desnudó » y  al  descalzarse  (ó  desgr^T 
cia  indigna  de  tal  persona ! )  se  le  soltaron  ;  nO 
suspiros ,  ni  otra  cosa  ,  que  desacreditasdnl 
limpieza  de  su  policía  ,  sino  hasta  dos  doceai§ 
de  puntos  de  una  media  ,  que  quedó  hecha  ze? 
losia;  afligióse  en  estremo  el  buen;  señor  ;y  dierft 
él  por  tener  alli  un  adarme  de  seda  verde  :  una 
onza  de  plata  ;  digo  seda  verde  ,  porque  ja? 
medias  eran  verdes.  Aqui  exclamó  Benengeli» 
y  escribiendo,  dijo :  O  pobreza ,  pobreza !  No^ 
yo  con  qué  razón  se  movió  aquel  gran  Poeta 
Cordovés  á  llamarte  dadiva  santa  desagradecí- 
da ;  yo  aunque  moro  ,  bien  sé ,  por  la  comuni- 
cación que  he  tenido  con  Ghristianos ,  que  la 
santidad  consiste  en  la  caridad  ,  humildad  *.fé» 
obediencia  y  pobreza  ;  pero  con  todo  eso  digO 
que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  sevinie* 
re  á  contentar  con  ser  pobre  ,  sino  es  de  aquel 
piod.o  de  pobreza ,  de  quien  dice  uno  de  sus 
mayores  Santos:  Tened  todas  las  cosas  conjo  si 
po  las  tuviesedes  ,  y  á  esto  llaman  pobreza  de 
espíritu  ;  pero  tu  ,  segunda  pobreza,  (que  eres 
de  laque  yo  hablo)  por  qué  quieres  estrellarte 
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-con  los  hidalgos  y  bien  nacidos  mas  que  con 
Ja  otra  gente  ?  Por  qué  los  obligas  á  dar  pan- 
talla á  los  zapatos  ,  y  á  que  los  botones  de  sus 
fíopillas  unos  sean  de  seda  ,  otros  de  cerdas,  y 
otros  de  vidrio  ?  Por  qué  sus  cuellos  ,  por  la 
mayor  parte  han  de  ser  siempre  escarolados,  y 
íio  abiertos  con  molde  ?  (Y  en  esto  se  echará 
dé  ver  que  es  antiguo  el  uso  del  almidón  y 
de  los  cuellos  abiertos)  y  prosiguió :  Miserable 
del  bien  nacido  ,  que  va  dando  pistos  á  su  hon- 
ra^ Comiendo  mal  y  á  puerta  cebrada ,  hacien^ 
do  hypocrita al  palillo  de  dientes  conque  sale 
á  la  calle  después  de  no  ha  ver  comido  cosa  que 
le  obligue  á  limpiárselos  !  Miserable  de  aquel, 
digo,  que  tiene  la  honra  espantadiza ,  y  piensa 
^ííe  desde  una  legua  se  le  descubre  el  remien- 
iodel  zapato,  el  trasudor  del  sombrero  ,1a  hi- 
la^ del  herrerueIo,y  la  hambre  de  su  estomagoí 
Tódo  esto  se  le  renovó  á  D.  Quijote  en  la  sol- 
tara de  ^  sus  puntos  ;  pero  consolóse  con  ver, 
^iie  Sancho  le  hávia  dejado  unas  botas  de  ca- 
tíiind  que  pensó  ponerse  otro  dia.  Finalmente, 
él  se  recostó  pensativo  y  pesaroso  ,  asi  de  la 
falta  que  Sancho  le  hacia  ,  como  de  la  inrepa- 
rabie  desgracia  de  sus  medias  ,  á  quien  tomara 
los  plintos  ,  aunque  fuera  con  seda  de  otro  co- 
lor v  que  es  una  de  las  mayores  señales  de  mi-' 
sém  que  un  hidalgo  puede  dar  en  el  discunsó^ 
dé  mj  prolija  estrecheza.  Mató  las  velas ,  hacia 
calor,  y  íio  podiai  dormir ;  levantóse  del  lecho, 
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y  abrió  un  poco  la  ventana  de  i^na  re  a  que  daba 
sobre  un  hermoso  jardín  ;  y  al  abrirla  sintió  y 
oyó  que  andaba  y  hablaba  gente  en  el  jardín: 
púsose  á  escuchar  atentamente ,  levantaron  la 
voz  los  de  abajo,  tanto  ,  que  pudo  oír  estas  ra- 

ZOÍlCSt 

No  me  porfíes,  (6  Emerencia!)  que  eante^ 
pues  sabes  que  desde  el  punto  que  este  foras- 
tero entró  en  este  Castillo; y  mis  ojos  le  mira- 
ron, yo  no  sé  cantar  ,  sino  llorar:  quantomas¡„ 
que  el  sueño  de  mi  señora  tiene  mas  de  ligero^ 
ijue  de  pesado  ,  y  no  querría  que  nos  hallase 
aqui  por  los  tesoros  del  mundo :  y  puesto  casó 
que  durmiese  y  no  despertase  ,  en  vano  seriá 
mi  canto  ,  si  duerme  y  no  dispierta  para  oirie 
este  nuevo  Enéas  que  ha  llegado  á  mis  regio-- 
nes  para  dejarme  escarnecida.  No  des  en  eso^ 
Altisidora  amiga  ,  respondieron  ,  que  sin  duda 
la  Duquesa,  y  quantos  hay  en  esta  casa  duer- 
men^ s*no  6s  él  señor  de  tu  coraron  ,  y  él  dés^ 
pertador  de  tu  alma  ,  p^orque  ahora  senti  que 
ábria  la  ventana  dé  la  r^a  de  su  estancia^  y  sin 
duda  debe  de  estar  despierto :  canta  ,  lastima^ 
da  mia,en  tono  bajo  y  suave  al  son  de  tu  har- 
pa ,  y  quando  la  Duquesa  nos  sienta,  le  echa- 
rémos  la  culpa  al  calor  que  hace.  No  está  en 
eso  el  punto  ó  lEmerencial  respondió  la  Altisi- 
dora ,  sino  en  que  no  querría  que  en  mi  canto 
descubriese  mi  corazón ,  y  fue^e  juzgada  de  los 
que  no  tienen  noticia  de  las  fuerzas  poderosas 
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de  amor,  por  doncella  antojadiza  y  liviana ;  pe 
ro  venga  loque  viniere, que  mas  vale  vergüen- 
za, en  cara  ,  que  mancilla  en  corazón ;  y  en  es- 
to oyó  tocar  una  harpa  suavisimamente:  oyen- 
do lo  qual  D.  Quijote  quedó  pasmado ,  porque 
en  aquel  instante  se  le  vinieron  á  la  memoria 
las  infinitas  aventuras  semejantes  á  aquellas 
de  ventanas,  rejas  y  jardines ,  músicas ,  requie- 
bros y  desvanecimientos  que  en  los  sus  desva- 
necidos libros  de  Caballerías  havia  leido  :  lue-r 
go  imaginó  que  alguna  doncella  de  la  Duque- 
sa estaba  de  él  enamorada  ,  y  que  la  honestidad 
la  forzaba  á  tener  secreta  su  voluntad  ;  temia 
no  le  rindiese  ,  y  propuso  en  su  pensamiento 
el  no  dejarse  vencer  ;  y  encomendándose  de 
todo  buen  animo  y  buen  talante  á  su  señora 
Dulcinéa  del  Toboso  ,  determinó  de  escuchar 
ia  música;  y  para  dar  á  entender  que  alli  esta- 
ba ,  dio  un  fingido  estornudo  ,  de  que  no  poco 
se  alegraron  las  doncellas  ,  que  no  deseaban 
otra  cosa  sino  que  D.  Quijote  las  oyese.  Recor- 
rida ,  pues  ,  y  afinada  la  harpa ,  Altisidóra  di<Í! 
principio  á  este  Romance: 

O  tu  ,  que  estas  en  tu  lecho  q 

entre  sabanas  de  Olanda,  \  s\ 

durmiendo  á  pierna  tendida  .^^ 

de  la  noche  á  la  mañana;  '> 

Caballero  el  mas  valiente  d 
que  ha  producido  la  Mancha, 

mas 
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masL*iQnesltaiy  Jí>as  bendito  '  ^ 
que  el  oro  f^ix)  de  Arabia:  :f 

Oye  á  una  tristedoncella^^  . 
bien  crecida  y!m^l  lograda^j;  -    in  \ 
que  en,:laiuf  de:tus  dos^oíefioiiM 
$e  siente  abrasác  el  ^alma*  jx^rjin  ob 

Tu  buscas,tus'^€aturas^p  ?i)iq  íaá 
y  ageeaá  díásdkha^  haUas^  nn  k  sup 
das  las  íeridas:,;y  niegas      -up  (> 
el  remedio  de  sanarlas,  v-.)  ^  bao. 

Dime  Valerio Joven^  í  j  í^b  trpp 
que  Ditos  prosperé  tils  ansias^  ííb  tjuo- 
si  te  criaste  en;ia  tibiar  ^uQ 
ó  en  las  íTiont^a^ífeiJaca?  up  £b£a 

Si  sierpes  Í€^.ámon  lecbeÍi  b  Dup 
Si  á  dicha  jQaetonríiít  ^mas.  ?£Ío^  ^í^I 
la  aspereza  de  las  sfilvasj^    11 1/4 
y  el  horror  de  lasí  niQntaíias?  >ni 

Muy  bien  pUedel^ulcinéa^  loisv^ 

doncellaTolüza  y  isaQ3v  . 
preciar^  #qi«ífeaí  v^í^lo 

á  una  tigre  y\ fiera  braba>     bfíbo  iíX! 

Por  esto  será  fan3o?a,     ^  5a  io*?L  > 
cJesde.'Henares  á  Jar^a^  o*^nr^r 
desde.el  Tajo  á'Maa^anares,  , 
desde  Pisuerga  basta  Arlanza. 

Trocaranae  yo  por^lla,  \ 
y  dijera  encima,  un^jsaya  ;> 
d^ila§:mas  gayadas^  mías,  ^ 
que  de  oro  la  adornan  fraqia^;  v 
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O  quién  se  viera  en  tus  brazos^ 
ó  si  no  junto  á  tu  ciama^ 
rascándote  la  cabeza; 
y  matándote  la  caspa! 

Muc&apido  ^  y  no  soy  digna 
de  merced  tan  señalada^ 
los  pies  quisiera  traerte^ 
que  á  una  humilde  esto  le  bastii 

O  qué  de  cofias  te  diera, 
qué  de  escarpines  de  plata, 
qué  de  calzas  de  damasco, 
qué  de  í;feiTeruelos  de  Olanda! 

Qué  de  finisimás^]^erlas, 
cada  qual  como  íina  agalla, 
que  á  rií>  tener  compañeras 
las  solas  fueran  llamadas* 

No  mires  de  tu  Tárpeya 
este  incendio  que  ^me  aorasa. 
Nerón  ]\iaíícheg6  del  mundo^ 
ni  le  avives  con  tu  saña.  * 

Niña  sóy  v  doncella  tierna, 
mi  edad  de  qtíindií  nó  pasa,     5  • 
catorce  tengo  y  t4*é^  ftieses, 
le  juro  en  Dios  y  en  mi  alma* 

No  sof  renca  ,  ni  soy  coja, 
ni  tengé  nada  '  de  manc^,  ^ 
los  cabellos  cbtno  íyrips,  '-^^ 
que  en  pie  por  el  siíielo  arrastmm 

Y  aunque -es  mi  boca  aguileña, 
y  la  náfe  algo  chata^ 
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W'tóis  dieriteS  de  topacios 
mi  belleza  al  cielo  ensalza.  — 

Mi  voz  ya  Ves  ,  si  me  escuchas, 
que  á  la  qiié  €s  mas  dulce  iguala^ 
y  soy  de  diíSpdsición       '  -.^ 
^Igó  menos  que  mediana   ^  ínobíJíír.  t^r 
^  Estas  y  ptt^ás  gi*a¿ias  mkr^""''^  ' ^ 
sidn  despojos  de  tu  aljaba, 
de  ésta  casa  soy  doncella, 
y  Altisidom  nie  3Mm^ 

■  Aqíií  dio  fin  él  cárttó  de  la  mál^ftóá  Altí^ 
^idorá^^;  y  comenzó  %1  asombro  dfel^  i^équéfidd 
i).^?jbté^él  quál  dafidb  tm  grarí  suspiro,  dijo 
entre  -  ^  ,  '  '  ;  : 
- '  ^  'Qiie  tengo  dé '  ^ér  táii  desdichado  amante^ 
que  no  ha  de  haver  doncella  que  me  mire,  que 
de  mi  no  se  enamore  ?  Que  tenga  de  ser  tan 
corta  de  ventura  la  sin  par  Dulcinéa  del  To- 
boso ^  que  no  Id  han  de  dejar  á  solas  gozar  de 
la  incomparable  firmeza  mia  ?  Qué  la  queréis. 
Rey  ñas?  A  qué  la  perseguís.  Emperatrices?  Pa- 
ra qué  la  acosáis  ,  doncellas  de  á  catorce  á 
quince  años  ?  Dejad ,  dejad  á  la  miserable,  que 
triunfe,  se  goce  y  ufane  con  la  suerte  que  amor 
quiso  darla  en  rendirla  mi  corazón,  y  entregar- 
la mí  alma.  Mirad  ,  caterva  enamorada,  que 
para  sola  Dulcinéa  soy  de  masa  y  de  alfeñique, 
y  para  todas  las  demás  soy  de  pedernal ;  para 
ella  soy  miel ,  y  para  vosotras  acíbar  :  para  mí 
^    ^  D  2  sohí 


sola  Duícinéa  es  la  hermosa,  la  discreta,  la ho 
nesta,  la  gallarda  y  la  bien  nacida,  y  lasdemás 
las  feas  ,  las  necias  ,  las  livianas  y  las  de  peoc 
linage  ;  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra  aJguna 
me  arrojó  la  naturaleza  al  mundo :  llore  ó  can- 
te Altisidora  ,  desespérese  madama ,  poriquien 
me  aporrearjon  en  el  castillo  del  moro  encanta- 
do ,  que  yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea,  cocido, 
6  asado,  limpio,  bien  criado  y  honesto  ,á  pe- 
sar de  todas  las  potestades  hechiceras  de  la 
tierra :  y  con  esto  cerró  de  golpe  la  ventána,  y 
despechado  y  pesaroso  ,  como  si  le  .huviera 
acontecido  ¡alguna  gran  desgracia,  se  acostoe^ 
su  lecho  ,  donde  le  dejarémps  por  ahora ,  por*- 
que  nos  está  llamando  el  gran  Sancho  Panza^ 
que  quieredar  principio  á  su  famoso  Gobierno. 
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De  como  eJ  gran  Sancho  Panza  tomóla  posesión 
•  de  su  Insula^  y  del  modo  que  comenzó 
á  gobernar. 


O Perpetuo  descubridor  de  los  Antípodas^' 
hacha  del  mundo ,  ojo  del  cielo  ,  meneo; 
dulce  de  las  cantimploras  !  Timbrio  aqui  ,"  Fe-' 
bo  alli ,  tirador  acá  ,  medico  acullá  ,  pádre 
de  la  poesía  ,  inventor  de  la  'm  isica ,  tu  ,  que. 
siempre  sales  :  y  (aunque  lo  parece)  nunca  w 
pones.  A  ti  digo  ,  ó  sol ,  con  cuya  ayuda  el 
hombre  engendra  al  hombre  ;  á  ti  digo  ,  que 
tne  favorezcas,  y  alumbres  la  obscuridad  de  mi 

D3  in- 


ingenio,  pará  que  pueda  discurrir  por  sus  pun- 
tos en  U  parracion  del  gobierno  del  2gran  San- 
cho Panza  ,  que  sin  ti  yo  me  siento  tibio,  de- 
§amazalado  y  confuso.  -  ^ , 

Digo  ,  pues  ,  que  .con  todo  su  acompaña- 
miento llegó  Sancho  á  un  lugar  de  hasta  mil 
vecinos,  que  era  de  los  mejores  que  el  Duque 
tenia  :  dieronle  á  entender  ,  que  se  llamaba  la 
Insula  Baratarla  ,  ó  ya  porque  el  lugar  se  lla- 
maba Baratarlo  ,  ó  ya  por  el  barato  con  que  se 
le  havia  dado  el  Gobierno.  Al  llegar  á  las 
puertas  de  la  villa  ,  que  era  cercada  ,  salió  el 
Regimiento  del  pueblo  á  recibirle  ,  tocaron 
las  campanas  ,  y  todos  los  vecinos  dieron 
muestras  de  general  alegría ,  y  con  mucha  pom- 
pa le  llevaron  á  la  Iglesia  mayor  á  dar  gracias 
I  Dios  ;  y  luego  con  algunas  ridiculas  ceremo- 
tiia  le  entregaron  las  llaves  del  pueblo  ,  y  le 
admitieron  por  perpetuo  Gobernador  de  la  In- 
sula Baratarla.  El  trage  ,  las  barbas ,  la  gordu- 
ra y  pequenez  del  nuevo  Gobernador  ^  tenia 
admirada  á  toda  la  gente  que  el  busilis  del 
cuento  no  sabia  ,  y  aun  á  todos  los  que  lo  sa- 
bían, que  eran  muchos.  Finalmente  ,  en  sacán- 
dole de  la  Iglesia ,  le  llevaron  á  la  silla  del 
Juzgado  ,  y  le  sentaron  en  ella  ;  y  el  Mayor- 
domo del  Duque  le  dijo  :  Es  costumbre  an- 
tigua en  esta  Insula  ,  señor  Gobernador,  que 
el  que  viene  á  tomar  posesión  de  esta  fa- 
mosa Insula  está  obligado  á  responder  á  una 

pre- 
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pregunta ,  que  se  le  hiciere  ,  qm  sea  algo  in- 
trincada y  dificultosa ,  de  cuya  respuesta  el 
pueblo  toma  ,  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de 
su  nuevo  Gobernador  ;  y  asi ,  ó  se  alegra  ó 
se  entristece  con  su  venida.  En  tanto  que  el 
Mayordomo  decia  esto  i  Sancho  ,  estaba  él 
mirando  unas  grandes  y  muchas  letras  que 
en  la  pared  frontera  de  su  silla  estaban  escri- 
tas ;  y  como  él  no  sabia  leer  ,  preguntó  qué 
eran  aquellas  pinturas  que  en  aquella  pared 
estaban  ?  Fuéle  respondido  :  Señor  ,  alli  está 
escrito  y  notado  el  dia  en  que  V.  S.  tomó 
posesión  de  esta  Insula  ;  y  dice  él  epitafio: 
Hoy  dia  d  tantos  de  tal  mes  y  de  tal  año, 
tomó  la  posesión  de  esta  Insula  el  señor  Don 
Sancho  Panza  ,  que  muchos  años  la  goce.  Y 
á  quién  llaman  Don  Sancho  Panza  ?  pregun- 
tó Sancho.  A  V.  S.  respondió  el  Mayordor 
mo  ,  que  en  esta  Insula  no  ha  entrado  otro 
Panza  ,  sino  el  que  está  sentado  en  ésta  silla. 
Pues  advertid  ,  hermano  ,  dijo  Sancho  ,  que 
yo  no  tengo  Don,  ni  en  todo  mi  linágé  la 
ha  havido;  Sancho  Panza  me  llaman  á  se^ 
cas  ,  y  Sancho  se  llamó  mi  padre,  y  Sancho 
mi  abuelo  ,  sin  añadiduras  de  dones   ni  do- 
nas ;  y  yo  imagino  que  en  esta  Insula  debe 
de  haver  mas  dones  que  piedras  ;  pero  basta. 
Dios  me  entiende ,  y  podrá  ser  que  si  el  Go* 
bierno  me  dura  quatro  dias  ,  yo  escardaré  es- 
tos dones  ,  que  por  la  muchedumbre  deben 
D4  de 
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láfe  etifhdár  como  \os  m^c^^ 
iáte-  con  sil  pregutim  el  ^  señér  Máy^fdótiid^ 
j^ue  yo  responderé  ló  méjór^qtíe  supiere  f  tiorá 
se  entristezca  ó  no  se  eíitristézca  '  el  plíebib. 
A  este  instante  entraron  en -él  Juzgado  dos 
hombres ,  el  uno  vestido  de  labrador  v  y  el 
otro  de  sastre  y  porque  traia  unas  tijeras  erí 
la  mano ;  y  el  sastre  dijo  :  Señor  Gobernador^* 
yo   y  este   hombre  labrador  veninios  .  anttí 
V*  m*,  én  razón  que  este  buen  hombre  ite-^ 
gó  á  mi  tienda  ayer  ,  que  yo  con  'perdmi  de? 
los  presentes  \  ' soy  sastre  examinado  s  q^^ 
Dios  sea  bendito  ,  y  poniéndome  un  pedaf.C! 
de  paño  en  las  manos  ,  me  preguntó  :  Señor^ 
havria  en  este  paño  liarto  para  hacerme  una 
caperuza  ?  Yo  ^  tanteando  el-  paño  ,  íe  res4 
póndi  y  que  si  :  el  debióse  de  imaginar  , 
lo  que  yó  imagino  ^  é  imaginé  bien  ,  que  sirt* 
duda  yo  le  quería  hurtar  alguna  parte  del  pa-; 
ño  ,  fundándose  en  su  malicia  y  en  la  malá 
opinión  de  los  sastres  :  y  repliGÓme  ,  querri-^ 
rase  si  havria^  para  dos  : .  adivinéle  el  pen^a-í 
miento,  y  dijele,  que  si  3  y  el  caballeró  etí 
su  dañada  y  primera  inténcion  fue  añadiendo 
caperuzas  ,  y  yo  añadiendo  sfe's  ,  hasta  que 
llégambs  á  cinco  caperuzas  ,  y  ahora  en  me 
puntó  acaba  de  venir  por  ellas  ;  yo  se  las  doy^ 
y  no  me  quiere  pagar  la  hechura  ,  antes  mé 
pide  que  le  pague  ó  vuelva  su  paño.  Es  to4 
do  esto  asi ,  hexmano  ?  preguntó  Sancho.  Si 
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Móf  V  rSdóndió  el  hombre-;  pero  hágale 
V.  m.  que  muestre  las  cinco  caperuzas  que  me 
ha  hecho.  -De  buena  gana  ,  respondió  el  sas- 
tre i  y  sacando  en  continente  la  mano  debajo 
del  herreruelo  ,  mostró  en  ella  cinco  capera- 
gas  puestas  en  las  cinco  cabezas  de  los  oedos 
•dé  la  mano,  y  dijo  :  He  aqui  las  cinco  cape- 
ruzas que  este  buen  hombre  me  pide  ,  y  en 
Dios  y  en  mi  conciencia  ,  que  no  me  ha  que- 
dado nada  del  paño  ;  y  yo  daré  la  obra  a  vis- 
ta de  veedores  del  oficio.  Todos  los  presentes 
se  rieron  de  la  multitud  de  las  caperuzas  y  del 
tiueVo  pleyto.  Sancho  se  puso  á  considerar 
lín  poco,  y  dijo  :  Pareceme  que  en  este  pley- 
to no  ha  de  haver  largas  dilaciones  ,  sino  juz- 
gar- luego  á  juicio  de  buen  varón  ;  y  asi  yo 
doy  por  senteficia  que  el  sastre  pierda  las 
hechuras ,  y  el  labrador  el  paño ,  y  las  cape- 
ruzas se  lleven  á  los  presos  de  la  cárcel  ;  y 
no^  baya  maá.  Si  la  sentencia  que  se  referirá 
después  de  la  bolsa  del  ganadero  movió  á  ad- 
miración á  los  circunstantes  ,  esta  les  provoco 
á  risa  ;  pero  en  fin  se  hizo  lo  que  mando  el 
iGobernador  ,  ante  el  qual  se  presentaron  ^dos 
hombres  ancianos  ,  el  uno  traia  una  canaheja 
por  báculo ;  y  el  sin  báculo  dijo  :  Señor  ,  á 
\  -este  buen  hombre  le  presté  dias  liá  diez  es- 
-cudos  de  oro  en  oro  ,  por  hacerle  placer  y 
■buena  obra ,  con  condición  ,  que  me  los  vol- 
viese quando -se  los  pidiese  :  pasáronse  mu- 
chos 


^4    .      '     Vida  y  hechor 
cbos  días  sia  pedírselos ,  por  no  ponerle  en 
EQsyor  necesidad  de  volvérmelos  ,  que  la  que 
él  tenia  quaodo  yo  se  los  presté  ;  pero  por 
parecernie  que  se  descuidaba  en  la  paga  ,  se 
los  he  pedido  una  y  muchas  veces  ;  y  no  so- 
lamente rio  me  los  vuelve ,  pero  me  los  niega, 
y  dice  que  nunca  tales  diez  escudos  le  presté: 
y  que  si  se  los  presté  ,  que  ya  me  los  ha  vuel- 
to :  yo  no  tengo  testigos  ,  ni  del  préstamo, 
ni  de  la  Vuelta ,  porque  no  me  los  ha  vueltos 
querría  que  v.  m.  le  tomase  juramento  ,  y  si 
jiirare  que  me  los  ha  vuelto  ,  yo  se  los  per- 
dono para  aqui  y  para  delante  de  Dios.  Qué 
decís  vos  á  esto  ,  buen  viejo  del  báculo,?  di-? 
jo  Sancho.  A  lo  que  dijo  el  viejo  :  Yo  ,  se^ 
ñor  ,  confieso  que  me  los  prestó ,  y  baje  v.  m# 
esa  vara  ;  y  pues  él  lo  deja  en  mi  juramento, 
yo  juraré  como  se  los  he  vuelto   y  pagada 
real  y  verdaderamente.  Bajó  el  Gobernador 
la  vara ,  y  en  tanto  el  viejo  del  báculo  dió 
el  báculo  al  otro  viejo ,  que  se  le  tuviese  en 
tanto  que  juraba ,  como  si  le  embarazara  mu* 
cho  ;  y  luego  puso  la  mano  en  la  Cruz  de 
la  vara  ,  diciendo   que  era  verdad  que  se' 
le  havian  prestado  aquellos  diez  escudos  que 
se  le  pedían  ;  pero  que  él  se  ios  havia  vuel- 
to de  su  mano  á  la  suya ;  y  que  por  no  caer 
en  ello  se  los  volvía  á  pedir  por  momentos. 
.Viendo  lo  qual  el  gran  Gobernador  ,  pregun- 
tó al  acreedor  ^  qué  respondía  á  lo  que  decía 

su 
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I»  tontrario  ?  Y  dijo  ,  que  sin  duda  alguna 
iu deudor  debía  de  decir  verdad,  porque  le  te- 
Bia  por  hombre  de  bien  y  buen  christiano  ,  y 
que  á  él  se  le  debía  de  haver  olvidado  el  co- 
io  y  quando  se  los  havia  vuelto  ;  y  que  desde 
lili  en  adelante  jamás  le  pediría  nada.  Torno  a 
tomar  su  báculo  el  deudor  ,  y  bajando  la  cabe- 
za ,  se  salió  del  Juzgado.  Visto  lo  qual  por 
Sancho, y  que  sin  mas  ni  mas  se  iba,  y  viendo 
también  la  paciencia  del  demandante ,  inclino 
la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  poniéndose  el  ín- 
dice de  la  mano  derecha  sobre  las  cejas  y  las 
narices ,  estuvo  como  pensativo  un  pequeño  es- 
pacio, y  luego  alzó  la  cabeza,  y  mandó  que  lla- 
masen al  viejo  del  báculo  ,  que  ya  se  havia 
ido.  Trajeronsele  ,  y  en  viéndole  Sancho  ,  le 
¡Jijo  :  Dadme  ,  buen  hombre  ,  ese  báculo  que 
Le  he  menester.  De  muy  buena  gana  ,  respon- 
dió el  viejo  ,  hele  aquí ,  señor  ,  y  pusosele  en 
la  mano:  tomóle  Sancho  ,  y  dándosele  al  otro 
viejo  ,  le  dijo  :  Andad  con  Dios  ,  que  ya  vais 
pagado.  Yo  ,  señor  ?  respondió  el  viejo  ;  pues 
vale  esta  cañaheja  diez  escudos  de  oro  :  Si, 
dijo  el  Gobernador  ,  ó  si  no  ,  yo  soy  el  mayor 
porro  del  mundo  ,  y  ahora  se  verá  si  tengo  yo 
caletre  para  gobernar  todo  un  Reyno ;  y  man- 
dó que  alli  delante  de  todos  se  rompiese  y 
abriese  la  caña.  Hizose  asi ,  y  en  el  corazón 
de  ella  hallaron  diez  escudos  en  oro.  Quedaron 
todos  admirados  ,  y  tuvieron  „á  su  Gobernador 
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f)or  un  nuevo  Salomón,  Preguntaron  de  dóti- 
havia  colegido  que  en  aquella  cañaheja  es- 
taban aquellos  diez  escudos?  Y  respondió, que 
de  haverle  visto  dar  el  viejo  que  juraba  á  su 
contrario  aquel  báculo  en  tanto  que  hacia  el 
juramento  ,  y  jurar  que  se  los  havia  dado  real 
y  verdaderamente  ,  y  que  en  acabando  de  ju- 
rar le  tornó  á  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la  ima- 
ginación ,  que  dentro  de  él  estaba  la  paga  de 
lo  que  pedian ;  de  donde  se  podia  colegir  que 
los  que  gobiernan  ,  aunque  sean  unos  tontos 
tal  vez  los  encamina  Diosen  sus  juicios; y  mas. 
que  él  havia  oido  contar  otro  caso  como  aque 
al  Cura  de  su  lugar  ,  y  que  él  tenia  tan  grar 
memoria  ,  que  á  no  olvidársele  todo  aquelk 
que  querría  acordarse  no  huviera  tal  memo- 
ria en  toda  la  Insula.  Finalmente  ,  el  un  viejí 
corrido  ,  y  el  otro  pagado  ,  se  fueron  ,  y  loí 
presentes  quedaron  admirados ;  y  el  que  escri 
bia  las  palabras  ,  hechos  y  movimientos  di 
Sancho    no  acababa  de  determinarse  ,  si  \ 
tendría  ó  pondría  por  tonto  ó  por  discreto* 
Luego  ,  acabado  este  pleyto  ,  entró  en  el  Juz 
gado  una  muger  asida  fuertemente  de  un  hom 
bre ,  vestido  de  ganadero  rico  ,  la  qual  veni 
dando  grandes  voces  ,  diciendo:  Justicia  ,  se 
fíor  Gobernador  ,  justicia  ,  y  si  no  la  hallo  e 
Ja  tierra  ,  la  iré  á  buscar  al  Cíelo.  Señor  Ge 
foernador  de  mi  anima,  este  mal  hombre  m 
ha  cogido  en  ia  mitad  de  ese  campo  ,  y  se  h 
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Aprovechado  de  mi  cuerpo  ,  como  si  fuera  trai- 
po  mal  lavado;  y  (  desdichada  de  mi )  me  ha 
Jlevadoloque  yo  tenia  guardado  mas  de  veinte 
;y  tres  años  há  ^  defendiéndolo  de  moros  y  chri^ 
lianos  ,de  naturales  y  estrangeros  ,  y  yo  siem^ 
pre  dura  como  un  alcornoque ,  conservándome 
^entera  ,  como  la  salamanquesa  en  el  fuego ,  ó 
^omo  la  lana  entre  las  zarzas  ^  para  que  este 
Jbuen  hombre  llegase  ahora  con  sus  manos  lim- 
pias á  manosearme.  Aun  eso  está  por  averia 
guar  ,  si  tiene  limpias  ó  no  las  manos  este  ga- 
lán vdijo  Sancho  ;  y  volviéndose  al  hombre^ 
le  dijo  que  qué  decia  y  respondía  á  la  quere- 
:;lla  de  aquella  muger  ?  El  qual  todo  turbado;, 
respondió.:  Señores  ,  yo  soy  un  pobre  ganade- 
ro de  ganado  de  cerda  ,  y  esta  mañana  salia 
jde  este  lug^r  de  vender,  con  perdón  sea  dicho, 
quatro  puercos,  que  me  llevaron  de  alcavalas 
y  socaliñas,  poco  menos  de  lo  que  ellos  valiah: 
vpjtviame  á  mi  aldéa,  topé  en  el  camino  áesta 
buena  dueña  ;  y  el  diablo  que  todo  to  añasca 
y  todo  le  cuece  ^  hizo  que  yogásemos  junto^^ 
paguéla  1q  suficiente,. y  ella  mal  contenta  asió 
de  qii  ,  y  UQ;  me  ha  dejado  hasta  traerme  á 
este  puesto:  dice  que  la  forcé  ,  y  miente  ,  pa-^ 
ra  el  juramento  que  hago  ó  pienso  hacer  ;  y 
esta  es  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja^  En-¿, 
tonces  el  Gobernador  le  preguntó   si  traiáí 
*  consigo  algún  dinero  en  plata  ?  El  dijo  qué 
hasta  veinte  ducados  tenia  en  el  seao  en  nm 
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bolsa  de  cuero  ,  mandó  que  la  sacase ,  y  se  li 
entregase  asi  como  estaba  á  la  querellante  ;  é 
lo  hizo  temblando.  Tomóla  la  muger  ,  y  ha- 
ciendo mil  zalemas  á  todos,  y  rogando  á  Dios 
-por  la  vida  y  salud  del  señor  Gobernador,  que 
asi  miraba  por  las  huérfanas  ,  menesterosas  y 
doncellas  ,  y  con  esto  se  salió  del  Juzgado-, 
llevando  la  bolsa  asida  con  entrambas  manos^ 
aunque  primero  miró  si  era  de  plata  la  mone^ 
<la  que  llevaba  dentro.  Apenas  salió,  quando 
Sancho  dijo  al  ganadero,  que  ya  se  le  saltaba» 
Jas  lagrimas,  y  los  ojos  y  el  corazón  se  iba  traS 
m  bolsa.  Buen  hombre  ,  id  tras  aquella  muger 
y  quitadle  la  bolsa  aunque  no  quiera,  y  volved 
aqui  con  ella  ;  y  no  lo  dijo  á  tonto  ni  á  sor-i- 
do ,  porque  hiego  partió  como  un  rayo',-jr 
fue  á  lo  que  se  le  mandaba.  Todos  ios  preserfi 
tes  estaban -suspensos  esperando  el  fin  de  aquel 
pleyto  ;  y  de  alli  á  poco  volvieron  el  hombre 
y  la  muger  mas  asidos  y  aferrados  que  la  ve'2 
primera ;  ella  la  saya  levantada  ,  y  en  el  rj* 
gazo  puesta  la  bolsa  ,  y  el  hombre  pugnando 
pOF  quitársela  ,  mas  no  era  posible  ,  según  lí 
ftii^er  la  defendía  ,  la  qual  daba'  voces  ^  di* 
ckndo  r  Justicia  de  Dios,  y  del  mundo  ,  mire 
V.  ra.  ,  señor  Gobernador  ,  la  poca- vergüenza; 
y  el  poco  temor  de  este  desalmado  ,  que  ett 
^itad  de  poblada  ,  y  en  mitad  de  la  calle  me 
ha  querido  quitar  la  bolsa  que  v.  m.  mando 
darme.  ¥  haosla  quitado  ?  preguntó  el  Gober. 
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tiador.  Gomo  quitar  ?  respondió  la  moger,  an- 
tes nne  dejara  yo  quitar  la  vida  ^  que  me  quiten 
la  bolsa  :  bonita  es  la  niña\,  otros  gatos  me 
han  de  echar  á  las  barbas^  que  no  este  des- 
venturado y  asqueroso  :  tenazas  y  martillos^ 
mazos  y  escoplos  no  serán  bastantes  á  sacar-^ 
tnela  de  la's  uñas ,  ni  aun  garras  de  lernas; 
antes  el  ánima  de  en  mitad  en  mitad  dé  las 
carnesi  Étfa  tiene  razona  dijo  el  hombre  ,  y  ya 
me  doy  por  rendido  y  sin  fuerzas  ;  y  confieso 
que  las  mias  no  son  bastantes  para  quitársela^ 
y  dejóla.  Entonces  el  Gobernador  dijo  á  la 
muger  :  Mostrad  ^  honrada  y  valiente  ,  esa 
bolsa.  Ella  se  la  dió  luego  ,  y  el  Gobernador 
se  la  volvió  al  hombre  ,  y  dijo  á  la  esforzada 
y  no  forzada  :  Hermana  mia  ,  si  el  mismo 
aliento  y  valor  que  haveis  mostrado  para  de- 
fender esta  bolsa  ^  le  mostrarades  ,  y  aun  la 
mitad  menos  ^  para  defender  vuestro  cuerpo^ 
las  fuerzas  de^  Hercules  no  os  hicieran  fuerza: 
andad  con  Díos^.  y  mucho  de  en  hora  mala ,  y 
no  paréis  en  toda  la  Insula  ni  en  seis  leguas 
á  la  redonda  ^  sa  pena  de  doscientos  azotes: 
andad  luego  ^  digo ,  churrillera  ^  desvergon- 
zada y  embaydora.  Espantóse  la  muger ,  y 
íuese  cabizbaja  y  mal  contenta  ;  y  el  Gober- 
nador dijo  al  hombre  :  Buen  hombre  ^  andad 
con  Dios  á  vuestro  lugar  con  vuestro  dinero; 
V  de  aquí  adelante  ,  si  no  le  queréis  per- 
der ,  procurad  que  no  os  venga  en  volun- 
tad 
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tad  de  yogar  con  nadie.  El  hombre  le  dió 
las  gracias  lo  peor  que  supo  ;  y  fuese  :  y  los 
circunstantes  quedaron  admirados  de  nueva 
de  los  juicios  y  sentencias  de  su  nuevo  Go4- 
bernador.  Todo  lo  qual  notado  de  su  Coro^ 
nista  ,  fue  luego  escrito  al  Duque  ,  que  cop 
eran  deseo  lo  estaba  esperando  ;  .y  ^quedes^ 
aqui  el  buen  Sancho  ,  que  es  mucha  la  priesa 
que  nos  da  su  amo  ,  alborozado  con  la  music^ 
de  Altisidora, 


i  Ti 

L 

íl 


.:íi 
■  f 


CA 


4e  D.  Qjuijote  'Sk  la  Mancha.  Part.  //.  í 

CAP  I  T  U  L  Q  XLVL 

Del  temeroso  espanto  cencerril  y  gatum 
que  recibió  Don  Quijote  en  el  discurso 
de  los  amores  de  la  enamorada 
Altisidora. 


DEjamos  al  gran  D.  Quijote  envuelto  en 
los  pensamientos  que  le  havian  causado 
la  música  de  la  enamorada  doncella  Altisidora: 
acostóse  con  ellos  ,  y  como  si  fueran  pulgas, 
ño  le  dejaron  dormir  ni  sosegar  un  punto  ,  f 
juntabansele  los  que  le  faltaban  en  sus  medias; 
pero  como  es  ligero  el  tiempo  ,  y  no  hay  bar- 
lom,  IV.  E  i-an- 
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raneo  que  le  detenga  ,  corrió  caballero  en  las 
horas,  yjcon  mucha  presteza  llegó  la  de  la  ma- 
ñana. Lo  qual  visto  por  D.  Quijote  ,  dejó  las 
blandas  plumas  ,  y  no  nada  perezoso  se  visti6 
su  camuzado  vestido  ,  y  se  calzó  sus  botas  de 
camino  5  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  me- 
dias ;  arrojóse  encima  su  mantón  de  escarlata^ 
y  púsose  en  la  cabeza  una  montera  de  tercio- 
pelo verde  ,  guarnecida  de  pasamanos  de  pla- 
ta :  colgó  el  tahali  de  sus  hombros  con  su  bue- 
na y  tajadora  espada  ;  asió  un  gran  Rosario 
que  consigo  continuo  traia  ,  y  con  gran  proso- 
popeya y  contonéo  salió  á  la  antesala  ,  don- 
de el  Duque  y  la  Duquesa  estaban  ya  vestidos^ 
y  como  esperándole  :  y  al  pasar  por  una  ga- 
lería estaban  aposte  esperándole  Altisidora  y 
la  otra  doncella  su  amiga  :  asi  como  Altisi- 
dora vió  á  D.  Quijote,  fingió  desmayarse  ,  y 
su  amiga  la  recogió  en  sus  faldas  ,  y  con 
presteza  la  iba  i  desabrochar  el  pecho.  Don 
Quijote  que  lo  vió  ,  llegándose  á  ellas  ,  dijo:, 
Ya  yo  sé  de  qué  proceden  estos  accidentes. 
No  sé  yo  de  qué  ,  respondió  la  amiga  ,  por- 
que Altisidora  es  la  doncella  mas  sana  de  to- 
da esta  casa  ,  y  yo  nunca  la  he  sentido  un  ay 
£n  quanto  ha  que  la  conozco  ,  que  mal  ha-» 
yaa  quantos  Caballeros  Andantes  hay  en  el 
mundo ,  si  es  que  todos  son  desagradecidos: 
vayase  v.  m. ,  señor  D-  Quijote  ,  que  no  vol-« 
verá  en  «i  esta  pobre  niña  en  tanto  que  v»  vsu 

aqui 
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Kjui  estuviere.  A  lo  que  respondió  D.  Quijote: 
Hagav.m.,  señora,  que  se  me  ponga  un 
laúd  esta  noche  en  mi  aposento  ^  que  yo 
consolaré  ,  lo  mejor  que  pudiere  ,  á  esta  las- 
timada doncella  ^  que  en  los  principios  amo- 
rosos ,  los  desengaños  presto  suelen  ser  reme- 
dios calificados  ;  y  con  esto  se  fue,  porque 
no  fuese  notado  de  los  que  allí  le  viesen  :  no 
se  huvo  bien  apartado  ^  quando  volviendo  en 
si  la  desmayada  Altisidora  ^  dijo  á  su  com- 
pañera :  Menester  será  que  se  le  ponga  el 
laúd  ,  que  sin  duda  D.  Quijote  quiere  darnos 
música  ,  y  no  será  mala  >,  siendo  suya*  Fueron 
luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de  lo  que 
pasaba  ,  y  del  laúd  que  pedia  D.  Quijote  ;,  y 
ella  alegre  sobre  modo   concertó  con  el  Du- 
que y  ¡con ,  sus  doncellas  de  hacerle  una  'bur- 
la ,  que  fuese  mas  risueña  que  dañosa  ,  y 
con  mucho  contento  esperaban  la  noche^  que 
se  vino  tan  apriesa  ,  como  se  havia  venido  el 
dia  ^  el  qual  pasaron  los  Duques  en  sabrosas 
platicas  con  D.  Quijote  ;  y  la  Duquesa  aquel 
dia  real  y  verdaderamente  despachó  á  un 
page  suyo  (que  havia  hecho  en  la  selva  la 
figura  encantada  de  Dulcinéa  )  á  Teresa  Pan- 
za ,  con  la  carta  de  su  marido  Sancho  Pan- 
ea  ,  y  con  el  lio  de  ropa  que  havia  deja- 
do para  que  se  le  embiase  ^  encargándole 
le  trajese  buena  relación  de  todo  lo  que  con 
ella  pasase.  Hecho  esto  ,  y  llegadas  las  on- 
l  E2  ce- 
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ce  horas  de  la  noche,  halló  D.  Quijote  una 
vihuela  en  su  aposento  ;  templóla ,  abrió  la 
reja  ,  y  sintió  que  andaba  gente  en  el  jar- 
din  ;  y  haviendo  recorrido  los  trastes  de  la 
vihuela  ,  y  afinándola  lo  mejor  que  supo, 
escupió  ,  y  remondóse  el  pecho  ,  y  luego  con 
una  voz  ronquilla  ,  aunque  entonada  ,  cantó 
el  siguiente  romance  que  él  mesmo  aquel 
día  havia  compuesto. 

Suelen  las  fuerzas  de  amor 
Sacar  de  quicio  á  las  almas. 
Tomando  por  instrumento 
La  ociosidad  descuidada. 

Suele  el  coser  y  el  labrar 

Y  el  estar  siempre  ocupada, 
Ser  antidoto  al  veneno 

De  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  recogidas 
Que  aspiran  á  ser  casada^ 
La  honestidad  es  la  dote 

Y  voz  de  sus  alabanzas. 

Los  Andantes  Caballeros, 

Y  los  que  en  la  Corte  andan. 
Requiebranse  con  las  libres. 
Con  las  honestas  se  casan. 
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Hay  amores  de  levante, 
Oue  entre  huespedes  se  tratan» 
Que  llegan  presto  al  poniente. 
Porque  en  el  partir  se  acaban. 

El  amor  recien  venido,^ 
Que  hoy  llegó,  y  se  ya  mañana» 
Las  imágenes  no  deja  ^ 
Bien  impresas  en  el  alma. 

Pintura  sobre  pintura. 
Ni  se  muestra   ni  señala, 

Y  do  hay  primera  belleza. 
La  segunda  no  hace  baza. 

Dulcinéa  del  Toboso, 
Del  alma  en  la  tabla  rasa 
Tengo  pintada,  de  modo. 
Que  es  imposible  borrarla. 

La  firmeza  en  los  amantes 
Es  la  parte  mas  preciada. 
Por  quien  hace  amor  milagros, 

Y  á  si  mismo  los  levanta. 

Aquí  llegaba  Don  Quijote  de  su  canto, 
S  quien  est^Dan  escuchando  el  Duque  y  la 
Duquesa  ,  Altisidora  y  casi  toda  la  gente  del 
Castillo,  quandode  improviso  desde  encima 


de  un  corredor  que  sobre  la  reja  de  Quí- ' 
jote  á  plomo  caía  descolgaron  un  cordel, 
donde  v^nian  mas  de  cien  cencerros  asidos^  y 
luego  tras  ellos  derramaron  un  gran  sáco  de 
gatos,  que  asiniismo  traíart  cencerros  meno- 
res atados  á  las  colas»  Fue  tan  grande  el  rui- 
do de  los  cencerros, y  el  mayor  de  Ibs  gatos, 
que  aunflue  los  Duques  havian  sido  inventores 
de  la  burla  ,  todavía  les  sobresaltó;  y  ternero^ 
so  Don  Quijote  ,  quedó  pasmado  ,  y  quiso  la 
suerte  que  dos  ó  tres  gatos  se  entraron  par 
la  reja  de  su  estancia  ,  y  dando  de  uhá  parte  á 
otra  ,  parecía  que  una  legión  de  diablos  an- 
daba en  ella, :  apagaron  las  velas  que  en  el 
aposento  ardian^  y  andaban  buscando  por  do 
escaparse. 

Él  descolgar  y  subir  del  cordel  de  los  gran- 
des cencerros  no  cesaba,  la  mayor  parté^  de  la 
gente  del  castillo  ,  que  no  sabia  la  verdad  del 
caso  ,  estaba  suspensa  y  adnairada.  Levántóse 
D.  Quijote  en  pie  ,  y  poniendo  mano  á  la  es- 
pada ,  comenzó  á  tirar  estocadas  por  la  reja^ 
y  á  decir  á  grandes  voces  :  Afuera  ,  malignos 
encantadpres ,  afuera  ,  canalla  hechicdresca^ 
que  yo  soy  D.  .Qayote  de  la  Mancha  ,  contra 
quien  no  valen  ,  ni  tienen  fuerza  vuestras  ma- 
jas intenciones  :  y  volviéndose  á  los  gatos 
que  andaban  por  el  aposento,  les  tiró  muchas 
cuchilladas  :  ellos  acudieron  á  la  reja  ,  y  por 
allí  se  salieron  ,  aunque  uno  >  viéndose  tan 
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tóosáio^  de  las  cuchilladas  de  Don  Quijote* 
te  litó  al  rostro ,  le  asió  de  las  nances  con 
las  uñas  y  los  dientes,  por  cuyo  dolor 
Quijote  comenzó  á  dar  los  mayores^  gritos 
que  pudo.  Oyendo  lo  qua  el  »üque  /  la 
buQuesa,  y  considerando  lo  que  podía  ser, 
con  mucha  presteza  acudieron  á  su  estan- 
cia v  y  abriendo  con  llave  maestrá  •  .vieron 
al  pobre  Caballero  pugnando  con  todas  sus 
fuerzas  por  arrancar  el  gato  de  su^  rostro. 
Entraroíí  con  luces  .  y  vieron  la  desigual 
pelea  ;  acudió  el  Duque  á  ¿esparcirla  .  y 
Don  Quijote  dijo  á  voces  :  No  me  le  qüite 
nadie,  déjenme  mano  á  mano  con  este  de- 
monio ,  con  este  hechicero  ,  con  este  encan- 
Sdor    que  yo  le  daré  á  entender  de  mi  a 
él  quién  es  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Pe- 
ro el  gato,  no  curándose  de  estáá  amenazas, 
^ulla^^^retaba^  mas  en  fin  ,  ^ 
desagarró  y  le  echó  por  la  reja.  Quedo  Don 
acrivado  ef  rostro  ,  y  no  muyales, 
pechado  porque  no  le  haviati  'dejado  fene- 
cer la  batalla  que  tan  trabada  teaia  con  aquel 
malandrín  encantador.  Hicieroi  traer  acey- 
te  de  aparicio  ,  y  la  misma  Altisidora  con 
sus  blanquísimas  manos  le  puso  unas  ven- 
das por  iodo  lo  herido  ;  y  al  ponérselas  ,  con 
voz  baja  le  dijo:  Todas  estas  mal  andanzas 
te  suceden  ,  empedernido  CabaUero  ,  por  el 
pecado  de  tu  dureza  y  pertinacia  ,  y  pie- 
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güe  á  Dios    que  se  le  olvide  á  Sancho  tu 
escudero  el  azotarse  ,  porque  nunca  salga  de 
su  encanto  esta  amada  tuya  Dulcinéa  ,  ni  tu 
la  goces  ni  llegues  á  tálamo  con  ella ;  á  lo  me? 
nos  viviendo  vo,  que  te  adoro.  A ,  todo  esto 
no  respondió  Don  Quijote  otra  palabra  sino 
fue  dar  un  profundo  suspiro  ,  y  luego  se  teuT 
dio  en  m  lecho  ,  agradeciendo  á  los  Duque* 
la  merced   no  porque  él  tenia  temor  de  aque- 
lla canalla  gatesca ,  encantadora  y  cencerruna, 
sino  porque  havia  conocido  la  buena  inten* 
cion  cotí  que  havian  venido  á  socorrerle.  Los 
Duques  le  dejaron  sosegar  ,  y  se  fueron  pesai- 
rosos  del  mal  suceso  de  la  burla ,  que  no  cre- 
yeron que  tan  pesada  y  tan  costosa  le  sa- 
liera á  Don  Quijote  aquella  aventura  ,  que 
le  costó  cinco  dias  de  encerramiento  y  de 
cama  ,  donde  le  sucedió  otra  aventura  mas; 
gustosa  que  la  pasada  ,  la  qual  no  quiere 
su  Historiador  contar  ahora  ^  por  aeudir  á 
Sancho  Panza,  que  andaba  muy  solicito  y 
muy  gracioso  en  su  Gobierno» 
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CAPI  TU  LO  XLVII. 

Donde  se  prosigue  cómo  se  portaba  Sancho 
Panza  en  su  Gobierno. 

/^Uenta  la  Historia  ,  que  desde  el  Juzgad© 
llevaron  á  Sancho  Panza  á  un  suntuoso 
Palacio,  á  donde  en  una  gran  sala  estaba  pues- 
ta una  real  y  limpisima  mesa  ;  y  asi  como 
Sancho  entro  en  la  sala  ,  sonaron  chirimías,  y 
salieron  quatro  pages  á  darle  agua  manos,  que 
Sancho  recibió  con  mucha  gravedad  :  ceso  a 
música  ,  sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la 
mesa  ,  porque  no  havia  mas  de  aquel  asiento, 
y  no  otro  servicio  en  toda  ella.  Púsose  a  su  la- 
íjo  en  pie  un  personage  ,  que  después  mostró 
ser  Medico  ,  con  una  varilla  de  ballena  en  la 
mano  ;  levantaron  una  riquísima  y  blanca  to- 
balla con  que  estaban  cubiertas  las  írutas  y 
mucha  diversidad  de  platos  de  diversos  nnan- 
jares.  Uno  ,  que  parecía  estudiante  ,  echo  la 
bendición  ,  y  un  page  puso  un  _babaoor  ran- 
dado á  Sancho  ;  otro  ,  que  hacia  el  oficio  de 
Maestresala  ,  llegó  un  plato  de  fruta  delante; 
pero  apenas  huvo  comido  un  becado  ,  quan- 
5o  el  de  la  varilla,  tocando  con  ella  en  el  pla- 
to ,  se  le  quitaron  de  delante  con  grandísima 
celeridad  ;  pero  el  Maestresala  llegó  otro  de 
©tro  manjar  :.iba  á  probarle  Sancho;, pero  an- 

tes 
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tes  que  llegase  á  él ,  ni  le  gustase  ,  ya  la  va-|r 
rillahavla  tocado  en  él ,  y  un  page  alzadolej  ^ 
con  tanta  presteza  como  el  de  la  fruta.  Visto  \ 
lo  qual  por  Sancho  ,  quedó  suspenso  ,  y  mi- 1 
rando  á  todos  ,  preguntó  si  se  havia  de  co-  í 
mer  aquella  comida  como  juego  de  Maesecor-  í 
ral  ?  A  lo  que  respondió  el  de  la  vara  :  No  se  í 
ha  de  comer  ,  señor  Gobernador  ,  sino  come 
es  uso  y  costumbre  en  las  otras  Insulas  don- 
de hay  Gobernadores.  Yo,  señór  ,  soy  Medico, 
y  estoy  asalariado  en  esta  Insula  para  serlo  d€ 
los  Gobernadores  de  ella ,  y  miro  por  su  salud 
mucho  mas  que  por  la  mia  ,  estudiando  de  no- 
che y  de  dia ,  y  tanteando  la  complexión  del 
Gobernador  par-a  acertar  á  curarle  quando  ca- 
yere enfermo  ;  y  lo  principal  que  hago  es  asis* 
tir  á  sus  comidas  y  ceñas  ,  y  dejarle  comei 
de  lo  que  me  parece  que  le  conviene, y  á  qui- 
tarle lo  que  imagino  que  le  ha  de  hacer  dañó 
y  ser  nocivo  al  estomago  ;  y  asi ,  mandé  qui- 
tar el  plato  de  la  fruta  ,  por  ser  demasiada- 
mente húmeda  ;  y  el  plato  del  otro  manjai 
también  le  mandé  quitar  ^  por  ser  demasiada- 
mente caliente,  y  tener  muchas  especies  qu( 
acrecientan  la  sed  ,  y  el  que  mucho  bebe,  ma- 
^  ta  y  consume  el  húmedo  radical ,  donde  con- 
siste la  vida.  De  esa  manera  aquel  plato  de 
perdices  que  están  alli  asadas  ,  y  á  mi  pare- 
cer bien  sazonadas ,  no  me  harán  algún  daña 
^  A  lo  que  el  Medico  respondió  ;  Esas  no  co^ 
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tiíerá  el  señor  Gobernador  en  tanto  que  yo  tu- 
viera vida.  Pues  por  qué  ?  dijo  Sancho.  Y  el 
Medico  respondió  :  Porque  nuestro  Maestro 
Hypocrates,  norte  y  luz  de  la  Medicina  ,enua 
aforismo  suyo  dice :  Omnis  saturatw  mala,  per- 
dix  autem  pessima.  Quiere  decir. :  toda  hartaz- 
ga  es  mala  ,  pero  la  de  las  perdices  malísima. 
Si  eso  es  asi  fdijp  Sancho  ,  vea  el  señor  Doc- 
tor, de  quantos  manjareshayen  esta  mesa_,quai 
'me  hará  mas  provecho,  y  qual  menos  daño,  y 
■déjeme  comer  de  él,  sin  qüe  me  leapalee;pQr^ 
^que  por  vida  del  Gobernador  ,  y  asi  Dios  me 
•le  deje  gozar  ,  que  me  muero  de  hambre  ,  y 
.el  negafme  la  comida ,  aunque  le  pese  al  señor 
Doaor  ,  y  él  mas  me  diga,  antes  sera  quitar- 
-ine  la  vida  ^  que  aumentármela.  Vuestra  mere- 
ced tiene  razón ,  señor  Gobernador  ,  respon- 
'dió  el  Medico,  y  asi  es  mi  parecer  que  v.m. 
,no  coma  de  aquellos  conejos  guisados  que 
.allí  están  ,  porque  es  manjar  peliaguado  ;  de 
aquella  ternera ,  si  no  fuera  asada  y  en  ado- 
.bo  ,  aun  se  pudiera  probar  ,  pero  no  hay  para 
.-qué.  Y  Sancho  dijo  :  Aquel  platonazo  que  esta 
.mas  adelante  vahando  ,  me  parece  que  es  olla 
^podrida  ,  que  por  la  diversidad  de  cosas^que 
.en  las  tales  ollas  podridas  hay,  no  podre  dejar 
•de  topar  con  alguna  que  me  sea  de  gusto  y  de 
Iprovecho.  Absit  ,  dijo  el  Medico,  vaya  lejos 
de  nosotros  tan  mal  pensamiento;  no  hay  cosa 
en  el  mundo  de  peor  mantenimiento ,  que  una 
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olla  podrida  ;  allá  las  ollas  podridas  para  los  " 
Canónigos,  ó  para  los  Retores  de  Colegios,  6  ^ 
para  las  bodas  labradorescas  ,  y  déjenos  libres  ^ 
ias  mesas  de  los  Gobernadores  ,  donde  ha  de  ^ 
asistir  todo  primor  y  toda  atildadura  ;  y  la  ^ 
razón  es  ,  porque  siempre  y  á  do  quiera  y  de  < 
quien  quiera  son  mas  estimadas  las  medicinas  ' 
simples  que  las  compuestas;  porque  en  lassim-  ' 
pies  no  se  puede  errar  ,  y  en  las  compuestas  si, 
alterando  la  cantidad  de  las  cosas  de  que  son 
compuestas  ;  mas  lo  que  yo  sé  que  ha  de  co* 
raer  el  señor  Gobernador  ahora  ,  para  conser* 
A^ar  su  salud  y  corroborarla  ,  es  un  ciento  de 
cañutillos  de  suplicaciones, y  unas  tajadicas  su- 
tiles de  carne  de  membrillo  que  le  asienten  el 
estomago,  y  le  ayuden  á  la  digestión.  Oyendo  i 
esto  Sancho,  se  arrimó  sobre  el  espaldar  de  laj 
silla  ,  y  miró  de  hito  en  hito  al  tal  Medico  ,  y 
con  voz  grave  le  preguntó  ,  cómo  se  llamaba, 
yadónde  havia  estudiado?  Alo  que  él  res- 
pondió :  Yo  ,  señor  Gobernador  ,  me  Hamo 
€l  Doélor  Pedro  Recio  de  Agüero  ,  y  soy  na- 
tural de  un  lugar  llamado  Tirteafuera ,  que  es- 
tá entre  Caraquél  y  Almodovar  del  Campo^ 
á  la  mano  derecha,  y  tengo  el  grado  de  Doc- 
tor por  la  Universidad  de  Osuna.  Aloque  res- 
^pondió  Sancho  todo  encendido  en  colera: 
Pues  señor  Doélor  Pedro  Recio  de  mal  Agüe- 
ro ,  natural  de  Tirteafuera  ,  lugar  que  está  ála 
mano  derecha  como  vamos  de  Caraquéli  Al- 
roo- 
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riiodovar  del  Campo ,  graduado  en  O^una,  quí- 
teseme luego  de  delante  ,  si  no  voto  al  soU 
que  tome  un  garrote',  y  que  á  garrotazos  ,  co- 
menzando por  él ,  no  me  ha  de  quedar  Medi- 
co en  toda  la  Insula  ,  á  lo  menos  de  aquellos 
que  yo  entienda  que  son  ignorantes  ,  que  á  los 
Médicos  sabios,  prudentes  y  discretos  los  pon- 
dré sobre  mi  cabezal  y  los  honraré  como  á  per- 
sonas divinas  ;  y  vuelvo  á  decir  que  se  me 
vaya  Pedro  Recio  de  aqui ,  si  no  tomaré  esta 
silla  donde  estoy  sentado,  y  se  la  estrellaré  en  la 
cabeza,  y  pidanmelo  en  residencia,  que  yo  me 
descargaré  con  decir  que  hice  servicio  á  Dios 
en  matar  áun  mal  Medico,  verdugo  de  la  Repú- 
blica ,  y  denme  de  comer  ,  6  si  no  tómense  su 
Gobierno^  que  oficio  que  no  da  de  comer  á  su 
dueña,  nóvale  dos  habas.  Alborotóse  el  Doc- 
tor viendo  tan  colérico  al  Gobernador  ,  y  qui- 
so hacer  tirteafuera  dp  la  sala,  sino  que  en 
aquel  instante  sonó  una  corneta  de  posta  en  la 
calle ;  y  asomándose  el  Maestresala  á  la  venta- 
na, volvió  diciendo  :  Correo  viene  del  Duque 
mi  señor,  algún  Despacho  debe  detraer  de  im- 
portancia. Entró  el  Correo  sudando  y  asustado; 
y  sacando  un  pliego  del  seno  ,  le  puso  en  las 
manos  del  Gobernador  ,  y  Sancho  le  puso  ea 
las  del  Mayordomo,  á  quien  mandó  leyese  el  so- 
brescrito ,  que  decia  asi  :  ^  D.  Sancho  Fan^ 
%a  ,  Gobernador  de  la  Insula  Barataría  ^  en 
su  propria  mano  ^  d  m      d^  su  S^<;retario^ 
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Oyendo  lo  qual  Sancho  ,  dijo  :  Quién  es  aqui 
mi  Secretario  ?  Y  uno  de  los  que  presentes  es-^^ 
taban,  respondió  :  Yo  ,  señor  ,  porque  sé  leer 
y  escribir^ y  soy  Vizcaíno.  Con  esa  añadidura, 
dijo  Sancho  ,  bien  podéis  ser  Secretario  del 
mismo  Emperador  :  abrid  ese  pliego,  y  mirad 
lo  que  dice.  Hizolo  asi  el  recien  nacido  Secre- 
tario ;  y  haviendo  leído  lo  que  decia  ,  dijo, 
que  era  negocio  para  tratarle  á  solas.  Mandó 
Sancho  despejar  la  sala^  y  que  no  quedase  en 
ella  sino  el  Mayordomo  y  el  Maestresala; 
y  los  demás  ,  y  el  Medico  se  fueron  ,  y 
luego  el  Secretario  leyó  la  carta  ,  que  asi 
decia: 

A  mi  noticia  ha  llegado  ^  señor  D.  Sancho 
Panza  ^  que  unos  enemigos  mios  y  de  esa  In-^ 
sula  la  han  de  dar  un  asalto  furioso  no  sé  qué 
noche  ;  conviene  velar  y  estar^  alerta  ,  porque 
no  le  tomen  desapercibido.  Sé  también^ por  es^ 
pias  verdaderas  que  han  entrado  en  ese  lugar 
quatro  personas  disfrazadas  para  quitaros  la 
vida  ,  porque  se  temen  de  vuestro  ingenio:  abrid 
el  ojo  mirad  quien  llega  á  hablaros  ^  y  no^ 
comáis  de  cosa  que  os  presentaren  :  yo  tendré 
cuidado  de  socorreros  ,  si  os  vieredes  en  traba- 
jo ^y  en  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro 
entendimiento.  Be  este  lugar  á  i6.  de  Agosto^ 
á  las  quatro  de  la  mañana.  Vuestro  amigo.  El 
Duque. 

Quedó  atónito  Sancho  ,  y  mostraron  que- 

dar 
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darlo  asimismo  los  circunstantes ;  y  volviéndo- 
se al  Mayordomo  ,  le  dijo  :  Lo  que  ahora  se 
ha  de  hacer,  y  ha  de  ser  luego  ,  es  meter  en 
un  calabozo  al  Doélor  Recio ,  porque  si  algu- 
no me  ha  de  matar  ha  de  ser  él  ,  y  de  muerte 
adminicula  y  pésima  ,  como  es  la  de  hambre. 
También  dijo  el  Maestresala:  Me  parece  á  mi^ 
que  V.  m.  no  coma  de  todo  lo  que  está  en^ 
esta  mesa ,  porque  lo  han  presentado  unasí 
Monjas  ,  y  como  suele  decirse  ^  detras  de  la 
cruz  está  el  diablo.  No  lo  niego  ,  respondi<> 
Sancho  ,  y  por  ahora  denme  un  pedazo  de 
pan  ,  y  obra  de  quatro  libras  de  ubas  ,  que  er^ 
ellas  no  podrá  venir  veneno  ^  porque  enefeéto 
no  puedo  pasar  sin  comer ;  y  si  es  que  hemos 
de  estar  prontos  para  estas  batallas  que  nos; 
amenazan  ,  menester  será  estar  bien  manteni- 
dos ,  porque  tripas  llevan  corazón  ^  que  no  co* 
razón  tripas.  Y  vos  ,  Secretario  ,  responded  al 
Duquemi  señor  ^  y  decidle  ,  que  se  cumplfrá 
lo  que  manda  como  lo  manda ,  sin  faltar  pun- 
to ;  y  daréis  de  mi  parte  un  besamanos  á  mi 
señora  la  Duquesa  ,  y  que  la  suplico  no  se  la 
olvide  de  embiar  con  un  proprio  mí  carta  y 
mi  lio  á  mi  muger  Teresa  Panza  ^  que  en 
ello  recibiré  mucha  merced  ,  y  tendré  cui- 
dado de  escribirla  con  todo  lo  que  mis  fuer-v 
zas  alcanzaren ,  y  de  camino  podéis  encajar 
un  besamanos  á  mi  señor  D.  Quijote  déla  Man- 
cha y  porque  vea  que  soy  pan  agradecido ;  y 

vos, 
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vos ,  como  buen  Secretario  ,  y  como  buen 
Vizcaíno  ,  podéis  añadir  todo  lo  que  quisiere- 
des  y  mas  viniere  á  cuento  ;  y  álcense  estos  , 
manteles ,  y  denme  á  mi  de  comer  ,  que  y 3  ; 
me  avendré  con  quantas  espias ,  matadores 
encantadores  vinieren  sobre  mi  y  sobre  mi 
Insula.  En  esto  entró  un  page  ,  y  dijo  :  Aqui 
está  un  labrador  negociante  que  quiere  ha- 
blar á  vuestra  señoría  en  un  negocio  ,  ^segun 
él  dice  ,  de  mucha  importancia.  Estraño  ca- 
so es  este  ,  dijo  Sancho  ,  de  estos  negocian- 
tes :  es  posible  que  sean  tan  necios  ,  que  no 
echeii  de  ver  que  semejantes  horas  como  es- 
tas no  son  en  las  que  han  de  venir  á  nego- 
ciar? Por  ventura  los  que  gobernamos ,  los  que 
i    somos  Jueces  ,  no  somos  hombres  de  carne  y 
I    de  hueso  ,  y  que  es  menester  que  nos  dejen 
I    descansar  el  tiempo  que  la  necesidad  pide ,  si- 
no que  quieren  que  seamos  hechos  de  piedra 
marmol  ?  Por  Dios  y  en  mi  conciencia  ,  que 
I    si  me  dura  el  Gobierno  ,  (  que  no  durará,  se- 
gún se  me  trasluce )  que  yo  ponga  en  preti- 
na á  mas  de  un  negociante.  Ahora  decid  á 
ese  buen  hombre  que  entre  ;  pero  adviértase 
primero  no  sea  alguno  de  los  espiase  mata- 
dor mió.  No  señor  ,  respondió  el  page  ,^  por- 
que parece  un  alma  de  cántaro  ,  y  yo  sé  po- 
co ,  ó  él  es  tan  bueno  como  el  buen  pan  :  no 
hay  que  temer,  dijo  el  Mayordomo  ,  que  aqui- 
,  \  estamos  todos.  Seria  posible  ,  dijo  Sancho, 

Maes- 
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Maestresala,  que  ahora  que  no  está  aquí  el 
Doaor  Pedro  Recio  que  comiese  yo  alguna 
eosa  de  peso  y  de  substancia,  aunque  fuese 
un  pedazo  de  pan  y  cebolla?  Esta  noche  á  la 
cena  se  satisfará  la  falta  de  la  comida,  y  que- 
dará vuestra  Señoría  satisfecho  y  pagado,  di- 
jo el  Maestresala.  Dios  lo  haga  ,  respondió 
Sancho ;  y  en  esto  entró  el  labrador ,  que  era 
de  muy  buena  presencia ,  y  de  mil  leguas  se 
lé  echaba  de  ver  que  era  bueno  y  de  buena 
alma.  Lo  primero.que  dijo  fue  :  Quién  es  aqiú 
■el  señor  Gobernador?  Quién  ha  de  ser  ,  respon- 
dió el  Secretario,  sino  el  que  está  sentado  en 
la  silla  ?  Humillóme  ,  pues  á  su  presencia  ,  di- 
jo el  labrador  ,  y  poniéndose  de  rodillas,  le 
pidió  la  manó  para  besársela :  negósela  Sanchó, . 
y  •  Éiandó  que  se  levantase  y  dijese  lo  que 
quisiese.  Hizolo  asi  el  labrador  ,  y  luego  dir 
jo  :  Yo,  señor,  soy  labrador,  natural  de  Mi- 
guél  Turra,  un  lugar  que  está  dos  leguas  de 
Ciudad-Real.  Otro  Tirteafura  tenemos ,  dijo 
Sancho  :  decid ,  hermano ,  que  lo  que  yo  sé 
íáecir,  es,  qué  sé  muy  bien  á  Miguél  Turra,  y 
que  .no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo.  Es,  pues, 
el  caso  ,  señor,  prosiguió  el  labrador ,  que 
yo  por  la  misericordia  de  Dios  soy  casado  en 
paz  y  en  haz  de  la  Santa  Iglesia  Catholica  Ro? 
mana  :  tengo  dos  hijos  estudiantes ,  que  el  me- 
nor estudia  para  Bachillér ,  y  el  mayor  .para  Li* 
cenciado  :  soy  viudo  ,  porque  se  murió  mi  mu* 
Tm^ir.  F  ger 
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ger^  6  por  mejor  decir ,  me  la  mató  un  mal  Me- 
dico, que  la  purgó  estando  preñada;  y  si  Dios 
fuera  servido  que  saliera  á  luz  el  parto,  y  fue- 
ra hijo ,  yo  le  pusiera  á  estudiar  para  Doctor, 
porque  no  tuviera  embidia  á  sus  hermanos  el 
■Bachillér  y  el  Licenciado.  De  modo  ,  dijo  San- 
cho, que  si  vuestra  muger  no  se  huviera  muer- 
to ó  la  huvieran  muerto,  vos  no  fuerades  ahor» 
ra  viudo?  No  señor,  en  ninguna  manera,  res- 
pondió el  labrador.  Medrados  estamos,  repli- 
có Sancho,  adelante,  hermano,  que  es  hora  de 
dormir  mas  que  de  negociar.  Digo,  pues,  di- 
jo el  labrador,  que  este  mi  hijo  que  ha  de  ser 
•Bachillér  se  enamoró  en  el  mismo  pueblo  de 
una  doncella  llamada  Clara  Perlerina,  hija  de 
Andrés  Perlerino ,  labrador  riquísimo ;  y  este 
nombre  de  Perlerines  no  les  viene  de  abolen- 
go ni  otra  alcurnia ,  sino  porque  todos  los  de 
«ste  linage  son  perláticos,  y  por  mejorar  el 
nombre,  los  llaman  Perlerines;  aunque  si  va  á 
decir  verdad  ,  la  doncella  es  como  una  perla 
oriental :  mirada  por  el  lado  derecho  parece 
una  flor  del  campo ;  por  el  izquierdo  no  tanto, 
porque  la  falta  aquel  ojo  que  se  la  salto  de  vi- 
ruelas; y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  mu- 
chos y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien 
•que  aquellos  no  son  hoyos, sino  sepulturas  don- 
se  sepultan  las  almas  de  sus  amantes.  Es 
«an  limpia,  que  por  no  ensuciar  la  cara,  trae 
4as  narices,  coaio  dicen,  arremangadas»  que 
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tío  parece  sino  que  van  huyendo  dé  la  boca,  y 
con  todo  esto  parece  bien  por  extremo,  porque 
tiene  la  boca  grande, y  á  no  faltarle  diez  ódo-^ 
ce  dientes  y  muelas,  pudiera  pasar  y  echar  ra- 
ya entre  las  mas  bien  formadas.  De  los  labios 
no  tengo  que  decir ,  porque  son  tan  sutiles  y  de- 
licados, que  si  se  usaran  aspar  labios,  pudie- 
ran hacer  de  ellos  una  madeja ;  pero  como  tie- 
nen diferente  color  de  la  que  en  los  labios  se 
usa  comunmente,  parecen  milagrosos,  porque 
son  jaspeados  de  azul  y  verde  y  averengenado. 
Y  perdóneme  el  señor  Gobernador,  si  por  tan 
menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al  fiá 
al  fin  ha  de  ser  mi  hija,  que  la  quiero  bien,  y  no 
me  parece  mal.Pintar  loque'quisieredes,dijo  Sani 
cho,  que  yo  me  voy  recreando  en  la  pintura; 
y  si  huviera  comido  no  huviera  mejor  postre 
para  mi  que  vuestro  retrato.  Eso  tengo  yo  por 
servir ,  respondió  el  labrador ;  pero  tiempo  ven- 
drá en  que  seamos  si  ahora  no  somos :  y  digo, 
señor,  que  si  pudiera  pintar  su  gentileza  y  la 
altura  de  su  cuerpo,  fuera  cosa  de  admiración; 
pero  no  puede  ser, á  causa  de  que  ella  está  go- 
viada  y  encogida ,  y  tiene  las  rodillas  con  la  bo- 
ca, y  con  todo  eso  se  echa  bien  de  ver  que 
si  se  pudiera  levantar  diera  con  la  cabeza  en  el 
techo  ;  y  ya  ella  huviera  dado  la  mano  de  es- 
posa á  mi  Bachiller,  sino  que  no  la  puede  esten- 
der, que  está  anudada;  y  con  todo >  en  las 
uñas  largas  y  acanaladas  se  muestra  su  bondad 
F  3  t 
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y  buena  hechura*  Está  bien,  dijo  Sancho,  y 
haced  cuenta,  hermano,  que  ya  la  ha  veis  pin- 
tado de  los  pies  á  la  cabeza  ;  qué  es  lo  que 
queréis  ahora,  y  venid  al  punto  sin  rodeos,  ca- 
llejuelas, retazos  ni  añadiduras?  Querría,  se- 
ñor, respondió  el  labrador,  que  vuestra  mer- 
ced me  hiciese  merced  de  darme  una  carta  de 
favor  para  mi  consuegro,  suplicándole  sea  ser- 
vido de  que  este  casamiento  se  haga ,  pues  na 
somos  desiguales  en  los  bienes  de  fortuna  ni 
en  los  de  la  naturaleza ;  porque  para  decir  la 
verdad ,  señor  Gobernador,  mi  hijo  es  endemo- 
niado, y  no  hay  dia  que  tres  ó  quatro  veces 
no  le  atormenten  los  malignos  espíritus ;  y  de 
haver  caido  una  vez  en  el  fuego ,  tiene  el  rostro 
arrugado  como  pergamino ,  y  los  ojos  algo  llo- 
rosos y  manantiales,  pero  tiene  una  condición 
de  un  Angela  y  si  no  es  que  se  aporrea  y  se 
da  de  puñadas  él  mesmo  á  sí  mismo,  fuera  ua 
bendito.  Queréis  otra  cosa,  buen  hombre?  re- 

Elicó  Sancho.  Otra  cosa  querría,  dijo  el  la- 
rador,  sino  que  no  me  atrevo  á  decirlo;  pera 
vaya,  que  en  fin  no  se  me  ha  de  podrir  en  el 
'  pecho,  pegue  ó  no  pegue.  Digo ,  señor,  que 
querría  que  vuestra  merced  me  diese  trescien- 
tos ó  seiscientos  ducados  para  ayuda  de  la  do- 
te de  mi  Bachiller,  digo  para  ayuda  de  poner 
su  casa;  porque  en  fin  han  de  vivir  por  sí,  sin 
estar  su|qtps  á  las  impertinencias  de  los  suegros* 
Mirad queréis  otra  cosa ,  dyo  Sancho ,  y  ncr 


la  dejéis  de  decir  por  empacho  ni  por  verguen-» 
xa»  No  por  cierto,  respondió  el  labrador;  y 
apenas  dijo  esto,  quando  levantándose  en  pie 
el  Gobernador,  asió  de  la  silla  en  que  estaba 
sentado,  y  dijo  :  Voto  á  tal,  don  patán,  rusti- 
co, y  mal  mirado,  que  si  no  os  apartáis  y  es- 
fcondeis  luego  de  mi  presencia,  que  con  esta 
silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza :  hi  de  puta ,  be- 
llaco, pintor  del  mismo  demonio ,  y  á  estas  ho- 
ras te  vienes  á  pedirme  seiscientos  ducados;  y 
donde  los  tengo  yo,  hediondo ,  y  por  qué  te  loa 
haviade  dar,  aunque  los  tuviera,  socarrón  y 
mentecato?  Y  qué  se  medá  á  mi  de  Miguél 
Turra,  ni  de  todo  el  linage  de  los  Perlerines? 
Vá de  mí,  digo,  si  no,  por  vida  del  Duque  mi 
3eñor ,  que  haga  lo  que  tengo  dicho.  Tu  no  de-^ 
bes  de  ser  de  Miguél  Turra ,  sino  algún  socar- 
ron  que  para  tentarme  te  ha  embiado  aqui  el 
infierno.  Dime,  desalmado,  aun  no  ha  dia  y 
medio  que  tengo  el  Gobierno,  y  ya  quieres 
que  tenga  seiscientos  ducados?  H  zole  señas  el 
Maestresala  al  labrador  que  saliese  de  la  sala^ 
el  qual  lo  hizo  cabizbajo  y  al  parecer  temeroso 
de  que  el  Gobernador  no  ejecutase  su  colera; 
que  el  bellaco  supo  hacer  muy  bien  su  oficio. 
Pero  dejemos  con  su  colera  á  Sancho ,  y  ánda- 
se la  paz  en  el  coro ,  y  volvamos  á  Don  Qui- 
jote que  le  dejamos  vendado  el  rostro,y  curan-« 
do  de  las  gatescas  heridas ,  de  las  quales  no  sa- 
nó en  ocho  dias;  en  uno  de  los  quales  le  suce- 
F3  dió 
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dió  lo  queCideHamete  promete  de  contar  cort' 
^  puntualidad  y  brevedad  que  suele  contar  las 
cosas  de  esta  Historia,  por  mínimas  que  sean. 

CAPITULO  XLVIII. 

De  lo  que  sucedió  d  Don  Quijote  con  Doña 
Rodríguez^  la  dueña  de  la  Duquesa^  con  otros 
acontecimientos  dignos  de  escritura  y  de 
memoria  eterna. 


A Demás  estaba  mohíno  y  melancólico  el 
mal  ferido  Don  Quijote ,  vendado  el  ros- 
tro, y  señalado,  no  por  la  mano  de  Dios,  sino 
por  las  uñas  de  un  gato  :  desdichas  anexas  á  la 

An- 


t^uuc^^am^^^       de  las  quales,  estanda 
SÍiSrto  y  desvelado  pensando  en  sus  desgra- 
en  el  perseguimiento  de  Altisidora  sm- 
tif  que  con  una  llave  abrían  la  P^^^^^^M^ 
aoosento,  y  luego  imaginó  que  la  enamorada 
rnS;Jnia  |ara  sobr^altar^  honegdad 
V  nonerle  en  condición  de  faltar  a  la  ic  4" 
LaS  debia  á  su  señora  Dulcinéa  del  To- 
K  noT^^^^^^  creyendo  i  su  irnagmacion  y 
esto  con  voz  que  pudiera  ser  ^f^^^^^^^J^^ 
<pr  narte  la  mayor  hermosura  de  la  tierra  para 
que^yo  deMe  adorar  laque  tengo  gravada  y 
Ssta^pada  en  la  mitad  de  mi  co~  en  1. 
mas  escondido  de  misentranas,hora  estes  seno- 
S  mia,  transformada  en  cebolluda  labradora, 
ífnS en  ninfa  del  dorado  Tajo,  tejiéndo  telas 
deoro  y^ígo  compuestas,  hora  te  tengaMer- 
HnT^ontlsinos  %ná.  ellos  q~ 

tr^^^r^  Labír  &Sones, 
reí  abdfdfla^erta  fue  todo  -o  Pi.(^e  e^ 
tóie  sobre  la  cama ,  envuelto  de  arriba  ao^o 
?n  una  colcha  de  raso  amarillo,una  galocha  e« 
Ta  cabeza,  y  el  rostro  y  los  vigotes  venda^^^^^ 
el  rostro ,  por  los  aruños;  los  vigotes,  porq^ 
no  sf  le  desmayasen  y  cayesen ,  :en  el  <^u^ 
trace  parecía  la  mas  extraordmaria  íantasma 
qul  se^udíera  pensar.  Clavó  los  ojo^^^n 
puerta,  y  quatido  esperaba  ver  eatrar  por  ella 
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4  la  rendida  y  lastimada  Altisidora,  vió  «ntrae 
á  una  reverendísima  dueña  con  unas  tocas  blan- 
cas, repulgadas  y  luengas  ,  tanto  ,  que  la  cu- 
brían y  enmantaban  desde  los  pies  á  la  cabe- 
za. Entre  los  dedos  de  la  mano  izquierda  traia 
una_  media  vela  encendida, y  con  la  derecha  se 
bacía  sombra  porque  no  le  diese  la  luz  en  los 
ojos  ,  á  quien  cubrían  unos  muy  grandes  ante- 
ojos :  venía  pisando  quedíto,  y  movía  los  pies 
blandamente.  Miróla  Don  Quijote  desde  su  ata- 
laya, y  quando  vió  su  adeliño,  y  notó  su  silen- 
cio, pensó  que  alguna  bruja  ó  maga  venía  en 
aquel  trage  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechoría; 
y  cotnenzó  á  santiguarse  con  mucha  priesa.Fue- 
se  llegando  la  visión, y  quando  llegó  á  la  mitad 
del  aposento  alzó  los  ojos,  y  vió  la  priesa  con 
que  se  estaba  haciendo  cruces  Don  Quijote;  y 
si  él  quedo  medroso  en  ver  tal  figura ,  ella  que- 
dó espantada  en  ver  la  suya;  porque  así  como 
le  vió  tan  alto,  tan  amarillo  con  la  colcha  y 
con  las  vendas ,  que  le  desfiguraban ,  dio  ura 
gran  voz,  diciendo  :  Jesús,  qué  es  lo  que  veo? 
y  con  el  sobresaltóse  le  cayó  la  vela  de  las  ma- 
nos: y  viéndose  á  obscuras,  volvió  las  espaldas 
para  irse,  y  con  el  miedo  tropezó  en  sus  faldas, 
y  dió  consigo  una  gran  caída.  Don  Quijote  te- 
meroso comeAZÓ  4  decir  .-Conjuróte,  fantasma, 
6  lo  que  eres,  que  me  digas  quien  eres,  y  que 
pe  digas  qué  es  lo  que  de  mi  quieres?  Sí  eres 
alma  ep  p^na ,  ditnelo ,  que  yo  daré  por  tí  todo 

^.  quan- 
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quanto  mis  fuerzas  alcanzaren ,  porque  soy  Ca- 
tholico  Christiano,y  amigo  de  hacer  bien  á 
todo  el  mundo  ,  que  para  esto  tomé  la  Orden  de 
la  Caballería  Andante  que  profeso  (cuyoexer- 
cicio  aun  hasta  hacer  bien  á  las  Animas  del  Pur- 
gatorio se  estiende.  )  La  brumada  dueña  que 
oyó  conjurarse,  por  su  temor  coligió  el  de  Don 
Quijote  ;  y  con  voz  afligida  y  baja  le  respon- 
dió -.  Señor  Don  Quijote  (si  es  que  acaso  vues- 
tra merced  es  Don  Quijote)  yo  no  soy  fantas- 
ma, ni  visión,  ni  anima  del  Purgatorio ,  como 
vuestra  merced  debe  de  haver  pensado,  sino  Do- 
ña Rodriguez  la  dueña  de  honor  de  mi  señora 
la  Duquesa ,  que  con  una  necesidad  de  aque- 
llas que  vuestra  merced  suele  remediar  á  vues- 
tra merced  vengo.  Digame  ,  señora  Doña  Rodrí- 
guez, dijo  Don  Quijote,  por  ventura  viene 
vuestra  merced  á  hacer  alguna  tercería?  porque 
la  hago  saber  que  no  soy  de  provecho  para 
nadie  :  merced  á  la  sin  par  belleza  de  mi  seño- 
ra Dulcinea  del  Toboso.  Digo,  en  fin,  señora 
Doña  Rodriguez, que  como  vuestra  merced  sa- 
be, y  deje  á  una  parte  todo  recado  amoroso, 
puede  volver  á  encender  su  vela,  y  vuelva  y 
departirémos  de  todo  lo  que  mas  mandare  y 
mas  en  gusto  le  viniere,  salvando,  como  digo, 
todo  incitativo  melindre.  Yo  recado  de  nadie? 
señor  mió,  respciiidió  la  dueña;  mal  conoce 
vuestra  merced,  sí^  que  aun  no  estoy  en  edad 
tan  prolongada  ,  que  me  acoja  á  semejantes  ni- 
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ñerias;  pues  Dios  loado,  mi  alma  me  tengo  e» 
las  carnes,  y  todos  mis  dientes  y  muelas  en  la 
boca,  amen  de  unos  pocos  que  me  han  usur- 
pado unos  catarros  que  en  esta  tierra  de  Ara-» 
gon  son  tan  ordinarios ;  pero  espéreme  vuestra 
merced  un  poco,  saldré á  encender  mi  vela,  y 
volveré  en  un  instante  á  contarle  mis  cuitas, 
como  á  remediador  de  todas  las  del  mundo;  y 
sin  esperar  respuesta  se  salió  del  aposento,  don- 
de quedó  Don  Quijote  sosegado  y  pensativo  es- 
perándola; pero  luego  le  sobrevinieron  mil 
pensamientos  acerca  de  aquella  nueva  aventura, 
y  parecíale  ser  mal  hecho  y  peor  pensado  po-^ 
nerse  en  peligro  de  romper  á  su  señora  la  fé 
prometida ;  y  decíase  á  sí  mismo  :  Quién  sabe 
si  el  diablo ,  que  es  sutil  y  mañoso ,  querrá 
engañarme  agora  con  una  dueña ,  lo  que  no  ha 
podido  con  Emperatrices ,  Reynas ,  Duquesas, 
Marquesas  ni  Condesas?  que  yo  he  oido  de- 
cir muchas  veces  y  á  muchos  discretos  ,  que 
3i  él  puede  antes  os  la  dará  roma  que  aguile* 
ña.  Y  quién  sabe  si  esta  soledad  ,  esta  oca- 
sión y  este  silencio  despertará  mis  deseos  que 
duermen ,  y  harán  que  al  cabo  de  mis  años 
venga  á  caer  donde  nunca  he  tropezado?  Y  en 
casos  semejantes  mejor  es  huir  que  esperar  la 
batalla ;  pero  yo  no  debo  de  estar  en  mi  juicio, 
pues  tales  disparates  digo  y  pienso,  que  no 
es  posible  que  una  dueña  toquiblanca ,  larga  y 
antojuna  pueda  mover  ni  levantar  peasamien- 

to 
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^  lasdvo  «¿  el  mas  desalmado  pecho  del 
«undo  Por  ventura  hay  dueña  en  la  tierra  que 
enga  buenis  carnes?  por  ventura  hay  dueña  ea 
,1  Ibe  que  deje  de  ser  impertmente  ,  runci- 
day  melindrosa?  Afuera ,  pues ,  caterva  due- 
ñesía,  inútil  para  ningún  humano  regalo.  O 
quan  bien  hacia  aquella  señora  de  qm^  se 
dice  Que  tenia  dos  dueñas  de  bulto  con  sus 
ameobs  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado, 
Sque  estaban  labrando,  y  tanto  le  serym 
naS  la  autoridad  de  la  sala  aquellas  estatuas 
SSo^rdueñas  verdades 
arrojó  del  lecho  con  intención  de  cerrar  a 
puerta,  y  no  dejar  entrar  á  la  señora  Rodri- 
SSezTmas  quando  la  llegó  á  cerrar  ya  la  se- 
iora  Rodríguez  volvia  encendida  una  veU 
de  cera  blanca ,  y  quando  ella  vio  á  Don  Qui 
jote  de  mas  cerca  envuelto  en  la  coldia ,  con 
las  vendas,  galocha  ó  bezoquin,  temió  de 
nuevo,  y  retirándose  atrás  como  dos  pasos, 
dijo  :  Estamos  seguras,  «^ñ^r  Caballero ?^^^^^ 
Que  no  tengo  á  muy  honesta  señal  haverse  vues 
tra  merced^  levantado  de  su  lecho.  Eso  mismo 
eíb^en  que  yo  pregunte ,  señora  respond^ 
Don  Quijote-,  y  asi  pregunto  «i^sta^  ^ 
curo  de  ser  acometido  y  forzado?  De  quien 
ó  á  quien  pedis,  señor  Caballero ,  esa^segur  - 
dad  2  respondió  la  dueña.  A  vos  y  de  vos  la 
pido,  replicó  Don  Quijote,  porque  m  soy  de 
marmol  ni  vos  de  bronce,  ni  ahora  son  las  d^^ 


del  día,  sino  media  noche,  y  aun  un  poco  maatt 
según  imagino ,  y  en  una  estancia  mas  cer- 
rada y  secreta,  que  lo  debió  de  ser  la  cueba 
donde  el  traydor  y  atrevido  Eneas  gozó  á  la 
hermosa  y  piadosa  Dido;  pero  dadme,  seño- 
ra, la  mano,  que  yo  no  quiero  otra  seguridad 
mayor  que  la  de  mi  continencia  y  recato ,  y 
que  ofrecen  esas  reverendisimas  tocas ;  y  di- 
ciendo esto,  besó  su  derecha  mano ,  y  le  asió 
de  la  suya,  que  ella  le  dió  con  las  mismas  ce- 
remonias. Aqui  hace  Cide  Hamete  un  parén- 
tesis,  y  dice  que  por  Mahoma  que  diera  por 
ver  ir  á  los  dos  asi  asidos  y  trabados  desde 
la  puerta  al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos 
que  tema.  Entróse,  en  fin,  Don  Quijote  en 
su  lecho,  y  quedóse  Doña  Rodríguez  sentada  en 
una  silla,  algo  desviada  de  la  cama,  no  quitán- 
dose los  anteojos  ni  la  vela.  Don  Quijote  se 
acorruco  y  se  cubrió  todo ,  no  dejando  mas 
del  rostro  descubierto;  y  haviendose  los  dos  so- 
segado, el  primero  que  rompió  el  silencio  fue 
Don  Quijote,  diciendo  :  Puede  vuestra  mer- 
ced ahora ,  mi  señora  Doña  Rodríguez,  desco- 
serse y  desbuchar  todo  aquello  que  tiene  den- 
tro de  su  cuitado  corazón  y  lastimadas  entra- 
ñas, que  será  de  mi  escuchada  con  castos  oi- 
dos,  y  socorrida  con  piadosas  obras.  Asi  lo 
creo  yo,  respondió  la  dueña,  que  de  la  gen- 
til y  agradable  presencia  de  vuestra  merced 
no  se  podia  esperar  sino  tan  christiana  respues- 
ta. 
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ta.  Es,  pues  el  caso,  señor  Don  Quijdte,  que 
aunque  vuestra  merced  me  vé  sentada  en  está 
Lilla,  y  en  la  mitad  delReyno  de  Aragón  ,  yeri 
Ihabito  de  dueña  aniquilada  y  asendereada^ 
¡soy  natural  de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  li-^ 
nage  que  atraviesan  por  él  muchos  de  los  me- 
jores de  aquella  Provincia  ;  pero  mi  corta  suer- 
te y  el  descuido  de  mis  padres ,  que  empo^ 
brecieron  antes  de  tiempo^  sin  saber  como  ni 
cómo  no  ,  me  trajeron  á  la  Corte  de  Madrid^, 
donde  por  bien  de  paz  ,  y  por  escusar  má^ 
yores  desventuras ,  mis  padres  me  acomodaron 
á  servir  de  doncella  de  labor  á  una  principal 
señora  ;  y  quiero  hacerle  sabidor  á  vuestra  mer- 
1  ced  ^  que  en  hacer  baynillas  y  labor  blanca 
ninguna  me  ha  echado  el  pie  adelante  en  toda 
la  vida.  Mis  padres  me  dejaron  sirviendo ,  y 
se  volvieron  á  su  tierra ,  y  de  allí  á  pocos  años 
se  debieron  de  ir  al  Cielo ,  porque  eran  ade^ 
más  bí¿enos  y  Catholicos  Christianos.  Quedá 
huérfana,  y  atenida  at  miserable  salario  y  á 
las  angustiadas  mercedes  que  á  las  tales  cria- 
das se  suelen  dar  en  Palacio  ;  y  en  este  tiem-' 
po;,  sin  que  diese  yo  ocasión  á  ello,  se  eha--^ 
moró  de  mi  un  escudero  de  c^sa,  hombre  ya 
en  dias  ^  barbado  ,  y  apersonado  ,  y  sobre  to^ 
do,  hidalgo  c<Jmo  el  Rey,  porque  era  Montad 
Bés.  No  .  tratamos  tan  secretamente  nuestros 
amores, que  no  viniesen  á  noticia  de  mi  señora; 
la  qual  por  escusar  diraes  y  diretes  nos  casa  e» 
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paz  y  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Cathoi 
lica  Romana,  de  cuyo  matrimonio  nació  una|<l 
hija  para  rematar  con  mi  ventura,  si  alguna  te«-|d 
nia,  no  porque  yo  muriese  del  parto,  que  le  ' 
tuve  derecho  y  en  sazón ,  sino  porque  desde 
alli  á  poco  murió  mi  esposo  de  un  cierto  es- 
panto que  tuvo ,  que  á  tener  ahora  lugar  para 
contarle  ,  yo  sé  que  vuestra  merced  se  admi- 
rara; y  en  esto  comenzó  á  llorar  tiernamente^ 
y  dijo  :  Perdóneme  vuestra  merced,  señor  Don 
Quijote,  que  no  va  mas  en  mi  mano;  porque 
todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal  lo^ 
grado,  se  me  arrasan  los  ojos  de  lagrimas.  Val-f 
game  Dios ,  y  con  qué  autoridad  llevaba  á  mi 
señora  á  las  ancas  de  una  poderosa  muía  ne-^  b 
gra  como  el  mismo  azabache ,  que  entonces  je 
no  se  usaban  coches  ai  sillas  como  ahora  di-  ' 
cen  que  se  usan,  y  las  señoras  iban  á  las  ancas 
de  sus  escuderos: esto  á  lo  menos  no  puedo  de-* 
jar  de^  contarlo^  porque  se  note  la  crianza  y  t 
puntualidad  de  mi  buen  marido.  Al  entrar  de 
la  calle  de  Santiago  en  Madridy  que  es  alga 
estrecha,  venia  á  salir  por  ella  un  Alcalde  de 
Corte  con  dos  Alguaciles  delante ;  y  asi  cot 
PIO  mi  buen  escudero  le  vió ,  volvió  las  rien:^ 
das  á  la  muía,  dando  señal  de  volver  á  acom- 
pañarle: mi  señora,  que  iba  á  las  ancas,  con 
voz  baja  le  decia  :  Qué  hacéis ,  desventurado* 
no  veis  que  voy  aqui?  El  Alcalde,  de  comedia 
do,  detuvo  las  riendas  al  caballo,  y  dijole  :  Se- 
guid, 
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miid ,  señor,  vuestro  camino ,  que  yo  soy  el 
que  debo  acompañar  á  mi  señora  Doña  Casil- 
da que  asi  era  el  nombre  de  mi  ama.  Toda- 
vía porfiaba  mi  marido  con  la  gorra  en  la  ma- 
no á  querer  ir  acompañando  al  Alcalde.  Vien- 
do lo  qual  mi  señora,  llena  de  colera ,  sacó  un 
alfiler  gordo  ,  ó  creo  que  un  punzón  del  estu- 
che i  y  clávesele  por  los  lomos ,  de  manera* 
que  mi  marido  dió  una  gran  voz  ,  y  torció  ei 
cuerpo  de  suerte,  que  dió  con  su  señora  en  el 
suelo.  Acudieron  dos  lacayos  suyos  á  levan- 
tarla ,  y  lo  mismo  hizo  el  Alcalde  y  los  Al- 
guaciles. Alborotóse  la  Puerta  de  Guadalaja- 
ra,  (digo  la  gente  valdía  q[ue  en  ella  estaba) 
vínose  á  pie  mi  ama,  y  mí  marido  acudió  en 
casa  de  un  barbero ,  diciendo  que  llevaba  pa- 
sadas de  parte  á  parte  las  entrañas.  Divul- 
góse la  cortesía  de  mí  esposo,  tanto  ,  que  los 
muchachos  le  corrían  por  las  calles;  y  por  est 
to  y  porque  él  era  algún  tanto  corto  de  vis* 
ta,  mi  señora  Doña  Casilda  le  despidió,  de  cu- 
yo pesar ,  sin  duda  alguna  tengo  para  mi  que 
se  le  causó  el  mal  de  la  muerte.  Quedé  yo  viu- 
da y  desamparada,  con  hija  acuestas,  que 
iba  creciendo  en  hermosura  como  la  espuma 
de  la  mar.  Finalmente ,  como  yo  tuviese  fama 
de  gran  labrandera ,  mi  señora  la  Duquesa  que 
estaba  recien  casada  con  el  Duque  mi  señor  qui- 
so traerme  consigo  á  este  Reyno  de  Aragón,  y 
é  mi  hija  ni  mas  dí  menos,  adonde  yenda 
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dias  y  viniendo  dias ^  creció  mi  hija,  y  zovk  \ 
ella  todo  el  donayre  del  mundo  :  canta  co  c 
mo  una  calandria,  danza  como  el  pensamien^  7 
to,  bayla  como  una  perdida,  lee  y  escribe  co*^  \ 
mo  un  Maestro  de  escuela ,  y  cuenta  como  uii;  ( 
avariento  :  de  su  limpieza  no  digo  nada  ,  que  l 
el  agua  que  corre  no  es  mas  limpia  ,  y  dehe  '5 
de  tener  agora  ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  diez  - 
y  seis  años ,  cinco  meses  y  tres  dias  ,  una  \ 
mas  á  menos.  En  resolución,  de  esta  mi  mu-  \ 
chacha  se  enamoró  un  hijo  de  un  labrador  ri-  , 
quisimó,  que  está  en  una  aldéa  del  Duque  mi  ( 
señor,  no  muy  lejos  de  aqui.  En  efeélo  ,  no  sé  ; 
como  ni  como  no  ,  ellos  se  juntaron  ,  y  deba-  j 
jo  de  la  palabra  de  ser  su  esposa  burló  á  mi  \ 
hija,  y  no  se  la  quiere  cumplir;  y  aunque  el  ( 
Duque  mi  señor  lo  sabe,  porque  yo  me  he  \ 
quejado  á  él,  no  una,  sino  muchas  veces  ,  /  \ 
pedidole  mande  que  el  tal  labrador  se  case  1 
con  mi  hija ,  hace  orejas  de  Mercader  ,  y  ape-^ 
ñas  quiere  oirme;  y  es  la  causa  ,  que  como  el 
padre  del  burlador  es  tan  rico ,  y  le  prestar 
dineros  ,  y  le  sale  por  fiador  de  sus  trampas^^ 
por  momentos ,  no  le  quiere  descontentar  ni 
dar  pesadumbres  en  ningún  modo*  Querría^ 
pues  ,  señor  mió  ,  que  vuestra  merced  tomase 
á  cargo  el  deshacer  este  agravio,  ó  ya  por  rue^ 
gos  ó  ya  por  armas;  pues  según  todo  el  mun-* 
do  dice,  vuestra  merced  nació  en  él  para  des- 
hacerlos^ y  para  enderezar  los  tuertos^  y  am-. 
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fcaraf  los  miserables  :  y  póngasele  á  v.  m.  pot 
delante  la  huerfandad  de  mi  hija  ,  Su  gentile- 
za ,  su  mocedad,  con  todas  las  buenas  partes  que 
he  dicho  que  tiene  ,  que  en  Dios  y  en  mi  con- 
ciencia que  de  quantas  doncellas  tiene  mi  se-» 
ñora,  que  no  hay  ninguna  que  llegue  á  la 
suela  de  su  zapato  ,  y  que  una  que  llaman  Al- 
tisidora  ,  que  es  la  que  tiene  por  mas  desen- 
vuelta y  gallarda,  puesta  en  comparación  de 
mi  hija  ,  ñola  llega  con  dos  leguas  ;  porqué 
quiero  que  sepa  v.  m. ,  señor  mió  ,  que  no 
es  todo  oro  lo  que  reluce  ,  porque  esta  Al- 
tisidora  tiene  mas  de  presunción  que  de  her- 
mosura ,  y  mas  de  desenvuelta  que  de  recogida: 
además ,  que  no  está  muy  sana  ,  que  tiene  un 
cierto  aliento  cansado,  que  no  hay  sufrir  el 
«star  junto  á  ella  un  momento  ;  y  aun  mi  se- 
ñora la  Duquesa  ( quiero  callar  ,  que  se  suele 
decir  que  las  paredes  tienen  oidos.)  Qué  tie- 
ne mi  señora  la  Duquesa  ,  por  vida  mia  ,  se- 
ñora Doña  Rodríguez  ?  preguntó  D.  Quijo- 
te, Con  ese  conjuro  ,  respondió  la  dueña  ,  no 
puedo  dejar  de  responder  á  lo  que  se  me  pre- 
gunta con  toda  verdad.  Ve  v.  m. ,  señor  D. 
Quijote  ,  la  hermosura  de  mi  señora  la  Du- 
quesa ,  aquella  téz  de  rostro  ,  que  no  parece 
sino  de  una  espada  acicalada  y  tersa  ,  aque- 
llas dos  mejillas  de  leche  y  de  carmin  ,  que 
en  la  una  tiene  el  sol,  y  en  la  otra  la  luna, 
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y  aquella  gallardía  con  que  va  pisando  y  zm 
despreciando  el  suelo  ,  que  no  parece  sino 
que  va  derramando  salud  donde  pasa  ?  Pues 
sepa  V.  m.  que  lo  puede  agradecer  primero 
á  Dios  ,  y  luego  á  dos  fuentes  que  tiene  en 
Jas  dos  piernas ,  por  donde  se  desagua  todo 
el  mal  humor ,  de  quien  dicen  los  Médicos 
que  está  llena.  Santa  Maria  y  dijo  D.  Quijo- 
te ,  y  es  posible  que  mi  señora  la  Duquesa 
tenga  tales  desaguaderos  ?  No  lo  creyera  si 
me  lo  dijeran  Frayles  Descalzos  ;  pero  pues 
la  señora  Doña  Rodríguez  lo  dice  ,  debe  de 
ser  asi  ;  pero  tales  fuentes  y  en  tales  lugares 
no  deben  de  manar  humor  ,  sino  ámbar  liqui- 
do. Verdaderamente  que  ahora  acabo  de  creer 
que  esto  de  hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa  im-^, 
portante  para  la  salud.  Apenas  acabó  D.  Quijote;^ 
de  decir  estas  razones,  quando  con  un  granu 
golpe  abrieron  las  puertas  del  aposento  ,  y  del  ^ 
sobresalto  del  golpe  se  le  cayó  á  Doña  Rodrí- 
guez la  .  vela  de  la  mano  ,  y  quedó  la  estancia 
como  boca  de  lobo  ,  como  suele  decirse  ;  y 
luego  sintió  la  pobre  dueña  que  la  asian  de  la 
garganta  coa  dos  manos  tan  fuertemente,  que 
fííO  la  dejaban  gañir  ,  y  que  otra  persona  con 
mucha  presteza ,  sin  hablar  palabra  ,  le  alzaba 
las  faldas ,  y  con  una  ,  al  parecer  ,  chinela  le 
comenzó  á  dar  tantos  azotes  ,  que  era  una 
compasión  ;  y  aunque  D.  Quijote  se  la  tenia, 
00  se  mgncaba  del  lecho  ,  y  no  sabia  qué  po- 
día 
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día  ser  aquéllo  ,  y  estábase  quedo  y  callan* 
do  ,  y  aun  temiendo  no  viniese  por  él  la  tant 
da  y  tunda  azotesca  :  y  no  fue  vanosü  te* 
mor  ,  porque  en  dejando  molida  á  la  dueña 
(la  qual  no  osaba  quejarse )  los  callados  ver- 
dugos acudieron  á  D.  Quijote  ,  y  desenvol- 
viéndole de  la  sabana  y  de  la  colcha  ,  le  pe* 
Ilizcaron  tan  á  menudo  y  tan  reciamente  ,  que 
no  pudo  dejar  de  defenderse  á  puñadas  ;  y  to- 
do esto  en  silencio  admirable.  Duró  la  batalla 
casi  media  hora ,  saliéronse  las  fantastnas ,  re- 
cogió Doña  Rodríguez  sus  faldas  ,  y  gimiendo 
su  desgracia  ,  se  salió  por  la  puerta  afuera  sin 
decir  palabra  á  D.  Quijote  ,  el  qual  doloroso  y 
pellizcado ,  confuso  y  pensativo ,  se  quedo  so- 
lo, donde  le  dejarémos  deseoso  de  saber  quién 
¿avia  sido  el  perverso  encantador  que  tal  le  ha* 
Via  puesto;  pero  ello  se  dirá  á  su  tiempo,  que 
Sancho  Panza  nos  llama y  el  buen  concierto 
de  la  Historia  lo  pide. 

CAPITULO  XLIX. 

De  ¡o  que  le  sucedió  á  Sancho  Panza  rondan» 
do  su  Insula. 

TTVEjamos  al  gran  Gobernador  enojado  y 
jLJ  mohino  con  el  labrador  pintor  y  socar- 
ron  ,  el  qual  industriado  del  Mayordomo  ,  y 
el  Mayordomo  del  Duque,  se  burlaba  de  San- 
:  Ga  cho; 
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cho  ;  pero  él  se  las  tenia  tiesas  á  todos  ,  ma« 
^er  á  tanto  bronco  y  rollizo  ,  y  dijo  á  los 
que  estaban,  y  al  Dodor  Pedro  Recio  ,  que 
como  se  acabo  el  secreto  de  la  carta  del  Du- 
que ,  havia  vuelto  á  entrar  en  la  sala  :  Aho- 
ra verdaderamente  que  entiendo  que^  los  Jue- 
ces y  Gobernadores  deben  de  ser  ó  han  de 
ser  de  bronce  para  no  sentir  las  importuni- 
dades de  los  negociantes  que  á  todas  horas 
y  á  todos  tiempos  quieren  que  los  escuchen 
y  despachen  ,  atendiendo  solo  á  su  negocio, 
vénga  lo  que  viniere  ;  y  si  el^  pobre  del  Juez 
no  los  escucha  y  despacha  ,  ó  porque  no  pue- 
de ,  ó  porque  no  es  aquel  el  tiempo  diputado 
para  darles  audiencia  ,  luego  les  maldicen  y 
murmuran ,  y  les  roen  los  huesos ,  y  aun  des- 
lindan los  linages.  Negociante  necio  ,  nego- 
ciante mentecato  ,  no  te  apresures  ,  espera 
sazón  y  coyuntura  para  negociar ;  no  ven- 
gas á  la  hora  del  comer  ni  á  la  del  dormir, 
que  los  Jueces  son  de  carne  y  hueso  ,  y  han 
de  dar  á  la  naturaleza  lo  que  naturalmente  les 
pide  ,  sino  es  yo  ,  que  no  le  doy  de  comer  á 
la  mia  ,  merced  al  señor  Dodor  Pedro  Recio 
deTirteafuera  que  está  delante,  que  quiere  que 
muera  de  hambre  ,  y  afirma  que  esta  muerte 
es  vida  ,  que  asi  se  la  dé  Dios  á  él  y  á  todos 
los  de  su  ralea  ,  digo  á  los  de  los  malos  Me- 
^dicos ,  que  la  de  los  buenos  palmas  y  lauros 
merecen.  Todos  los  cm  conocían  á  Sancho 
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partía  se  admiraban  oyéndole  hablar  tan  ele- 
gante ,  y  no  sabían  á  qué  atribuirlo  ,  sino  á 
□ue  los  oficios  y  cargos  graves  ,  ó  adoban  o 
entorpecen  los  entendimientos.  Finalmente,  el 
Doftor  Pedro  Recio  Agüero  deTirteafuera  pro- 
metió de  darle  de  cenar  aquella  noche  ,  aun- 
que excediese  de  todos  los  aforismos  de  Hy- 
pocrates.  Con  esto  quedó  contento  el  Gober- 
nador ,  y  esperaba  con  grande  ansia  llegase  la 
noche  y  la  hora  de  cenar  ;  y  aunque  el  tiem- 
po ,  al  parecer  suyo  ,  se  estaba  quedo  si» 
moverse  de  un  lugar  ,  todavía  se  llego  por 
el  tanto  deseado  ,  donde  le  dieron  de  cenar 
un  salpicón  de  baca  con  cebolla  ,  y  unas  ma- 
nos cocidas  de  ternera  algo  entrada  en  días: 
entregóse  en  todo  con  mas  gusto  que  si  le 
huvieran  dado  francolines  de  Milán ,  faysanes 
de  Roma  ,  ternera  de  Sorrento  ,  perdices  de 
Morón  ,  ó  gansos  de  Lavajos ;  y  entre  la  ce- 
da ,  volviéndose  al  Dodor,  le  dijo  :  Mira, 
señor  Doftor ,  xle  aqui  adelante  no  os_  curéis 
de- darme  á  comer  cosas  regaladas  ni  man- 
jares exquisitos,  porque  será  sacar  á  mi  es- 
tomago de  sus  quicios  ,  el  qual  está  acostum-^ 
bradó  á  cabra ,  á  baca,  á  tocino  ,  á  cecina  ,  á' 
nabos  y  á  cebollas  ;  y  si  acaso  le  dan  otros 
manjares  de  Palacio  ,  los  recibe  con  melindre, 
y  algunas  veces  con  asco  :  lo  que  el  Maestre- 
sala puede  hacer,  es,  traerme  estas  que  llaman 
ollas  podridas,  que  mientras  mas  podridas  son, 
G  3  ins- 
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mejor  huelen  ,  y  en  ellas  rpuede  embaular-  yt 
encerrar  jtodo  lo  que  él  quisiere  ,  como  ^ea  de 
comer  ^  que  yo  se  lo  agradeceré  y  se  lo  paga- 
ré algún  dia  ;  y  no  se  burle  nadie  conmigo,, 
porque  ó  somos  ó  no  somos  :  vivamos  to- 
dos ,  y  comamos  en  buena  paz  y  compaña, 
pues  quando  Dios  amanece,  para  todos  ama^» . 
nece  :  yo  gobernaré  esta  Insula  sin  perdonar 
derecho  ni  llevar  cohecho  ,  y  todo  el  mundo, 
trayga  el  ojo  alerta  ,  y  mire  por  el  vigote;: 
porque  les  hago  saber  que  el  diablo  está,  en 
cantillana  ,  y  que  si  me  dan  ocasión  han 
de  ver  maravillas  :  no  sino  haceos  de  miel, 
y  comeros  han  moscas.  Por  cierto  ,  señor 
Gobernador ,  dijo  el  Maestresala  ,  que  v.  m* 
tiene  mucha  razón  en  quanto  ha  dicho  ,  y 
que  yo  ofrezco  en  nombre  de  todos  los  insu- 
lanos de  esta  Insula  que  han  de  servir  á  ^v.  m. 
€on  toda  puntualidad  ,  amor  y  benevolencia; 
porque  el  suave  modo  de  gobernar  que  .en; 
estos  principios  v.  m.  ha  dada  no  lesda  .lu-^ 
gar  de  hacer  ni  de  pensar  cosa  que  en  deser- 
vicio de  V.  m.  redunde.  Yo  lo  creo  ,  respon- 
dió Sancho,  y  serian  ellos  unos  necios  si  of  a 
cosa  hiciesen  ó  pensasen  ;  y  vuelvo  á  decir 
que  se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y  con  el 
de  mi  rucio  ,  que  es  lo  que  en  este  negocio 
importa  y  hace  mas  al  caso  ;  y  en  siendo 
hora  vamos  á  rondar ,  que  es  mi  intención 
limpiar  esta  Insula  de  todo  genero  de  im- 
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mundicia  y  de  gente  vagamunda ,  holgazana 

V  mal  entretenida  ;  porque  quiero  que  se- 
páis ,  amigos  ,  que  la  gente  valdia  y  perezo- 
sa es  en  la  República  lo  mismo  que  los  zan- 
Panos  en  las  colmenas ,  que  se  comen  la  miel 
que  las  trabajadoras  abejas  hacen  :  pienso  ta- 
vorecer  á  los  labradores ,  guardar  sus  preemi- 
nencias á  los  hidalgos  ,  premiar  los  virtuosos, 

V  sobre  todo  ,  tener  respeto  á  la  Religión  y 
i  la  honra  de  los  Religiosos.  Qué  os  parece 
de  esto,  amigos  ?  Digo  algo,  ó  quiebrome 
la  cabeza  ?  Dice  tanto  v.  m. ,  señor  Gober- 
nador ,  dijo  el  Mayordomo  ,  que  estoy  admi- 
rado de  ver  que  un  hombre  tan  sin  letras  co- 
mo V.  m.  ,  que  á  lo  que  creo  no  tiene  nin- 
cuna  ,  diga  tales  y  tantas  cosas  llenas  de  sen- 
tencias y  de  avisos  ,  tan  fuera  de  todo  aque- 
llo que  del  ingenio  de  v.  m.  esperaban  los 
que  nos  embiaron  ,  y  los  que  aquí  venimos: 
cada  dia  se  ven  cosas  nuevas  en  el  mundo, 
las  burlas  se  vuelven  en  veras  ,  y  los  burla- 
dores se  hallan  burlados.  Llegó  la  noche  y 
cenó  el  Gobernador  con  licencia  del  señor 
Doélor  Recio.  Aderezáronse  de  ronda  ,  salió 
con  el  Mayordomo  ,  Secretaria  y  Maestre- 
sala,  (  y  el  Coronista ,  que  tema  cuidado  de 
poner  en  memoria  sus  hechos  )  y  Alguaciles 
y  Escribanos  ,  tantos  ,  que  podían  formar  un 
mediano  esquadron.  Iba  Sancho  en  medio 
con  su  vara ,  que  no  havia  mas  que  ver ;  V 
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pocas  calles  andadas  del  lugar  ,  sintieron 
do  de  cuchiUadas :  acudieron  allá  ,  y  hallaron 
que  eran  solos  dos  hombres  los  qüe  reñian; 
los  quales  viendo  venir  la  Justicia  se  estuvie- 
ron quedos  ,  y  el  uno  de  ellos  dijo  :  Aqui  de 
Dios  y  del  Rey ,  cómo  ,  y  que  se  ha  de  sufrir, 
que  roben  en  poblado  en  este  pueblo  ,  y  que 
\  salgan  á  saltear  en  la  mitad  de  las  calles?  So-? 
segaos  ,  hombre  de  bien  ,  dijo  Sancho  ,  y- 
contadme  qué  es  la  causa  de  esta  pendencia,: 
que  yo  soy  el  Gobernador.  El  otro  contrario, 
dijo  :  Señor  Gobernador  ,  yo  la  diré  con  toda 
brevedad  :  Vuestra  merced  sabrá  que  este 
gentil  hombre  acaba  de  ganar  ahora  en  esta 
casa  de  juego  que  está  aqui  frontero  mas  de : 
mil  reales  ,  y  sabe  Dios  cómo ,  y  hallándome : 
yo  presente ,  juzgué  mas  de  una  suerte  dudo- 
sa en  su  favor  contra  todo  aquello  que  me 
diélaba  la  conciencia  :  alzóse  con  la  gana,ncia,3 
y  quando  esperaba  que  me  havia  de  dar  al-> 
gun  escudo  por  lo  menos  de  barato  ,  como 
es  uso  y  costumbre  darle  á  los  hombres  prin-i 
cipales  como  yo  que  estamos  asistentes  pa/  a* 
bien  y  mal  pasar ,  y  para  apoyar  sinrazone?, 
y  evitar  *  pendencias  ,  él  embolsó  su  dinero, 
y  se  salió  dé  la  casa  ;  yo  vine  despechado 
trás  él ,  y  con  buenas  y  corteses  palabras  le 
he  pedido  que  me  diese  siquiera  ocho  reales, 
pues  sabe  que  yo  soy  hombre  honrado  ,  y  que 
no  tengo  oficio  ni  beneficio  ^  porque  mis  pa^ 
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áres  no  me:  le  enseñaron  ni  me  le  dejaron  ;  y 
el  socarrón  v:^que  no  es  mas  ladrón  que  Caco, 
ni  mas  fuMro  que  AndradiUa ,  no  quena  dar- 
me mas  de  quatro  reales  ,  porque  vea  v.  m. 
señor vGobernador,  qué  poca  vergüenza  ,  y 
qué  poca^conciencia  ;  pero  á  íe  que  si  v.  m. 
2o  llegara  ,  que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ga- 
nancia ,  y  que  havia  de  saber  con  quantas  en- 
traba la  romana.  Qué  decis  vos  a  esto  ?  pre- 
guntó Sancho.  Y  el  otro  respondió  que  era 
verdad  quanto  su  contrario  decía  ,  y  no  havia 
querido  darle  mas  de  quatro  reales  ,  porque 
se  los  daba  muehas  veces  ;  y  Jos  que  esperan 
barato  han  de  ser  comedidos ,  y  tomar  con 
rostro  alegre  lo  que  les  dieren  ,  sin  ponerse 
en  cuentas  con  los  gananciosos,  si  ya  no  su- 
piesen de  cierto  que  son  fulleros  ,  y  que  lo  que 
ganan  es  mal  ganado  ;  y  que  para  señal  de 
que  era  hombre  de  bien  ,  y  no  ladrón  ,  co- 
¿o  decia  ,  ninguna  havia  mayor  que  el  no- 
haverle  querido  dar  nada  ,  que  siempre  os 
fulleros  son  tributarios  de  los  mirones  que  los 
conocen.  Asi  es  ,  dijo  el  Mayordomo  ,  vea 
V.  m.,  señor  Gobernador  ,  qué  es  lo  que  se 
ha  de  hacer  de  estos  hombres  ?  Lo  que  se  ha 
de  hacer  es  esto  ,  respondió  Sancho  :  Vos 
ganancioso,  bueno  ©  malo  ó  diferente,  dad 
luego  á  este  vuestro  acuchillador  cien  reales^ 
y  nías  haveis  de  desembolsar  treinta  para  los 
pobres]  de  la  cárcel     y  vos  ,  que  no  tenéis 
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oficio  ni  beneficio  ,  y  andáis  de  nones  en  esta  a 
Insula  ,  tomad  luego  esos  cien  reales  ,  y  ma-  e 
n  ina  en  todo  el  dia  salid  de  esta  Insula  des-  c 
terrado  por  diez  años ,  so  pena  ,  si  lo  que-  ( 
braqtaredes  ,  lo  cumpláis  en  la  otra  vida,  col-  ( 
gandoos  yo  de  una  picota  ,  ó  á  lómenos  el  i 
verdugo  por  mi  mandado  ;  y  ninguno  me  re-  1 
plique  ,  que  le  asentaré  la  mano.  Desembolsa  i 
el  uno  ,  recibió  el  otro  ,  éste  salió  de  la  In-  i 
sula  ,  y  aquel  se  fue  á  su  casa  ,  y  el  Gober^.  | 
fiador  quedó  dicieií do  :  Ahora  yo  podré  po-  ( 
co  ,  6  quitaré  estas  casas  de  juego  ,  queá  mi 
se  me  trasluce  que  son  muy  perjudiciales.  Es- 
ta á  lo  menos  ,  dijo  un  Escribano  ,  no  la  po- 
drá V.  m.  quitar ,  porque  la  tiene  un  gran- 
personage  ,  y  mas  es  sin  comparación  lo  que 
él  pierde  al  año  ^  que  lo  que  saca  de  los  nay- 
pes  ;  contra  otros  gariteros  de  menor  quantia: 
podrá  V.  m.  mostrar  su  poder  ,  que  son  los 
que  mas  daño  hacen ,  y  mas  insolencias  en- 
cubren ,  que  en  las  casas  de  los  caballeros 
principales  y  de  los  señores  no  se  atreven  los  i 
famosos  fulleros  á  usar  de  sus  tretas ;  y  pues 
el  vicio  del  juego  se  ha  vuelto  en  ejercicio 
común  >  mejor  es  que  se  juegue  en  casas  prin- 
cipales que  no  en  la  de  algún  oficial  ,  donde 
cogen  á  un  desdichado  de  media  noche  abajo, 
y  le  desuellan  vivo.  Ahora  ,  Escribano  ,  dijo 
Sancho ,  yo  sé  que  hay  mucho  que  decir  en 
eso  ;  y  en  esto  llegó  un  corchete  que  traía 
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asido  á  un  mozo  ,  y  dijo:  Señor  Gobernador, 
este  mancebo  venia  áeia  nosotros  ,  y  asi  como 
columbró  la  Justicia,  volvió  las  espaldas,  y 
comenzó  á  correr  como  un  gamo  :  señal  que 
debe  de  ser  algún  delinquente  ;  yo  partí  tras 
él ,  y  si  no  fuera  por  que  tropezó  y  cayo  ,  no 
le  alcanzara  jamás.  Por  qué  huías  ,  hombre* 
preguntó  Sancho.  A  lo  que  el  mozo  respon- 
Siól  Señor  ,,  por  escusar  de  responder  a  4as 
muchas  preguntas  que  las  Justicias  hacera  gue 
oficio  tienef  ?  Tejedor.  Y  qué  tejes  ?  Hierros 
de  lanzas  ,  con  licencia  buena  de  v.  m.  i^ra- 
cioso  me  sois  ,  de  chocarrero  os  picáis  ,  esta 
bien.  Y  adónde  ibades  ahora  ?  Señor  ,  a  to- 
mar el  ayre.  Y  adónde  se  toma  el  ayre  en  esta 
Insula?  Adonde  sopla. Bueno ,  respondéis  muy 
aproposito  ,  discreto  sois  mancebo  ;  pero  ha- 
ced cuenta  que  yo  soy  el  ayre ,  y  que  os  sopla 
en  popa  ,  y  os  encamina  á  la  cárcel.  Asidle, 
día  ,  y  llevadle  ,  que  yo  haré  que  duerma  allí 
sin  ayre  esta  noche.  Par  Dios  ,  dijo  el  mozo, 
asi  me  hará  v.  m.  dormir  en  la  cárcel ,  como 
hacerme  Rey.=  Pues  por  qué  no  te  haré  dormir 
en  la  cárcel  ?  respondió  Sancho  ;  no  tengo  yo 
poder  para  prenderte  y  soltarte  cada  y  quan- 
So  que  quisiere  ?  Por  mas  poder  que  v.  m* 
tenga  ,  dijo  el  mozo  ,  no  será  bastante  para 
hacerme  dormir  en  la  cárcel.  Cómo  que  nof 
replicó  Sancho  ,  llevadle  luego  ,  donde  vera 
por  sus  ojos  el  desengaño  ,  aunque  mas  el  Al- 
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cayde  quiera  usar  con  él  de  su  interesal  líber-;  ^ 
tad  ,  que  yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  du-)  | 
cados  ,  si  te  deja  salir  un  paso  de  la  cárcel./ 
Todo  eso  es  cosa  de  risa  ,  respondió  el  mozo;'  | 
el  caso  es  que  no  me  harán  dormir  en  la  car-» 
eel  quantos  hoy  viven.  Dime  ,  demonio  ,dijo 
Sancho  ,  tienes  algún  Angel  que  te  saque  ,  y 
que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mandar;  j 
echar  ?  Ahora  ,  señor  Gobernador  ,  respondió  >  I 
el  mozo  con  muy  buen  donayre  ,  estémos  á 
razón,  y  vengamos  al  punto.  Presuponga  v.m*>  i 
que  me  manda  llevar  á  la  cárcel ,  y  que  ea  ! 
ella  me  echan  grillos  y  cadenas,  y  que  me 
meten  en  un  calabozo  ,  y  se  le  ponen  al  Al- 
cayde  graves  penas  si  me  deja  salir ,  y  que  él^ 
lo  cumple  como  se  le  manda  ;  con  todo  estol 
si  yo  no  quiero  dormir  y  estarme  despierto; 
t3oda  la  noche  sin  pegar  pestaña  ,  será  v.  rxu> 
bastante  con  todo  su  poder  para  hacerme  dor^  í 
mir  si  yo  no  quiero  ?  No  por  cierto  ,  dijo  el> 
Secretario  ,  y  el  hombre  ha  salido  con  su  in-*. 
tención.  De  modo  ,  dijo  Sancho  ,  que  no  de-: 
jareis  de  dormir  por  otra  cosa  que  por  vuestra! 
voluntad  ,  y  no  por  contravenir  á  la  mia  ?  No/ 
señor  ,  dijo  el  mozo  ,  ni  por  pienso.  Pues  an^{ 
dad  con  Dios  ,  dijo  Sancho ,  idos  á  dormir  á  > 
vuestra  casa  ,  y  Dios  os  de  buen  sueño  ,  que* 
yo  no  quiero  quitárosle  ;  pero  aconsejóos  que  i 
de  aqui  adelante  no  os  burléis  con  la  Justicia^; 
porque  topareis  con  alguna  que  os  dé  con  la 
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burla  en  los  cascos.  Fuese  el  mozo  ,  y  el  Go- 
bernador prosiguió  con  su  ronda  :  y  de  allí  á 
poco  vinieron  dos  corchetes  que  traian  á  un 
hombre  asido  ,  y  dijeron  :  Señor  Gobernador, 
■este  ,  que  parece  hombre  ,  no  lo  es ,  sino  mu- 
ger  ,  y  no  fea ,  que  viene  vestida  en  habito 
de  hombre.  Llegáronle  á  los  ojos  dos ,  ó  tres 
linternas  ,  á  cuyas  luces  descubrieron  un  ros- 
,tro  de  una  muger  ,  al  parecer  de  diez  y  seis  o 
pocos  mas  años  ,  recogidos  los  cabellos  con 
.una  redecilla  de  oro  y  seda  verde ,  hermosa 
como  mil  perlas ;  miráronla  de  arriba  abajov 
,y  vieron  que  venia  con  unas  medias  de  se- 
'da  encarnadas  ,  con  ligas  de  tafetán  blanco, 
y  rapacejos  de  oro  y  aljófar  :  los  greguesco» 
eran  verdes  de.  tela  de  oro,  y  una  salta  en 
barca ,  ó  1-opilla  de  lo  mismo  suelta  ;  debajo 
de  la  qual  traía  un  jubón  de  tela  finísima  de 
oro  y  blanco  ,  y  los  zapatos  era  blancos  y  de 
l^ombre  ;  no  traía  espada  ceñida  ,  sino  una  ri- 
quísima daga  ,  y  en  los  dedos  muchos  y  muy 
buenos  anillos  :  Finalmente  ,  la  moza  parecía 
bien  á  todos  ,  y  ninguno  la  conoció  de  quan* 
tm  la  vieron  ;  y  los  naturales  del  lugar  dijeron 
que  no  podían  pensar  quien  fuese  ;  y  los  con- 
sabidores.de  las  burlas  que  se  havian  de  ha-» 
cer  á  Sancho  fueron  los  que  mas  se  admira- 
ron ,  porque  aquel  suceso  y  hallazgo  no  venia 
ordenado  por  ellos  ;  y  asi  estaban  dudosos, 
esperando  en  qué  pararla  el  caso,  S^cliQ  que- 
do 


io6  J/'ida  y  hechos 

do  pasmado  de  la  hermosura  de  la  moza  ,  y 
preguntóla  quién  era  ^  adonde  iba  ,  y  qué 
ocasión  la  havia  movido  para  vestirse  en  aquel 
habito  ?  Ella  ^  puestos  los  ojos  en  tierra  ^  con 
honestísima  vergüenza  respondió  :  No  pue- 
do ,  señor  ,  decir  tan  en  público  lo  que  tanto 
me  importaba  fuera  secreto  :  una  cosa  quiero 
que  se  entienda ,  que  no  soy  ladrón  ni  per- 
sona facinerosa  ^  sino  una  doncella  desdichada, 
á  quien  la  fuerza  de  unos  zelos  ha  hecho  rom- 
per el  decoro  que  á  la  honestidad  se  debe. 
Oyendo  esto  él  Mayordomo  ,  dijo  á  Sancho: 
Haga  ,  señor  Gobernador  ,  apartar  la  gente, 
porque  esta  señora  con  menos  empacho  pue- 
da decir  lo  que  quisiere.  Mandólo  asi  el  Go-*- 
bernador  ,  apartáronse  todos  ,  sino  fueron  eí 
Mayordomo  ,  Maestresala  y  el  Secretario, 
Viéndose  ,  pues,  solos,  la  doncella  prosiguió^ 
diciendo  :  Yo  ,  señores  ,  soy  hija  de  Pedro  Pe^ 
rez  Mazorca  ,  arrendador  de  las  lanas  de  este 
lugar  ,  el  qual  suele  muchas  veces  ir  en  casa 
de  mi  padre.  Eso  no  lleva  camino,  dijo  el  Ma- 
yordomo ^  señor ,  porque  yo  conozco  muy 
bien  á  Pedro  Pérez  ,  y  sé  que  no  tiene  hijo 
ninguno  varón  ni  hembra  ,  y  mas  ,  que  decis 
que  es  vuestro  padre,  y  luego añadis,  que  sue-* 
le  ir  muchas  veces  en  casa  de  vuestro  padre-i 
Ya  yo  háviadado  en  ello  ,  dijo  Sancho.  Ahora, 
señores ,  yo  estoy  turbada  ,  y  no  sé  lo  que  me 
^igo  v  Xespondié  la  doncella  ;  pero  la  verdad 

es. 
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•s  ^  que  yo  soy  hija  de  Diego  de  la  Llana  ,  que 
todos  vuesas  mercedes  deben  de  conocer.  Aun 
eso  lleva  camino  ,  respondió  el  Mayordomo, 
que  yo  conozco  á  Diego  de  la  Llana  ,  y  sé 
que  es  un  hidalgo  principal  y  rico  ,  y  que  tie- 
ne un  hijo  y  una  hija  ;  y  que  después  que  en- 
viudó no  ha  havido  nadie  en  todo  este  lugar 
que  pueda  decir  que  ha  visto  el  rostro  de  su 
hija  y  que  la  tiene  tan  encerrada,  que  no  da  lu- 
gar al  sol  que  la  vea  ;  y  con  todo  esto  la  fama 
dice  que  es  en  extremo  hermosa.  Asi  es  la  ver- 
dad^ respondió  la  doncella  ,  y  esa  hija  soy  yo: 
si  la  fama  miente  6  no  en  mi  hermosura ,  ya 
os  havreis  ,  señores,  desengañado  ,  pues  me 
haveis  visto  ,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tier- 
namente. Viendo  lo  qual  el  Secretario,  se  lle- 
gó al  oido  del  Maestresala  ,  y  le  dijo  muy  pa-^ 
so  :  Sin  duda  alguna  que  á  esta  pobre  donce^ 
lia  le  debe  de  haver  sucedido  algo  de  impor-» 
tancia  ,  pues  en  tal  trage  y  á  tales  horas  ,  y 
siendo  tan  principal ,  anda  fuera  de  su  casa^ 
No  hay  dudar  en  ello  ,  respondió  el  Maestre- 
sala ,  y  mas  que  esa  sospecha  la  confirmari 
sus  lagrimas.  Sancho  la  consoló  con  las  mejc-- 
res  razones  que  él  supo  ,  y  la  pidió  que  sin 
temor  alguno  les  dijese  lo  que  la  havia  sucedi-- 
do,  que  todos  procurarían  remediarlo  con  mu- 
chas veras  y  por  todas  las  vias  posibles.  Es  el 
caso ,  señores  ,  respondió  ella  ,  que  mi  padre 
me  ha  tenido  encerrada  diez  años  hi  ,  que  soa. 
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los  mismos  que  á  mi  madre  come  la  tierra:  ert 
casa  dicen  Misa  en  un  rico  Oratorio,  y  yo  en 
todo  este  tiempo  no  he  visto  el  sol  del  ciel6 
de  dia  ,  y  la  luna  y  las  estrellas  de  noche ,  ni 
sé  qué  son  calles  ,  plazas  ni  Templo  ,  ni  aun 
hombres ,  fuera  de  mi  padre  y  de  un  hermano 
mió  ,  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador ,  que 
por  entrar  de  ordinario  en  mi  casa ,  se  me  an^ 
tojo  decir  que  era  mi  padre ,  por  no  declarar 
el  mió.  Este  encerramiento  ,  y  este  negarme 
el  salir  de  casa  siquiera  á  la  Iglesia  ,  ha  mu- 
chos dias  y  meses  que  me  trae  muy  descon- 
solada :  quisiera  yo  ver  el  mundo  ,  ó  á  lo  me- 
nos el  pueblo  donde  nací ,  pareciendome  que 
en  este  deseo  no  iba  contra  el  buen  decoro 
que  las  doncellas  principales  deben  guardar  á 
si  mismas  :  quando  oia  decir  que  corrían  to- 
ros, y  jugaban  cañas ,  y  se  representaban  co- 
medias ,  preguntaba  á  mi  hermano  ,  que  es  un 
año  menor  que  yo,  que  me  dijese  qué  cosas 
eran  aquellas  y  otras  muchas  que  yo  no  he  vis- 
to ;  él  me  lo  declaraba  por  ios  mejores  modos 
que  sabia ;  pero  todo  era  encenderme  mas  el 
deseo  de  verlo.  Finalmente  ,  por  abreviar  el 
cuento  de  mi  perdición  ,  digo  que  yo  rogué 
y  pedi  á  mi  hermano  ,  que  nunca  tal  pidiera 
ni  tal  rogara  ,  y  tornó  á  renovar  el  llanto-  El 
Mayordomo  la  dijo  :  prosiga  v.  m- ,  señora  ,  y 
acabe  de  decirnos  lo  que  la  ha  sucedido  ,  que 
nos  tien^  á  todos  suspensos  sus  palabras  y  sus 
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lagrimas. iPocas  me  quedan  por  decir,  respon- 
dió la  doncella  ,.  aunqu?  muchas  lagrimas  si 
que,  llorar  ,  porque  los  mal  colocados  deseos 
no  pueden  traer  consigo  otros  descuentos  que 
los  semejantes,  Haviase  sentado  en  el  alma  del 
Maestresala  la  belleza  de  la  doncella  ,  y  lle- 
gó otra  vez  su  linterna  para  verla  de  nuevo, 
y  pa,recióle  que  no  eran  lagrimas  las  que  llo- 
raba, sino  aljófar  ó  roció  délos  prados,  y 
aun  las  subia  de  punto  ,  y  las  llegaba  á  per-< 
las  orientales  ,  y  estaba  deseando  que  su  des- 
gracia no  fuese  tanta  como  daban  á  entender 
los  indicios  de  su  llanto  y  de  sus  suspiros. 
Desesperábase  el  Gobernador  de  la  tardanza 
que  tenia  la  moza  en  dilatar  su  historia  ,  y  di- 
jola que  acabase  de  no  tenerlos  mas  suspen- 
sos ^  que  era  tarde  ,  y  faltaba  mucho  que  an- 
dar del  pueblo.  Ella  ,  entre  interrotos  sollozos 
y  mal  formados  suspiros,  dijo  :  No  es  otra  mi 
i  desgraqiá,  ni  mi  infortunio  es  otro  ,  sino  que 
i  yo.  rogué  á  mi  hermano  que  me  vistiese  efi 
.  habito  de  hombre  con  uno  de  sus  vestidos  ,  y 
"  que  rne  sacase  una  noche  á  ver  todo  el  pue- 
rblo  quando  nuestro  padre  durmiese  :  él  im- 
'portunaÍJo  de  mis  ruegos  condescendió  con 
mi  deseo  ;  y  poniéndome  este  vestido  ,  y  él 
vistiéndose  otro  mió,  que  le  está  como  nacido, 
porque  él  no  tiene  pelo  de  barba ,  y  no  parece 
'  sino  una  doncella  hermosísima,  esta  noche  de- 
be de  haver  una  hora,  poco  mas  6  menos,  nos 
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salimos  de  casa,  y  guiados  de  nuestro  mozo  y  J 
desbaratado  discurso  ,  hemos  rodeado  todo  el  i 
pueblo  ;  y  qüando  queriamos  volver  á  casa^ 
vimos  venir  un  gran  tropél  de  gente,  y  mi  her- 
mano me  dijo  :  Hermana,  esta  debe  de  ser  la 
Ronda,  aligera  los  pies,  y  pon  alas  en  ellos,  y 
vente  tras  mi  corriendo  ,  porque  no  nos  conoz- 
can, que  nos  será  mal  contado;  y  diciendo  esto^ 
volvió  las  espaldas  ,  y  comenzó  ,  no  digo  i 
correr  ,  sino  á  volar  ;  yo  á  menos  de  seis  pa- 
sos caí  con  el  sobresalto  ,  y  entonces  llegó 
el  Ministro  de  la  Justicia  que  me  trajo  ante 
vuestras  mercedes  ,  adonde  por  mala  y  anto- 
jadiza me  veo  avergonzada  ante  tanta  gente* 
En  efe^fto  ,  señora  ,  dijo  Sancho  ,  no  os  ha  su- 
cedido otro  desmán  alguno  ni  zelos ,  como 
vos  al  principio  de  vuestro  cuento  dijisteis^ 
no  os  sacaron  de  vuestra  casa  ?  No  me  ha  su- 
cedido níáda  ,  ni  me  sacaron  zelos ,  sino  solo 
el  deseo  de  ver  mundo  ,  que  no  se  estendia 
á  mas  que  á  ver  las  calles  de  este  lugar  ;  y 
acabó  de  confirmar  ser  verdad  lo  que  la  don- 
cella decía,  llegar  los  Corchetes  con  su  her- 
mano preso  ,  á  quien  alcanzó  uno  de  ellos 
¡quando  se  huyó  de  su  hermana  ;  ño  traia  si-* 
'^ho  un  faldellín  rico  ,  y  una  mantellina  de  da- 
"mascó  azul  con  pasamanos  de  oro  fino  ;  la 
cabeza  sin  toca  ,  ni  con  otra  cosa  adornada^ 
que  con  sus  mismos  cabellos  ,  que  eran  sorti- 
jas de  oro  ,  según  eran  rubios  y  enrizados. 
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Apartáronse  con  eí  Gobernador  ,  MayofdQ- 
mo  y  Maestresala.,  y  sio  que  lo  oyese  su  hei:- 
mana  ,  íe  preguntaron  cónao  venia  en  aquel 
trape  2  Y  él ,  con  menos  vergüenza  y  empa- 
cho contólo  mesmo  que  su  hermana,  havia 
contado  ,  de  que  recibió  gran  gusta  el  eiiamo- 
rado  Maestresala  ;  pero  el  Gobernador  l^s  di- 
jo •  Por  cierto  ,  señores ,  que  estacha  sido, una 
gran  rapacería ,  y  para  contar  esta  necedad, y 
atrevimiento  no  eran  menester  tantas,  largas, 
\  ni  tantas  "iagrimas  y  suspiros  ,  que  con  decir, 
I  somos  fulano  y  fulana ,  qüe  nos  salimos  ^  es- 
i  paciar  de  casa  de  nuestros  padres  con  esta  in- 
i  vención  ,  solo  pof  curÍQS}dad  ,  s:in  otro  desig- 
nio alguno  ,  se  acabara  el  cuento  , ^  y  m  ge- 
midos y  lloramicos  ,  y  darle.  Asi  es  la,  yer- 
:  dad  ,  respondió  la^,dobcella  ;  pero  sepan^  vues- 
tras mercedes  que  lá  tutbacion  que  m  tenido 
ha  sido  tanta  ,  que^no  -.me  ha  dejado  ^guardar 
i  el  termino  que  debia.  Ño  se  ha  perdido;  nada, 
:  respondió  Sancho  ' ,  vamos  ,  y  dejaréríios  é. 
vuestras  mercedes  en  casa  de  su  padre ,  qui- 
2k  no  los  havrá  echado  menos  ;  y  de  aquí 
adelante  no  se  muestren  tan  niños  ni  tan  de- 
seosos de  ver  mundo  ,  que  la  doncella  hon- 
rada la  pierna  quebrada  y  en  casa;  y  la  mu- 
ger  y  la  gallina  por  andar  se  pierden  ahina; 
y  la  que  es  deseosa  de  ver  ,  también  tiene  de- 
seo de  ser  vista  t  no  digo  mas.  El  mancebo 
agradeció  al  Gobernador  la  merced  que  que- 
Ha  ría 
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(ia  [hacerles  de  volverles  á  su  casa  ;  y  asi  se 
encaminaron  ácia  ella  ,  que  no  estaba  muy  le- 
jos de  alli.  Llegaron  ,  pues  ,  y  tirando  el  her- 
mano una  china  á  una  reja  ,  al  momento  bajó 
una  criada  que  los  estaba  esperando ,  y  le 
abrió  la  puerta ,  y  ellos  se  entraron  ,  dejando 
á  todos  admirados,  asi  de  su  gentileza  y  her- 
mosura ,  como  del  deseo  que  tenian  ae  vet 
mundo  de  noche  ,y  sin  salir  del  lugar  :  pero  i 
todo  lo  atribuyeron  á  su  poca  edad.  Quedó  él ' 
Maestresala  traspasado  su  corazón  ,  y  propuso 
de  luego  otro  dia  pedírsela  por  muger  á  su  pa- 
dre ,  teniendo  por  cierto  que  no  se  la  negaria, 
por  ser  él  criado  del  Duque;  y  aun  á  Sancho  le 
vinieron  deseos  y  barruntos  de  casar  el  mozo 
con  Sanchica  su  hija ,  y  determinó  de  ponerlo 
en  platica  á  su  tiempo  ,  dándose  á  entender 
que  á  una  hija  de  un  Gobernador  ningún  mari- 
do sé  'tó  podia  negar.  Con  ésto  se  acabó  la  Ron- 
da de  aquella  noche  ,  y  dé  alli  á  dos  dias  ei 
Gobierno,  con  que  se  destroncaron  y  borraroo 
todos  *us  designios ,  como    verá  adelanté. ' 
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CAPITULO  U 

Donde  se  declara  quien  fueron  los  encantado* 
res  y  verdugos  que  azotaron  á  la  dueña 
pellizcaron  y  arañaron  á  Don  Quijote  ,  con 
el  suceso  quetuvo  elpage  que  llevo  la  car'- 
ta  á  Teresa  Panza  ,  muger  de 
Sancho  Panza, 

Dice  Cide  Hamete  ,  puntualisimo  escudri- 
ñador de  los  átomos  de  esta  verdadera 
Historia  ,  que  al  tiempo  que  Doña  Rodríguez 
salió  de  su  aposento  para  ir  á  la  estancia  de 
D.  Quijote,  otra  dueña  que  con  ella  dormía  lo 
sintió,  y  que  como  todas  las  dueñas  son  amigas 
se  saber  ,  entender  y  oler,  se  fue  trás  ella  con 
tanto  silencio  ,  que  la  buena  Doña  Rodrigues 
no  lo  echó  de  ver;  y  asi  como  la  dueña  la 
vió  entrar  en  la  estancia  de  D.  Quijote  ,  por- 
que no  faltase  en  ella  la  general  costumbre 
que  todas  las  dueñas  tienen  de  ser  chismosas, 
al  momento  lo  fue  á  poner  en  pico  á  su  seño- 
ra la  Duquesa  de  como  Doña  Rodríguez  que- 
daba en  el  aposento  de  D.  Quijote  :  la  Du- 
quesa se  lo  dijo  al  Duque  ,  y  le  pidió  licencia 
para  que  ella  y  Altisidora  viniesen  á  ver  lo 
que  aquella  dueña  queria  con  D.  Quijote :  el 
Duque  se  la  dió  ;  y  las  dos  con  gran  tiento  y 
sosiego  paso  ante  paso  llegaron  á  ponerse  jun- 
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to  á  la  puerta  del  aposento  ^  y  tan  cerca ,  que 
oian  todo  io  que  dentro  hablaban  ;  quando 
oyó  la  Duquesa  que  Rodríguez  havia  echado, 
en  la  calle  el  Aranjuez  de  sus  fuentes  ,  no  lo 
pudo  sufrir  ,  ni  menos  Altisidora  :  y  asi  lle- 
nas de  colera  ,  y  deseosas  de  venganza,  entra-, 
ron  de  golpe  en  el  aposento  ,  y  acribillaron  ¿ 
D.  Quijote  ,  y  vapularon  á  la  dueña  del  mo- 
do que  queda  contado  ;  porque  las  afrentas 
que  van  derechas  contra  la  hermosura  y  pre- 
sjumpcion  de  las  mugeres  despierta  en  ellas  en 
gran  manera  la  ira  ,  y  enciende  el  deseo  de 
vengarse.  Contó  la  Duquesa  al  Duque  lo  que 
la  hávia  pasado  ,  de  lo  que  se  holgó  mucho  ;  y 
la  Duquesa  prosiguiendo  con  su  intención  de 
burlarse  y  recibir  pasatiempo  con  D.  Quijote, 
despachó  al  page  que  havia  hecho  la  figura  de 
Dulcinea  en  el  concierto  de  su  desencanto  (que 
tenia  bien  olvidado  Sancho  Panza  con  la  ocu- 
pación de  su  Gobierno  )  á  Teresa  Panza  su 
muger  con  la  carta  de  su  marido  ,  y  con  otra 
suya ,  y  con  una  gran  sarta  de  corales  ricos 
presentados*  Dice ,  pues  ,  la  Historia ,  que  el 
page  era  muy  discreto  y  agudo  :  y  con  deseo 
de  servir  á  sus  señores  partió  de  muy  buena 
gana  al  lugar  de  Sancho  ;  y  antes  de  entrar  en 
él  vio  en  un  arroyo  estar  lavando  cantidad  de 
mugeres  ,  á  quien  preguntó  si  le  sabrían  de- 
cir ,  si  en  aquel  lugar  vivia  una  muger  lla- 
mada Teresa  Panza  ,  muger  de  un  cierto  San- 
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AoPanza,  escudero  de  ua  Caballero  Uatna- 
£  D  oSote  de  la  Mancha  ?  A  cuya  pregun- 
L  S  leXó  en  pie  una  mozuela  que  estaba 
gv^do  ,  y  dijo  :  Esa  TeresaPanza  es  mj  ma; 
dre,  V  ese  tal  Sancho  mi  señor ,  y  el  tal  i.a- 
baíllro  nuestro  amo.  Pues  venid  ,  doncella, 
dfio  e^  page ,  y  mostradme  á  vuestra  madre, 
n^?que  Ta  fraygo  una  carta  y  un  presente  del 
Kesíro  pa^fe.  Eso  hare^^o  de  muy  buena 
cana  ,  señor  mió  ,  respondió  la  naoza  ,  que 
Waba  ser  de  edad      catorce  anos  po^^^^ 
mas  á  menos  :  y  dejando  la  ropa  que  lavaoa 
á  otra  cTmpañerl  silv  tocarse  ni  caUarse  ^  q^^ 
estaba  en  piernas  y  desgranada  ,  sa  o  decan- 
te de  la  cabalgadura  del  page  ,  y  dijo  .  Ven- 
ga v.  m.  ,  que\n  la  entrada  de  pueblo  está 
nuestra  casa  ,  y  mi  madre  en  ella  ,  con  harta 
S  oor  no  haver  sabido  muchos  días  há  de 
LT  señor  padre.  Pues  yo  se  las  llevo  tan  bue- 
ñas  diio  el  page  ,  que  tiene  que  dar  bien  gra- 
ciasV  Dios  pol  ellas.  Finalmente  saltando, 
corriendo  y  brincando  llegó  al  pueblo  la  mu- 
chacha ,  V  antes  de  entrar  en  su  casa,  dijo  a 
voces  desude  la  puerta :  Salga ,  madre  Teresa, 
¡alga ,  salga  ,  que  viene  aqui  un  señor  que 
tral  ¿artas  y  otras  cosas  de  m.  buen  padre; 
á  cu^s  voces  salió  Teresa  Paaza  su  madre, 
hilando  un  poco  de  estopa  con  una  saya  par- 
da :  parecía,  según  era  de  corea  ,  que  se  i» 
havian  cortado  por  .vergonzoso  lugar,  coa: 

H  4  "° 
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m  corpezuelo  asimismo  pardo  ,  y  uoa  camisa 
de  pechos  ;  no  era  muy  vieja  ,  aunque  mos- 
traba pasar  de  los  quarenta ,  pero  fuerte  ,  tie- 
sa, nerbuda  y  avellanada,  la  qual  viendo  á 
5u  hija  y  al  page  acaballo  ,  la  dijo  .-  Qué  es 
esto  ,  nina  ,  qué  señor  es  este  ?  Es  un  servi- 
dor de  mi  señora  Doña  Teresa  Panza ,  respon- 
dió el  page  ,  y  diciendo  y  haciendo,  se  arrojó 
del  caballo  ,  y  se  fue  con  mucha  humildad  á' 
poner  de  hinojos  ante  la  señora  Teresa  ,  di- 
ciendo :  Déme  v.  m.  sus  manos  ,  mi  señora 
Dona  Teresa  ,  bien  asi  como  muger  legitima 
y  particular  del  señor  D.  Sancho  Panza,  Go- 
bernador proprio  de  la  Insula  Barataría.  Ay, 
sefíormio!  quíteseme  de  ahí  ,  no  haga  eso, 
respondió  Teresa  ,  que  yo  no  soy  nada  pala- 
ciega, sino  una  pobre  labradora  ,  hija  de  un 
estripa  terrones  ,  y  muger  de  un  escudero  An- 
dante ,  y  no  de  Gobernador  alguno.  Vuestra 
tóerced  ,  respondió  el  page  ,  es  muger  digni- 
sima  de  un  Gobernador  archidignisimo  ;  y  pa- 
ra prueba  de  esta  verdad  reciba  v.  m.  esta 
carta  y  este  presente  ,  y  sacó  al  instante  ce 
la  faltriquera  una  sarta  de  corales  con  estrf  - 
mos  de  oro  ,  y  se  la  echó  al  cuello  ,  y  dijo: 
Esta  carta  es  del  señor  Gobernador  ;  y  otra 
que  traygo   y  estos  corales  son  de  mi  señora 
la  Duquesa  que  á  v.  m.  me  embia.  Quedó  pas- 
mada Teresa  ,  y  su  hija  ni  mas  ni  menos  ,  y 
la  muchacha  dijo  :  Que  me  maten  si  no  an- 
da 
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aa  oor  '  íui  nuestro  señor  amo  D.  Quijote, 
le^debe'de  haver  dado  á  padre  el  Gobierno 
que  tantas  veces  le  havia  prometido.  Asi  es  la 
verdad  ,  respondió  el  page  ,  que  por^  respeto 
de  señor  D.  Quijbte  es  ahora  el  señor  San- 
cho Gobernador  le  la  Insula  Barataría  ,  como 
se  verá  por  esta  carta.  Léamela  v.  m.  señor 
gentil  hombre  ,  dijo  Teresa  ,  porque  aunque 
Vo  sé  hilar  no  sé  leer  migaja  :  ni  yo  tam- 
poco ,  añadió  Sanchica  ;  pero  espérenme  aquí, 
que  yo  iré  á  llamar  quien  la  lea  ,  hora  sea  el 
Cura  mesmo  ,  ó  el  Bachillér  Sansón  Carrasco 
que  vendrán  de  muy  buena  gana  por  saber 
nuevas  de  mi  padre.  No  hay  para  que  se  llame 
á  nadie  ,  dijo  el  page  ,  que  yo  no  se^  hilar, 
pero  sé  leer ,  y  la  leeré  ;  y  asi  se  la  leyó  toda, 
que  por  quedar  ya  referida  no  se  pone  aquí ;  y 
luego  sacó  otra  de  la  Duquesa  ,  que  decía  de 

esta  manera:  ^    j„  i^ 

'  Amiga  Teresa  ,  las  buenas  partes  de  la 
hondad  y  del  ingenio  de  vuestro  mando  gan- 
cho me  movieron  y  obligaron  á  pedir  á  mt  ma- 
ridó el  Duque  le  diese  un  Gobierno  de  una  In- 
sula de  muchas  que  tiene  :  tengo  noticia  que 
gobierna  como  un  girifalte,  de  lo  que  yo  estoy 
%¡uy  contenta  ,y  el  Vuque  mi  señor  por  el  con- 
siguiente ;  por  lo  que  doy  muchas  gracias  al 
cielo  de  no  haverme  engañado  en  haver  le  esco^ 
gidopara  el  tal  Gobierno  ,  porque  quiero  que 
^epa  la  señora  Teresa,  que  con  dificultad  seba- 
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la  un  buen  Gobernador  en  el  mundo  ,  y  tal  me^ 
haga  d  mi  Dios  como  Sancho  gobierna  ;  ahi  le 
le  embio  ,  querida  mia ,  una  sarta  de  corales 
con  extremos  de  oro  ,  yo  me  holgara  que  fuera 
de  perlas  orientales  ;  pero  qu^en  te  da  el  huevo 
no  te  querria  ver  muerta  :  tiempo  vendrá  en 
que  nos  conozcamos  y  nos  comuniquemos  ^y  Dios 
sabe  lo  que  sera.  Encomiéndeme  á  Sanchicasu 
hija  ,  y  digala  de  mi  parte  que  se  apareje ,  que 
la  tengo  de  casar  altamente  quando  menos  lo 
piense.  Dicenme  que  en  ese  lugar  hay  bellotas 
gordas^  embieme  hasta  dos  docenas  ^  que  las  es^ 
timaré  en  mucho  ,  por  ser  de  su  mano  ^y  escri^ 
bame  luego  ,  avisándome  de  su  salud  y  de  su 
bien  estar  \  y  si  huviere  menester  alguna  cosa^ 
no  tiene  que  hacer  mas  que  boquear^  que  su  bo^ 
ca  será  medida ;  y  Dios  me  la  guarde.  De  este 
lugar  ,  su  amiga  que  bien  la  quiere. 

La  Duquesa. 

Ay  !  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta,  y  que 
buena  ,  qué  llana  y  qué  humilde  señora  !  Coa 
estas  tales  señoras  me  entierren  á  rni ,  y  no 
las  hidalgas  que  en  este  pueblo  usan  ,  que 
piensan  que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  de 
tocar  el  viento ,  y  van  á  la  Iglesia  con  tan- 
ta fantasía  como  si  fuesen  las  mismas  Reynas^ 
que  no  parece  sino  que  tienen  á  deshonra  el 
rairar  á  una  labradora  ;  y  veis  aqui  donde  esta 


niénáleñora^  con  ser  Duquesa,me  llama ami- 
"f  rS  trata  como  si  fuera  su  igual ,  que 
eual^la  vea  yo  con  el  mas  alto  campanario 
^    u    on  la  Manrha  •  V  en  lo  que  toca  á 
fflTs  ^fñrSo'/yo  lae^biaréá  su 
^ñort  un  celemín         por  gordas  las^^^^^^^ 
den  venir  á  ver  á  la  mira  y  á  la  maravilla, 
fporr^ora ,  Sanchica  ,  atiende  á  que  ^e  re- 
Lie  este  señor  ,  pon  en  orden  este  caballo,  y 
faca  de  la  caba  leriza  huevos  ,  y  corta  tocino, 
adunia  ,  y  démosle  de  comer  como  un  Princi- 
pe '  q^e  las  buenas  huevas  que  nos  ha  trai- 
§o    y  la  buena  cara  que  él  tiene  lo  nierece 
iodo  l  y  en  tanto  saldré  yo  á  dar  á  mis  ve- 
riñas  las  nuevas  de  nuestro  contento  ,  al  Pa- 
dre Gura  y  á  Maese  Nicolás  el  Barbero  que 
tan  amigos  son  y  han  sido  de  tu  padre.  Si  ha- 
ré madre,  respondió  Sanchica,  pero  mireque 
me  ha  de  dar  la  mitad  de  esa  sarta  ,  que  no 
tengo  yo  por  tan  boba  á  mi  señora  la  Duque- 
sa que  se  la  havia  de  embiar  á  ella  toda.  To- 
do'e?  para  ti ,  hija  ,  respondió  Teresa  ,  pero 
dejamela  traer  algunos  dias  al  cuello ,  que  ver- 
daderamente  parece  queme  alegra  el  corazón. 
También  se  alegrarán  ,  dijo  el  page  ,  quando 
vean  el  lio  que  viene  en  este  portamanteo,  que 
es  un  vestido  de  paño  finisimo  que  el  gober- 
nador solo  un  dia  llevó  á  caza,  el  qual  todo  le 
embia  para  la  señora  Sanchica.  Queme  viva 
él  rail  años,  respondió  Sancha  ,y  el  que  lo  trae 


fio  ^  P'ida  hechos 
ni  mas  ni  menos ,  y  aun  dos  mil ,  si  fuere  ne^ 
eesidad.  Salióse  en  esto  Teresa  fuera  de  casa 
con  las  cartas  ,  y  con  la  sarta  al  cuello,  y  iba 
tañendo  en  las  cartas  como  si  fuera  en  un  pan- 
dero ;  y  encontrándose  acaso  con  el  Cura  y 
Sansón  Carrasco  ,  comenzó  á  baylar  y  decir: 
A  fé  que  ahora  que  no  hay  pariente  pobre^ 
Gobierno  tenemos  ;  no  sino,  tómese  conmiga 
la  mas  pintada  hidalga  ,  que  yo  la  pondré  co- 
mo nueva.  Qué  es  esto  ,  Teresa  Panza  ?  qué 
locuras  son  estas ,  y  qué  papeles  son  esos? 
No  es  otra  locura  ,  sino  que  estas  son  cartas 
de  Duquesas  y  de  Gobernadores,  y  estas  que 
traygo  al  cuello  son  corales  finos ;  las  Ave  Ma- 
rías y  los  Padres  nuestros  son  de  oro  de  mar- 
tillo ,  y  yo  soy  Gobernadora.  De  Dios  en  ayu-: 
so  no  os  entendemos  ,  Teresa  ,  ni  sabemos  la 
que  osdecis.  Ahí  lo  podrán  ver  ellos  ,  respon- 
dió Teresa,  y  dióles  las  cartas.  Leyólas  el  Cu- 
ra de  modo  que  las  oyó  Sansón  Carrasco  ;  y 
Sansón  y  el  Cura  se  miraron  el  uno  al  otro^ 
como  admirados  de  lo  que  havia  leido-  Y  pre- 
guntó el  Bachillér  quién  havia  traido  aquellas 
cartas  ?  Respondió  Teresa  ,  que  se  viniesen 
con  ella  á  su  casa,  y  verian  al  mensagero,  que 
era  un  mancebo  como  un  pino  de  oro  ,  y  que 
le  traia  otro  presente  que  valia  mas  de  tanta 
Quitóla  el  Cura  los  corales  del  cuello  ,  y  mi- 
rólos y  remirólos  ,  y  certificándose  que  eran 
finos  ,  tornó  á  admirarse  de  nuevo  ,  y  dijo: 
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Pbr  el  habito  que  tengo  ,  que  no  sé"  qué  me 
disa  ni  qué  me  piense  de  éstas  cartas  y  de 
-estos  presentes ;  por  una  parte  veo  y  toco  k 
fineza  de  estos  corales  ,  y  por  otra  leo  que 
una  Duquesa  embia  á  pedir  dos  docenas  de  be- 
llotas. Aderécenme  esas  medidas  ,  dijo  enton- 
ces Carrasco  :  Ahora  bien,  vamos  á  ver  al 
'  portador  de  «ste  pliego  ,  que  de  él  nos  infor- 
í  Riarémos  de  las  dificultades  que  se  nos  ofre- 
-íen.  Hicieronlo  asi,  y  volvióse  Teresa  con 
■ellos:  hallaron  al  page  crivando  un  poco  de 
cebada  para  su  cabalgadura,  y  á  Sanchica cor- 
tando un  torrezno  para  empedrarle  con  hue- 
'  vos  ,  y  dar  de  comer  al  page  ,  cuya  presencia 
"  y  buen  adorno  contentó  mucho  á  los  dos  ;  y 

-  después  de  haverle  saludado  cortesmente,  y  él 
^  á  ellos  ,  le  preguntó  Sansón  les  dijese  nuevas, 
•  asi  de  D.  Quijote  como  de  Sancho  Panza, 

-  que  puesto  que  havian  leido  las  cartas  de  San- 
cho y  déla  señora  Duquesa  ,  todavía  estaban 

5  confusos  ,  y  no  acababan  de  atinar  qué  sería 
aquelió  del  Gobierno  de  Sancho,  y  mas  de  una 
i  Insula  ,  siendo  todas  ó  las  mas  que  hay  en  el 
'  Mar  Mediterráneo  de  su  Magestad.  A  lo  que  el 
'  page  respondió  :  De  que  el  señor  Sancho  Pan- 
^  za  sea  Gobernador  ,  no  hay  que  dudar  en  ello; 
s  de  que  sea  Insula  ó  no  la  que  gobierna  ,  en 
eso  no  me  entrometo  ;  pero  basta  que  sea  un 
;  lugar  de  mas  de  mil  vecinos  ;  y  en  quanto  á 
lo  de  las  bellotas,  digo  que  m  señora  Ja 
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quesa  es  tan  llana  y  tan  humilde  ,  que  no  digo  < 
el  embiar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora,  pe-  ' 
ro  que  la  acontecía  embiar  á  pedir  un  peyne  ' 
prestado  á  una  vecina  suya;  porque  quiero  que 
sepan  v.  ms.  que  las  señoras  de  Aragón  ,  aun- 
que son  tan  principales  ,  no  son  tan  puntuosas 
y  levantadas  como  las  señoras  castellanas  ,  que 
con  mas  llaneza  tratan  con  las  gentes.  Estando 
en  la  mitad  de  esta  plática  salió  Sanchica  con  | 
una  halda  de  huevos,  y  preguntó  al  page  :  Dí- 
game ,  señor,  mi  señor  padre  trae  por  ventura 
calzas  atacadas  después  que  es  Gobernador? 
No  he  mirado  en  ello,  respondió  el  page,  pe- 
ro se  deben  de  traer.  Ay  Dios  mió  ,  replicó 
Sanchica,  y  qué  será  de  ver  á  mi  padre  con  pe- 
dorreras :  no  es  bueno  sino  que  desde  que  na- 
cí tengo  deseo  de  ver  á  mi  padre  con  calzas 
atacadas  ?  Como  con  esas  cosas  le  verá  v.  m. 
si  vive  ,  respondió  el  page  ;  par  Dios  ,  térmi- 
nos lleva  de  caminar  con  papahígo  con  so- 
los dos  meses  que  le  dure  el  Gobierno.  Bien 
echaron  de  ver  el  Gura  y  el  Bachiller  que  el 
page  hablaba  socarronamente  ;  pero  la  fineza 
de  los  corales  y  el  vestido  de  caza  que  Sancho 
embiaba  lo  deshacia  todo  ,  que  ya  Teresa  les 
havía  mostrado  el  vestido,  y  no  dejaron  de  reír- 
se del  deseo  de  Sanchica,  y  mas  quando  Teresa 
dijo  :  Señor  Cura  ,eche  cara  por  ahí,  sihay  al- 
guien que  vaya  á  Madrid  ó  á  Toledo  ,  para 
que  compre  m  berdugado  redondo  ,  hecho  y 
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derecho,  y  sea  al  uso  y  de  los  mejores  que  hu- 
víere  ,  que  én  verdad  ,  en  verdad  ,  que  tengo 
'de'í.ionrar  el  Gobierno  de  mi  marido  en  quanto 
yo  pudiere;  y  aun  ,  que  si  me  enojo  ,  me  ten- 
go de  ir  á  esa  Corte  ,  y  echar  un  coche  co- 
tno  todas,  que  la  que  tiene  marido  Gobernador 
muy  bien  le  puede  traer  y  sustentar.  Y  como, 
madre,  dijo  Sanchica  ,  pluguiese  á  Dios  que 
■fuese  antes  hoy  que  mañana  ,  aunque  dijesen 
los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mi  señora  ma^ 
dre  en  aquel  coche  :  mirad  la  tal  por  qual,  hi- 
ja de  aquel  harto  de  ajos ,  y  cómo  va  sentada 
y  tendida  en  el  coche  como  si  fuera  una  Pá- 
pela; pero  pisen  ellos  los  lodos,  y  ándeme  yo 
en  mi  coche  ,  levantados  los  pies  del  suelo ,  y 
mal  año  y  mal  mes  para  quantos  murmura- 
dores hay  en  el  mundo  ^y  ándeme  yo  calien- 
te ,  y  ríase  la  gente.  Digo  bien ,  madre  riiia? 
■y  cómo  que  dices  bien ,  hija  ,  respondió  Te- 
Tesa,  y  todas  estas  venturas  y  aun  mayores  mfe 
las  tiene  profetizadas  mi  buen  Sancho  ;  y  ve- 
rás tu  ,  hija  ,  cómo  no  párá  hasta  hacerme 
•  Condesa ,  que  todo  es  comenzar  á  ser  ventu- 
rosa ;  y  como  yo  he  oido  decir  muchas  veces 
á  tu  buen  padre ,  (  que  asi  como  lo  es  tuyo, 
lo  es  de  refranes  )  quando  te  dieren  la  baquf- 
'ila  ,  corre  con  tu  soguilla  ;  quando  te  dieren 
un  Gobierno ,  cógele  ;  quando  te  dieren  uti 
Condado  ,  agárrale  ;  y  quando  te  hicieren  tus 
tus  con  alguna  dádiva  buena ,  enabasala :  no 

si" 
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sino  dormios ,  y  no  respondáis  á  las  venturas  y 
buenas  dichas  que  están  llamando  á  la  puerta 
de  vuestra  casa.  Y  qué  se  meda  á  mi ,  añadió 
Sanchica  ,  que  diga  el  que  quisiere  quando  me 
,vea  entonada  y  fantasiosa  :  Vióse  el  perro  en 
bragas  de  cerro  ,  y  lo  demás.  Oyendo  lo  qual 
el  Cura  ,  dijo  :  Yo  no  puedo  creer  sino  que 
todos  los  dellinage  de  los  Panzas  nacieron  ca- 
da uno  con  un  costal  de  refranes  en  el  cuerpo: 
ninguno  de  ellos  he  visto  que  no  los  derrame 
á  todas  horas  y  en  todas  las  platicas  que  tie,- 
nen.  Asi  es  la  verdad  ,  dijo  el  page  ,  que  el 
señor  Gobernador  Sancho  á  cada  paso  los  di^ 
ce;  y  auuque  muchos  no  vienen  apropositQ, 
todavía  dan  gusto  ,  y  mi  señora  la  Duquesa 
el  Duque  los  celebran  mucho.  Qué  todavía 
se  afirma  v.  m. ,  señor  mío  ,  dijo  el  Bachillér, 
ser  verdad  esto  del  Gobierno  de  Sancho  ,  y 
de  que  hay  Duquesa  en  el  mundo  que  la  em- 
bie  presente  y  la  escriba  ?  porque  nosotros, 
aunque  tocamos  los  presentes  ,  y  hemos  leí- 
do las  cartas  ,  no  lo  creemos  y  pensamos 
que  esta  es  una  de  las  cosas  de  D.  Quijo^ 
nuestro  compatriota  ,  que  todas  piensa  queso» 
hechas  por  encantamiento ;  y  así  estoy  por  de- 
cir que  quiero  tocar  y  palpará  v. ra,,  por  ver 
sí  es  embajador  fantástico  ,  ó  hombre  de  car- 
ne y  hueso.  Señores  ,  no  sé  mas  de  mi ,  res- 
pondió el  page,  sino  que  soy  embajador  veí- 
.dadero  ,  y  que  el  señor  Sancho  Panza  es 
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<3óbeítódór  éfeaivo  :  y  que  mis  señores  Bu* 
que  y:  Duíjüesa  pueden  dar  y  han  dado  el  tal 
gobierno  ;  y  que  he  oido  decir  que  en  él  se 
porta  valentisimamenté  el  tal  Sancho  Pan^a  ísi 
en  esto  háy  encantamiento  ó  no,  vuestras  merir 
cedes  ló  disputen  allá  entre  ellos ,  que  yo  no 
sé  otrá^cosa-  para  el  juramentó  que  hago ,  que 
es  -  Por  Vida     mis  padres ,  que  los  teftgo  vi* 
vos,-y  los  amo  y  los  quiero  mucho.  Eién  po* 
drá  ello  ser  asi  4  replicó  el  Bachiílér,  peró 
mbim\áúgustims.  Jy\iA&  a^^  dudare  ,  res- 
pondió el  page ,  la  verdad  es  la  que  he  dicho^ 
y  esta  que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  rnen^ 
tira  como  el  aceyte  sobre  el  agua  ;  y  si  no* 
cperibus  cfedite,  &  non  verbis  :  Vengasé  álguJ. 
no  de  vuestras  mercedes  conmigó ,  y  verá  eoii 
los  ojós  lo  qiie  no  creen  por  los  oidos.  Esa  ida 
á  mí  toca, dijo  Sanchica,  lléveme  vuestra  mer- 
eed  <  señor ,  á  las  ancas  de  su  rocín ,  que  yó'^iré 
de  muy  buena  gana  á  ver  á  mi  señor  padre. 
Las  hijas  de  losGobernadores,  respondió  el  pa- 
ge,  no  han  de  ir  solas  por  los  caminos,  sino 
acompañadas  de  carrozas  y  literas  y  de  gran 
numero  de  sirvientes.  Par  Dios ,  respondió  San- 
chica  ,taínbien  me  vaya  sobre  una  pollina  o)- 
mo  sobre  ün  coche ;  hallado  la  haveis  la  melin- 
drosa. Calla,  muchacha,  dijo  Teresa,  que  no 
sabesnlo  qoe  te  dices  ,  y  este  señor  está  en  lo 
éierto  ,  que  tal  el  tiempo,  tal  el  tiento;  quan- 
do  Sancho  ,  Sancha  5  y  q«ando  Gobernador, 
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^eñbra ;  y  no  sé  si  digo  algo.  Mas  dice  la  señoji 
ra  Teresa  de  lo  que  piensa,  dijo  el  page,  y 
^ertme  )de  comer,  y  despáchenme  luego',  por^ 
que  piemso  volverme  esta  tarde.  A  lo  que  di- 
jo el  Cura  :  Vuestra  merced  se  vendrá  á  hacer 
penitencia  conmigo,  que  la  señora  Teresa  mas 
tiene  voluntad  que  alhajas  para  servir  á  tan 
buen  huésped.  Rehusólo  el  page  ;  pero  en  efec- 
to lo  huvo  de  conceder  por  su  mejora,  y  el 
Gura  Je  llévó  consigo  de  buena  gana,  por  te- 
ner lugar  de  preguntarle  despacio  por  Don 
Quijote  y  sus  hazañas.  El  Bachillér  se  ofre- 
ció de  escribir  las  cartas  á  Teresa  de  la  respues- 
ta; pero  ^la  no  quiso  que  el  Bachiller  se  me- 
tiese en  sus  co§a$,  que  le  tenia  por  algo  bur- 
lón, y  asi  dio  un  bollo  y  dos  huevos  á  un  Mo- 
nacillo que  sabía  escribir,  el  qual  la  escribió 
4os  cartas  V una  para  su  marido,  y  otra  para 
Ja  Duquesa,  notadas  de  un  mismo  caletre,  que 
no  son  las  peores  que  en  esta  grande  Historia 
se  ponea  ^  como  se  verá  adelante* 

C  AP^TiíLO  LL 

Del  progreso  del  Gobierno  de  Sancho  Panza^ 
con  otros  sucesos  tales  cerno  jbuems^ 

AManeció  el  día  que  se  siguió  á  la  noche 
dé  la  ronda  del  Gobernador^  la  qual  el 
Maestresala^  paso  si^  dormir^  ocupado  el  pen- 
l  /  «a- 
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Sarniento  en  el  rostro,  brio  y  belleza  de  Ja  dis- 
frazada doncella ;  y  el  Mayordomo  ocupo  lo 
que  de  ella  faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo 
que  Sancho  hacia  ^  y  decia ,  tan  admirado  de 
sus  hechos^  como  de  sus  dichos  ^  porque  anda- 
ban mezcladas  sus  palabras  y  sus  acciones  coií 
asomos  de  discretos  y  tontos^  Levantóse  en  fin 
el  señor  Gobernador  ,  y  por  .  orden  del  Dodor 
Pedro  Recio  le  hicieron  desanuyar  con  uii  po-? 
co  de  conserva  y  quatro  tragos  de  agua  fría: 
cosa ,  que  la  trocara  Sancho  con  un  pedazo  de 
pan  y  un  racimó  de  ubas ;  pertí  viendo  qué 
aquello  era  rnas  fuerza  ^  que  voluntad  ^  paso 
por  ello  con  hartd  dolor  de  su  alma  y  fatiga 
de  su  estomago  ^  haciéndole  creer  Pedro  ReciOü 
qué  los  manjares  pocos  y  delicados  avivan  el 
ingenio  ^  que  era  lo  que  mas  conveíiia  á  las 
personas  constituidas  en  mandos  y  eri  oficios 
graves^  doñdé  se  han  de  aprovechar^  ño  tan-+ 
to  en  las  fuerzas  corporales ,  comcí  de  las  del 
entendimiento.  Con  esta  sofistería  pádecia  ham- 
bre Sancho;  y  tal  ^  que  en  su  sécreto  maldecta 
al  Gobierno ,  y  aun  á  quien  sé  le  havia  dado: 
pero  con  su  hambre  y  su  conserva  se  puso  á 
jizgar  aquel  diá ;  y  lo  primero  qué  sé  le  ofre- 
ció fue  una  pregunta  que  un  forastero  le  hizoi 
estando  presentes  á  todo  el  Mayordomo  y  los 
demás  acólitos^  que  fue  :  Señor  un  caudaloso 
rio  dividía  á  dos  términos  de  un  mismo  Seño- 
río :  (y  esté  vuestra  merced  atento,  porque  el 
la  ca- 
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caso  es  de  importancia  y  algo  dificultoso)  di- 
go^ pues,  que  sobre  este  rio  estaba  una  puen- 
te, y  al  cabo  de  ella  una  horca  y  una  como 
casa  de  Audiencia,  en  la  qual  de  ordinario  ha- 
via  quatro  Jueces  que  juzgaban  la  ley  que  pu-^ 
so  el  dueño  del  rio  y  de  la  puente  y  del  Seño- 
río, que  era  en  esta  forma  :  Si  alguno  pasare 
por  esta  puente  de  una  parte  á  otra  ha  de  ju* 
rar  primero  adonde  y  á  qué  vá;  y  si  jurare  ver- 
dad, déjenle  pasar;  y  si  dijere  mentira,  mue- 
ra por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  alli  se 
muestra  sin  remisión  alguna.  Sabida  esta  ley^ 
y  la  rigorosa  condición  de  ella,  pasaban  mu- 
chos ;  y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de 
ver  que  decian  verdad ,  y  los  Tueccs  los  deja- 
ban pasar  libremente.  Sucedió,  pues,  que  to- 
mando juramento  á  un  hombre,  juró,  y  dijo 
que  para  el  juramento  que  hacia,  que  iba  á 
morir  en  aquella  horca  que  alli  estaba,  y  no  á 
otra  cosa.  Repararon  los  Jueces  en  el  jura- 
mento, y  dijeron  :  Si  á  este  hombre  le  deja- 
mos pasar  libremente ,  mintió  en  su  juramen- 
to, y  conforme  á  la  ley  debe  morir  ;  y  si  le  ahor- 
camos, él  juró  que  iba  á  morir  en  aquella  hor- 
ca; y  haviendo  jurado  verdad  ,  por  la  misma 
ley  debe  ser  libre.  Pidese  á  vuestra  merced, se- 
ñor Gobernador^  qué  harán  los  Jueces  del  tal 
hombre,  que  aun  hasta  ahora  están  dudosos  y 
suspensos; y  haviendo  tenido  noticia  del  agudo 
y  elevado  entendimiento  de  vuestra  merced, 

me 
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me  embiaíori  á  mí  á  que  suplicase  á  vuestra 
merced  de  su  parte  diese  su  parecer  en  tan  m-- 
SnSdo  y  dudoso  caso.  A  lo  que  respondió 
SanSo :  Por  cierto  que  esos  señores  Jueces 
Que  á  mi  os  embianlo  pudieran  haver  escusa-- 
porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  mas 
de\n^o°trenco,  que  de  agudo;  pero  con  todo 
€so,  repetidme  otra  vez  el  negocio  de  modo 
que  yo  lo  entienda ,  quizá  podría  ser  que  die- 
?e  e/el  hito.  Volvió  otray  otra  vez  e  pre|un. 
puntante  á  referir  lo  que  primero  havia  dicho, 
lancho  dijo :  A  mi  parecer ,  esa  negocio  en  dos 
paletas  lo  declararé  yo ;  y  es  asi :  El  ta  hom- 
bre jura  que  va  á  morir  en  la  horca ,  y  s  mué- 
re  en  ella  juró  verdad ;  y  por  la  ley  puesta  me^ 
rece  ser  libre,  y  que  i>ase  la  P^'f^l^^^ 
le  ahorcan ,  juró  mentira ,  y  por  la  misma  ley 
merece  que  le  ahorquen.  Asi  es,  como  el  se^ 
ñor  Gobernador  dice,  dijo  el  mensagero;y 
quanto  á  la  entereza  y  entendimiento  ^el  caso 
no  hay  mas  que  pedir  m  que  dud^.  Digo  yo, 
pues ,  ahora ,  replicó  Sancho ,  que  de  este  hom- 
bre, aquella  parte  que  juro  verdad  la  dejen 
pasar,  y  la  que  dijo  de  mentira^  la  ahorquen, 
V  de  esta  manera  se  cumplirá  al  pie  de  la  le- 
tra la  condición  del  pasage.  Pues  señor  Go- 
bernador, replicó  el  preguntado-,  será  necesa- 
rio  que  el  tal  hombre  se  divida  en  partes,  en 
mentirosa  y  verdadera;  y  si  se  divide,  por  fuer- 
za ha  de  morir  :  y  asi  no  se  consigue  cosa  al- 


guaa  de  lo  que  la  ley  pide;  y  es  de  necesidacj 
expresa  que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá, 
señor  buen  hombre ,  respondió  Sancho ,  ese  pa- 
sagero  que  decís,  ó  yo  soy  un  porro^  ó  él  tie-, 
ne  la  misma  razón  para  morir ,  que  para  vivir 
y  pasar  la  puente ;  porque  si  la  verdad  le  saK 
va,  la  mentira  le  condena  igualmente;  y  sien-» 
do  esto  asi ,  como  lo  es  ,  soy  de  parecer  que^ 
digáis  á  esos  señores  que  .á  mi  os  embiarojn^ 
que  pues  están  en  un  fiel  las  razones  de  conde-- 
narle  ó  absolverle,  que  le  dejen  pasar  libre- 
mente, pues  siempre  es  alabado  mas  el  hacer 
bien,  que  mal;  y  esto  lo  diera  firmado  de  mi 
nombre,  si  supiera  firmar  :  y  yo  en  este  caso» 
no  he  hablado  de  mió,  sino  que  se  me  vino  á 
la  memoria  un  precepto ,  entre  otros  muchos 
que  me  dio  nii  amo  Don  Quijote  la  noche  an- 
tes que  viniese  á  ser  Gobernador  de  esta  Insu-^ 
la,  que  fue  :  que  quando  la  justicia  estuviese 
en  duda ,  nie  descantase  y  acogiese  á  la  mise-^ 
ricordia  :  y  ha  querido  Dios  que  ahora  se  me 
acordase,  por  venir  en  este  caso  como  de  moK 
de.  Asi  es,  respondió  d  Mayordonio;  y  ten- 
go para  rni,  que  el  mismo  Licurgo,  que  dió; 
leyes  á  los  Lacedemoniqs.,  no  pudiera  dar  me- 
jor sentencia  que  la  que  el  gran  Panza  hadado;, 
y  acábese  con  esto  la  Audiericia  de  esta  maña**.; 
na  ,  y  yo  daré  orden  cómo  d  señor  Goberna- 
dor coma  muy  á  su  gusto.  Eso  pido,  y  birras 
derechas ,  dijo,  Sancho  \  deame  de  comer  y  llue-?; 

I  van 


van  c^s^ dadas  sobre  mfim  Yo'í^^^P^ 
vUarfeTeVayreXumpiió  su  palabra  d^^^ 
domo  ,  parecLdole  ser  cargo  4e  .conc^ncia 
S?Sde  hambre  á  tan  discreto  Gobernador  ;  y 
SL  Íi^íSa  concluir  con  él  aq^éllámisma 
haciéndole  la  burl* ultima  qtíe.traia^«Q 
Smision  de  hacerle.  Sucedió  pues, ^Itieíia. 
So  comido  aquel  dia  contra  las  reglasjr. 

de  los  manteles  entró  un  correo  con-unacarta 
Se  Don  t^uijote  para  el  Gobernador  r.mai^ó 
SnS  ai  sicretario  que  la  leyese  para. Stt  y 
^o  viniese  en  eUa  al^J^  d 
¿rreto  la  levese  en  voz  alta.  Hizoio  asi  ei 
S Sarií^  y^epasatidda  primerordig^ 
S^^Sí^e?  e/voz  alta,que  lo  que 
ñor  íSn  Quijote  escribe  á  vuestra  merce^inj. 
S^íeWeLmpado  y  escrito  cctó^^^^tó^^^^^ 

oro;yeUceasi: 

Carta  de  Don  (^yotede^  ^ 

Panza  ,  Gobernador  de  la  mu*  - 
■         '  la^-Barataria.    'v      v,v..  ,  ^ 

fi^colsuh^  levantar  los  hombres. S  ¿f^^f^ 


movsrfw^féi  honér^v^  eres  hombre  como 
si'  Jnéset^  bestia  ^  según  es  la  humildad  con  quet 
teMMasx^^  quiero  que  adviertas  ^  Sanchp ,  que 
mtieBaSí  i:^eces  conviene  y  necesario  ^  por  loi 
autoridad: del  oficio ^jir  j^ontr a  ¡á:  humildad  del 
ctrakon  ^  parque  eh  buen  adorno  de'  Ja  persona 
que  está  puesta  eñ  graves  cargos  4.  ha  de  ser  com 
]^m¡¡e^  d  Jo  que  ellos  piden  ^  y  na  é  Ja  medid0 
desia  qtte  su  humilde  condición  h  ihvJind^  Vts^, 
tete  hkm^  que  €cm  pah\:compuesto  no  parece  pa-s 
lo^  m- digo  que  traigas  dijes  ni  galUs^ini  que. 
siendo  ^^uez  te- vistas  como  soidado  4  smo  que  ta 
mlom^^^con  eJ  habito,  que  tu  oficio  requiere  con 
tai^  que  sed  limpio  y  bien  compuesto,  i  •  P^ara  ga^ 
nm  Ja  vfoJuntad  del  puebJo  que  gobiernas  ^  en^, 
tre  ótraS  y  has  de  hacer  dos  cosas  \  la  uña  ^  ser. 
kien  ,¿TÍadb  con  todos ,  aunque  esto  y(d  otra  vez^ 

Jméeudicho:^j;  Ja  otra  ^.procurar  la  abúndanr 
cía  de  Jos  mantenimientos  ^  que  no  hc^.msa  ,que* 
mas  fatigue  eJ  corazón  de  Jos  pobres^  que  Ja 
hdméát^  id  carestía*  b  t3tr.;'r  í:  >--{T  cj;0 

No  kagés  muchasprmaticai i,y\skXc^s  hicie^ 
res  ^procura  que  smn.kmms^  ^  y  sobre  todo^  que 
se  guarden  y  cumpJan^  que  Jas  prematicas  que 

se\gu0fd4n^  Jo  mismó  es  que  si,  m  do  fm:^ 
sen  i^  céntes 4a  d ^entender  que  eJ  Principa  ^^t/k 
füvq  discreción  y  autoridad  para  hac^fjaf^  no 
tuvo  v¿tlor, para  hacer  que  se  guardasen \y^l^^ 
íeyesrqm.  atemorizan  y  no  se  ejéct^tmv.vi^'' 
nen}d::smjQom  la  viga  y  Rey  de  :i^vX0msj 
-  fí  ¡que 


J^^p^iio  las  espantó,  y  cm  el  tumpo  U 
ZnospreciJony  se  subieron  sobre  fia  Sep^ 

2r  ^^^^  t 

p 

mmha  mportancia.  Consuela  a  los  presos  que 
'::pemrL  brevedad  de     despacho^  coco  a 

¡Z  cmniceros.  que  Por^^f'^l'^^ 
Tor  V  es  espantajo  á  las  placeras.por  la  misma 
n!^  nLestres  {aunque  par  ventura  o 
"^Malyono  locreo)  f^^'liZSv 
go,  ni  glotón,  porque  en  sabiendo  e^P^fJoj 
fosmemrataítlinclinacwn  determinada  por 

^S^l^ánhateríaMstaderríbarteen^^ 

fundo  dé  la  perdición,  f  ^''^  ^/^^^t'  ^l 
y  repasa:-los  consejos  y  documentos  A^^^'J^ 
por^scrito  antes  que  de  aquí  partieses  a  t^Go 
Herno.y  verás  como  hallas  en  ^^^<'^i''¿°l 
ma^¿^.  ma  ayuda  de  costa  que.  te  sfetteve 
%s  trabajos. s  dificultades,  que  %''^d<'.P/f.% 
los  Gobernadores  se  ks  acecen, 
señores, y  muestrateles  agradecido,  que  la  in 
gratitud  es  mj<^  de  la  sobervia  y  uno  de  lo, 
mayares  m<^s  que  sembe^y  ^^P'ZTn  ^dá 
es  agradecida  á  los  que  bien  le  han  hecho.  M 
indicio  que  también  h  será  d  Dtós  .  que  tan- 
ios  bimsh  himy  ds  continuo  le  hace,  J^a 


se' 
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tenor  a  Tiuques  a  despachó  un  propio  con  fu  V6S^ 
tidoy  otro  presente  átu  muger  Teresa  Panza; 
por  momentos  esperamos  respuesta. 

^  To  he  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un 
cierto  gateamiento  que  me  sucedió  no  muy  d 
cuento  de  mis  narices'^  pero  no  fue  nada  ,  que 
si  hay  encantadores  que  me  maltraten  ^también 
los  hay  que  me  defiendan.  Avísame  si  el  Ma^^ 
yordomo  que  esta  contigo  tuvo  que  ver  en  la^ 
acciones  de  la  Trifaldi^  como  tu  sospechastet 
y  de  todo  lo  que  te  sucediere  me  iras  dando  avi^ 
so  ^  pues  es  tan  corto  el  camino'^  quanto  mas^ 
que  yo  pienso  dejar  presto  esta  vida  ociosa  en 
que  estoy  ^  pues  no  nací  para  ella.  Un  negocio 
se  me  ha  ofrecido^  que  creo  que  me  ha  de  po-, 
Her  en  desgracia  de  estos  señores pero  aunque 
se  me  da  mucho  j  no  se  ^  me  da  nada  ^  pues  en 
fin^  en  fin  tengo  de  cumplir  antes  con  mi  pro^\ 
festón^  que  con  su  gusto';  conforme  d  lo  quesue^, 
Y/mW^  :  Amicus  Plato ,  seu  magis  árnica  ve-i 
ritas.  Digote  este  Latin ,  porque  me  doy  á  en-^ 
tender ,  que  después  que  eres  Gobernador  lo  ha-^, 
vrás  aprendido.  T  d  Dios  ^  el  qual  guardo 
de  que  ninguno  te  tenga  lastiman  y^^^^  '^ 

Ta  amiga 

*  T^óñ  Quijote  de  la  Mancha. 

^  Oyó  Sancho  la  carm  con  mucha  at^  f 
fue  celebrada  y  tenida  f>or  discreta  de4os  qué 

la 
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a  otaron  vy  luego  Sancho  se  levanto  de  U 
nesa  V  llaman!)  al  Secretario,  se  encerró 
Si  él  en  su  estancia,  y  sin  dilatarlo  mas 
ScfrJ^onder  luego  á  su  señor 
e .  y  dijo  al  Secretario,  que  sin  añadir  ni  qui^ 
ÍIrVosa  alguna  fuese  escribiendo  lo  que  él  le 
fce ,  V  afuo  hizo ;  y  la  carta  de  la  respues. 
a  fue  del  tenor  siguiente, 

Carta  de  Sancho  Panza  á  Don  Quijote  de  la 
la  Mancha. 

r  A  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grcmk, 
L  que  no  tengo  lugar  pam  rascarme  la  cabe^, 
ta.  ni  aun  para  cortar  las  unas  -^y/^^^ff 
Tr^ylo  tan  crecidas ,  quaWios  lo  remedie. 
estlseñor  mio  de  mi  alma ,  porque  vu^strajnerj 
Id'no  se  espante  si  hasta  ^horanohedad^v^ 
sa  de  mi  bien,  ó  mal  estar  en  este  Gobernó, 
en  el  ^^al  tengo  mas  hambre  que  quando  an^ 
dabaZs  los  dos  por  las  selvas  y  por  los  des^ 

í''^^ Escribióme  el  Duque  mi  señor  el  otro  di^r 

dándome  aviso  que  ^^i^  ''^''''^' 
^ula  ciertas  espías  para  matarme , y  hast^  ^o 
rayo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto l)ocr 
tor  que  está  en  este  lugar  asalariado  para  ma^ 
tar  a  quantos  Gobernadores  aquí  viniesen  :  lar 
mase  el  Do£íor  Pedro  Recio, y  es  natural  de 
Tirteafuera  \  porque  vea  vuestra  merced  que 


13^  F'iday  hechos 

nombre  para  no  temer  que  he  de  mrif  d  mi  i 
manos.  Este  tal  DoSior  dice  él  mismo  de  sk 
mismo  ^  que  él  no  cura  las  enfermedades  ^tian^  i 
do  las  hay  ^  sino  que  las  previene  para  que  no 
vengan^  y  las  medicinas  que  usa  son  dieta  y\\ 
mas  dieta  ^  hasta  poner  la  persona  en  los  hüeAi 
sos  mondos  ^xomo  si  no  fuese  mayor  mal  la  fia-  \ . 
queza^  que  la  calentura.  Finalmente^  él  me  va  \ 
matando  de  hambre^  y  yo  me  voy  muriendo  de 
despecho  \  pues  quando  pensé  venir  d  este  Go- 
bierno á  comer  caliente  y  d  beber  frió  ^  y  dre^ 
crear  el  cuerpo  entre  sabanas  de  olanda,  so- 
bre colchones  de  pluma  ^  he  venido  d  hacer  pé^ 
nitencia  como  si  fuera  Ermitaño  ;  y  como  nó  la 
hago  de  mi  voluntad^  pienso  que  al  cabo^  al 
cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

Hasta  ahora  no  he  tocado  derecho,,  ni  lleva- 
do cohecho,,  y  no  puedo  pensar  en  que  va  esto 
porque  aqui  me  han  dicho  que  los  Gobernadores 
que  d  esta  Insula  suelen  venir,,  antes  de  entrar 
en  ella,,  ó  les  han  dado,,  ó  les  han  prestado  los 
del  pueblo  muchos  dineros ,  y  que  ésta  es  ordi- 
naria  usanza  en  los  demds  que  van  á  Gobier- 
nos,, no  solamente  en  este, 
-  Anoche  andando  de  ronda,,  topé  una  muy 
hermsa  doncella  en  trage  de  varón,, y  un  her- 
mano suyo  en  habito  de  muger  :  de  la  moza  se 
■enamoró  mi  Maestresala, y  la  escogió  en  su  ima- 
•ginacion para  su  muger,  según  él  ha  dicho; yo 
escogí  el  mozo  para  miyerno:hoy  los  dos  pondré- 

mos 
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mos  en  platica  nuestros  pensamientos  con  el  pa-- 
dre  de  entrambos  ^  que  es  un  tal  Diego  de  laLla-^ 
na  ^  hidalgo^  y  Christiano  viejo  quanto  se  quiere.. 

To  visito  las  plazas  como  vuestra  merced  me 
lo  aconseja     ayer  hallé  una  tendera  que  vendia 
avellanas  nuevas     averigüela  que  havia  mez^ 
ciado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas  otra^ 
de  viejas  ^  vanas  y  poeíridas  :  apliquélas  todas^ 
¡para  los  niños  de  la  do&rina^  que  las  sabrian 
Men  distinguir;y  sentencióla  que  por  quince  dias: 
m  entrase  en  la  plaza:  hanme  dicho  que  lo  hice 
valer  os  amenté  \lo  que  sé  decir  á  v.  md.  es^  que 
es  fama  en  este  pueblo ^que  no  hay  gente  mas  ma^ 
\  la  que  las  placeras  .¡porque  todas  son  desvergon-- 
zadas ,  desalmadas  y  atrevidas  \y  yo  asi  lo  creo 
por  las  que  he  visto  en  otros  pueblos. 
!    De  que  mi  señora  la  Duques  a  haya  escrito  á 
mi  muger  Teresa  Panza  ^y  embiadola  el  presen-* 
te  que  v.md.  dice^  estoy  muy  satisfecho^y  pro-^ 
curaré  de  mostrarme  agradecido  á  su  tiempo^be-^ 
selav.  md.  las  manos  de  mi  parte.,  diciendo  que 
digo  yo  que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto  ,  como 
lo  verá  par  la  obra.  No  querria  que  v.  md.  tu- 
viese trabacuentas  de  disgustos  con  esos  misr 
señores ,  porque  si  vuestra  merced  se  enoja  com 
ellos ,  claro  estcí^  que  ha  de  redundaren  mi  daño 4 
y  no  será  bien  que  pues  se  me  dá  á  mi  por  con-^ 
\  se  jo  que  sea  agradecido^  que  vuestra  merced  no 
lo  sea  con  quien  tantas  mercedes  le  tiene  hechas^ 

Iy  €on  tantQ  regato  ha  sido  tmtadomsuC^tille^ 
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-  Aquello  del  gateado  no  entiendo ,  porque  ima^ 
gtno  que  debe  de  ser  alguna  de  las  malas  fechos 
rias  que  con  V.  md.  suelen  usar  los  malos  en^ 
cantadores\yo  lo  sabré  quando  nos  veamos.Qui-* 
stera  embiarle  d  vuestra  merced  alguna  cosa'; 
pero  no  sé  qué  embie^sino  es  algunos  cañutos  de 
ger ingas ^que  para  con  vegigas  los  hacen  en  esta 
Insula  muy  curiosos ;  aunque  si  me  dura  el  oficio^ 
yo  buscaré  qué  embiar  de  haldas  ú  de  mangas.  Si 
me  escribiere  mi  muger  Teresa  Panza ,  pague 
vuestra  merced  el  porte^y  embieme  la  car  tanque 
tengo  grandisimo  deseo  de  saber  del  estado  de 
mi  casa  ^  de  mi  muger  y  de  mis  hijos.  T  con  esto 
Dios  libre  á  vuestra  merced  de  mal  intenciona^* 
dos  encantadores^  y  á  mi  me  saque  con  bien  y  en 
paz  de  este  Gobierno  i  que  lo  dudo  aporque  le 
pienso  dejar  con  la  vida  i  según  me  trata  el 
DoSíor  Pedro  Recios 

Criado  de  v.md. 
Sancho  Panza  el  Gobernador 4 

Cerró  la  carta  el  Secretario ,  y  despachó 
luego  al  correo  5  y  juntamente  los  burladores 
de  Sancho  dieron  orden  entre  sí  cómo  despa- 
charle del  Gobierno;  y  aquella  tarde  la  pasó 
Sancho  erí  hacer  algunas  ordenanzas  tocantes 
al  buen  gobierno  de  la  que  él  imaginaba  ser  In- 
sula, y  ordenó  que  no  hu viese  regatones  de 
los  bastimentos  ea  la  República  \  y  que  no  pu- 
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¡  diesen  meter  en  ella  vino  de  las  partes  que  qui- 
siesen :  qon  aditamento  ^  que  declarasen  el  lu- 
gar de  donde  era ,  para  ponerle  el  precio,  se- 
gún su  estimación ,  bondad  y  fama;  y  el  qué 
lo  aguase  ó  le  mudase  el  nombre,  perdiese 
la  vida  por  ello.  Moderó  el  precio  de  todo 
calzado ,  principalmente  el  de  los  zapatos ,  por 

^parecerle  que  corria  con  exorvitancia.  Puso 
tasa  en  los  salarios  de  los  criados  ^  que  cami-- 
naban  á  rienda  suelta  por  el  camino  del  inte- 
rese. Puso  gravísimas  penas  á  los  que  canta-- 
sen  cantares  lascivos  y  descompuestos,  ni  de 
noche  ni  de  dia.  Ordenó  que  ningún  ciego 
cantase  milagro  en  copla,s ,  si  no  trajese  testi- 

j  monio  autentico  de  ser  verdadero,  por  pare- 
cerle  que  los  mas  que  los  ciegos  cantan  son 
fingidos ,  en  perjuicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  y  creó  un  Alguacil  de  pobres,  no  pa- 
ra que  los  persiguiese  ,  sino  para  que  los  exa-^ 
minase  si  lo  eran  ;  porque  á  la  sombra  de  la 
pianquedad  fingida,  y  de  la  llaga  falsa,  an- 
dan los  bravos  ladrones ,  y  la  salud  borracha. 
En  resolucÍQU  ,  él  ordenó  cosas  tan  buenas,. que 
hasta  hoy  se  guardan  en  aquel  lugar, y  se  nom*^ 
bran  :  Las  Constituciones  del  gran  Goberna^ 
dor  Sancho  Panza. 
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CAPITULO  LII. 

Donde  se  cuenta  la  aventura  de  la  segunda 
dueña  Dolorida  ó  Angustiada  ^  llamada  por 
otro  nombre  Doña  Rodríguez, 

Cuenta  Cide  Hamete,  que  estando  D.  Qui- 
jote ya  sano  de  sus  aruños,  le  pareció 
que  la  vida  que  en  aquel  Castillo  tenia  era 
contra  toda  la  Orden  de  Caballería  que  profe- 
saba ;  y  asi  determinó  de  pedir  licencia  á  los 
Duques  para  partirse  á  Zaragoza,  cuyas  fiestas 
llegaban  cerca,  donde  pensaba  ganar  el  arnés 
que  en  las  tales  fiestas  se  conquista.  Y  estando 
un  dia  á  la  mesa  con  los  Duques,  y  comenzan- 
do á  poner  en  obra  su  intención,  y  pedir  la  \v^. 
Cencia,  veis  aqui  á  deshora  entrar  por  la  puer- 
ta de  la  gran  sala  dos  mugeres  (como  después, 
pareció)  cubiertas  de  luto  de  los  pies  á  la  cabe- 
za, y  la  una  de  ellas,  llegándose  á  D.  Quijote* 
se  le  echó  á  los  pies  tendida  de  largo  á  Jargo^^. 
la  boca  cosida  con  los  pies  de  Don  Quijote,  / 
daba  unos  gemidos  tan  tristes,  tan  profijndos 
y  tan  dolorosos ,  que  puso  en  confusión  á  to- 
dos los  que  la  oian,  y  miraban;  y  aunque  los- 
Duques  pensaron  que  sería  alguna  burla  que 
sus  criados  querían  hacer  á  Don  Quijote  ,  to- 
davía viendo  con  el  ahinco  que  la  muger  sus- 
piraba ,  gemía  y  lloraba  ,  los  tuvo  dudosos  y 


de  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Part.II.  i^t 

suspensos  ,  hasta  que  D.  Quijote  eompasivó 
la  levantó  del  suelo  y  y  hizo  que  se  desfcubrie-^ 
se  V  y  quitase  el  manto  de  sobre  la  fói:  llorosas 
€lla  lo  hizo  asi  ,  y  mostró  ser  (  lo  que  jamás 
'se  pudiera  pensar  ,  porque  descubrió  el  ros- 
tro dé  Doña  Rodríguez  )  la  duefla^de  la  casa; 
y  te  otra  enlutada  era  su  hija  ,  la  burlada  del 
fiijó  del  labrador  rico :  Admiráronse  todos 
íiquellos  que  la  conocían  ^  y  mas  Ibs  -  Duques 
que  ninguno  ,  que  puesto  la  teniah  por  boba 
y  de  buena  pasta  ,  no  por  tanto  ^  qüe  viniese 
á  bácer  locuras.  Finalmente,  Doña  Rodríguez^ 
voíviéndose  á  los  señores  Duques  \¿  les  dijo: 
Vuestras  Excelencias  sean  servidos  de  darmé 
liéeiitia  que  yo  departa  un  poco  con  esté 
Caballero  ,  porque  asi  conviene  para  salir  coii 
bien  del  negocio  en  que  me  ha  puesto  el  atr# 
vimiento  de  un  mal  intencionado  Villano.  El 
Óucjué  dijo  que  él  se  la  daba  ,  y  que  deparé- 
tiése  con  el  señor  D.  Quijote  quanto  le  vinié* 
ée  en  deseo.  Ella  ,  enderezando  la  voz  y  el 
rostro  á  D.  Quijote  ,  dijo  :  Dias  há  valerosé 
Caballero  ,  que  os  tengo  dada  cuenta  de  la 
sinrazón  y  alevosía  que  un  mal  labrador  tiene 
fecha  á  mi  muy  querida  y  amada  hija  ,  que 
es  esta  desdichada  que  aqui  está  presente  ,  y 
vos  me  havedes  prometido  de  volver  porellai 
enderezándola  el  tuerto  que  la  tienen  íecho^^ 
y  ahora  ha  llegado  á  mi  noticia  que  os  que-» 
reis  partir  de  este  Castillo  enbusca  délas  bue-^ 
Tom.  IV.  K  Ras 
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fias  venturas  que  Dios  os  deparare  ;  y  asi 
^uierria  que  antes  que  os  escurriesedes  por 
-esos  caoiinos  ,  desafiasedes  á  este  rustico  in^ 
ííomito  ,  y  le  hiciesedes  que  se  casase  con  mi 
hija  en  cumplimiento  de  la  palabra  que  la  dio 
de  ser  su  esposo  antes  y  primero  que  yogase 
jcpn  ella  g  porqpe  pensar  que  el  Duque  mi  se- 
Sor  me  de  hacer  justicia  ,  es  pedir  peras  al 
X)lmo ,  por  ía  ocasión  que  ya  v.  m.  en  puridad 
^engo  d^Iarada.  Y  con  esto  ^  nuestro  Señor 
de  á  V.  mucha  salud  ,  y  á  nosotras  no  nos 
desampare.  A  cuyas  razones  respondió  D.  Qui- 
jote con  mucha  gravedad  y  prosopopeya  :  Bue- 
na dueña  ,  templad  vuestras  lagrimas ,  ó  por 
inejor  decir  ^  enjugadlas  ,  y  ahorrad  de  vues- 
tros suspiros  ,  que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  re- 
medio de  vuestra  hija  ^  á  la  qual  la  huviera 
estado  mejor  no  ha  ver  sido  tan  fácil  en  creer 
promesas  de  enamorados  ^  las  quales  por  la 
mayor  parte-  son  b'geras  de  prometer  ,  y  muy 
pesadas  de  cumplir  ;  y  así ,  con  licencia  del 
puque  mi  señor  ,  yo  me  partiré  luego  en  bus^ 
<:a  de  ese  desalmado  mancebo  ,  y  le  hallaré, 
le  desafiaré  ,  y  le  mataré  cada  y  quando  que 
escusare  de  cumplir  la  prometida  palabra: 
que  el  principal  asunta  de  mi  profesión  es 
perdonar  I  los  humildes,  y  castigar  á  los  so^ 
hervios :  quiero  decir ,  acorrer  á  los  misera- 
bles ,  y  destruir  á  los  rigurosos.  No  es ,  me- 
iiester .  respondió  el  Duque ,  que  v.  xxk  se 

pon- 
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ñonga  en  trabajo  dé  buseár  el  ruStieo  dé  quien 
esta  buena  dueña  se  queja ;  ni  es  menester 
tampoco  que  v.  m.  me  pida  á  mi  hcencm  pa^ 
ra  desafiarle  ,  que  yo.  le  doy  por  desafiado  ^  y 
tomoá  mi  cargo  de-hacerle  saber ;  este  desa-í 
fio  ,  y  que  acete  y  venga  á  responder  por  si 
á  este  mi  Castillo  V  donde  á  entramóos  daré 
campo  s^uro  ^  guardando  todasJ^s  condi^ 
ciones  que  en  tales  afíos  siielen  y  debén  guarj 
darse  i  guaj-dándo  igualmente  su  justicia 
cada  unb  ^  como  están  obligados  á  guardarla 
todos  áquellos  Principes  que  dan  campo  íran- 
co  á  los  qué  se  combaten  en  los  termiíiQ£  d? 
sus  Señoi'ios.  Pues  condese  seguro  ,  y  eop  hm 
na  licencia  dé  vuestra  grandeza  i,  replico  Ih 
Ouijote  V  desde  aqui  digo  que  por  esta  ^  vez 
renunció, 4ni  hidalgiiia  ,  y  me  allano  y  ajust© 
eon  la  llaneza  del  dañador  ^  y  me  hago  jgual 
coa  él  i  habilitándole  iipara  poder  : combatir 
Conmigo  ;  y  asi  V  aunque  ausente  ^  éosm 
V  reto  en  razón  de  qué]  hizo  mal  en  delraur 
áar  á  esta  pobres  que.  fue  doncella:^  y  ya 
por  su  culpa  no  lo  es  :  y  que  la  ha  de  cum- 
plir la  palabra  que  la  dio  de  ser  su  legitimo 
esposo  ^  ó  ÍBorir  en  la  demanda.  Y  luego^ 
descalzándose  un  guante  ,  le  arrojo^  en  mitad 
dé  la  sala  ,  y  el  Duque  le  alzo  ,  diciendo ,  que 
como  ya  haviá  dicho  ?;  él  aceptaba  ej  tal  de- 
safio en  nombre  de  su  vasallo  ,  y  señalaba  el 
plazo  de  alli  á  seis  dias  ;  y  el  campü  en  1^ 
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plaza  de  aquel  Castillo  ,  y  las  armas  acostum- 
bradas de  los  Caballeros  ,  lanza  y  escudo  y  ar- 
nés tranzado  ,  con  todas  las  demás  piezas ,  sin 
engaño  ,  supercheria  ó  superstición  alguna, 
examinadas  y  vistas  por  los  Jueces  del  cam- 
po ;  pero  ante  todas  cosas  es  menester  que 
esta  buena  dueña  ,  y  esta  mala  doncella  pon- 
gan el  derecho  de  su  justicia  en  manos  del 
señor  D.  Quijote ,  que  de  otra  manera  no  se 
hará  nada  ,  ni  llegará  á  debida  ejecución  el 
tal  desafio.  Yo  si  pon^o  ,  respondió  la  dueña, 
Y  yo  también  ,  añadió  la  hija ,  toda  llorosa, 
toda  vergonzosa  y  de  mal  talante.  Tomado, 
pues  ,  este  apuntamiento  ^  y  haviendo  imagi- 
nado el  Duque  lo  que  havia  de  hacer  en  el  ca- 
so ,  las  enlutadas  se  fueron  ;  y  ordenó  á  la 
Duquesa  que  de  alli  adelante  no  las  tratase 
como  á  sus  criadas  sino  como  á  señoras 
aventureras  ,  que  venian  á  pedir  justicia  á  su 
casa ;  y  asi  las  dieron  quarto  aparte  ,  y  las 
sirvieron  como  á  forasteras,  no  sin  espanto  de 
las  demás  criadas,  que  no  sabian en  qué  ha- 
via de  parar  la  sandéz  y  desenvoltura  de 
Doña  Rodríguez  y  de  su  mal  andante  hija» 
Estando  en  esto  ,  para  acabar  de  regocijar  la 
fiesta  ,  y  dar  buen  fin  á  la  comida,  veis  aqui 
donde  entró  por  la  sala  el  page  que  llevó  las 
cartas  y  presentes  á  Teresa  Panza  ,  muger 
del  Gobernador  Sancho  Panza  ,  de  cuya  lle- 
gada recibieron  gran  contento  los  Duques,  de- 
seo* 
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seosós  de  saber  lo  que  le  havia  sucedido  en 
su  viage  ,  y  preguntándoselo  ,  respondió  el 
page,  que  no  lo  podía  decir  tan  en  público  ni 
con  breves  palabras  ,  que  sus  Excelencias  fue- 
sen servidos  de  dejarlo  para  á  solas  ,  y  que 
entretanto  se  entretuviesen  con  aquellas  car- 
tas ,  y  sacando  dos  cartas,  las  puso  en  ma^f 
nos  de  la  Duquesa  :  la  una  decia  en  el  sobres- 
crito :  Carta  para  mi  señora  la  Duquesa  tal 
de  no  sé  dónde  ;  y  la  otra  :  A  mi  marido  San-- 
cho  Panza  ,  Gobernador  de  la  Insula  Bara^ 
tarta  ,  que  Dios  prospere  mas  años  que  d  mu, 
No  se  le  cocia  el  pan  ,  como  suele  decirse  ,  á 
la  Duquesa  hasta  leer  su  carta  ,  y  abriéndola^ 
y  leido  para  si ,  y  viendo  que  la  podia  leer  ea 
voz  alta,  para  que  el  Duque  y  los  circunstan^ 
tes  la  oyesen,  leyó  de  esta  manera: 

Carta  de  Teresa  Panza  á  la  Duquesa. 

MUcho  contento  me  dio  ^  señora  mia  ^  la 
carta  que  vuestra  grandeza  me  escri^ 
bio\  que  en  verdad  que  la  tenia  bien  de-- 
seada  :  la  sarta  de  corales  es  muy  buena  ^ 
el  vestido  de  caza  de  mi  marido  no  le  va  en 
zaga.  De  que  V.  Señoria  haya  hecho  Gober^  • 
nador  á  Sancho  mi  consorte  ,  h:t  recibido  gus- 
to todo  el  lugar  \^  puesto  que '  no  hay  quien  Iq 
crea^  principalmmte  el  Cura  y  M  tese  Nicolás^ 
^l  Bmhero  y  SansQn  Carrasco  el  Bacbillér^ 
K3  pe- 
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mra^  mi  no  se  me  da  nada^que  como  ello  sea 
^l  ^  como  lo  es^  di^a  cada  mo  lo  que  quisie- 
re :  aunque  si  va  decir  verdad  ^  d  no  venir  los 
^corales  y  el  vestido  ,  tampocoyo  lo  creyera^ 
porque  en  este  pueblo  todos  tienen  á  mt  mando 
por  un  parro  ;  y  que  sacado  de  gobernar  un  hato 
de  cabras  ,  no  pueden  imaginar  para  que  go- 
bierno pueda  ser  bueno.  Dios  lo  haga  ,  j;  lo  enr 
camine  como  ve  que  lo  han  menester  sus  hijos, 
■'To  ^  señora  de  mi  alma  ,  estoy  determinada^ 
con  licencia  de  v,  m. ,  de  meter  este  buen  día 
en  mi  casa  ,  yendome  á  la  Corte  á  tenderme  en 
m  coche  ,para  quebrar  los  ojos  á  mil  embidio- 
sos  que  ya  tengo.  T  asi  suplico  d  V.  Excelen- 
cia mande  á  mi  marido  me  embte  algún  dme- 
r-ilh  ,  y  que  sea  algo,  porque  en  la  Corte  son 
los  gastos  grandes,,  que  el  pan  vale  a  real  ,y 
la  carne  la  libra  d  treinta  maravedís  ,  que 
es  un  juicios  y  si  quisiere  que  no  vaya ^,  que 
me  lo  avise  con  tiempo  ,  porque  me  están  bu- 
tiendo  los  pies  por  ponerme  en  camino,  que  me 
^icenmis  amigas  y  mis  vecinas,  que  si  yo  y 
mi  bija  andamos  orondas  y  pomposas  en  la  Lor- 
ie ,  vendrá  á  ser  conocido  mi  mando  por  mi^ 
mas  que  yo  por  él ,  siendo  forzoso  que  pregun- 
.  ten  muchos  -.  Quien  son  estas  señoras  de  este 
coche"^  y  un  criado  mió  responda:  La  mu- 
sker  V  la  hija  de  Sancho  Panza  ,  Goberna- 
dor de  la  Insula  Barataria  ,  y  de  esta  ma- 
''mra  setí£onoádo  Sancho  .,y  yo jere  estimar 
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éa  V  áRoma por  todo.  Pésame  quanto pesar-^ 
tíuede ,  que  Iste  año  no  se  han  co^^hell^ 
tasen  este  pueblo ',con  todo  eso  embto  a  V.Alr- 
teza  bastamedio  ceJemin,  que  una  a  una  las  juy 
coger  y  descoger  almonte.jmlas  halle 
mas  mayores-.yo  quisiera  guejiterm^mo  hue- 
vos de  avestruz.  .  , 

No  se  olvide  á  vuestra  pomposidad  de  es- 
cribirme ,  que  yo  tendré  ^fj^^^  fl^/'^ 
puesta ,  avisando  de  mi  salud  y  de  todoh  . 
que  huviere  que  avisar  de  este  lugar  .  donde 
iuedo  rogando  d  nuestro  Señor  farde  dvues^ 
ira  grandeza  ,  y  á  mi  no  me  olvide.  Sancha^ 
m  hija  y  mi  hijo  besan  d  vuesta  merced  las 
manos* 

La  que  tiene  mas  deseo  de  ver  á  V*  S.  que 
de  escribirla, 

Teresa  Punza, 

Grande  fue  el  gusto  que  todos  recibieron 
de  oir  la  carta  de  Teresa  Panza,  orincípalmen- 
te  los  Duques;  y  la  Duquesa  pi3io  parecer  á 
D.  Quijote  ,  si  seria  bien  abrir  la  carta^que  ve- 
nia para  el  Gobernador ,  que  inaagmaba  de^ia 
de  ser  bonisiraí.  D.  Quijote  dijo  que  él  la  abri- 
rla por  darles  gusto  ,  y  asilo  bizj  ,  y  vio  que 
decia  de  esta  raánerá; 
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Carta  de  Teresa  Panza  á  Sancho  Panza  sii 
marido. 

TU  carta  recibid  Sancho  mió  de  mi  alma ^  y 
yo  te  prometo  y  juro  ,  como  CathoUca 
Christiana  ,  que  no  faltaron  dos  dedos  pa-- 
ra  volverme  loca  de  contento.  Mira  ,  hermano^ 
quando  llegué  á  oir  que  eras  Gobernador  ^  me 
pensé  alU  caer  muerta  de  puro  gozo^  que^ya  sa^ 
bes  tu  y  que  dicen  que  asi  mata  la  alegría  su-- 
hita  como  el  dolor  grande.  A  Sanchica  tu  hija 
se  le  fueron  las  aguas  sin  sentirlo  de  puro  con-- 
tentó.  El  vestida  que  me  embiaste  tenia  delan- 
te ,  y  los  corales  que  me  embió  mi  señara  Ja 
Duquesa  al  cuello  ,  y  las  cartas  en  las  ma- 
nps  ^  y  et  portador  de  ellas  alli  presente  ,  yi 
con  todo  eso  creia  y  pensaba  que  era  todo  sue-- 
fio  lo  que  veiay  lo  que  tocaba  ;  porque  quien 
podia  pensar  que  un  pastor  de  cabras  havia 
de  venir  á  ser  Gobernador  de  Insulas  ?  Ta  sa- 
bes tu  \  amigo  ,  que  decía  mi  madre  que  yera 
menester  vivir  mucho  para  ver  mucho,:  digqloy. 
pprque  ipienso  ver  mas  si  viva  mas  ,  porque  no^ 
pienso  parar  hasta  verte  arrendador  ó  alca^ 
balero  ^  que  son  oficios  que  aunque  lleva  el  dia^^ 
blo  á  quien  mal  los  usa  ,  en  fitf ,  en  fin  siem-f 
pre  tiénen  y  manejan  dineros.  Mi  se f-ora^^  la 
Duquesa  te  dird  el  deseo  que  tengo  ^  de  ír^^ 
la  Corte  :  mírate  en  ello  i  y  avísame  de  tu  gus- 
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fCf  s  qii^  ya  procuraré  honrarte,  en  ella  andando 

m  coche.  ,  «    7  .„v 

El  Cura  ,  el  Barbero  ,  el  Bachiller,  y  aun 
ti  Sacristán  ,  no  pueden  creer  que  eres  Gober- 
nador ,  y.  dicen  que  todo  es  embeleco  o  cosas 
de  encantamiento  ,  como  son  todas  las  de  Don 
Quijote  tu  amo;  y  dice  Sansón  que  ha  de  tr 
íí buscarte  y  asacarte  el  Gobierno  de  la  cabe- 
:ia,y  d  bon  Quijote  la  locura  de  los  cas- 
cos:  yo  no  hago  sino  reirme  ,  y  mirar  mt^  sar- 
ta ,  y  dar  traza  del  vestido  que  ten^o  de  ha- 
cer del  tuyo  á  vuestra  hija.  Unas  bellotas  em- 
hié  á  mi  señora  la  Duquesa  ,  yo  quisiera  que. 
fueran  de  oro.  Emhiame  tu  alguna  sarta  de 
perlas.,  si  se  usan  en  esa  Insula.  Las  nuevas 
de  este  lugar  son  ,  que  la  Berrueca  caso  a  su 
kija  con  un  pintor  de  mala  mano  que  llego  a 
éste  pueblo  á  pintar  loque  saliese  :  mandóle  ^el 
^oncejo  pintar  las  jirmas  de  su  Magest ad  sobre 
Us  puertas  de  Ayuntamiento  ,  pidió  dos  duca- 
dos   dieronselos  adelantados  ,  trabajo  ocfx) 
dias  ,  al  cabo  de  los  quales  no  pintó  nada  ,  y 
dijo '([ue  no  acertaba  á  pintar  tantas  barati-^ 
jas  :,  volvió  el  dinero  ,  y  con  todo  eso  se  caso 
á  titulo  de  buen  oficial :  verdad  es  que  ya  ha 
dejado  el  pincel ,  y  tomado  el  hazada  ,y  va  al 
campa  como  gentil  hombre.  El  hijo  de  Pedro 
'Lobo  se  ha  ordenado  de  Grados  y  Corona  ,  co^ 
intención  de  hacerse  Clérigo.  Súpolo  Mmguí- 
(Id  la  nieta  de  Mingo  Silvato  ,  J  hale  puesto^ 
,  "  ■      ■  de- 
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demanda  de  que  la  tiene  dada  palahra  de  easí^ 
miento ;  malas  lenguas  quieren  decir  que  ha  es-^ 
fado  en  cinta  de  el  impero  él  lo  niega  á  pies  jun-- 
tillas.  Ogaño  no  hay  acéytunas  ,  ni  se  hallen 
una  gota  de  vinagre  en  todo  este  pueblo.  Pof 
aqui  pasó  nna  compañia  de  soldados ,  llevaron'^ 
¡se  de  camino  tres  mozas  de  este  pueblo  ;  no^ 
te  quiero  decir  quien  son  ^<}ui^d  volverán  ,  j> 
no  faltara  quien  las  tome  por  mugeres  ^  con 
sus  tachas  buenas  ó  malas.  Sanchica  hace 
puntas  de  randas  ,  gana  cada  áia  ocho  mara^ 
vedis  horros  ,  que  los  va  echando  en  una  al- 
canda  para  auy da  de  su  ajuar  %  pero  ahora 
que  es  hija  de  un  Gobernador  tu  le  darás  la  . 
dote ,  sin  que  ella  lo  trabaje.  La  Fuente  de 
la  plaza  se  secó.  Un  rayo  cayó  en  la  picota^ 
y  alli  me  las  den  todas.  Espero  respuesta  de 
esta  ,  y  la  resolución  de  mi  ida  á  la  Corte*  ^ 
con  esto  Dios  te  me  guarde  mas  años  que  á  mi^^ 
ó  tantos  \  que  no  querría  dejarte  sin  mi  en  este 
mundo» 


Tumuger 
Teresa  Panza. 


Las  cartas  fueron  solemnizadas ,  reídas^ 
festimadas  y  admiradas; y  para  acabar  de  echar 
el  sello  ,  llegó  el  correó  ,  el  que  traía  la  que 
Sancho  cmbiabai  D.  Quijote ,  que  asimismo 

se 
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!  sandé¿  del  Gobernador.  Retiróse  la  Duque- 
la  sanaez  ac  j         le  havia  suce- 
5a  para  saber  dei  pagc  lu       ^  ,  , 
ri;  jr,  Pn  el  luear  de  Sancho  ,  el  qual  se  lo  con 
mu^por  Ix^enso  ,  sin  dejar  circunstaneia 
nue  no  refiriese  :  dióle  las  bellotas  ,  y  mas  un 
^ueso  q^e  Teresa  le  dio  ^  ^T^ReS 
2ue  selventajaba  á  los  de  Jronchon  Recibió 
?e  la  Duquesa  con  grandísimo  g"^^^^  '  ^J^^^^^^^ 
cual  la  dejarémos,  por  contar  <¿  ^"^^"^5 
2l  Gobierno  del  gran  Sancho  Panza  t 
espejó  de  todos  los  insulanos  Gobernadores, 
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Del  fatigado  fin  y  remate  que  tuvo  elGobierm 
de  Sancho  Panza^ 
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anda  toda  en  redonda.  La  primavera  sigue  al 
verano  ,     verano  al  estio  ,  el  estia  al  oto-? 
ño  v^l  otoño  al  invierno  ,  y  el  invierno  á  la 
primavera  :  y  asi  torna  á  andarse  el  tiempo 
con  esta  ru^a  cóntinua.  Sola  la  vida  humana 
corre  á  su  fin  ligera  mas  que  el  tiempo  ,  sin 
gsperar  renovarse  sino  es  en  la  otra  ^  que  na 
tiene  términos  que  la  limiten.  Esto  dice  Gidé 
Hamete  ,  Philosopho  Mahomético;  porque  es-^ 
to  de  entender  la  ligereza  é  instabilidad  de  lá 
vida  presente  ^  y  de  la  duración  de  la  eterna 
¡que  se  espera  ,  muchos  sin  lumbre  de  Fé  ,  si-* 
jno  con  la  luz  natural  ^  lo  han  entendido  ;  pe-¿ 
|ro  aqui  nuestro  Autor  do  dice  por  la  presteza 
Icón  que  se  acabó  ,  se  consumió  ,  se  deshizo^ 
|se  fue  como  en  sombra  y  humo  el  Gobiernci 
de  Sancho  ;  el  qual  estando  la  séptima  noche 
de  los  dias'-de  su  Gobierno  en  su  cama  ,  nó 
harto  de  pan  ni  de  vino  ,  sino  de  juzgar 
I  dar  pareceres  ,  y  de  hacer  estatutos  y  prag- 
I  maticas  ,  quando  el  sueño  ,  á  despecho  7  pe-^ 
sar  de  la  hambre  ,  le  comenzaba  á  cerrar  los 
parpados  V  oyó  tan  gran  ruido  de  campanas- f 
de  voces  ^  que  no  parecía  sino  que  toda  la  In-^ 
sula  se  hundia.  Sentóse  en  la  cama  ,  y  estuvo 
atento  y  escuchando  por  ver  si  daba  en  la 
cuenta  de  lo  que  podía  ser  la  causa  de  tara 
grande  alboróto  ;  pero  no  soló  no  lo  supo  ^  si-^ 
no  que  añadiéndose  al  ruido  de  voces  y'  de 
eaaipanas  el  de  .  iafimtas  trompetas  y  9»tmho^ 
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res  /  quedó  mas  cbnfuso  y  Heno  de  tem6r  y 
espamó  ;  y  levantándose  en  pie ,  se  puso  unas 
cKlas  ,  por  la  humedad  del  suelo,  y  sm  ^ 
nerse  sobreropá  de  levantar    m  cosa  que  se 
pareciese  .  salió  á  la  puerta  de  su  aposento  á 
tiempo  que  vió  venir  por  los  corredores  mas 
de^?inte  personas  con  hachas  encendidas  ea 
las  manos,y  con  espadas  desembaynadas  gri- 
tando á  grandes  voces:  Arma  .  arma  ,  senop 
Gobernador ,  arma,  que  han  entrado  mfo^^^^^^ 
enemigos  en  la  Insula  ,  V  somos  perdidos  si 
Sra  industria  r  valor  no  nos  socorre.  Coa 
éste  ruido,  furia  y  alboroto  Jegaron  donde 
lancho  estaba  ,  atonito^y  embele^^^^^^^ 
flue  oia  y  veia  ;  y  quando  llegaron  a  el,  uno 
fe  dSo  :  Armese  luego  V.  S.  si  no  quiere  pe  - 
derse  ,  y  que  toda  esta  Insula  áe  pierda.  Qué 
toe  tengo  de  armar  ,  respondió  Sancho  ,  ni 
sé  ?o  de  armas  ni  de  socorros  ?  Estas  co, 
ITmejcJ  será  dejarlas  para  mi  amo  D.  Quijo- 
te ,^ué  en  dos  paletas'las  despachará  y  po^ 
drá  en  cobro  ,  que  yo ,  pecador  fuy  a  Dios, 
nase  me  eutiende  nada  de  estas^^ri^^^^^^^ 
señor  Gobernador  ,  dijo  otro  ,  f  ^  rele^^^ 
ese  !  ármese  v.  m.  ,^que  aquí  le  ^  «em^s  ar 
mas  ofensivas  y  defensivas  ,  y  salga  a  esa 
Xa   y  sea  nuestra  guia  y  nuestro  capitán. 
&e  derecho  le  toci  el  serio   siendo  núes- 
?ro  Gobernador.  Armenme  norabuena  replico 
y  al  momento  le  trajeron  dos  ppve. 
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ses  ,  que  venian  proveídos  de  ellos  :  le  pusie^ 
ron  encima  de  la  camis?  ,  sin  dejarle  tomar 
otro  vestido  ,  un  pavés  delante,  y  otro  detras, 
i  y  por  unas  concabidades  que  traían  hechas  ,  le 
¡sacaron  los  brazos  ,  y  le  liaron  muy  bien  coo 
unos  cordeles  ,  de  modo  ,  que  quedó  empane-? 
dado  y  entablado  ^  derecha  como  un  uso ,  si» 
Ipoder  doblar  las  rodillas  ,  ni.  menearse  un  so» 
lio  paso.  Pusiéronle  en  las  partos,  una  lanza  ,  4 
la  qual  se  arrimó  para:  poderse  tener  en  pie. 
Quando  así  le  tuvieron ,  le  dijeron  que  cami- 
tiase  ,  y  los  guiase  y  animase  á  todos  ,  que 
i  siendo  él  su  norte    su  linterna  y  su  lucero, 
tendrían  buen  fin  sus  negocios.  Cómo  tengo 
de  caminar  ,  desventurado  yo ,  respondió  San- 
cho, que  no  puedo  jugar  las  choquezuelas  des 
las  rodillas porque  me  lo  impiden  estas-  ta- 
blas que  tan;  cQSÍdas  tengo  con  mis  carnes  ?  lo 
que  han  de  hacer  es  llevarme  en  brazos  v  y 
fX)nerme  atravesado  ó  en  pie  en-  algún  posti- 
go ,  que  yo  le  .guardaré ,  ó  con  esta  lanza 
(pon  mi  cuerpo.  Ande  ,  señor  Gobernador, 
dijo  otro  ,  que  mas  es  el  miedo  que  las  tablas 
que  le  impiden  el  paso.  Acabe  y  menéese,  que 
es  tarde  ,  y  los  enemigos  crecen  ,  las  voCes 
se  aumentan  ,  y:  el  peligro  carpa  ;  por  cwa$. 
persuasiones  y  vituperios  probo  el  pobre  Go- 
bernador á  moverse  ,  y  fue  dar  consigo  en  el 
suelo  tan  gran  golpe  ,  que  pensó,  que  se  havia 
hecho  w^m^  ^  y  .  queció  como,  galápago^. 
'  ^  en- 


! 

156  Vida  y  hechos 

encerrado  y  cubierto  con  sus  conchas,  óc8^ 
mo  medio  tocino  metido  entre  dos  artesas^ 
é  bien  asi  como  barca  que  da  al  través  erí 
ia  arena  ;  y  no  por  verle  caido  aquella  gen- 
te burladora  le  tuvieron  compasión  alguna, 
antes  apagando  las  antorchas  ,  tornaron  á 
reforzar  las  voces ,  y  i  reiterar  el  arma  con 
tan  gran  priesa  ,  pasando  por  encima  del  po- 
bre Sancho  ,  dándole  infinitas  cuchilladas  so* 
bre  los  paveses ,  que  si  él  no  se  recogiera  y 
encogiera  ,  metiendo  la  cabeza  entre  los  pa^ 
veses  ,  lo  pasára  muy  mal  el  pobre  Goberna-í. 
dor ,  el  qual  en  aquella  estrecheza  recogidoi 
sudaba  y  trasudaba,  y  de  todo  corazón  sé 
encomendaba  á  Dios  que  de  aquel  peligro 
le  sacase  ;  unos  tropezaban  eti  él  ,  otros 
caian  ,  y  tal  huvo  ,  que  se  puso  encima  utt 
buen  espacio  ,  y  desde  alli  ,  comc)  desde  atá-* 
laya  ,  gobernaba  los  exercitos  ^  y  á  grandes 
voces  deeia  :  Aqui  de  los  nuestros  ,  que  pof 
esta  parte  cargan  los  enemigos  :  aquel  por-? 
tillo  se  guarde  ,  aquella  puerta  se  cierre^ 
aquellas  escalas  se  atranquen  ,  vengan  alcaii^ 
Gias,  pez  ,  y  resina  en  calderas  de  aceyce 
ardiendo  ,  trínchense  las  cdles  con  colcho- 
nes ;  en  fin  ,  él  nombraba  con  todo  ahincd' 
todas  las  baratijas  é  insrumentos  y  pertrechos 
de  guerra  con  que  suele  defenderse  el  asal-^ 
to  de  una  ciudad.  V  el  molido  Sancho  ,  que 
lo  escuchaba  y  sufria  todo,  decía  entre 
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O  si  wSeñor  fuese  servido  qiíe  se  acaba^ 
va* de  perder  esta  Insula  ,  y  me  viese  yo,  ó 
muerto^  fuera  de  esta  grande  angustia  !  Oyó 
el  Cielo  su  petición  ,  y  quando  menos  lo 
esperaba  oyó  voces  que  decían  :  Vidoria, 
viaoriá  ,  los  enemigos  van  de  vencida  :  ea, 
señor  Gobernador.  ,  levántese  vuestra  mer- 
ced ,^  y  venga  á  gozar  del  venciqiiento  ,  y 
á  ^repartir  los  despojos  que  se  han  tomado  á 
los  ¿nemigos  por  el  valor  de  este  myencibk 
brazoi  Levántenme  ,  dijó  con  voz  doliente 
el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle  á  levantar, 
y  'puesto  en  pie ,  dijo  :  El  enemigo  que  yo 
haviere  vencido  ,  quiero  que  me  le  claven 
en- la  frente  ;  yo  no  quiero  repartp  despo- 
ios  de  enemigos ,  sino  pedir  y  suplicar  á  al- 
gún amigo ,  si  «s  que  le  tengo  ,  que  me  dé 
un  trago  de  vino  ,  que  me  seco  ,  y  me  en- 
iuRue  este  sudor  ,  que.  me  hago  agua.  Lim- 
iilronle  ,  trajeronle  el  vino  ,  desliáronle  los 
paveses  ,  sentóse  sobre  su  lecho  ,  y  desma- 
yóse del  temor  del .  sobresalto  y  del  ti-aba- 
io  :  va  les  pesaba  á  los  de  la  burla  de*aver^ 
sela  hecho  tan;  pesada  ;  pero  el  haver  vuelto 
ensi  Sáocho  los  -templó  la  pena  que_les  ha- 
yiá  dado  su  desmayo.  Preguntó  qué  hora  eraí 
respondiéronle  que  ya  ¡amai^cia.  Gallo  -.  y  sin 
decir  otra  cosa  ^¡wmmó  á  vestirse  todo  s^ 
paitado  en  silencio  ^  y  todos  le  miraban  y  esr 
peraban  .en  qué  havia  de  parar  la  priesa  Qon 
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que  se  vestía.  Vistióse  en  fin  ,  y  poco  á  po- 
co ^  porque  estaba  molido  ,  y  no  podía  ir 
mucho  á  mucho  ,  se  fue  á  la  caballeriza  ,  si- 
guiéndole todos  los  que  allí  se  hallaban  ;  y 
llegándose  al  rucio  ,  le  abrazó  y  le  dió  un 
beso  de  paz  en  la  frente ;  y  no  sin  lagrimas 
en  losojos  ,  le  dijo  :  Venid  vos  acá,  compa- 
ñero mío ,  amigo  mío  ,  y  conllevador  de  mis 
trabajos  y  miserias  :  quando  yo  me  avenía  con 
vos  ,  y  no  tenia  otros  pensamientos  que  los 
que  me  daban  los  cuidados  de  remendar  vues- 
tros aparejos ,  y  de  sustentar  vuestro  corpe- 
züelo ,  dichosas  eran  mis  horas,  mis  días  y 
mis  años  ;  pero  después  que  os  dejé  ,  y  me 
subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  de  la 
sobervia,  se  me  han  entrado  por  el  alma 
adentro  mil  miserias  ,  mil  trabajos  y  quatro 
mil  desasosiegos.  Y  en  tanto  que  estas  razo- 
nes iba  diciendo ,  iba  asimismo  enalbardando 
el  asno  ,  sin  que  nadie  nada  le  dijese.  Enal- 
bardado, pues  ,  el  rucio  ,  con  gran  pena  y  pe- 
sar subió  sobre  él ,  y  encaminando  sus  pala?- 
ijras  V  razones  al  Mayordomo,  al  Secretario, 
al  Maestresala  y  á  Pedro  Recio  el  Doélor  ,  y 
otros  muchos  que  allí  presentes  estaban,  di- 
ijo4  Abrid  camino,  señores  míos,  y  dejadme 
volver  á  mi  antigua  libertad  :  dejadme  que 
■vaya  áJbuscar  la  vida  pasada,  para  que  me 
resucite  iie  esta  muerte  presente  :  yo  no  naci 
para  ser  ¡Gobernador  ni  para  - defender  Insu- 
:,  !»L  .  las 
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las  ni  ciudades  de  los  enemigos  que  quisieren 
acometerlas  :  mejor  se  me  entiende  á  mi  arar, 
cabar  ,  podar  y  sarmentar  las  vinas  ,  (jue  de 
dar  leves ,  ni  defender  Provincias  m  Reynos: 
bien  se  está  San  Pedro  en  Roma ;  quiero  de- 
cir .  que  bien  ^e  está  cada  uno  usando  el 
-oficio  para  que  fue  nacido  :  tnejor  me  e§tá  a 
.  mi  una  hoz  en  la  mano  ,  qué  uft  cetro  de 
.Gobernador  ;  mas  quiero  hartarme  de  gazpa- 
chos ,  que  estar  sujeto  á  la  miseria  ae  un 
Medico  impertinente  que  m^e  mate  de  ham- 
bre   V  mas  quiero  recostarme  á  la  sombra 
de  una  encina  en  el  verano  ,  f  arroparme  con 
-un  zamarro  de  dos  pelos  en  el  invierno  en 
mi  libertad  4  que  acó  tarme.  con  M  sujeción 
del  Gobierno  entre  sabanas  de  olanda  ^  y  ves' 
tifme  de  martas  cebollinas  ;  vuesas  mercedes 
se  queden  con  Dios ,  y  digan  al  Duque  mi 
seiSor  ,  que  desnudo  naci  ,  desnudo  me  hallo, 
ni  pierdo  ni  gano  ;  quiero  decir,  que  sin  b  an- 
-  ca  entré  en  este  Gobierno  ,  y  sin  el  a  sal|o, 
bien  al  rebés  de  como  suelen  salir  los  lao- 
bernadores  de  otras  Insulas  ;  y  apartense  ,  ce- 
ienme  ir,  que  tre  voy  á  >yi?P)ar  ^  ,qüe  creo 
que  tengo  bruiradas  todas,  las  co$tillas:  mer- 
ced á  los  enemigos  que  esta  noche  se  han  pa- 
-seado  sobre  mi.;  No  ha  de  ser  asi ,  señor  Go- 
bernador ,  dyo  el  Doélor  Recio         yo  Je 
daré  á  V,  m*  una  bebida  contra  caídas  y  mo- 
limientos, que  luegg  le.  vuelva  en  §u  pri,?^ 
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na  entereza  y  vigor ;  y  en  lo  de  la  comida, 
yo  prometo  á  v.  m.  de  enmendarme  ,  de- 
jándole comer  abundantemente  de  todo  aque- 
llo que  quisiere.  Tarde  piache  ,  respondió 
Sancho  ,  asi  dejaré  de  irme  ,  como  volverme 
turco.  No  son  estas  burlas  para  dos  veces. 
Por  Dios  que  asi  me  quede  en  este  ,  ni  admi- 
ta otro  Gobierno  ,  aunque  me  le  diesen  entre 
dos  platos  ,  como  volar  al  cielo  sin  alas.  Yo 
soy  del  linage  de  los  Panzas  ,  que  todos  son 
testarudos ;  y  si  una  vez  dicen  nones  ,  nones 
han  de  ser  aunque  sean  pares  ,  á  pesar  de 
todo  el  mundo*  Quédense  en  esta  caballe- 
riza las  alas  de  la  hormiga  que  me  levan- 
taron en  el  ayre  para  que  me  comiesen  ven- 
cejos y'  otros  pájaros  ,  y  volvámonos  á  andar 
por  el  suelo  con  pie  llano  ,  que  si  no  le  ador- 
naren zapatos  picados  de  cordován  ,  no  le 
faltarán  alpargatas  toscas  de  cuerda  :  cada 
oveja  con  su  pareja  ;  y  nadie  tienda  mas  la 
pierna  de  quant©  fuere  larga  la  sabana  :  y  dé- 
jenme pasar,  que  se  me  hace  tarde.  A  loque 
el  Mayordomo  dijo  :  Señor  Gobernador  ,  de 
muy  buema  gana  dejarémos  ir  á  v.  m. ,  puesto 
que  nos  pesará  mucho  de  perderle ,  que  su 
ingenio  y  su  christiano  proceder  obligan  a 
desearle  ;  pero  ya  se  sabe  que  todo  Gober- 
nador está  obligado  antes  que  se  ausente  de  la 
parte  donde  ha  gobernado  á  dar  primero  re- 
sidencia :  déla  vuestra  merced  de-  los  diez 
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aias  que     que  tiene  el  Gobierno ,  y  vayase 
á  S  2az  de  iibs.  Nadie  me.  la  puede  pedir, 
respondió  Sancho  ,  sino  es  quien  ordenare  el 
Duque  mi  señor  ;  yo  voy  a  verme  con  el ,  / 
á  él  se  la  daré  de  molde  :  quanto  mas  ,  que 
saliendo  yo  desnudo  ,  como  salgo  ,  no  es  me- 
Sotm  señal  para  dar  á  entender  que  ht, 
gSb^nado  comoL  Angel.  Par  Dios  que  ti^^^^^ 
Se  razón  el  gran  Sancho  ,  dijo  el  Doñor  Re- 
do ,  y  que  sSy  de  paracer  que  le  dejemos  ir, 
porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  ver- . 
le.  Todos  vinieron  en  ello  ,  y  le  dejaron  ir, 
ofreciéndole  primero  corapania  y  todo  aque- 
llo que  quisiere  para  el  regalo  de  su  persona, 
V  para  la  comodidad  de  su  viage.  Sancho  di- 
10  que  no  queria  mas  de  un  poco  de  cebada 
para  el  rucio  ,  medio  queso  ,  y  inedio  pan 
oara  él  que  pues  el  camino  era  _  tan  corto, 
no  havia  menester :  mayor  ni  myor  reposte- 
ría. Abrazáronle  todos  ,  y  él  llorando  abraza 
éitodos  ,  y  los^  dejó  admirados  asi  de  sus  ra- 
zones, como  de  su;,deterrainaGion  tan  resuel- 
ta y  taa  discreta*v; 
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jQí^e  trata  de  las  cosas  'tcfcdntes  d  esta  Mi^to^ 
ria^  y  ño  c^ra  áígunaJ^>  í-i  y* 

T>  Esolvieronse  el  Duque  ^  la  Duquesa  da; 
XV  que  el  desafio  que  D.  Quijote  hizo 
su  vasallo  por  la  causa  ya  referida  pasase  = 
adelante  ,  y  puesto  qué  61  mozo  estaba .  em> 
Flandes  ,  adonde  havia  ido  huyendo ,  por  ncf- 
tener  por  suegra  á  Doña '  Rodríguez  ,:  orde^ií 
naron  de  pbner  en  su  lugar  á  un  lacayo  Gas-.> 
con,  que  se  llamaba  Tosilos,  industriandolé.'. 
primero  muy  bien  de  lo  que  havia  de  hacer,/ 
De  alli  ádosdias  dijo  el  Duque  á  D.  Qui-: 
jóte ,  como  desde  alli  á  quatro  vendría -su  coift-^ 
trario  ,  y  se  presentarla  en  el  cartipo  armado^ 
como  Caballero  ,  y  sustentaría  como^Ia  don-*? 
celia  mentía  por  mitad  dé»;  la  barba  ;auín 
por  toda  'íá  bárbá  entera  ,  '^i  se  afirmaba  que- 
él  la  huviesé  dadb:pálabra'de^<:ásamientOtOi<íi^* 
Quijote  recibió  mucho  gusto» -con  la^-^ialef» 
nuevas ,  y  se  prometió  asimismo  de  hacer  ma- 
ravilla en  el  caso  ,  y  tuvo  á  gran  ventura  ha- 
vérsele  ofrecido  ocasión  donde  aquellos  seno- 
res  pudiesen  ver  hasta  donde  se  estendia  el  va- 
lor áe  su  brazo ;  v  asi  con  alborozo  y  conten- 
to esperaba  los  quatro  dias  que  se  iban  hacien- 
do á  la  cuenta  de  su  deseo  quatrocientos  si- 
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dos  Dejémoslas  pasar  nosotros  l(  eomo  deja- 
mos oasar  otras  cosas )  y  vamos  á  acompañar 
á  Sancha ,  que  entre  alegre  y  triste  Yema  ca- 
minando sobré  elí rucio  1  buscar  á  su  amo^eu- 
va  compañía  le  agradaba  mas  que  ser  Go- 
bernador de  t6dasí  las  Insulas  del  muiadp>  bu- 
cedió  ,  pues  V  que  no  haviendose  alongado 
mucho  üe  la  Insula-  de  su  Gobierno  ^  (  que 
él  nunca  se  puso  á  averiguar  .«i  era  Insula, 
ciudad  ^  villa,  ó  lugar  la  f^^^^  r^ 
que  por  «1  camino  por  donde  el  iba  venían, 
seis  peregrinos  con  sus  bordones  ,  de  estos 
éstrangeros  que  piden  la  limosna  cantando^ 
los  qimles  en  llegando  á  él  se  pusieron  en 
ala     y^  levantando  lás  voces  todos  juntos, 
comenzaron  á  cantar  en  su  lengua  lo  que  .San- 
cho no  ípudo  entender  ,  sino  fue  una  palabra 
que  daramenté  pronunciaba  limosna  s  por 
dondé.  fióíendió  que  era  limosna  lo  que  en^su 
canto  pedian  ;  y  coma     ( segan  dice^Cide 
Hamete  )^  era  caritativa  ademas  ,  ísaco  de  sus 
alforjas  medio  pán  y  medio  qiiíso  ^  de;  que 
venia  proveido,  y  dióselo  ,  diciendoles  por 
señas  que  no  tenia  otra  cosa  qui  darles.  ,lillQS 
le*  recibieron  de  muy  buena  ga  la ,  y  dijeron: 
Guelte,  suelte.  No  entiendo  ,  respondió  San- 
cho ;  qué  es  lo  que  me  pedís  ,  buena  gente? 
Entonces  uno  de  ellos  s&o  una  b  )lsa,del  seno, 
V  mostrósela  á  Sancho  ,  por  doide  entendió  i 
que  le  pedían  dineros ;  y  él  ponieadose,  el  de- 


do  pulgar  en  la  garganta V  y  estendietido  lá  tc^  t 
lio  arriba  V  les  dio  á  entender  que  no  tenia  os-  ; 
ttígo  de^ttioneda  4  y  picando  al  rucio  f  rompió 
por  ellos ;  y  al  pasar  havimdoie  estado  imi-: 
raudo  uno  de  ellos  riiúeha  atencion^^^^ 
reníetió  á  él ,  y  echándole  los  brazíos  ^por  lal 
cintura  ,  en  voz  alta  y  ^muy  castellana  r  dijo:.» 
Válgame  Dios  í  Qué  es  lo  que  veo  ?  ;es  posi-í 
ble  que  tenga  en  mis  brazos  i  mi  caro  amigo, 
al  mi  buen  Sancho  Panza  ?  Si  t^go  sin  du-^ 
da ,  porque  yo  ni  duermo  ni  estoy  áhora  bor- 
racho. Admiróse  Sancho  de^^  verse;  nombrar • 
por  su  nombre  ,  y  ide';Wse  abrazar  del 
estrangero  peregrino  ;  yi  después  de  iaaverle 
estado  mirando  ^  sin  hablar  palabra  ;  con  mu-- 
cha  atención  ,  nunca  pudo  conocerle;;  pero^ 
viendo  su  suspensión  el  peregrino  ,  le  rdijo:* 
Gomo  y  y  es  posible ,  Sancho  Panza  herímanor^ 
c(ue  no  conoces  á  tu  vecino  Ricote  el  Móris-. 
có  ,  tendero  de  tu  lugar  ?-Entónces  ^Sancho  le 
miró  con  mas  atención  ,  y  comenzó  cá  refi- 
gurarle;  y  finalmente  ,  le  vino  a  conocer  de, 
tí)dó  punto  V  y  sin  apearse  del  jumento  ,  le 
echó  los  brazas  al  cuello  \  y  le  dijor  r  Quién^ 
diablos  te  havia  de  conocer  ,  Ricote  ,  en  este 
trage  de  moharracho  que  traes  ?  Dime,  quiert 
te  ha  hecho  Franchote^  y  cómo  tienes  atre-» 
vimiento  devolver  á  España ^  donde  si  te  cc^ 
gen  y  conocen,  tendrás  harta  mala  aventura  ?  Si; 
m  no  rae  descubres  ,  Sancho  >  respoiidió  el 
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oeregrino  i  seguro  estoy  que  en  eSte  trage  no 
^vrá  nadie  que  me  conozca  ,  y  apartémo- 
nos del  eaiflino  á  aquella  alameda  que  allí 
parece  ,  donde  quieren  comer  y  reposar  mis 
Compañeros  v  Y  alli  comerás  con  ellos ,  que 
«)n  muy  apacible  gente  ;  yo^tendre  lugar  .de 
contarte  lo  que  me  ha  sucedido  después  que 
me  parti  de  nuestro  lugar  por  obedecer  el 
vando  dé  «u  Magestad  ,  que  con  tanto  rigor 
á  los  desdichados  de  mi  nación  amenazaba, 
según  oiste.  Hizolo  asi  Sancho  ,  y  hablando 
Ricoteá  los  demás  peregrinos  ,  se  apartaron 
á  la  alameda  que  se  aparecía  ,  bien  desviados 
del  camino  real.  Arrojaron  los  bordones  ,  qui- 
táronse las  raueetas  ó  esclavinas  ,  y  quedaron 
en  pelota,  y  todos  ellos  eran  mozos  ,  y  muy 
gentiles  hombres  ,  excepto  Ricote ,  que  ya 
era  hombre  entrado  en  años.  Todos  traían  al- 
forjas ,  y  todas ,  según  pareció ,  venían  pro- 
veídas ,  á  lo  menos  de  cosas  incitativas  y  que 
llaman  á  la  sed  de  dos  leguas.  Tendiéronse  en 
el  suelo  ;  y  haciendo  manteles  de  las  yervas, 
pusieron  sobre  ellas  pan  ,  sal ,  cuchillos^  nue-. 
ees  ,  rajas  de  queso  ,  huesos  mondos  de  jampn, 
que  sino  se  dejaban  mascar  ,  no  defaadian  sec 
chupados.  Pusieron  asimismo  un  manjar  ne-. 
gro  ,  que  dicen  que  se  Mama  cabial  4  y  es  he- 
cho de  huevos  de  pescados  ,  gran  despertador 
de  la  colambre;  no  faltaron  aceytunas,  aunque 
secas  y  sin^adovo  alguno  ,  pero  sabrosas  y  en- 
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trctenidas:  pero  lo  que  mas  campeó  en  el  catii-*' 
po  de  aquel  banquete  ,  fueron  seis  botas  de 
vino  ,que  cada  uno  sacó  la  suya  de  su  alfor- 
ja :  hasta  el  buen  Ricote  ,  que  se  havia  trans- 
formado de  Morisco  en  Alemán  ó  en  Tudes- 
co,  sacó  la  suya  ,  que  en  grandeza  podia 
competir  con  las  cinco.  Comenzaron  á  comer 
con  grandísimo  gusto  y  muy  de  espacio,  sa- 
boreándose con  cadar  bocado ,  que  le  toma- 
ban con  la  punta  del  euchillo  ,  y  muy  poqui- 
to de  cada  cosa  ;  y  luego  al  punto  todos  á 
una  levantaron  los  brazos  y  las  botas  en  el 
áyre  ,  puestas  las  bocas  en  su  boca  ^  clavados 
los  ojos  en  el  Cielo  ,  que  no  párecia  sino  que  ' 
ponian  en  él  la  pünteria  ;  y  de  esta  nianera; 
rheneando  las  cabezas  á  un  lado ,  y-  á  otro 
(  sedales  que  acreditaban  el  gusto  que  recibían) 
se  ^^tüvieron  un  buen  espacio  trasegandoijeni  - 
su^  imoimgos  las  entrañas  de  las  vasijas* 
Todo' lo  miraba  Sancho  ,  y  de  ninguna  cosa 
se  dolia  ;  antes  por  cumplir  con  el  refrán  que 
él  mtíy  bien  sabia  ,  de  quando  a  Roma  fue^ 
res  haz  como  vieres  4  pidió  á  Ricote  la  bo- 
ta |  y  tiMió  su  puntería  como  los  demás,  y 
íio  con  menos  gusto  que  ellos  r  quatro  veces 
dieroi^i  lugar  las  botas  para  ser  empinadas? 
pera  la^  quinta  no  ufiié^  posible  ,  porque  yai 
ésimbm  mas  enjutas  y  ^ecas  que  un  espar-» 
to  cosa  ,  que  puso  mustia  la  alegría  que  bastan 
alii  havian  mostrado.  De  quando  en  quando 
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ano  ,  bon  compaño.  Y  Sancho  respondía:  Boa 
compaño ,  jura  Di ,  y  disparaba  con  una  risa, 
due  le  duraba  una  hora  ,  sin  acordarse  en- 
tonces de  nada  de  lo  que  le  havia  sucedido  en 
su  Gobierno  ;  porque  sobre  el  rato  y  tiempo 
tíuando  se  cóme  y  bebe ,  poca  jurisdicción  sue.. 
ien  tener  los  cuidados.  Finalmente  ,  el  acabar-i 
seles  el  vino  fue  principio  de  un  sueno  que. 
dió  á  todos  ,  quedándose  dormidos  sóbren  las 
mismas  mesas  y  manteles  :  solo  Ricote  y  5>an-. 
cho  quedaron  áléf  ta,  ,  porque  havian  comido; 
mas ,  y  bebido  menos  ;  y  apartando  Ricote  a 
Sancho  ,  se  sentaron  al  pie  de  un  haya  ,  den 
jando  á  los  peregrinos  sepultados,  en  dulce» 
sueño ;  y  Ricote  ,  sin  tropezar,  nada  en  su  len^ 
gua  morisca  ,  en  la  pura  pastéllana  le  dijo  la? 
siguientes  razones;        ;  ^    u     í  . 
1-  Bien  sabes ^óSanck)Panzav  A«cino  y  ami^t 
00  mió  ,  como  el  pregón  y  vando  que  su  Ma-i 
gestad  mandó  publicar  contra  tos  de  mi  Na- 
ción puso  terror  y ..  espanto  íén-  todos  noso-. 
tros:  á  lo  menos  éh  mi  lepusoR  de  suerte,  qu& 
me  parece  que  antes  delutieaií^  que  se  nos 
¿oneedia  para  que  hiciesetnas  >  ausencia  de  Ks^ 
{>aña  ,  ya  tenia  el  rigor  deiarpena  ejecutado  ea 
mi  persona  y  en  la  de  mis  hijos*  Ordene ,  pues,> 
á  mi  parecer ,  como  prudente  :  (  bien  asi  co- 
mo el  que  sabe  que-  para  él  tal  tiempo  le  han 
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dé  quitar  la  casa  donde  vive  ,  y  se  prrovee  de 
otra  donde  mudarse  )  ordené  v  ^iigo  \  de  salir 
yo  solo  sin  familia  de  mi  pueblo ,  y  ir  á  tnis- 
car  donde  llevarla  con  comodidad  ^  y  sin  ^  la 
priesa  con  que  los  demás  salieron;  porque  biea 
vi  ,  y  vieron  todos  nuestros  ancianos  que  aque- 
llos pregones  rio  eran  solo  amenazas,  como 
algunos  decian  ,  sino  verdaderas  leyes  que  se 
havian  de  poner  en  ejecución  á  su  determi-- 
nado  tiempo  ;  y  forzábame  á  creer  esta  ver-> 
dad  ,  saber  yo  los  ruines  y  disparatados  inten-i 
tos  que  los  nuestros  tenians  y  tales  ,  que  eíCí 
parece  que  íue  inspiración  Divina  lo  que  mo-^ 
vio  á  su  Magestad  á  poner  en  efeélo  tan  ga^^ 
Harda  resolución  ;  no  porque^  todos  fuésemos^ 
culpados,  que  algunos  havia  Ghristianos  firmes", 
y  verdaderos ;  pero  eran  tan  pocos  ,  que  no.  se 
podian  oponer  á  k)s  que  no  lo  eran  ,  y  nO;  era: 
bien  criar  la  sierpe  en  el  seno  v  teniendo  ene^-. 
migos  dentro  de  casa.  Finalmente  ,  con  justa 
razón  fuimos  castigados  con;  la  pena  del  des-^^ 
tierro,  blanda  y  suave  al  parécer  de  algunos;^ 
pero  al  nuestro  la  mas  terrible  que  se  nos  podiá* 
dar:  do  quiera  que  atamos  ibramos por  Espa?;  \ 
m  ,  que  en  ñu  nacimos  en  ella^^vjy  es  nu^trai  | 
patria  natural. ;  en  ninguna^  paite  hallamos  lel  | 
acogimiento  que  püestra  desventura  desea  ,  ^  \ 
en  Berberia  Cy  en  todas  las  -  partes  de  Aftín  i 
ea  ^  donde  esperamos  ser  recibidos  ,  acogtó  | 
dos  y  regalados alli  es  donde  .mas  nos  ofeBri  i 
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den  y  maltratan  :  no  hemos  coiiocido  el  bien 
hasta  que  le  hemos  perdido  ^ty  es  el  deseo 
tan  grande  que  casi  todos,  tenemos  de  vol- 
.  ver  á,  España^  que  los  mas  de  aquellos  (y 
son  muchos )  que  saben  la  lengua  como  yo, 
-se  vuelven  á  ella  ,  y  dejan  allá  sus  mugeres 
y  sus  hijos  desamparados  :  tanto  es  el  amor 
que  la  tienen ;  y  ahora  conozco  y  experimen^- 
tto  lo. que  suele  decirse,  que  es  dulce  el  amor 
.dé  la  patria.  Sali ,  como  digo  ,  de  nuestra 
pueblo  ,  entré  en  Francia  ,  y  aunque  alli  nos 
-bacian  buen  acogimiento  ,  quise  verlo  todo: 
pasé  á  Italia  ,  y  llegué  á  Alemania  \  y  alli 
me  pareció  que  podía  vivir  con  mas  liber- 
tad ^>  porque  sus  habitadores  no  miran  en  mu- 
chas delicadezas  ,  cada  una  vive  como  quie- 
ra ,  porque  en  la  mayor  parte  de  ella  se  vi- 
ve  con  libertad  de  conciencia.  Dejé  tomada 
^  casa  en  un  pueblo  junto  á  Augusta ,  junté^ 
tne  con  estos  peregrinos  ,  que  tienen  por 
costumbre  de  venir  á  España  muchos  de  e\\m 
cada,  año  á  visitar  los  Santuarios  de  ella ,  que 
-los  tienen  por  sus  Indias  ^  y  por  certísima 
-grangeria  y  conocida  ganancia :  andanla  casi 
;toda  ^  y  fio  hay  pueblo  ninguno  de  donde  no 
salgan  comidos  y  bebidos  ,  como  suele  de- 
,cirse ,  y  con  un  real  por  lo  menos  en  dinero, 
y  altcabo  de  su  viage  salen  con  tnas  de  cien 
escudos  de  sobra  ,  que  trocados  en  oro  ^  ó  ya 
«nnel;  hueco  de  los  bordones  0  entre  los  re^ 
y  :  /  mien^ 
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miendos  de  las  esclavinas,  ó  con  la  industria 
que  ellos  pueden  \  los  sacan  del  Reyno ,  y  los 
pasan  á  sus  tierras ,  á  pesar  de  las  guardas 
de  los  puestos  y  puertos  donde  se  registran. 
Ahora  es  mi  intención  ,  Sancho  ,  sacar  el  te- 
soro que  dejé  enterrado  ,  que  por  estar  fuera 
del  pueblo  lo  podré  hacer  sin  peligro  ,  y  es- 
cribir ó  pasar  desde  Valencia  á  mi.  hija  y 
á  mi  muger  ,  que  sé  que  está  en  Argél ,  y  dar 
traza  cómo  traerlas  á  algún  puerto  de  Francia» 
V  desde  alli  llevarlas  á  Alemania,  donde  espe- 
rarémoslo  que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros: 
que  en  resolución  ,  Sancho,  yo  sé  cierto  que  la 
Ricota  mi  hija  y  Francisca  mi  muger  son 
Catholicas  Ghristíanas  ;  y  aunque  yo  no  lo 
soy  tanto,  todavia  tengo  mas  de  Christiano 
que  de  moro  :  y  ruego  siempre  a  Dios_  me 
abra  los  ojos  del  entendimiento  ,  y  me  de  á 
conocer  cómo  le  tengo  de  servir  ;  y  lo  que 
me  tiene  admirado  es,  no  saber  por  que  se 
fue  mi  muger  y  mi  hija  antes  á  Berberia^que 
á  Francia  ,  adonde  podia  vivir  como  Chri^ 
tiana.  A  lo  que  respondió  Sancho  :  Mira  ,  Ri- 
cote,  eso  no  debió  de  estar  en  su  mano  ,  por- 
que las  llevó  Juan  Tiopeyo  el  hermano  de  tu 
-muger  ,  y  como  debe  de  ser  finó  moro,  fuese 
á  lo  mas  bien  parado  ;  y  sete  decir  otra  cosa, 
que  creo  que  vas  en  valde  á  buscar  lo  que 
dejaste  enterrado  ,  porque  tuvimos  nuevas 
que  havian  quitado  á  tu  cuñado  y  tu  mu- 
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gfer  muchas  perlas  y  1  mucho  dinero  en  oro 
que  llevaban  por  registrar*  Bien  puede  ser  eso, 
^•espondió  Ricote  :  pero  yo  sé  ,  Sancho  ,  que 
410  tocaron  en  mi  entierro  v  porque  yo  no  les 
rdescubri  donde  estaba  ^  temeroso  de  algún 
desmán y  asi ,  si  tu  ,  Sancho  ,  quieres  yenir 
conmigo  ,  y  ayudarme  á  sacarlo  y  á  encubrir- 
4o  ,  yo  te  daré  doscientos  escudos  ,  con  que 

Eodrás  remediar  tus  necesidades  ,  que  ya  sa- 
es  que  sé  yo  que  las  tienes  muchas.  Yo  lo 
hiciera  ,  respondió  Sancho  ,  pero  no  soy  nada 
codicioso  ,  que  á  serlo,  un  oficio  dejé  de  entre 
las  manos,  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de 
mi  casa  de  oro  ,  y  comer  antes  de  seis  mese» 
en  platos  de  plata  ;  y  asi  por  esto  comó  por 
parecerme  haria  traycion  á  mi  Rey  en  dar  fa- 
vor á  sus  enemigos ,  no  fuera  contigo  ,  si  co- 
mo me  prometes  doscientos  escudos  ,  me  die-t 
ras  aqui  de  contado  quatrocíentos.  Y  qué  ofi^ 
cío  es  el  que  has  dejado  Sancho?  preguntó  Ri- 
tote.  He  dejado  de  ser  Gobernador  de  una 
Insula  ,  respondió  Sancho  ,  y  tal ,  que  á  bue- 
na fé  que  no  hallen  otra  como  ella  á  tres  ti- 
rones. Y  dónde  está  esa  Insula  ?  preguntó  Rif 
cote.  Adónde  ?  respondió  Sancho  ,  dos  leguas 
de  aqui,  y  se  llama  la  Insula  Barataría.  Calla, 
Sancho  ,  dijo  Ricote ,  que  las  Insulas  están 
alia  dentro  de  la  mar  ^  que  no  hay  Insulas  en 
la  tierra  firme.  Gomo  no  ?  replicó  Sancho;  di- 
gote  ,  Ricote  amigQ,  que  e«a  mañana  me  par- 
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ti  de  ella  ,  y  ayer  estuve  en  ella  gobernando 
á  mi  placer  como  un  sagitario  ;  pero  con  to*^ 
do  eso  la  he  dejado  ,  por  parecerme  oficio  pe- 
liprosoel  de  los  Gobernadores.  Y  qué  has  ga- 
nado en  el  Gobierno  ?  preguntó  Ricote.  He 
ganado  ,  respondió  Sancho ,  el  haver  ^conocidó 
que  no  soy  bueno  para  gobernar  si  no  es  un 
hato  de  ganado,  y  que  las  riquezas  que  se  ga- 
nan en  los  tales  Gobiernos  son  acosta  de  per^- 
der  el  descanso  y  el  sueño,  y  aun  el  susten- 
to ;  porque  en  las  Insulas  deben  de  comer  pd- 
co  los  Gobernadores ,  especialmente  si  tienen 
Médicos  que  miren  por  su  salud.  Yo  note  en- 
tiendo ,  Sancho  ,  dijo  Ricote  ;  pero  pareceme 
que  todo  lo  que  dices  es  disparate  ,  que  quien 
te  havia  de  dar  á  ti  Insulas  que  gobernases? 
faltaban  hombres  en  el  mundo  mas  hábiles  pa- 
ra Gobernadores  que  tu  eres  ?  Calla ,  Sancho* 
y  vuelve  en  ti ,  y  mira  si  quieres  venir  conmH 
go  ,  como  te  he  dicho ,  á  ayudarme  á  sacar 
el  tesoro  que  dejé  escondido  ,  que  en  verdad 
que  es  tanto  ,  que  se  puede  llamar  tesoro ,  y 
te  daré  con  que  vivas  ,  como  te  he  prometidOi 
Ya  te  he  dicho  ,  Ricote  ,  replico  Sancho^ 
que  no  quiero :  conténtate  ,  que  por  mi  no  se* 
rás  descubierto  ,  y  prosigue  en  buena  hora  tu 
camino  ,  y  déjame  seguir  el  mío  ,  que  yo^se 
que  lo  bien  ganado  se  pierde  ;  y  lo  malo  ,  ello 
V  su  dueño.  No  quiero  porfiar  s  Sancho  ,  dw 
JO  Ricote  \  pero  dime  ,  hallastete  en  nuestra 
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lugar  quándo  se  partió  de  él  mi  muger  ^  mi  hi- 
ja y  mi  cuñado?  Si  hallé ,  respondió  Sancho, 
y  te  sé  decir  que  salió  tu  hija  tan  hermosa,  que 
salieron  á  verla  quantos  havia  en  el  pueblo,  y 
todos  decian  que  era  la  mas  bella  criatura  del 
mundo  :  Iba  llorando,  y  abrazaba  á  todas  sus 
amigas  y  conocidas,  y  á  quantos  llegaban  á 
verla,  y  á  todos  pedia  la  encomendasen  á  Dios 
y  á  nuestra  Señora  su  Madre  :  y  esto  con  tanto 
sentimiento,  que  á  mi  me  hizo  llorar ,  (que  np 
suelo  ser  muy  llorón)  y  á  fé  que  muchos  tu- 
vieron deseo  de  esconderla ,  y  salir  á  quitársela 
en  el  camino ;  pero  el  miedo  de  ir  contra  el 
mandato  del  Rey  los  detuvo  :  principalmente 
se  mostró  mas  apasionado  Don  Pedro  Grego- 
rio, aquel  mancebo  Mayorazgo  rico  que  tu  co- 
noces,  que  dicen  que  la  queria  mucho;  y  des- 
pués que  ella  s-e  partió,  nunca  mas  él  ha  pa- 
recido en  nuestro  lugar,  y  todos  pensamos  que 
iba  tras  ella  para  robarla,  pero  hasta  ahora  no 
se  ha  sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala  sos? 
pecha,  dijo  Ricote,  de  que  ese  Caballero  ada-r 
maba  á  mi  hija  ;  pero  fiado  en  el  valor  de  mi 
Ricota ,  nunca  me  dió  pesadumbre  el  saber  que 
la  queria  bien  ;  que  ya  havrás  oído  decir,  San- 
cho, que  las  Moriscas  pocas  ó  ninguna  vez 
se  mezclaron  ppr  amores  con  Chfistianos  vie* 
jos  ;  y  mi  hija,  que  á  lo  que  yo  creó,  aten- 
día á  ser  mas  christiana  que  enamorada ,  no 
se  curarla  de  las  solicitudes  de  ese  señor  Ma-? 

XomJV,  U  yo-! 
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yorazgOé  Dios  lo  haga,  replicó  Sancho,  que 5  g 
entrambos  les  estarla  mal  ;  y  déjame  partir  de  ( 
aqui ,  Rifóte  amigo ,  que  quiero  llegar  esta  | 
noche  adonde  está  mi  señor  Don  Quijote/Dios  i, 
vaya  contigo ,  Sancho  hermano ,  que  ya  mis  . 
compañeros  se  rebullen ,  y  también  es  hora  i 
que  prosigamos  nuestro  camino  :  y  luego  se 
abrazaron  los  dos ,  y  Sancho  subió  en  su  ru-  j 
cío  ,  y  Ricote  se  arrimó  á  su  bordón ,  y  se  f 
apartaron.  I 

CAPITULO    LV.  ; 

Ve  cosas  sucedidas  d  Sancho  en  el  camino  ^  jl  \ 
otras  ^  que  no  hay  mas  que  ver.  i 

EL  haverse  detenido  Sancho  con  Ricote  no  le  j 
dió  lugar  á  que  aquel  dia  llegase  alCasti-  j 
ilo  del  Duque  ^  puesto  que  llegó  media  legua  j 
de  él ,  donde  le  tomó  la  noche  algo  obscura  y  ; 
cerrada ;  pero  como  era  verano  no  le  dió  rnu-  [ 
cha  pesadumbre,  y  asi  se  apartó  del  camina  | 
con  intención  de  esperar  la  mañana,  y  quiso  su  | 
corta  y  desventurada  suerte,  que  buscando  lu-  | 
gar  donde  mejor  acomodarse,  cayeron  él  y  el 
íucio  en  una  honda  sima  obscurísima  que  en- 
tre unos  edifícios  muy  antiguos  estaba  ,  y  al  ! 
tiempo  del  caer  se  encomendó  á  Dios  de  todo  i 
corazón ,  pensando  que  no  havia  de  parar  hasta  ( 
d  profundo  de  los  abismos;  y  no  fue  asi,  por- 
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51^  á  poco  mas  de  tnes  estados  dió  fondo  el  ru^ 
Dio,  y  él  sé  halló  encima  de  él,  sin  haver  reci- 
bido lesión  ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  el 
cuerpo  ,  y  recogió  el  aliento  ,  por  ver  si  estaba 
sano  ó  agujereado  por  alguna  parte ;  y  viéndo- 
se bueno,  entero  y  catholico  de  salud,  no  se 
íiartaba  de  dar  gracias,  á  Dios  nuestro  Señor  de 
ta  merced  que  le  bavia  hecho ,  porque  sin  du- 
áa  pensó  que  estaba  hecho  mil  pedazos;  tentó 
asimismo  con  las  manos  por  las  paredes  de  la 
$ima ,  por  ver  si  sería  posible  salir  de  ella  sin 
ayuda  de  nadie ;  pero  todas  las  halló  rasas,  y 
sin  asidero  alguno ,  de  lo  que  Sancho  se  cóngo- 
lo ftóucho,  especiaimente  quando  oyó  que  el 
rucio^  se  quejaba  tierna  y  dolorosamente ,  y  no 
era  mucho  ,  m  se  lamentaba  de  vicio  ,  que  á 
la  verdad  no  estaba  nluy  bien  parado.  Ay,  di- 
jo entonces  Sancho  Panza ,  y  quan  no  pensa- 
dos sucesosr  suelen  suceder  á  cada  paso  á  los 
que  vive»  enieste  miserable  mundo!  ^Quien  di^ 
jera  que  el  que  ayér  se  vió  entronizado  Go- 
bernadoT  de  una  Insula ,  mandando  á  sus  sirvien- 
tes y  á  sus  vasallos^  hoy  se  haviade  ver sepuW 
tado  en  una  sima ,  sin  haver  persona  alguna  que 
le  femadie ,  ni  criado  ni  vasallo  que  acuda  á 
Sil  secoi^ro!  Aqui  havremiOs  de  perecer  de  hamr 
bre  yo  y  mi  jumento,  si  ya  no  nos  morimos 
antes ,  él  de  molido  y  quebrantado ,  y  yo  de 
pesaroso;  á  lómenos  no  seré  yo  tan  venturoso 
|conao  loiíue  mi  señor  Don  Quijote  de  la  Man^ 
4^^  M2  cha 
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cha  ,  qiiando  ^descendió  y  bajó  á  la  cueba  de 
aquel  encantado  Montesinos ,  donde  halló  quien 
le  regalase  mejor  que  en  su  casa,  que  no  pa- 
rece sino  que  se  fue  á  mesa  puesta,  y  á  cama 
hecha  :  alli  vió  él  visiones  hermosas  y  apacibles; 
y  yo  veré  aqui,  á  lo  que. creo,  sapos  y  cule- 
bras: desdichado  de  mi,  y  en  qué  han  parado 
mis  locuras  y  fantasías!  De  aqui  sacarán  mis 
huesos  (quando  el  Cielo  sea  servido  que  me 
descubran)  mondos,  blancos  y  raidos,  y  los 
de  mi  buen  rucio  con  ellos,  por  donde  quizá  se 
echará  de  ver  quién  somos,  á  lo  menos  de  lofi 
que  tuvieron  noticia  que  nunca  Sancho  Panza 
se  apartó  de  su  asno ,  ni  su  a§no  de  Sancho  Pan- 
za. Ay,  otra  vez  digo,  miserables  de  noso- 
tros, que  no  ha  querido  nuestra  corta  suerte 
que  muriésemos  en  nuestra  Patria  y  entre  los 
nuestros ,  donde  ya  que  no  hallara  remedio  nues- 
tra desgráqia,  no  faltara  quien  de  nosotros  se 
doliera,  y  en  la  hora  ultima  de  nuestro  pasa- 
miento nos  cerrara  los  ojos!        í  ^  '  >  ^^r  -  > 

O  compañero  y  amigo  mió,  qué  mal  pago 
te  he  dado  de  tus  buenos  servicios!  perdó- 
name, pide  á  la  fortuna,  en  el  mejor  modo 
que  supieres,  que  nos  saque  de  esté  misera-í 
ble  trabajo  en  que  estamos  puestos  los  dos, 
que  yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de  lau- 
reles en  la  cabeza,  que  no  parezcas  sinó  un  lau- 
reado Poeta,  y  de  darte  los  piensos  doblados. 
D«  esta  manera  se  lamentaba  Sancho  Panza  ,  y 
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sií  iumento  le  escuchaba,  sin  responderle  pala- 
Ka  Sa:  tal  era  el  aprieto  y  angustia  en 
que  aquel  pobre  se  hallaba.  Finalmente  ha. 
?kndopasído  toda  aquella  noche  en  misera- 
b  es  quejas  y  lamentaciones,  vino  el  día,  con 
cuva  daridad  y  resplandor  vió  Sancho, que  era 
Soslwe  de  tk  imposibilidad  salir  de  aquel 
no?o  sinser  ayudado,  y  comenzó á  lamentar- 
He  nuevo ,  y^á  dar  voíes ,  por  ver  si  alguno 
le  ofa :  pero  todas  sus  voces  eran  dadas  en  de- 
serto pues  por  todos  aquellos  contornos  no 
S  persona  que  pudiese  escucharle  y  en- 
tonces se  acabó  de  dar  por  muerto.  Estaba  el 
rScio  boca  arriba ,  y  Sancho  Panza  le  acomo- 
dó de  modo  que  le  puso  en  pie  ,  aperas 
se  podia  teñe?;  y  sacando  de  las  alforjas  (que 
también  havian  corrido  la  misma  íortuna  de  la 
Srun  pedazo  de  pan,  lo  dió  á^su  jumento, 
que  no  le  Lpo  mal,  y  dijole  Sancho ,  como  si 
le  entendiera rToí/oí  los  duelos  con  pansonbue^ 
ms.  En  estodescubrió  á  un  lado  de  la  simaui» 
agujero,  capaz  de  caber  por  él  una  persona,  si 
se  agobiaba  y  encogía ;  acudió  á  e  Sancha 
Panzt,  y  agazapándose  se  entró  por  el  ; y  vio, 
que  por  de  dentro  era  espacioso,  y  largo ,  y 
¿udole  ver,  porque  por  lo  que  se  podía  lla- 
mar techo  entraba  un  rayo  del  sdI,  que  lo  des- 
cubría todo;  vió  también  que  se  dilataba  y 
alargaba  por  otra  concabidad  espaciosa;  vien- 
do lo  qual ,  volvió  á  salir  adoílde  estaba  el  ju- 
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líieaito  -,  y  con  una  pieBrái  ^eiMieiizó  á  desmoro 
nar  la  tierra  del  agujero,  de  modo, que  en  po- 
co espacio  hizo  lugar,  doíKáe  con  facilidad  pu- 
diese entrar  el  asno,  eomo  lo  hizo;  y  cogién- 
dole del  cabestro  comenzó  á  caminar  por 
aquella  gruta  adelante ,  por  ver  si  hallaba  aW 
guna  salida  por  otra  parte;  á  veces  iba  á  obs- 
curas, y  á  veces  sin  luz  ^  pero  ninguna  vez  sia 
miedo.  Valame  Dios  todopoderoso!  decía  en- 
tre sí;  esta  que  para  mi  es  desventura ,  mejor 
fuera  para  aventura  de  mi  amo  Don  Quijote;  él 
si  que  tuviera  estas  profundidades  y  mazmor- 
ras por  jardines  floridos  ,  y  por  Palacios  deGa- 
liana,  y  esperara  salir  de  esta  c^^scuridad  y  es- 
trecheza  á  algún  florido  prado ;  pero  yo  sin 
ventura,  falto  de  consejo ,  y  menoscabado  de 
animo ,  á  cada  paso  pienso  que  debajo  de  los 
pies  de  improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima  mas 
profunda  que  esta ,  que  acabe  de  tragarme :  bien 
verígas  mal  si  vienes  solo*  De  esta  manera  y 
con  estos  pensamientos  le  pareció  que  havris 
caminado  poco  mas  de  media  legua,  al  cabo 
de  la  qual  descubrió  una  confusa  claridad,  que 
pareció  ser  ya  de  dia,  y  que  por  alguna  parte 
entraba ,  que  daba  indicio  de  tener  fin  abierto 
aquel  (para  él)  camino  de  la  otra  vida.  Aqui 
le  dejaCideHamete  Beneogeli ,  y  vuelve  á  tra-^ 
tar  de  Don  Quijote ,  que  alborozado  y  con-^ 
tentó  esperaba  el  plazo  de  la  batalla  que  havia 
de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija 
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ae  Doña  Rodríguez,  á  quien  Pe^s^b*  .^ndere^ 
zar  el  tuerto  y  desaguisado  que  malamente 
^tenian  fecho;  Sucedió,  pues,  que  saliéndo- 
se una  mañana  á  imponerse  y  ensayarse  en  lo 
que  havia  de  hacer  en  el  trance  en  <fe  otro  día 
nensaba  verse,  dando  un  repelón  o  arremetí- 
Sa  á  Rocinant¿,  llegó  á  poner  los  pies  tanjun^ 
?o  á  uní  cueba    q4  á  no  tirarle  fuertemente 
las  riendas,  fuera  imposible  no  caer  er^  ella.  En 
fin  le  detJvo,  y  no'cayó;  y  ^^X^^-^'^l 
mas  cerca,  sin  apearse  miro  aquella  hondura , y 
estandola  mirando  oyó  grandes  voces  den^o, 
y  escuchando  atentamente,  pudo  percibir  y  en 
tender  que  el  que  las  daba  decía  :  Ah  de  arrn 
ba  ;  hay  algún  Christiano  que  me  escuche?  o  al 
oun  Caballero  caritativo  que  se  duela  .de  un 
lecador  enterrado  en  vida?  de  un  desdidió 
desgobernado  Gobernador?  Parecióle  a  p.Qui- 
jote  que  oia  la  voz  de  Sancho  Panza,  de  que 
quedo  suspenso  y  asombrado ;  y  .levantando 
?a  voz  todb  lo  que  pudo,  dijo :  Quien  esta  allá 
bajo?  quien  se  queja?  Quien  puede  estar  aquj, 
ó  quien  se  ha  de  quejar,  respondieron,  sino  el 
asendereado  de  Sancho  Panza  ,  Gobernador 
ñor  sus  pecados  y  por  su  mala  andanza  de  la 
Insula  Baratarla,  escudero  que  fae  del  famoso 
Caballero  DonQuijote  de  la  Ma  )cha?  Oyendo 
lo  qual  Don  Quijote  se  le  dob  o  la  admira- 
cion ,  y  se  le  acrecentó  el  pasmo ,  viniéndosele 
al  pensaraientoSque  Sancho  Panza  debía,  de  sen 
M4  t^uer- 
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muerto  ^  y  qiíe  estaba  alli  penando  su  alma ;  y 
llevado  de  esta  imaginación,  dijo  :  Conjuróte 
por  todo  aquello  que  puedo  conjurarte  ,  como 
CatholicoChristiano^que  me  digas  quien  eres, 
y  si  eres  alma  en  pena ,  dime  qué  quieres  que 
haga  por  ti,  que  pues  es  mi  profesión  favore- 
cer y  acorrer  á  los  necesitados  de  este  mun-* 
do,  también  lo  seré  para  acorrer  y  ayudar  á 
los  menesterosos  del  otro  mundo ,  que  no  pue- 
den ayudarse  por  sí  proprios.  De  esa  manera, 
respondieron,  vuestra  merced  que  me  habla, 
debe  de  ser  mi  señor  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no  es  otro 
sin  duda.  Don  Quijote  soy ,  replicó  Don  Qui- 
jote ,  el  que  profesó  socorrer  y  ayudar  en  sus 
necesidades  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Por 
eso ,  dime ,  quien  eres,  que  me  tienes  atóni- 
to? porque  si  eres  mi  escudero  Sancho  Panza, 
y  te  has  muerto,  como  no  te  hayan  llevado  los 
diablos  ,  y  por  la  misericordia  de  Dios  estés  en 
el  Purgatorio,  sufragios  tiene  nuestra  Santa  Ma- 
dre la  Iglesia  CathoTica  Romana  bastantes  á  sa- 
carte de  las  penas  en  que  estás ,  y  yo ,  que  lo 
solicitaré  con  ella  por  mi  parte  con  quanto  mi 
hacienda  alcanzare ;  por  eso  acaba  de  declarar- 
te, y  dime  quien  eres.  Voto  á  tal,  respondie- 
ron ,  y  por  el  nacimiento  de  quien  vuestra  mer- 
ced quisiere ,  juro ,  señor  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  que  yo  soy  su  escudero  Sancho  Pan- 
za ^  y  que  nunca  me  he  muerto  en  todos  los 
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dias  de  mi  vida,  sino  que  haviendo  dejado  mi 
Gobierno,  por  cosas  y  causas,  que  es  menes- 
ter mas  espacio  para  decirlas,  anoche  caí  en 
esta  sima,  donde  cayó  el  rucio  conmigo,  que 
no  me  dejará  mentir,  pues  por  mas  senas  esta 
aqui  conmigo :  y  hay  mas,  que  no  parece  sino 
que  el  jumento  entendió  lo  que  Sancho  dijo, 
porque  al  momento  comenzó  á  rebuznar  tan 
recio,  que  toda  la  cueba  retumbaba.  Famoso 
testigo,  dijo  Don  Quijote,  el  rebuzno  conozco 
como  si  le  pariera,  y  tu  voz  oygo,bancho 
mió  :  espérame  iré  al  Castillo  del  Duque ,  que 
está  aqui  cerca,  y  traeré  quien  te  saque  de  es- 
ta sima,  donde  tus  pecados  te  deben  de  haver 
puesto.  Vaya  vuestra  merced  ,  dijo  Sancho,  y 
vuelva  presto  por  un  solo  Dios,  que  ya  no  lo 
puedo  llevar  el  estar  aqui  sepultado  en  vida, 
y  me  estoy  muriendo  de  miedo.  Dejóle  Uon 
Quijote  ,  y  fue  al  Castillo  á  contar  á  los  Du- 
ques el  suceso  de  Sancho  Panza ,  de  que  no 
poco  se  maravillaron  ,  aunque  bien  entenaie- 
ron  que  debia  de  haver  caido  por  la  corres- 
pondencia de  aquella  gruta  ,  que  de  tiempos 
inmemorables  estaba  alli  hecha;  pero  no  po- 
dian  pensar  como  havia  dejado  el  Gobierno, 
sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Finalmen- 
te, como  dicen ,  llevaron  sogas  y  maromas,  y 
acosta  de  mucha  gente  y  de  mucho  trabajo  sa- 
caron al  rucio ,  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas 
tinieblas  á  la  luz  deí  sol.  Viole  un  Estudian- 
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te ,  y  dijo  :  De  esta  manera  havían  de  salir  de 
sus  Gobiernos  todos  los  malos  Gobernadores, 
como  sale  este  pecador  del  profundo  del  abis- 
mo, muerto  de  hambre ,  descolorido  y  sin  blan- 
ca, á  lo  que  yo  creo.  Oyólo  Sancho ,  y  dijo: 
Ocho  dias  ó  diez  há,  hermano  murmurador^ 
que  entré  á  gobernar  la  Insula  que  me  dieron, 
en  los  quales  no  me  vi  harto  de  pan  siquiera 
una  hora  :  en  ellos  me  han  perseguido  Médi- 
cos ,  y  enemigos  me  han  brumado  los  huesos, 
ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos  ,  ni  de 
cobrar  derechos  ;  y  siendo  esto  asi ,  como  lo 
es,  no  merecía  yo,  á  mi  parecer,  salir  de  es- 
ta manera;  pero  el  hombre  pone,  y  Dios  dis- 

Eone ,  y^Dios  sabe  lo  mejor ,  y  lo  que  le  está 
ien  á  cada  uno;  y  qual  el  tiempo ,  tal  el  tien- 
to; y  nadie  diga,  de  esta  agua  no  beberé,  que 
adonde  se  piensa  que  hay  tocinos,  no  hay  esta- 
cas, y  Dios  me  entiende ,  y  basta,  y  no  digo 
mas,  aunque  pudiera.  No  te  enojes  ,  Sancho, 
dijo  Don  Quijote,  ni  recibas  pesadumbre  de 
io  que  oyeres ,  que  será  nunca  acabar ;  ven  tu 
con  segura  conciencia,  y  digan  lo  que  dijeren; 
y  es  querer  atar  las  lenguas  de  los  maldicientes 
lo  mismo  que  querer  poner  puertas  al  campo* 
Si  el  Gobernador  sale  rico  de  su  Gobierno,  di- 
cen de  él  que  ha  sido  un  ladrón ;  y  si  sale  po- 
bre ,  que  ha  sido  un  para  poco  y  mentecato. 
A  buen  seguro,  respondió  Sancho,  que  por  es- 
ta vez  antes  me  han  de  tener  por  tonto  que  por 
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ladrón.  En  estas  platicas  llegaron  rodeados  de 
muchachos  y  de  otra  mucha  gente  al  Casti- 
llo, adonde  en  unos  corredores  estaban  ya  el 
Duque  V  la  Duqeesa  esperando  á  Don  Quijo- 
te y  á  Sancho,  el  qual  no  quiso  subir  á  ver 
al  Duque  sin  que  primero  no  huviese  acomo- 
dado al  rucio  en  la  caballeriza ;  porque  decia 
que  havia  pasado  muy  mala  noche  en  la  po- 
sada, y  luego  subió  á  ver  á  sus  señores ,  ante 
los  quaies  puesto  de  rodillas,  dijo  :  Yo,  seño- 
res, porque  lo  qmso  asi  vuestra  grandeza,  sin 
ningún  merecimiento  mió,  fui  á  gobernar  vues- 
tra Insula  Baratarla ,  en  la  qval  entré  desnu- 
do, y  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano: 
si  he  gobernado  bien  ó  mal ,  testigos  he  teni- 
do delante  que  dirán  lo  que  quisieren.  He  de- 
clarado dudas ,  sentenciado  pleytos  ,  y  siem- 
pre muerto  de  hambre ,  por  haverlo  querido 
asi  el  Dodor  Pedro  Recio,  natural  de  Tirte- 
afuera ,  Medico  Insulano  y  Gobernadoresco. 
Acometiéronnos  enemigos  de  noche ,  y  havien- 
^donos  puesto  en  grande  aprieto,  dicen  los  de 
la  Insula  que  salieron  libres  y  con  vidoria  por 
el  valor  de  mi  brazo, que  tal  salud  les  dé  Dios, 
como  ellos  dicen  verdad.  En  resolución  ,  en 
este  tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  que  trae 
consigo ,  y  las  obligaciones  el  gobernar ,  y  he 
hallado  por  mi  cuenta ,  que  no  las  podrían  lle- 
var mis  hombros ,  ni  son  peso  de  mis  costi- 
llas ,  ni^  flechas  de  mi  aljava ;  y  asi ,  arítes  que 

^  die- 
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diese  conmigo  al  través  el  Gobierno,  he  que-- 
rido  yo  dar  con  el  Gobierno  al  través,  y  ayer 
de  mañana  dejé  la  Insula  como  la  hallé,  con 
las  mismas  calles ,  casas  y  tejados  que  tenia 
quando  entré  en  ella.  No  he  pedido  prestado 
á  nadie ,  ni  metidome  en  grangerías ;  y  aun- 
que pensaba  hacer  algunas  Ordenanzas  provc* 
chosas ,  no  hice  ninguna ,  temeroso  que  no  se 
havian  de  guardar ,  ^ue  es  lo  mesmo  hacerlas, 
que  no  hacerlas.  Salí,  como  digo,  de  la  Insu- 
la sin  otro  acompañamiento  que  el  de  mi  ru- 
cio ;  caí  en  una  sima,  vineme  por  ella  adelan- 
te, hasta  que  esta  mañana  con  la  luz  del  sol 
vi  la  salida;  pero  no  tan  fácil ,  que  á  no  de- 
pararme el  cielo  á  mi  señor  Don  Quijote,  alii 
me  quedara  hasta  la  fin  del  mundo.  Asi  que, 
mis  señores  Duque  y  Duquesa,  aqui  está  vues- 
tro Gobernador  Sancho  Panza ,  que^  ha  gran- 
geado  en  solos  diez  dias  que  ha  tenido  el  Go- 
bierno el  conocer  que  no  se  le  ha  de  dar  na- 
da por  ser  Gobernador ,  no  que  de  una  Insu- 
la, sino  de  todo  el  mundo;  y  con  este  presu- 
puesto, besando  á  vuestras  mercedes  los  pies, 
imitando  al  juego  de  los  muchachos,  que  di- 
cen, salta  tu  y  dámela  tu,  doy  un  salto  del  Go-» 
bierno,  y  me  paso  al  servicio  de  mi  señor  Don 
Quijote,  que  en  finen  él,  aunque  como  el  pan 
con  sobresalto,  hartóme  á  lo  menos;  y  para 
mi ,  como  yo  esté  harto,  eso  me  hace,  que 
sea  de  zanahorias  ó  de  perdices.  Con  esto  dio 
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fin  á  su  larga  platica  Sancho,  temiendo  siem- 
pre Don  Quijote  que  bavia  de  decir  en  ella  mi- 
llares de  disparates ,  y  qtiando  le  vio  acabar 
eon  tan  pocos ,  dio  en  su  corazón  gracias  al 
cielo;  y  el  Duque  abrazó  á  Sancho,  y  le  di- 
jo que  le  pesaba  en  el  alma  de  que  huvicse  de- 
jado tan  presto  el  Gobierno;  pero  que  él  ha- 
ría de  suerte  que  le  diese  en  su  Estado  otro 
oficio  de  menos  carga  y  de  mas  provecho* 
Abrazóle  la  Duquesa  asimismo,  y  mandó  que 
le  regalasen,  porque  daba  señales  de  venir  mai 
molido,  y  peor  parado. 

C  A  PITOLO  LVI. 

Z)e  Ja  descommal  y  nunca  vista  batalla  que 
pasó  entre  Den  Quijote  de  la  Mancha  y  el  la^ 
\     cayo  Tosilos  en  la  defensa  de  la  hija  de 
la  dueña  Rodríguez. 

NO  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  M 
burla  hecha  á  Sancho  Panza  del.  Gobier- 
no que  le  dieron ,  y  mas ,  que  aquel  mismo  dia 
vino  su  Mayordomo  y  y  les  contó  punto  por 
punto  casi  todas  las  palabras  y  acciones  que 
Sancho  havia  dicho  y  hecho  en  aquellos  dias; 
y  finalmente  ,  les  encareció^  el  asalto  de  la  In- 
sula,  y  el  miedo  de  Sancho,  y  su  salida, de  que 
no  pequeño  gusto  recibieron.  Después  de  esta 
€U(inta  la  Historia ,  qiie  #e  Uegó  ei  dia  de  la 
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batalla  aplazada :  y  haviendo  el  Duque  una  y 
muchas  aveces  advertido  á  su  lacayo  Tosilos 
como  se  havia  de  avenir  con  Don  Quijote  pa- 
ra vencerle,  sin  matarle  ni  herirle,  ordenó  que 
se  quitasen  los  hierros  á  las  lanzas ,  diciendo  á 
Don  ^Quijote ,  que  no  permitía  la  Christian- 
dad,  de  que  él.  se  preciaba,  que  aquella  bata- 
lla fuese  con  tanto  riesgo  y  peligro  de  las  vi- 
das, y  que  se  contentase  con  que  le  daba  cam- 
po franco  en  su  tierra ,  puesto  que  iba  contra 
el  Decreto  del  Santo  Concilio,  que  prohibe 
los  tales  desafios ,  y  no  quisiese  Mevar  por  todo 
rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don  Quijote  di- 
jo ,  que  su/excelenciaí  dispiisiésé  lás  cosas  de 
aquel  negocio  como  mas  fuese  servido  ,  que  él 
le  obedecería  en  todo.  Llegado  pues  el  temé^. 
rosodia,  y  haviendo  mandado  el  Duque  que;, 
delante  de  la  plaza  del  Castillo  se  hiciese  un 
espacioso  cadahalso ,  donde  estuviesen  los  Jue- 
ces del  campo,  y  las  dueñas,  madre,  y  hija 
demandantes :  ha  via  acudido  de  todos  los  luga-f 
res  y  aldéas  circünvecinas   infinita  gente  á 
ver  la  novedad  de  aquella  batalla,  que  nunca 
otra  tal  havian  visto  ni  oido  decir  en  aquella 
tierra  los  que  vivían,  ni  los  que  havian  muerto:; 
el  primero  que  entró  en  el  campo  y  estacada 
fue  el  Maestra  de  láé  ceremonias ,  que  tanteó  el 
campo ,  y  le  paseó  todo ,  porque  en  él  no  hu* 
viese  algún  engaño  ni  cosa  encubierta ,  don-  > 
de  se  tropezase  y  cayese.  Luego  entraron  las 

due- 
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dueñas  y  se  sentaron  en  sus  asientos ,  cubier- 
tas con  los  mantos  hasta  los  ojos  ,  y  aun  hasta 
los  pechos,  con  muestras  de  no  pequeño  senti- 
miento, presente  Don  Quijote  en  la  estacada. 
De  alli  á  poco  acompañado  de  muchas  trom- 
petas asomó  por  una  parte  de  la  plaza  sobre 
un  poderoso  caballo ,  hundiéndola  toda ,  el  gran- 
de lacayo  Tosilos^  calada  la  visera  y  todo 
encambronado  con  unas  fuertes  y  lucientes  ar-¿ 
mas ;  el  caballo  mostraba  ser  frisen ,  ancho  y 
de  color  tordillo  :  de  cada  mano  y  pie  le  pen-^ 
dia  una  arroba  de  lana.  Venía  el  valeroso  com- 
batiente bien  informado  del  Duque  su  señor^ 
de  como  se  havia  de  portar  con  el  valeroso 
Don  Quijote  de  la  Mancha ;  advertido ,  que  en 
ningüna  manera  le  matase  ^  sino  que  procura- 
se huir  el  primer  encuentro ,  por  escusar  el 
peligro  de  su  muerte  ^  que  estaba  cierto  si  de 
Meno  en  lleno  le  encontrase.  Paseó  la  plaza^ 
y  llegando  donde  las  dueñas  estaban  ^  se  puso 
algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por  esposo  le 
predia ;  llamó  el  Maese  de  Cam,po  á  Don  Qui- 
jote que  ya  se  havia  presentado  en  la  plaza, 
y  junto  con  Tosilos  habló  á  las  dueñas ,  pre- 
guntándolas^ si  consentían  que  volviese  por 
m  derecho  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Ellas 
dijeron  que  si  ,  y  que  todo  lo  que  en  aquel  ca^ 
so  hiciese ,  lo  daban  por  bien  hecho ,  por  fir- 
me y  por  valedero.  Ya  en  este  tiempo  estaban 
el  Duque  y  la  Duquesa  puestos  m  una  Gale- 
ría 
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ría  que  caía  sobre  la  estacada,  toda  la  qual  es- 
taba coronada  de  infinita  gente  que  espera- 
ba ver  el  rigoroso  trance,  nunca  visto.  Fue  con- 
dición de  los  combatientes,  que  si  Don  Quijo- 
te vencía,  su  contrario  sehavia  de  casar  con  la 
hija  de  Doña  Rodríguez;  y  si  él  fuese  vencido 
quedaba  libre  su  contendedor  de  la  palabra  que 
se  le  pedia,  sin  dar  otra  satisfacción  alguna. 
Partióles  el  Maestro  de  las  ceremonias  el  sol, 
puso  á  l5s  dos  cada  uñó  en  el  puesto  donde 
havian  de  estar.  Sonaron  los  atambores  ,  lleno 
el  ayre  el  son  de  las  trompetas  ;  temblaba  de- 
bajo de  los  pies  la  tierra,  estaban  suspensos  los 
corazones  de  la  mirante  turba,  temiendo  unos, 
V  esperando  otros  el  buen  ó  mal  suceso  de 
aquel  caso.  Finalmente ,  Don  Quijote  ,  enco- 
mendándose de  todo  su  corazón  á  Dios  nuestro 
Sdlor  y  á  la  señora  Dulcinéa  del  Toboso,  es- 
taba aguardando  que  se  le  diese  señal  precisa 
de  la  arremetida;  empero  nuestro  lacayo  te- 
nia diferentes  pensamientos :  no  pensaba  el  si- 
no en  lo  que  ahora  diré.  Parece  ser  que  quan- 
dt>  estuvo  mirando  á  su  enemiga ,  le  pareció 
la  mas  hermosa  muger  que  havia  visto  en  toda 
su  vida;  y  el  niño  cieguezuelo,  á  quien  suelen 
llamar  de  ordinario  Amor  por  esas  calles  ,  no 
quiso  perder  la  ocasión  que  se  le  ofreció  de 
triunfar  de  una  alma  lacayuna,  y  pónerla  en  la 
lista  de  sus  trofeos;  y  asi ,  llegándose  á  el  bo; 
nitamente  sin  que  nadie  le  viese,  le  embaso 
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al  pobre  lacayo  una  flecha  de  dos  varas  por  el 
lado  izquierdo  ,  que  le  pasó  el  corazón  de 
parte  á  parte  ;  y  púdolo  hacer  bien  al  seguro, 
porque  el  amor  es  invisible,  y  entra  y  sale  por 
do  quiere  ,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  sus 
hechos.  Digo  ,  pues,  que  quando  dieron  la  se- 
ñal de  la  arremetida  estaba  nuestro  lacayo 
transportado  pensando  en  la  hermosura  de  la 
que  ya  havia  hecho  señora  de  su  libertad  ;  y 
asi  no  atendió  al  son  de  la  trompeta  como  lo 
hizo  D.  Quijote ,  que  apenas  la  huvo  oido ,  quan- 
do arremetió  ,  y  á  todo  el  correr  que  permitía 
Rocinante  partió  contra  su  enemigo  ;  y  vién- 
dole partir  su  buen  escudero  Sancho  ,  dijo  á 
grandes  voces  :  Dios  te  guie  ,  nata  y  flor  de 
los  Andantes  Caballeros:  Dios  te  de  laviétoria^ 
pues  llevas  razón  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosi- 
ios  vió  venir  contra  si  á  D.  Quijote ,  no  se  mo- 
vió un  paso  de  su  puesto  ,  antes  con  grandes 
voces  líamó  al  Maese  de  Campo  ,  el  qual  ve- 
nido á  ver  lo  que  queria ,  le  dijo  :  Señor,  esta 
batalla  no  se  hace  porque  yo  me  case  ó  no  me 
case  con  aquella  señora  ?  Asi  es  ,  le  fue  res- 
pondido- Pues  yo  ,  dijo  el  lacayo ,  soy  teme- 
roso de  mi  conciencia  ,  y  pondriala  en  gran 
cargo  si  pasase  adelante  en  esta  batalla  :  y  asi 
digo  que  yo  me  doy  por  vencido  ,  y  que  quie- 
ro casarme  luego  con  aquella  señora.  Quedó 
admirado  el  Maese  de  Campo  de  las  ra;^ones 
de  Tqsüos;  y  como  era  uno  de  lossabidoresde 
Tom^FL  N  la 
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la  maquina  de  aquel  caso  ,  no  le  supo  respon- 
der palabra.  Detúvose  D.  Quyote  en  la  mitad 
de  su  carrera ,  viendo  que  su  enemigó  no  le  aco- 
metía. El  Duque  no  sabia  la  ocasión  por  que  no 
se  pasaba  adelante  en  la  batalla  ;  pero  el 
Maese  de  Campo  le  fue  á  declarar  lo  que  To- 
silos  decia;  de  loque  quedó  suspenso  y  coléri- 
co en  extremo.  En  tanto  que  esto  pasaba,  To- 
silos  se  llegó  adonde  Doña  Rodríguez  estaba, 
y  dijo  á  grandes  voces  :  Yo  ,  señora  ,  quiero 
casarme  con  vuestra  hija,  y  no  quiero  alcan- 
zar por  pleyto  ni  contiendas  lo  que  pueda 
alcanzar  por  paz  y  sin  peligro  de  la  muerte. 
Oyó  esto  el  valeroso  D.  Quijote  ,  y  dijo:  Pues 
esto  asi  es ,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mi 
prómesa;  cásense  en  hora  buena,  y  pues  Uios 
nuestro  Señor  se  la  dió,  San  Pedro  se  la  bendi- 
ga. El  Duque  havia  bajado  á  la  plaza  del  Cas- 
tillo ,  y  llegándose  á  Tosilos,  le  dijo  :  Es  ver- 
dad ,  Caballero  ,  que  os  dais  por  vencido  ,  y 
que  instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia 
os  queréis  casar  con  esta  doncella  ?  Si  señor, 
respondió  Tosilos.  El  hace  muy  bien  ,  dijo  _á 
esta  sazón  Sancho  Panza,  porque  lo  que  has  de 
dar  al  mur  ,  dalo  al  gato ,  y  sacarte  ha  de  cui- 
dado. Ibase  Tosilos  desenlazando  la  zelada  ,  y 
rogaba  que  apriesa  le  ayudasen  ,  porque  le 
iban  faltando  losespiritusdel  aliento,  y  no  po- 
día verse  encerrado  tanto  tiempo  en  la  estre- 
cheza  de  aquel  aposento.  Quitarorísela  aprie- 
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^  ^  y  quedó  descubierto  y  patente  su  rostro 
del  lacáyo;  Viendo  lo'  qual  Doña  Rodríguez  y 
su  hija;  dando  grandes  voces,  dijeron  :  Este  es 
énga-ño  ,  engaño  es  este  ;  á  Tosilós  el  lacaya 
del  Duque  mí  señor  nos  han  puesto  en  lugar 
de  mi  verdadero  esposo;  Justicia  de  Dios  y  del 
Rey    de  tanta  malicia  ,  por  no  decir  bella- 
queria*  No  vos  acuitéis,  señoras  ,  dijo  D. Qui- 
jote ,  que  ni  e^ta  es  malicia  ni  es  belíaqueria; 
y  si  la  es  ,'ho  há  sido  la  causa  el  Duque,  sino 
los  malosí  encantadores  que  me  persiguen  ,los 
quales  embidiosos  de  que  yo  alcanzase  la  glo- 
ria de  este  vencimiento  ,  han  convertido  el 
rostro  de  vuestro  esposo  en  el  de  este  que  de- 
cís que  es  lacayo  del  Duque  ;  tomad  mi  cónse- 
jo  ,  y  á  pesar  de  la  malicia  de  mis  enemigos 
casaos  con  él  ,  que  sin  duda  es  el  mismo  que 
vos  deseáis  alcanzar  por  esposo.  El  Duque,  que 
esto  oyó  ,  estuvo  por  romper  en  risa  toda  su 
colera,  y  dijo  :  Son  tan  extraordinarias  las  co- 
sas que  suceden  al  señor  D.  Quijote  ,  que  es- 
toy por  creer  que  este  mi  lacayo  no  lo  es ;  pe- 
ro usemos  de  este  ardid  y  maña  :  dilatemos 
el  casamiento  quince  días  ,  si  quieren,  y  tenga- 
mos encerrado  á  este  personage  que  nos  tieae 
dudosos  ,  en  los  quales  podría  ser  que  volviese 
á  su  prístina  figura  ,  que  no  ha  de  durar  tanto 
el  rencor  que  ios  encantadores  tienen  al  señor 
D.  Quijote,  y  mas  yendoies  tan  poco  en  usar 
estos  embelecos  y  trasformaciones,  O  señor? 
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dijo  Sancho  ,  que  ya  tienen  estos  malandrines 
por  uso  y  costumbre  de  mudar  las  cosas  de 
unas  en  otras ,  que  tocan  á  mi  amo  :  un  Caba- 
llero que  venció  los  dias  pasados ,  llamado  el 
de  los  Espejos ,  le  volvieron  en  la  figura  del  Ba- 
chiller Sansón  Carrasco  ,  natural  de  nuestro 
pueblo  ,  y  grande  amigo  nuestro  ,  y  á  mi  se- 
ñora Dulcinéa  del  Toboso  la  han  vuelto  en 
una  rustica  labradora  ;  y  asi  imagino  que  este 
lacayo  ha  de  morir  y  vivir  lacayo  todos  los 
dias  de  su  vida.  A  lo  que  dijo  la  hija  de  Ro- 
dríguez :  Sease  quien  fuere  este  que  me  pide 
por  esposa,  (  que  yo  se  ló  agradezco  )  que  mas 
quiero  ser  muger  legitima  de  un  lacayo  ,  que 
no  amiga  y  burlada  de  un  Caballero  ^  puesto 
que  el  que  á  mi  me  burló  no  lo  es.  En  reso- 
lución ,  todos  estos  cuentos  y  sucesos  pararon 
en  que  Tosilos  se  recogiese  hasta^ver  en  que 
paraba  su  transformación.  Aclamaron  todos  la 
viaoria  por  D.  Quijote  ,  y  los  mas  quedaron 
tristes  y  melancólicos  de  ver  que  no  se  ha- 
vian  hecho  pedazos  los  tan  esperados  comba- 
tientes ;  bien  asi  como  los  muchachos  quedan 
tristes  quando  no  sale  el  ahorcado  que  espe- 
ran porque  le  ha  perdonado  ó  la  parte  o 
la  Tusticia.  Fuese  la  gente  ,  volviéndose  el 
Duque  y  D.  Quijote  al  Castillo  ,  entraron  á 
Tosilos  ,  quedaron  Doña  Rodríguez  y  su  hija 
contentísimas  de  ver  que  por  una  vía  ó  por 
otra  aquel  caso  havia  de  parar  en  casamiento, 
y  Tosilos  no  esperaba  menos.  ^A- 
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T)e  como  Don  Quijote  se  f f/'^'^^f  ^.f "I 
gue  ;yde  b  que  le  sucedto  con  la  discre 
ta  y  desenvuelta  Altistdora  don- 
cella déla  Duquesa. 

VA  le  pareció  á  D.  Quijote  que  era  b|en 
X  salir  de  tanta  ociosidad  como  la  que 
en  aquel  Castillo  tenia  ,  que  se  imaginaba 
ser  grande  la  falta  que  su  persona  hacia  ea 
dejarse  estar  encerrado  y  perezoso  entre  los 
infinitos  regalos  y  deleytes  que  ^omo  a  C^^^^ 
ballero  Andante  aquellos  señores  le  hacían, 
V  mreciale  que  havia  de  dar  cuenta  estre- 
Lfaí  Cielo  de  aquella  ociosidad  y  encerra. 
mfenlo  ;  y  asi  pidió  un  dia  licencia  á  los 
Duques  para  partirse  :  dieronsela  con  mues- 
tras de  que  en  gran  manera  les  pesaba  de 
cue  los^dejase.  Dió  la  Duquesa  las  cartas 
de  su  muger  á  Sancho  Panza  ,  el  qual  11o- 
7ó  con  eUas  ,  y  dijo  :  Quien  pensara  que 
esneranzas  tan  grandes  como  las  que  en  ei 
;Sho  de  mi  mu'ger  Teresa  Panza  engendra- 
ion  las  nuevas  de  mi  Gobmrnp  |  h^mn  de 
parar  en  volverme  yo  ahora  ^  las  arrastia- 
Sas  aventuras  de  mi  amo       Quijote  de  la 
Mancha  ?  Con  todo  esto  «^e  contento  d^ 
ver  que  mi  Teresa  correspondió  á  ser  qaiea 
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es  , embiando  las  belíotas  á  la  Duquesa^  que  á 
nphaverselas  embiado /quedando  yo  pesaroso, 
se  mostrara  ella  desagradecida :  lo  que  me  con- 
suela es  ,  que  á  esta  dadiva  no  se  le  puede  dar 
nombre  de  cQhecho  ,  P^^^q^^      tenia  ya* el 
Gobierno  quando  ella  las  embio  :  y  e^t^  pues*- 
to  en  razón  que  los  que  reciben  algún  benefi- 
cio,  aunque  sea  con  niñerías  se  muestren  agra- 
decidos. En  efedo  ,  yo  entré  desnudo  en  el 
Gobierno  ,  y  salgo  desnudo  de  él, ;  y  asi  pddré 
decir  con  segura  conciencia  ,  que  no  es  poqó: 
Desnudo  naci ,  desnudo,  rne  hallo  ,  ni  pierdo 
ni  gano;  Esto  pasaba  entre  si  Sancho  ¿l  día  d? 
la  partida  ;  y  saliendo  D.  Quijote  ,  h^yíendose 
despedido  la  noche  antes  de  los  Duques ,  una 
mañana  se  presentó  armado  en  la  plaza  del  Cas- 
tillo :  mirábanle  de  los  corredores  toda  la  gen- 
te del  Castillo ;  y  asimismo  los  Duques  calieron 
á  verle.  Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con.  sus 
alforjas,  maleta  y  repuesto,  contentísimo, por- 
que el  Mayordomo  del  Duque  ,  el  que  fue  la 
Trifaldi,  le  havia  dado  un  bolsillo  con  doscien- 
tos escudos  de  oro  para  suplir  los'  menesteres 
del  caiidno  ;  y  esto  aun  no  lo  sabi?  D.  Quijote. 
Estando ,  como  queda  dicho  ,  mirándole  todos 
á  deshora  ,  entre  las  otras  dueñas  y  doncellas 
de  la  Duquesa  que  le  miraban,  alzó  la  voz  des- 
envuelta y  discreta  Altisidora  ,  y  en  son  las- 
timero dijo: 


Es- 
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Escucha ,  mal  Caballero, 
Detén  un  poco  las  rienaas, 
No  fatigues  las  hijadas. 

De  tu  mal  regida  bestia. 
Mira,  falso,  que  no  huyes 

De  alguna  serpiente  fiera, 

Sino  de  una  corderilla 

Que  está  muy  lejos  de  oveja. 

^  Tu  has  burlado ,  monstruo  horrendo. 

La  mas  hermosa  doncella 

Oue  Diana  vio  en  sus  montes, 

Oué  Venus  miró  en  sus  selvas. 

Cruel  Vireno  ,  fugitivo  Enf¿  _ 

Barrabás  te  acompañe  ,  alia  te  avengas. 

Tu  llevase  llevar  impio!) 
En  las  garras  de  tus  cerras 
Las  entrañas  de  una  humiiae. 
Como  enamoraría  tierna. 

Llevaste  tres  tocadores, 
Y  unas  ligas  de  unas  piernas 
Oue  al  marmol  puro  se  igualan 
En  lisas  ,  blancas  y  tersas. 

Llevaste  dos  mil  suspiros. 
Que  á  ser  de  fuego ,  pudieran 
Abrasar  á  dos  mil  Troyas, 
Si  dos  mil  Troyas  huviera. 
Cruel  Vireno  ,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  aua  te  avengas 

N4 


Vida  y  hechos 


De  ese  Sancho  tu  escudero 
Las  entrañas  sean  tan  tercas 

Y  tan  duras  ,  que  no  salga 
De  su  encanto  Dulcinéa. 

De  la  culpa  que  tu  tienes 
Lleve  la  triste  la  pena. 
Que  justos  por  pecadores 
Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 

Tus  mas  finas  aventuras 
En  desventuras  se  vuelvan^ 
En  sueño  tus  pasatiempos^ 
En  olvido  tus  firmezas. 
Cruel  Vireno  ,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe  ,allá  teavengas^ 

Seas  tenido  por  falso 
Desde  Sevilla  á  Marchena, 
Desde  Granada  hasta  Loja, 
De  Londres  á  Inglaterra. 

Si  jugares  al  reynado. 
Los  cientos  ,  á  la  primera. 
Los  Reyes  huyan  de  ti, 
Ases  ni  sietes  no  veas. 

Si  te  cortares  los  callos. 
Sangre  las  heridas  viertan, 

Y  quédente  los  raygones. 
Si  te  sacares  las  muelas. 
Cruel  Vireno  ,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  ^lá  te  avengas. 
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En  tanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho 
se  quejaba  la  lastimada  Altisidora  la  estuvo 
mirando  D.  Quijote  ;  y  sin  responderla  pala- 
bra ,  volviendo  el  rostro  á  Sancho  ,  le  dijo: 
Por  el  siglo  de  tus  pasados  ,  Sancho  mió  ,  te 
conjuro  ,  que  me  digas  una  verdad  :  dime; 
llevas   por  ventura  los  tres  tocadores  y  las 
ligas  que  esta  enamorada  doncella  dice  ?  A 
lo  que  Sancho  respondió :  Los  tres  tocadores 
si  llevo  ,  pero  las  ligas  ,  como  por  los  cer- 
ros de  Ubeda.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de 
la  desenvoltura  de  Altisidora  ,  que  aunque  la 
tenia  por  atrevida  ,  graciosa  y  desenvelta,  no 
en  grado  ,  que  se  atreviera  á  semejantes  des- 
envolturas ;y  como  nó  estaba  advertida  de  está 
burla ,  creció  mas  su  admiración.  El  Duque 
quiso  reforzar  el  donayre  ,  y  dijo  :  No  me  pa- 
rece bien  ,  señor  Caballero  ,  que  haviendo  re- 
cibido en  este  mi  Castillo  el  buen  acogi- 
miento que  en  él  se  os  ha  hecho  ^  os  hayáis 
atrevido  á  llevaros  tres  tocadores  por  lo  me- 
nos ,  si  por  lo  mas  las  ligas  de  mi  doncella: 
indicios  son  de  mal  pecho  y  muestras  que 
no  corresponden  á  vuestra  fama  :  volvedla 
las  ligas  ,  si  no  ^  yo  os  desafio  á  mortal  ba- 
talla ,  sin  tener  temor  que  malandrines  en- 
cantadores me  vuelvan  ni  muden  el  rostro, 
como  han  hecho  en  el  de  Tosiíos  mi  lacayo, 
el  que  entró  cop  vos  en  batalla.  No  quiera 
Dios  ,  respondió  D*  Quijote  ,  que  yo  desem- 
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bayne  mi  espada  contra  vuestra  ilustrisima 
persona  ,  de  quien  tantas  mercedes  he  reci- 
bido :  los  tocadores  volveré  ,  porque  dice 
Sancho  que  los  tiene :  las  ligas  es  imposible, 
porque  ni  yo  las  he  recibido  ^  ni  él  tampo- 
co ;  y  si  vuestra  doncella  quisiera  mirar  sus[ 
escondrijos  ,  á  buen  seguro  que  las  halle;  yo, 
señor  Duque ,  jamás  he  sido  ladrón  ,  ni  lo 
pienso  ser  en  toda  mi  vida  ,  como  JDios  no 
roe  deje  de  su  mano.  Esta  doncella  habla  (co- 
mo ella  dice  )  como  enamorada  ,  de  lo.  que 
yo  no  la  tengo  culpa  ;  y  asi  no  tengo  de  qué 
pedirla  perdón  ,  ni  á  ella  pi  á  vuestra  Exce- 
lencia, á  quien  suplico  me  tenga  ^  en  mejor 
opinión  ,  y  me  de  de  nuevo  licencia  para  se- 
guir mi  camino.  Déosle  Dios  tan  bueno ,  di- 
jo la  Duquesa  ,  señor  D.  Quijote  ,  que  siem- 
pre oygamos  buenas  nuevas  de  vuestras  fe- 
churas  ,  y  andad  con  Dios  ,  que  mientras  mas 
os  detenéis  ,  mas  aumentáis  el  fuego  en  los 
pechos  de  las  doncellas  que  os  miran  ,  y  a 
la  mia  yo  la  castigaré  de  modo  ,  que  de  aqui 
adelante  no  se  desmande  con  la  yista  ni  con 
las  palabras.  Una  no  mas  quiero  que  me  es- 
cuches (  ó  valeroso  D.  Quijote )  dijo  entonces 
Altisidora ,  y  es  ,  que  le  pido  perdón  del  la- 
trocinio de  las  ligas  ,  porque  en  Dios  y  en 
mi  anima  ,  que  las  tengo  puestas  ,  y  he  ^ai- 
do  en  el  descuido  del  que  yendo  sobre  el  as- 
no le  buscaba.  No  lo  dije  yo  ?  dijo  Sancho, 
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bonita  soy  ya  para  encubrir  hurtos ;  pues  á 
quererlo?  haper^  de  paleta  me  havia  venido  la 
ocasjon  en  ,nQÍ.  Gobierno.  Bajó  la  cabeza  D« 
Quijote  j  y  hizo  reverencia  á  los  Duques  y 
á  tqdos  los  circunstantes;  y  volviendo  las  rien- 
das á  Rocinante  ,  siguiéndole  Sancho  sobare  el 
rucio  r  se  salió  del  Castillo  ,  enderezando  su 
caniino  á  Zaragoza, 


De  como  menudearon  sobre  D.  Quijote  aven- 
-  turas  tantas ,  que  no  se  daban  vagar 
unas  d  otras. 

/^UandoD.  Quijote  se  vió  eri  la  campaña 


rasa  libre  y  desembarazado  de  los  re- 
quiebros  de  Altisidora  ,  le  pareció  que 
estaba  en  su  centro  ^  y  que  los  espíritus  se  le 
renovaban  para  proseguir  de  nuevo  el  asunto 
de  sus  Caballerías  ;  y  volviéndose  á  Sancho, 
le  dijo  :  La  libertad  ,  Sancho  ,  es  uno  de  los 
mas  preciosos  dones  que  á  los  hombres  die- 
ron los  cielos  :  con  ella  no  pueden  igualarse 
ios  tesoros  que  encierra  la  tierra  ,  ni  el  mar 
encubre  ;  por  la  libertad  ,  asi  como  por  la 
honra,  se  puede  y  debe  aventurar  la  vida ; y 
por  el  contrario  ,  el  cautiverio  es  el  mayor 
mal  que  puede  venir  á  los  hombres.  Digo  es- 
to ,  Sancho  ,  porque  bien  has  visto  el  regalo 
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y  la  abundancia  que  en  este  Castilló  que  de- 
jamos hemos  tenido  ;  pues  en  mitad  de  aque- 
llos banquetes  sazonados  y  de  aquellas  bebi- 
das de  nieve  me  parecia  á  mi  que  estaba  me- 
tido entre  las  estrechezas  de  la  hambre  ,  por- 
que no  lo  gozaba  con  la  libertad  que  lo  go-  ' 
zara  si  fueran  mios  ;  que  las  obligaciones  de 
las  recompensas  de  los  beneficios  y  mercedes 
recibidas  son  ataduras  que  no  dejan  cam- 
pear al  animo  libre.  Venturoso  aquel  á  quien 
el  Cielo  dio  un  pedazo  de  pan  ,  sin  que  le 
quede  obligación  de  agradecerlo  á  otro  que  • 
al  mismo  Cielo.  Con  todo  eso  ,  dijo  Sancho, 
que  V*  m.  me  ha  dicho  ,  no  es  bien  que  se  , 
queden  sin  agradecimiento  de  nuestra  parte 
doscientos  escudos  de  oró  que  en  una  bolsi- 
Ha  me  dio  el  Mayordomo  del  Duque  ,  que 
como  piétima  y  confortativo  la  llevo  puesta  i 
sobre  el  corazón  para  lo  que  se  ofreciere^ 
que  no  siempre  hemos  de  hallar  Castillos  don- 
de nos  regalen  ,  que  tal  vez  toparemos  con 
algunas  ventas  done  nos  apaleen.  En  estos  y 
otros  razonamientos  iban  los  Andantes  Caba-  j 
Uero  y  escudero  ,  quando  vieron  ,  haviendo  | 
andado  poco  mas  de  una  legua  ,  que  encima  | 
de  la  yerva  de  un  pradillo  verde  ,  encima 
de  sus  capas  ,  estaban  comiendo  hasta  una 
docena  de  hombres  vestidos  de  labradores: 
junto  á  si  tcnian  unas  como  sabanas  blancas^ 
coa  que  cubrían  alguna  sosa  que  debajo  es- 
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taba  ;  estaban  empinadas  y  tendidas  ,  y  de 
trecho  á  trecho  puestas.  Llegó  D.  Quijote  á 
los  que  comían  ,  y  saludándoles  primero  cor- 
tesmente  ,  les  preguntó  qué  era  lo  que  aque- 
llos lienzos  cubrian  ?  Uno  de  ellos  le  respon- 
dió :  Señor  ,  debajo  de  estos  lienzos  están 
unas  imágenes  de  relieve  y  entabladura,  que 
han  de  servir  en  un  retablo  que  hacemos  en 
nuestra  aldéa  :  llevárnoslas  cubiertas  porque 
no  se  desfloren  ,  y  en  hombros  porque  no  se 
quiebren.  Si  sois  servidos  ,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  holgaría  de  verlas  ,  pues  imágenes  que 
con  tanto  recato  se  llevan  ,  sin  duda  deben  de 
ser  buenas.  Y  como  que  lo  son  ,  dijo  otro, 
si  no  ,  digalo  lo  que  cuestan  ,  que  en  ver- 
dad que  no  hay  ninguna  que  no  esté  en 
mas  de  cinquenta  ducados  ;  y  porque  vea 
V.  m.  esta  verdad  ,  espere  v.  m.  ,  y  verla  ha 
por  vista  de  ojos  ;  y  levantándose  ,  dejó  de 
comer,  y  fue  á  quitar  la  cubierta  de  la  pri- 
mera imagen  ,  que  mostró  ser  la  de  San  Jor- 
ge puesto  acaballo  ,  con  una  serpiente  en- 
roscada á  los  pies  ,  y  la  lanza  atravesada  por 
la  boca  ,  con  la  fiereza  que  suele  pintarse  :  to- 
da la  Imagen  parecía  una  asqua  de  oro ,  co- 
mo suele  decirse.  Viéndola  D.  Quijote ,  di- 
Jo  :  Este  Caballero  fue  uno  de  los  mejores 
Andantes  que  tuvo  la  Milicia  Divina  :  liamó- 
se  D.  San  Jorge  ,  y  fue  además  defendedor 
de  doncellas.  Veamos  esta  otra  \  descubrióla 
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el  hombre  ,  y  pareció  ser  la  de  San  Martin, 
puesto   acaballo  ,  que  partia  la  capa  con  1 
el  pobre  ;  y  apenas  la  huvo  visto  D.  Quijo-  l 
te ,  quando  dijo  :  Este  Caballero  también 
fue  de  los  aventureros  Christianos  ,  y,  creo, 
qué  fue  mas  liberal  que  valiente  ,  como  lo 
puedes  echar  de  ver  ,  Sancho  ,  en  que  está 
partiendo  la  capa  con  el  pobre  ,  y  le  dá  la 
mitad  ;  y  sin  duda  debia  de  ser  entonces  in- 
vierno, que  si  no  ,  él  se  la  4iera  toda  ^  se- 
gún era  de  caritativo.  No  debió  de  se»  ,e^, 
d'ijo  Sancho  ,  sino  que  se  debió  de  atener  ,  al 
refrán  que  dice-  :  Que  para  dar  y> tener  se- 
so es  menester.  Rióse  D.  Quijote,  y  pidió 
que  quitasen  otro  lienzo  ,  debajo  del  quair^ 
descubrió  la  imagen  del  Patrón  de*  las  ^E's- 
pañas  acaballo  ,  la  espada  ensangrentáda,- 
atropellando  moros  ,  y  pisando  cabezas  ;  y  en 
viéndola  dijo  D.  Quijote  :    Este  si  que  eá 
Caballero  de  las  Esquadras  de  Christo  ;  este' 
se  llama  D.  San  Diego  mata  Moros  ,  uno  de' 
los  mas  valientes  Santos  y  Caballeros  qUe 
tuvo  el  mundo,  y  tiene  agora  el  Cielo.  Lue-i 
go  descubrieron  otro  lienzo  ,  y  pareció,  que! 
encubría  la  caida  de  Sart  Pablo  del  caballo^ 
abajo,  con  todas ■  las  circunstanciás  que  en 
el  retablo  de  su  conversión  suelen  (pintarse: 
quando  le  vió  tan  al  vivo ,  que  dijeran  que 
Christo  le  hablaba  ,  y  Pablo  respondía.  Este, 
dijo  D.  Quijote ,  fue  el  mayor  enemigo  que 
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tuvo  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Señor  en  su 
tiempo^  y  el  mayor  defensor  suyo ,  que  tendrá 
jamás  Caballero  Andante  por  la  vida  ,  y  San- 
to á  pie  quedo  por  la  muerte  ^  trabajador  in- 
cansable en  la  viña  del  Señor ,  Doaor  de  las 
Gentes  ,  á  quien  sirvieron  de  Escuelas  lós  Cie- 
los ,  y  de  Gathedratico  y  Maestro  que  le  en- 
señase el  mismo  Jesu-Christo.  No  havia  mas 
imágenes,  y  asi  mandó  D.  Quijote  que  las 
volviesen  á  cubrir  ,  y  dijo  á  los  que  las  lle- 
vaban i  Por  buen  agüero  he  tenido  ,  herma-  > 
nos  ,  haver  visto  lo  que  he  visto  ,  porque  es- 
tos Santos  y  Caballeros  profesaron  lo  que  yo 
profeso  ,  que  es  el  ejercicio  de  las  armas :  si- 
no que  la  diferencia  que  hay  entre  mi  y 
ellos  ,  es ,  que  ellos  fueron  Santos  ,  y  pelea- 
ron á  lo.  Divino  ,  y  yo  soy  pecador  ,  y  pe- 
léo  á  lo  humano.  Estos  conquistaron  el  Cie- 
lo á  fuerza  de  brazos ,  (  porque  el  Cielo  pa- 
dece fuerza  )  y  yo  hasta  ahora  no  sé  1(5  que 
conquisto  á  fuerza  de  mis  trabajos  ;  pero  si 
mi  Dulcinéa  del  Toboso  saliese  de  los  que 
padece  ,  mejorándose  mi  ventura  y  abonándo- 
seme el  juicio  ,  podría  ser  que  encaminase 
mis  pasos  por  mejor  camino  del  que  llevo. 
Dios  lo  oyga  ,  el  pecado  sea  sordo  ,  dijo  San- 
cho á  esta  sazón.  Admiráronse  los  hombres, 
asi  de  la  figura  ,  como  de  las  razones  de 
D.  Quijote  ,  sin  entender  la  mitad  de  lo  que 
en  ellas  decir  quería.  Acabaron  de  comer, 
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cargaron  con  sus  imágenes  ,  y  despidiéndose  \ 
de  Don  Quijote  ,  siguieron  su  viage.  Quedó 
Sancho  de  nuevo  ^  como  si  jamás  huviera  co- 
nocido á  su  señor  ,  admirado  de  lo  que  sa- 
bia ,  pareciendole  que  no  debia  de  haver  his- 
toria  en  el  mundo  ,  ni  suceso  que  no  lo  tu- 
viese cifrado  en  la  uña  ,  y  clavado  en  la  me- 
moria ,  y  dijole  :  En  verdad  ,  señor  nues- 
tramo ,  que  si  esto  que  nos  ha  sycedido  hoy 
se  puede  llamar  aventura  ,  ella  ha  sido  de 
las  mas  suaves  y  dulces  que  en  todo  el  dis- 
curso de  nuestra  peregrinación  nos  ha  suce- 
dido :  de  ella  havemos  salido  sin  palos  ,  ni 
sobresalto  alguno  ,  ni  hemos  echado  nriano 
á  las  espadas  ,  ni  hemos  batido  la  tierra 
con  los  cuerpos  ,  ni  quedamos  hambrientos: 
bendito  sea  Dios ,  que  tal  me  ha  dejado  ver 
con  mis  proprios  ojos.  Tu  dices  bien ,  San- 
cho ,  dijo  Don  Quijote  ;  pero  has  de  adver- 
tir que  no  todos  ios  tiempos  son  unos  ,  ni 
corren  de  una  misma  suerte  ;  y  esto  que, 
el  vulgo  suele  llamar  comunmente  agüeros, 
que  no  se  fundan  sobre  natural  razón  algu- 
na ,  del  que  es  discreto  han  de  ser  tenidos 
y  juzgar  por  buenos  acontecimientos.  Le- , 
vantase  uno  de  estos  agoreros  por  la  maña- 
na ,  sale  de  su  casa  ,  encuéntrase  con  un 
Frayle  de  la  Orden  del  Bienaventurado  San 
Francisco  ,  y  como  si  huviera  encontrado 
coa  un  grifo  ,  vuelve  las  espaldas    y  vueb 
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vese  á  su  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendo-i 
¿a  la  sal  encima  de  la  mesa  ^  y  derramase-^ 
le  á  él  la  melancolía  por  el  corazón  ,  como 
si  estuviese  obligada  la  naturaleza  á  dar  se- 
ñales de  las  venideras  desgracias  ,  con  cosas 
tan  de  poco  momento  cómo  laá  referidas* 
El  discreto  y  Christiano  no  ha  de  andar  m 
puntillos  con  lo  que  quiere  hacer  el  Cielo* 
Llega  Cipion  á  Africa  ^  tropieza  en  saltando 
en  tierra  ^  tienenlo  por  mal  agüero  sus  sóida-» 
dos  ^  pero  él  abrazándose  con  el  suelo  ^  di-, 
jo  :  No  te  me  podrás  huir  ^  Africa  ^  porque 
te  tengo  asida  y  entre  mis  brazos.  Asi  que 
Sancho  ^  el  ha  ver  encontrado  con  estas  imá- 
genes ha  sido  para  mi  felicisimo  aconteei- 
miento.  Yo  asi  lo  creo  ^  respondió  Sancho-» 
y  querría  que  v.  m.  me  dijese  qué  es  la 
causa  porque  dicen  Jos  Españoles  quando 
quieren  dar  alguna  batalla  ,  invocando  aquel 
San  Diego  mata  Moros  ^  Santiago^  y  cierra 
España  ?  Está  por  ventura  España  abierta ,  y 
|de  modo  ,  que  es  i  menester  cerrarla  ?  ó  qué 
ceremonia  es  esta  ?  Simplicisimo  ^res  Sancho, 
respondió  D.  Quijote  ,  que  este  gran  Caba- 
llero de  la  Cruz  bermeja  haselo  dado  Dios 
á  España  para  Patrón  y  amparo  suyo  ^  es-* 
pecialmente  en  los  rigurosos  trances  que  coa 
los  Moros  los  Españoles  han  tenido  ^  y  asi 
le  invocan  y  llaman  como  á  defensor  suyo 
en  todas  las  batallas  que  acometen  ;  y  mu- 
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chas  vííces  le  han  visto  visiblemente  en  ellas, 
derribandó  ,  atropellando  ,  destruyendo  y  ma- 
tandó  los  Agarenos  esquadrones ,  y  de  esta 
verdad  te  pudiera  traer  muchos  >  ejemplos 
que  en  lás  verdaderas  Historias  Españolas  se 
cuentan.  Mu<?ó  Sancho  platica  ,  y  dijo  á  su 
amo  :  Maravillado  estoy ,  señor  ,  de  la  des- 
envoltura -  de  Altisidora  la  doncella  de  la  Du-' 
quesa  ;  bravamente  la  debe  de  tener  herida 
y  traspasada  aquel  que  llaman  amor  ,  qu.e 
dicen  <^ue  es  un  rapaz  cieguezuelo  ,  que  con 
éstar  lagañoso  ,  ó  por  mejor  decir  ,  sin  vista, 
si  toma  por  blanco  un  corazón  ,  por  peque- 
ño qitó  Sia  ,  le  acierta  y  traspasa  de  parte 
á  parte  con  sus  flechas.  He  oido  decir  tam- 
bien  ,  que  en  la  vergüenza  y  recato  de  las 
doncellas  se  despuntan  y  embotan  las  amoror 
sas  saetas  ,  pero  en  esta  Altisidora  mas  pare- 
ce que  se  aguzan  ,  que  despuntan.  Advierte,' 
Sancho ,  dijo  D.  Quijote  ,  que  el  amor  ni 
mira  respetos  ,  ni  guarda  términos  de  razo» 
en  sus  discursos ;  y  tiene  la  misma  condición? 
que  la  muerte  ,  que  así  ácomete  los  altos  ai-^ 
cazares  de  los  Reyes  ,  como  las  humildes 
éhozas  de  los  pastores  y  quando  toma  en- 
tera poséáion  de  una  alma  ,  lo  primero  que 
hace  es  quíiar!e  el  temor  y  la  vergüenza  ;  y 
asi ,  sin  ella  declaró  Altisidora  sus  deseos, 
<jue  engeadrarcfi  en  mí  [pecho  antes  confu- 
sión que,  lástin^a.  Crueldad  notoria  ¡  dijo  San- 
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chó  í  deságrádecimiénto  inaudito  !  yo  de  mi 
se  dedr  ^  que  me  rindiera  y  avasallara  ia 
fiiaá  minima  razón  amorosa  suya  :  hi  de  pu- 
ta,  y  qué  corazón  de  marmol ,  qué  entra-^ 
ñas  de  bronce  ,  y  qué  alma  de  argamasa ;  pe-^ 
Fo  no  puedo  pensar  qué  es  lo  que  vio  esta 
doncella  én  v.  m.  ^  que  asi  la  rindiese  y  ava- 
sallase :  qué  gala^,  qué  brio  ,  qüé  donayré^ 
qué  rastro  :  que  cada  cosa  por  si  de  estas  á 
tódas  juntas  la  enamoraron?  que  en  verdad^ 
en  verdad  i  que  muchas  veces  me:  paro  á 
mirar  á  v*  m.  desde  la  punta  del  piq  bast^ 
el  ültitno  cabello  de  la  cabeza  ^  y  que  veo 
itóa^xosas  para  espantar  ^  que  para  enamorar; 
y  haviéndó  yo  también  oido  decir  que  la  her- 
mosura^  es  la  primera  y  principal  parte  que 
enartiQrá.^  üa  teniendo  v.  m*  ninguna  ,  no  sé 
yo  de  qué  ^  ise  enamora  la  pobre^  Ádvi  erte^ 
Sancho  ,  respondió  D.  Quijote  ^  qué  hay  dos 
maneras  de  hermosura  ,  una  del  alma  ,  y  otra 
éel  cuerpo  ;  la  del  alma  campéa,  y  se  mues- 
tra en  el  entendimiento  ,  en  la  honestidad  ,  en 
el  buen  proceder ,  en  la  liberalidad  y  en  la  bue-< 
nacríanza,y  todas  estas  partes  caben  y  puedeii 
estar  en  un  hombre  feo ;  y  quando  se  pone  la  mira 
en  esta  hermosura^  y  no  en  la  del  cuerpo,  süe^ 
len  hacer  al  amor  don  ímpetu  y  con  ventajas. 
Yo  i  Sancho  ^  bien  veo  que  no  soy  hermoso; 
pero  también  conozco  que  no  soy  disformé, 
y  bástele  á  un  Ijombre  de  bien  no  ser  mons-* 
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truo  para  ser  bien  querido  ,  como  tenga  los 
dotes  del  alma  que  te  he  dicho.  En  estas  ra- 
zones y  platxas  se  iban  entrando  por  una 
selva  que  fuera  del  camino  estaba  ;  V  a  des- 
hora ,  sin  pensar  en  ello,  se  hallo  D.  gm- 
iote  enredado  entre  unas  redes  de  hilo  verde, 
que  desde  unos  arboles  á  otros  estaban  ten-, 
didas;  y  sin  poder  imaginar  que  pudiese  ser 
aquello  ,  dijo  á  Sancho  :  Parecemc  ,  Sancho, 
que  esto  de  estas  redes  debe  de  ser  una  de 
las  mas  nuevas  aventuras  que  pueda  imagi- 
nar:  que  me  maten  silos  encantadores  que 
me  persiguen  no  quieren  enredarme  en  ellas, 
y  detener  mi  camino  ,  como  en  venganz* 
de  la  riguridad  que  con  Altisidora  he  te- 
nido ;  pues  mandóles  yo  que  aunque  estas  re-i 
des  ,  si  como  son  hechas  de  hilo  verde  ,  fue-, 
ran  de  durísimos  diamantes  o  nías  tuertes, 
que  aquella  con  que  el  Dios  de  los  Herré-, 
?os  enredó  á  Venus  y  á  Marte,  asi  las  rom- 
piera como  si  fueran  de  juncos  marinos  ,  u 
de  hilachas-  de  algodón  ;  y  queriendo  pasac 
adelante  ,  y  romperlo  todo  ,  al  i^prov  sa 
se  le  ofrecieron  delante  ,  saliendo  de  entrer 
unos  arboles  dos  hermosísimas  pastoras  ,  á  lo 
menos  vestidas  como  pastoras  ,  sino  que^  ioa 
pellicos  y  sayas  eran  de  fino  brocado:  digo, 
^e  las  sayas  eran  riquisinios  faldellines  de 
¿ibi  de  oro  :  traian  los  cabellos  sueltos  por 
las  espaldas  ,  que  en  rubios  podían  competir 
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feón  los  rayos  del  mismo  sol  ,  los  quales  se 
coronaban  con  dos  guirnaldas  ,  de  verde  lau- 
rel y  de  rojo  amaranto  tejidas  :  la  edad  ,  ai 
parecer,  ni  bajaba  de  los  quince,  ni  pasa- 
ba de  los  diez  y  ocho  :  vista  fue  esta  que 
admiró  á  Sancho  ,  suspendió  á  D.  guijote, 
y  hizo  parar  al  sol  en  su  carrera  para  verlas^ 
y  tuvo  en  maravilloso  silencio  á  todos  qua- 
tro  •  en  fin  ,  quien  primero  habló  fue  una  de 
las  dos  zagalas ,  que  dijo  á  D.  Quijote  :  üe- 
tened  ,  señor  Caballero  ,  el  paso  ,  y  no  rom- 
páis las  redes,  que  no  para  daño  vuestro, 
sino  para  nuestro  pasatiempo  ahí  están  tendi- 
das •  y  porque  sé  que  nos  haveis  de  pregun- 
tar para  qué  se  han  puesto ,  y  quién  somos, 
os  lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una 
aldéa  que  está  hasta  dos  leguas  de  aquí,  don- 
de hay  mucha  gente  principal ,  muchos  hi- 
dalgos y  ricos  ,  entre  muchos  amigos  y  pa- 
rientes se  concertó  en  que  con  sus  hijos,  mu- 
geres  y  hijas  ,  vecinos  ,  amigos  y  parientes 
Sos  viniésemos  á  holgar  á  este  sitio  ,  que  es 
uno  de  los  mas  agradables  de  todos  estos 
contornos  ,  formando  entre  todos  una  nueva 
y  pastoril  Arcadia  ,  vistiéndonos  las  donce- 
llas de  zagalas  ,  y  los  mancebos  de  pasto- 
res -.  traemos  estudiadas  dos  Eglogas,  una 
del  famoso  Poeta  Garcilaso  ,  y  otra  del  Ex- 
celentísimo Camoes  ,  en  su  misma  lengua 
Portuguesa  ,  las  quales  hasta  ahora  no  hemos 
O3  ^  «"6- 
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representado  :  ayer  fue  el  primero  día  qu<^ 
aqui  llegamos  ;  tenemos  entre  estos  ramos 
plantadas  algunas  tiendas  ,  que  dicen  se  lia** 
man  de  canipaña  :  en  el  margen  de  un  abun- 
doso arroyo  que  todos  estos  prados  fertiliza^ 
tendipios  ia  noche  pasada  estas  redes  entre 
lEstos  arbolea  para  engañar  los  simples  paja-^ 
riUos  que  ojeados  con  nuestro  ruido  vinieren 
á  dar  en  ellas:  si  gustáis  y  señor  ,  d?  ser  ques? 
tro  huésped  ,  seréis  agasajado  liberal  y  cor- 
tesmente,  porque  por  ahora  en  este  sitio  no  h^ 
de  entrar  la  pesadumbre  ni  la  melancolía  :  ca-^ 
lió  ,  y  no  dijo  mas.  A  lo  que  respondió 
Quijete  :  Por  cierto  ,  hermosísima  señora,  quQ 
no  debió  de  quedar  mas  suspenso  ni  admi^ 
rado  Anteon  quando  vió  al  improviso  bañarsej 
en  las  aguas  á  Diana  ,  como  yo  he  quedad(3t 
atónito  en  ver  vuestra  belleza  ;  alabo  el  asun-i 
to  de  vuestros  entretenimientos ,  y  el  de  vu^s^ 
tros  ofrecimientos  agradezco  ,  y  si  os  puedot 
servir  v  con  seguridad  de  ser  obedecidas  ,  me 
lo  podei§  mandar ;  porque  no  es  otra  la  pro-^ 
fesión  mia  ,  sino  de  mostrarme  agradecido  y; 
bienhechor  con  todo  genero  de  gente  ,  en  e^-» 
pejcial  con  la  principal ,  que  vuestras  perso- 
nas representa  ;  y  si  como  estas  redes  ,  que 
deben  de  ocupar  algún  pequeño  espacio  ,  ocu- 
paran toda  la  redondez  de  la  tierra  ,  buscara 
yo  nuevos  mundos  por  do  pasar  sin  romper- 
las. Y  porque  deis  algún  crédito  á  esta  mi 
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e^aíeracbn  ,  ved  que  os  lo  promete  por  1® 
2os  D  Quijote  de  la  Mane  la  ,  si  es  qu§ 
£í  negado  i  vuestros  oídos  es  le  nombre.  Ay 
amSVm^  alma  ,  dijo  enton -es  Ja  otra  za, 
S^!y  qué  ventura  tan  grand.  nos  ha^sucer 
dido  '  Ves  este  señor  que  tenemos  delante? 
pues  hagote  saber  que  es  el  mas  valiente  ej 
mas  enfmorado  y  el  mas  comeJido  de  todo 
d  mundoT  si  no'  es  que  nos  mienta  y  nos 
engañe  uni  historia  que  de  sus  hazañas  anda 
imoresa T y  yo  he  leído  ;  yo  apostare  que  es- 
eCn  tobre  que  viene  --go  e^^^^^^^^^ 

Sancho  Panza  su  ««^"^f?  '¡j^S  e'  la 
no  hav  ningunas  que  se  le  igu  ilen.  ASi  es  la 

verdal,  dífo  Sánelo  ,  que  yo  soy  ¿se  graa^ 
so  y  ese  escudero  que  v.  m.  dice  .  y  este 
^^ñJres  mi  amo    el  mismo  D.  Quuo  e^de 
la  Mancha  historiado  y  referido  A^^^^ 
la  otra  ,  supliquemosle  ,  amiga  ,  que  se  que- 
de   que  nuestros  padres  y  nueitros  herma- 
nos' gustarán  infinito  de  ello  ,  que  también 
he  oílo  yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gra- 
cias lo  mismo  que  tu  me  has  dic  io  ,  y  soore 
So   di^en  de  él ,  que  es  el  mas  firme  y  mas 
enamorado  que^e  sabe    y  que  su  dama 
es  una  tal  Dulcinéa  del  Toboso  ,  a  quien  en 
toda  España  la  dan  la  palma  da  la  hermosu 
ra.  Con  razón  se  la  dan  ,  dijo  D.  Quijote  ,  si 
va  no  lo  pone  en  duda  vuestra  sin  igual  be- 
La  :  no  os  canséis  ,  señoras  ,  tx  detenern^. 


|3orqüe  las  precisas  obligaciones  de  mi  profe-^ 
mofi  no  me  dejan  reposar  en  ningún  cabo.  Lle- 
gó en  esto  adonde  los  quatro  estaban  un  her- 
mano de  una  de  las  pastoras  ,  vestido  asimis- 
rno  de  pastor  ,  con  las  riquezas  y  galas  que 
á  las  zagalas  correspondía  ;  contáronle  ellas 
que  el  que  con  ellas  estaba  era  el  valeroso  D. 
Quijote  de  la  Mancha  ,  y  el  otro  sü  escudero 
Sancho  ,  de  quien  tenia  él  ya  noticia,  por  ha- 
ver  leido  su  historia.  Ofreciósele  e  gallardo 
pastor  ,  pidióle  qué  se  viniese  con  él  á  sus 
tiendas  :  huvolo  de  conceder  D.  Quijote  ,  y 
asi  lo  hizo.  Llegó  en  esto  el  ojéo  ,  llenáron- 
se las  redes  de  pajariUos  diferentes  ,  que  en- 
gañados de  la  color  de  las  redes  ,  caian  en  el 
peligro  de  quien  iban  huyendo  :  juntáronse  en 
aquel  sitio  mas  de  treinta  personas  ,  todas  bi-^ 
zarramente  de  pastores  y  pastoras  vestidas  ;  y 
en  un  instante  quedaron  enteradas  de  quie- 
nes eran  D.  Quijote  y  su  escudero ;  de  que  no 
poco  contento  recibieron  ,  porque  ya  tenian 
de  él  noticia  por  su  historia.  Acudieron  á  las 
tiendas  ,  hallaron  las  mesas  puestas  ,  ricas, 
abundantes  y  limpias  ;  honraron  á  D.  Qui* 
jote  dándole  el  primer  lugar  en  ellas  ;  mirá- 
banle todos  ,  y  admirábanse  de  verle.  Final- 
mente ,  alzados  los  manteles  ,  con  gran  re- 
poso alzó  D.  Quijote  la  voz  ,  y  dijo  :  En- 
tre los  pecados  mayores  que  los  hombres  co- 
meten ,  (  aunque  algunos  dicen  que  es  la  so- 
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bervia )  yo  digo  que  es  el  desagradecimiento, 
ateniéndome  á  lo  que  suele  decirse  ,  que  délos 
desagradecidos  está  lleno  el  infierno  :  este 
pecado  ,  en  quanto  me  ha  sido  posible  ,  ne 
procurado  yo  huir  desde  el  instante  que  tuve 
üso  de  razón  ;  y  si  no  puedo  pagar  las  bue- 
nas obras  que  me  hacen  con  otras  obras,  pon- 
go en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas  ;  y 
quando  estos  no  bastan  ,  las  publico  ,  porque 
quien  dice  y  publica  las  buenas  obras  que 
recibe  ,  también  las  recompensara  si  pudie- 
ra :  porque  por  la  mayor  parte  los  que  reci- 
ben son  inferiores  á  los  que  dan  ;  y  asi  es 
Dios  sobre  todos ,  porque  es  dador  sobre  to- 
dos ,  y  no  pueden  corresponder  las  dadivas 
del  hombre  á  las  de  Dios  con  igualdad  por 
infinita  distancia  ;  y  esta  estrechez»  y  corte- 
dad en  cierto  modo  la  suple  el  agradecimien- 
to. Yo  ,  pues  ,  agradecido  á  la  merced  que 
aqui  se  me  ha  hecho  ,  no  pudiendo  corres- 
ponder á  la  misma  medida  ,  conteniéndome 
en  los  estrechos  limites  de  mi  poderlo ,  ofrez- 
co lo  que  puedo  ,  y  lo  que  tengo  de  mi  co- 
secha ;  y  asi  digo  ,  que  sustentaré  dos  dias 
naturales  en  mitad  de  ese  camino  real  que 
va  á  Zaragoza  ,  que  estas  señoras  zagalas 
contrahechas  que  aqui  están  ,  son  las  mas  her» 
mosas  doncellas  y  mas  corteses  que  hay  eti 
el  mundo ,  exceptuada  solo  la  sin  par  Dulci- 
nea del  Toboso  ,  única  señoja  de  mis  pensa- 
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niientos  :  con  paz  sea  dicho  de  quantos  y 
quantas  nie  escuchan.  Oyendo  lo  qual  Sancho^, 
que  con  grande  atención  le  havia  estado  es- 
cuchando ^  dando  una  gran  voz  ^  dijo  :  Es 
posible  que  haya  en  el  mundo  personas  que 
se  atrevan  á  decir  y  jurar  que  est«  mi  señor 
es  loco  ?  Digan  vuestras  mercedes  ,  señores 
pastores  ,  hay  Cura  de  aldéa  ,  por  discreto  y 
por  estudiante  que  sea  ,  que  pueda  decir  lo 
que  ini  amo  ha  dicho  ,  ni  hay  Caballero 
Andante  ,  por  mas  fama  que  tenga  de  va- 
liente ,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi  amo 
Siqui  ha  ofrecido  ?  Volvióse  D.  Quijote  á  San- 
cho ,  y  encendido  el  rostro  ,  y  colérico  ,  le 
dijo  :  Es  posible  ,  ó  Sancho  ,  que  haya  en 
todo  el  orbe  alguna  persona  que  diga  que  no 
er^s  tQjito  ,  aforrado   de  lo  mismo  ,  con 
nó  sé  qué  ribetes  de  malicioso  y  de  bellaco? 
Quién  te  mete  á  ti  en  mis  cosas  ,  y  en  ave- 
riguar si  soy  discreto  ó  majadero?  Calla,  y 
Ho  me  repliques  ,  si  no  ,  ensilla  ,  si  está  des-^ 
ensillado  Rocinante  ,  y  vamos  á  poner  en 
efeéio  mi  ofrecimiento     que  con  la  razoa 
que  va  de  mi  parte  puedes  dar  por  venci- 
dos á  todos  quantos  quisieren  contradecirla:  y 
eon  gran  furia  y  muestras  de  enojo  se  levanta 
de  la  silla ,  dejando  admirados  á  los  ^  circuns-. 
lantes ,  haciéndoles  dudar ,  si  le  podian  tener 
pígr  loco  ó,  por  cuerdo-  Finalmente ,  havien-) 
dele  persuadido  que  no  se  pusiese  en  tal  de- 

man- 
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manda  ,  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su 
agradecida  voluntad  ,  y  que  no  eran  menes- 
ter nuevas  demonstraciones  para  conocer  su 
animo  valeroso  ,  pues  estaban  las  que  en  la 
historia  de  sus  hechos  se  referían ,  con  todo 
esto  salió  D.  Quijote  con  su  intención  ,  y 
puesto  sobre  Rocinante  ,  embrazando  su  escu- 
do ,  y  tomando  su  lanza  ,  se  puso  en  la  mitad 
de  un  real  camino  ,  que  no  lejos  del  verde 
prado  estaba  :  siguióle  Santhó  3obre  su  rucio 
con  toda  la  gente  del  pastoral  rebaño ,  deseo- 
sos de  ver  en  qué  paraba  su  arrogante  y  nun- 
ca visto  ofrecimiento.  Puesto  ,  pues  ,  D.  Qui- 
jote en  mitad  del  camino  (  como  he  dicho  ) 
hirió  el  ayre  con  semejantes  palabras  :  O  vo- 
sotros ,  pasag?ros  y  viandantes  ,  Caballeros^, 
escuderos,  gente  de  á  pie  y  de  acaballo,  que 
por  este  camino  pasáis  ó  haveis  de  pasar  eu 
estos  dias  siguientes  ,  sabed  que  D.  Quijote 
^e  la  Mancha  ,  Caballero  Andante  ,  está  aqui 
puesto  para  defender  que  á  todas  las  hermo- 
niosuras  y  cortesías  del  mundo  exceden  las 
que  se  encierran  en  las.  ninfas  ,  habitadoras  de 
estos  prados  y  bosques  ,  dejando- á  un  lado  á 
la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso: 
por  eso  ,  el  que  fuere  de  parecer  contrario^ 
acuda  ,  que  aqui  le  espero.  Dos  veces  repi- 
tió estas  mismas  razones  ,  y  dos  veces  no  fue- 
ron pidas  de  ningún  Aventurero  ;  pero  la  suer-^ 
te  ,  que  sus  cosas  iba  encaminando  de  mejor 
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én  mejor  ,  ordenó  que  de  alli  á  poco  se  cíe!^ 
cubriese  por  el  camino  muchedumbre  de  hom^ 
bres  de  acaballo  ,  y  muchos  de  ellos  con  lan- 
zas en  las  manos  ,  caminando  todos  apiñados 
de  tropél  y  á  gran  priesa     no  los  havieron 
bien  visto  los  que  con  D.  Quijote  estaban, 
quando  volviendo  las  espaldas  ,  se  apartaron 
bien  lejos  del  éamino ,  porque  conocieron  que 
si  esperaban  les  podia  suceder  algún  peligro: 
solo  D.  Quijote  con  intrépido  corazón  se  es- 
tuvo quedo  ,  y  Sancho  Panza  se  escudó  con 
las  ancas  de  Rocinante.  Llegó  el  tropél  de  los 
lanceros  ,  y  uno  de  ellos  que  venia  mas  de- 
lante ,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir  á  \ 
D.  Quijote  :  Apártate  ,  hombre  del  diablo,  : 
del  camino  ,  que  te  harán  pedazos  estos  to- 1 
ros.  Ea  ,  canalla  ,  respondió  D.  Quijote  ,  pa- 
ra mi  no  hay  toros  que  valgan  ,  aunque  sean 
de  los  mas  bravos  que  cria  Xarama  en  sus  ri- 
beras :  confesad  ,  malandrines  ,  asi  á  carga 
cerrada  ,  míe  es  verdad  lo  que  yo  aqui  he  pu- 
blicado, SI  no,  conmigo  sois  en  batalla.^  Na 
tuvo  lugar  de  responder  el  baqueró  ,  ni^  D. 
Quijote  le  tuvo  de  desviarse  ,  aunque  quisiera; 
y  el  tropél  de  los  toros  bravos  ,  y  el  de  los 
mansos  cabestros  ,  con  la  multitud  de  los  ba-» 
queros  y  otras  gentes  ,  que  á  encerrar  los  lle- 
vaban á  un  lugar  donde  otro  dia  havian  de 
correr  ,  pasaron  sobre  D.  Quijote  ,  y  sobre 
Sancho  ,  Rocinante  |y  elj  rucio  ,  dando  con 
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todos  ellos  en  tierra  ,  echandóles  á  rodar  por 
el  suelo.  Quedó  molido  Sancho  ,  espantado 
D.  Quijote ,  aporreado  el  rucio  ,  y  no  muy 
catholico  Rocinante ;  pero  en  fin  se  levanta- 
ron todos  ,  y  D.  Quijote  á  gran  priesa  ,  tro- 
pezando aqui  ,  y  cayendo  alli ,  comenzó  á  cor- 
rer tras  la  vacada  ,  diciendo  á  voces  :  Dete- 
neos ,  y  esperad ,  canalla  malandrína  ,  que 
un  solo  Caballero  os  espera  ,  el  qual  no  tie- 
ne condición  ,  ni  es  de  parecer  de  los  que 
dicen  que  al  enemigo  que  huye ,  hacerle  la 
puente  de  plata ;  pero  no  por  eso  se  detu- 
vieron los  apresurados  corredores  ,  ni  hicieron 
mas  caso  de  sus  amenazas ,  que  de  las  nubes 
¿e  antaño.  Detúvole  el  cansancio  á  D.  Qui- 
jote., y  mas  enojado  que  vengado  se  sentó 
en  el  camino  ,  esperando  á  que  Sancho  ,  Ro- 
cinante y  el  rucio  llegasen  :  Llegaron  ,  vol- 
vieron á  subir  amo  y  mozo  ,  y  sin  volver  á 
despedirse  de  la  Arcadia  fingida  ó  contrahe- 
cha ,  y  con  mas  vergüenza  que  gusto  siguie- 
ron su  camino. 

V. 
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CAPITULO  LIX.  » 

t)onde  se  cuenta  et  extraordinario  suceso  ^  qut 
se  puede  tener  por  aventura ,  que  le  su-'  ' 
cedió  d  D.  Quijote.  ' 

AL  poivó  y  al  cansáncío  (\üé  D.  Quijote* 
y  Sancho  sacaron  del  descomedimientd 
de  los  toros  socorrió  una  fuente  clara  ,  y  lirti-* 
pía  que  entfe  una  fresca  arbolada  hallaron^ 
en  el  margen  de  la  qual ,  dejando  libres,  siíí 
jachima    y  freno  al  rucio  y  á  RocinarttCi 
los  dos  asendereados  amO  y  mozo  se  senta- 
ron ;  acudió  Sancho  á  la  repostería  de  suá 
alforjas  ,  y  de  elías  sacó  de  ló  que  él  sóM 
llamar  condumio  :  enjugóse  la  boca  ,  lavósí? 
D.  Quijote  el  rostró  ,  con  cuyo  refrigerio  co^ 
braron  alieríto  los  espíritus  desalentados  :  nO 
Comía  í).  Quijote  de  puro  pesaroso  ^  ni  San-' 
tho  osaba  tocar  á  los  manjares  que  delante- 
tenia  de  puro  comedimiento  ,     espéraba  ; 
que  su  señor  hiciese  la  salva  ^  pero  viendo 
que  llevado  de  sus  imaginaciones  no  se  acor-  ; 
daba  de  llevar  el  pan  á  la  boca  ^  abrió  la 
suya  ,  y  atropellando  por  todo  genero  de  1 
crianza  ,  comenzó  á  embaular  en  el  estonia-  i 
go  el  pan  y  queso  que  se  le  ofrecía.  Co-  i 
me  ^  Sancho  amigo  ,  dijo  D.  Quijote  ,  sus- 
tenta la  vida  i  que  mas  que  á  mi  te  importa, 
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y  déjame  morir  á  mi  á  manos  de  mis  pensa- 
mientos ,  y  á  fuerza  de  fnis  desgraciás  ;  yo, 
Sancho  ^  naci  para  vivir  mutiendo  ,  y  tu  pa- 
ra morir  comiendo  :  Y  jporqüe  veas  que  té 
digo  verdad  en  esto  ^  considérame  inpreso  ea 
historias  ^  famoso  en  las  armas  ,  comedido  ert 
mis  acciones  ^  respetado  de  Principes  ^  y  soli- 
citado de  doncellas  :  al  cabo  ^aí  cábo^  quan-^ 
do  esperaba  palmas^  triunfos  y  coronas  ,  gtm- 
geadas  y  merecidas  por  mis  valerosas  faaza-^ 
fias  ,  me  he  visto  esta  mañana  pisado  ,  acó-- 
ceado  y  molido  de  los  pies  de  animales  in- 
mundos y  soeces  ;  esta  consideración  me  em- 
bota ios  dientes  ^  entorpece  las  mueiasí ,  y  en- 
tumece las  manos  ,  y  quita  de  todo  en  todo  la 
gana  def  comer  ,  de  manera  ,  que  pienso  de- 
jarme morir  de  hambre  :  muerte  la  rnas  cruel 
de  las  mnertes.  De  esa  manera  dijo  Saíícho^ 
( sin  dejar  de  mascar  apriesa )  no  aprobará  v.  m. 
aquel  refrán  que  dicen  :  muera  Marta,  y  müe- 
ra  harta  ;  yú  á  lo  menos  no  pienso  matarme  á 
mi  mismo  ^  antes  pienso  hacer  como  el  ¿apa- 
tero  ,  que  tira  el  cuero  con  los  dientes  hasta 
que  le  hace  llegar  donde  el  quiere  ;  yo  tiraré 
mi  vida  comiendo  ^  hasta  qtie  llegue  al  fin 
que  le  tiene  determinado  él  Cielo  ,  y  sepa, 
señor  ,  que  no  hay  mayor^  locuras  que  la  que 
toca  en  querer  desespérarse  ;  coma  vuestra 
merced  ,  y  créame,  y  después  de  comido^ 
cchese  i  dormir  un  poco  sobre  ios  colcho-' 
^  nes 
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nes  verdes  de  estas  yervas,  y  verá  comoquan- 
do  despierte  se  halla  algo  mas  aliviado.  Hizo- 
lo  asi  D.  Quijote  ,  pareciendole  que  las  ra-? 
zones  de  Sancho  mas  eran  de  Filosofo  que  de 
mentecato  ;  y  dijole  :  Si  tu  (ó  Sancho  ! )  gui, 
sieses  hacer  por  mi  lo  que  yo  ahora  te  diré, 
serian  mis  alivios  mas  ciertos ,  y  mis  pesa- 
dumbres no  tan  grandes ;  y  es  ,  que  mientras : 
yo  duermo  ,  obedeciendp  tus  consejos  ,  tu  te 
desviases  un  poco  lejos  de  aqui  ,  y  con  las 
riendas  de  Rocinante  ,  echando  al  ayre  tus 
carnes  ,  te  dieses  trescientos  ó  quatrocientos 
azotes  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  tan- 
tos que  te  has  de  dar  por  el  desencanto  de 
Dulcinéa  ,  que  es  lastima  no  pequeña  que 
aquella  pobre  señora  esté  encantada  por  tu 
descuido  y  negligencia.  Hay  mucho  que  decir 
en  eso  ,  dijo  Sancho  ,  durmamos  por  ahora 
entrambos  ,  y  después  Dios  dijo  lo  que  será.. ; 
Sepa  vuestra  merced  que  esto  de  azotarse  ¡ 
un  hombre  á  sangre  fria  es  cosa  recia  ,  y  , 
mas  si  caen  los  azotes  sobre  un  cuerpo  mal  i 
sustentado  y  peor  comido  :  tenga  paciencia  \ 
mi  señora  Dulcinéa  ,  que  quando  menos  se  ; 
cate  me  verá  hecho  una  criva  de  azotes  ,  y  i 
hasta  la  muerte  todo  es  vida  ;  quiero  decir, 
que  aun  yo  la  tengo  ,  junto  con  el  desea 
de  cumplir  con  lo  que  he  prometido.  Agra- 
deciéndoselo D.  Quijote  ,  comió  algo  ,  y  San- 
cho mucho  ,  y  echáronse  á  dormir  entram- 
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bos,  dejando  á  su  alvedrio  y  sin  orden  algu- 
na pacer  de  abundosa  yerva  ,  de  que  aquel 
prado  estaba  lleno,  á  los  dos  continuos  compa- 
ñeros y  amigos.  Rocinante  y  el  rucio.  Des- 
pertaron algo  tarde ,  volvieron  á  subir  y  á  se- 
guir su  camino,  dándose  priesa  para  llegar  á 
una  venta  que  al  parecer  una  legua  de  alli  se 
descubría  :  digo  que  era  venta ,  porque  Don 
Quijote  la  llamó  asi,  fuera  del  uso  que  tenia 
de  llamar  á  todas  las  ventas  Castillos.  Llega- 
ron ,  pues ,  á  ella  :  preguntaron  al  huésped  si 
hávia  posada?  Fuéles  respondido  que  sí,  con 
toda  la  comodidad  y  regalo  que  se  pudiera 
hallar  en  Zaragoza.  Apeáronse;  y  recogió  San- 
cho su  repostería  en  un  aposento,  de  quien  el 
huésped  le  dió  la  llave.  Llevó  las  bestias  á  la 
caballeriza ,  echóles  sus  piensos ,  salió  á  ver 
lo  que  Don  Quijote  (que  estaba  sentado  sobre 
un  poyo)  le  mandaba ,  dando  particulares  gra- 
cias al  Cielo  de  que  á  su  amo  no  le  huviese  pa- 
recido Castillo  aquella  venta.  Llegóse  la  hora 
del  cenar,  y  recogiéndose  á  su  estancia,  pre- 
guntó Sancho  al  huésped ,  que  qué  tenia  para 
darles  de  cenar?  A  lo  que  el  huésped  respon- 
dió, que  su  boca  sería  medida ,  y  asi  que  pi- 
diese lo  que  quisiese,  que  de  las  pajaritas  del 
ayre,  de  las  aves  de  la  tierra,  y  de  Íós  pesca- 
dos del  mar  estaba  proveída  aquella  venta.  No 
es  menester  tanto,  respondió  Sancho,  que  con 
un  par  de  pollos  que  nos  asea  tendrémos  lo 
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suficiente ,  porque  mi  señof  es  delicado ,  y  c6- 
hie  poco,  y  yo  no  soy  tragantón  en  demasía. 
Respondióle  el  huésped,  que  no  tenia  pollos, 
porque  los  milanos  los  tenían  asoladus.  Pues 
mande  el  señor  huésped ,  dijo  Sancho,  asar  una 
polla  que  sea  tierna.  Polla ^  mi  padre,  respon- 
dió el  huésped ,  en  verdad  que  embié  ayer  á  la 
ciudad  á  vender  mas  de  cinquenta;  pero  fuera 
de  pollas ,  pida  vuestra  merced  lo  que  quisiere. 
De  esa  manera,  dijo  Sancho,  no  faltará  terne-» 
ra,  ó  cabrito.  En  casa,  por  ahora,  respondió 
el  huésped ,  no  lo  hay  porque  se  ha  acabado, 
pero  la  semana  que  viene  lo  havrá  de  sobra* 
Medrados  estamos  con  eso ,  respondió  Sancho;  i 
yo  pondré  que  se  vienen  á  resumir  todas  estas  \ 
faltas  en  las  sobras ,  que  debe  de  haver  tocino  | 
y  huevos.  Por  Dios,  respondió  el  huésped,  que 
es  gentil  relente  el  que  mi  huésped  tiene ;  pues 
hele  dicho,  que  ni  tengo  pollas  ni  gallinas,  y 
quiere  que  tenga  huevos?  discurra,  si  quisie-  \ 
re ,  por  otras  delicadezas ,  y  déjese  de  pedir  ga- 
llinas. Resolvámonos ,  cuerpo  de  mi,  dijo  San-  j 
cho,  y  digame  finalmente  lo  que  tiene,  y  de-  ¡ 
jese  de  discurrimientos ,  señor  huésped.  Dijo  | 
el  ventero: Lo  que  real  y  verdaderamente  ten- 
go son  dos  uñas  de  baca ,  que  parecen  manos  j 
de  ternera ,  ú  dos  manos  de  ternera ,  que  pare-  j 
cen  uñas  de  baca  :  están  cocidas  con  sus  gar- 
banzos ,  cebollas  y  tocino ,  y  la  hora  de  ahora 
están  diciendo,  cómeme,  cómeme.  Por  mias 
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las  marco  desde  aqui,  dijo  Sancho,  y  nadie 
las  toque,  que  yo  las  pagaré  mejor  que  otro, 
porque  para  mi  ninguna  otra  cosa  pudiera  es- 
perar de  mas  gusto,  y  no  se  me  daria  nada  que 
fuesen  manos, como  fuesen  uñás.  Nadie  las  to- 
cárá,  dijo  el  ventero,  porque  otros  huespedes 
que  tengo,  de  puro  principales  traen,  consigo 
cocinero,  despensero  y  repostería.  Si  por  prin- 
cipales va,  dijo  Sancho,  ninguno  mas  que  mi 
amo;  pero  el  oficio  que  él  trae  no  permite  des- 
pensas ni  botilleríasrahí  nos  tendemos  en  mitad 
de  un  prado,  y  nos  hartamos  de  bellotas  ú  de^ 
nísperos.  Esta  fue  la  platica  que  Sancho  tu- 
vo con  el  ventero,  sin  querer  Sancho  pasar 
adelante  en  responderle ,  que  ya  le  havia  pre- 
guntado qué  oficio  ó  qué  exercicio  era  el  de 
su  amo?  Llegóse ,  pues,  la  hora  de  cenar,  re- 
cogióse á  su  estancia  Don  Quijote,  trajo  el 
huésped  la  olla  asi  como  estaba ,  y  sentóse  á 
cenar  muy  de  proposito.  Parece  ser  que  ea 
otro  aposento  que  junto  al  de  Don  Quijote  es- 
taba, que  no  le  dividía  mas  que  un  sutil  tabi- 
que, oyó  decir  Don  Quijote:  Por  vida  de  vues- 
tra merced ,  señor  Don  Geronymo ,  que  en  tan- 
to que  traen  la  cena  leamos  otro  Capitulo  de 
la  Segunda  Parte  de  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha. Apenas  oyó  su  nombre  Don  Quijote ,  quan- 
!   do  se  puso  en  pie,  y  con  oido  alerto  escuch6 
I    lo  que  de  él  trataban,  y  oyó  que  el  tal  Don 
I   Geronymo  referido  respondió  :  Para  qué  quie^ 
I  '  P2  re 
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re  vuestra  merced,  señor  Don  Juan,  que  lea- 
mos esos  disparates,  si  el  que  huviere  leído  la 
iPrimera  Parte  de  la  Historia  de  Don  Quijote 
de  la  Mancha  na  es  posible  que  pueda  tener 
gusto  en  leer  esta  Segunda?  Con  todo  eso,  di- 
jo el  Don  Juan ,  será  bien  leerla ,  pues  no  hay 
libro  tan  malo  que  no  tenga  alguna  cosa  bue- 
na. Lo  que  á  mi  en  este  mas  desplace  es,  que 
pinta  á  Don  Quijote  ya  desenamorado  de  Dul- 
cinea del  Toboso.  Oyendo  lo  qual  Don  Qui- 
jote ,  lleno  de  ira  y  de  despecho  al¿ó  la  voz  y 
dijo  :  Quien  quiera  que  dijere  que  Don  Quijo- 
te de  la  Mancha  ha  olvidado  ni  puede  olvidar 
á  Dulcinéa  del  Toboso,  yo  le  haré  entender 
con  armas  iguales  que  va  muy  lejos  de  la  ver^ 
dad ,  porque  la  sin  par  Dulcinéa  del  Toboso  ni 
puede  ser  olvidada,  ni  en  Don  Quijote  puede 
caber  olvido ;  su  blasón  es  la  firmeza,  y  su  pro- 
fesión el  guardarla  con  suavidad  y  sin  hacerse 
fuerza  alguna.  Quién  es  el  que  nos  responde? 
respondieron  del  otro  aposento.  Quién  ha  de 
ser,  respondió  Sancho,  sino  el  mismo  Don  Qui'^ 
jote  de  la  Mancha,  que  hará  bueno  quanto  ha 
dicho  y  aun  quanto  dijere ,  que  al  buen  paga- 
dor no  le  duelen  prendas.  Apenas  huvo  dicho 
esto  Sancho,  quando  entraron  por  ia  puerta  da 
su  aposento  dos  Caballeros,  que  tales  lo  pare- 
cían ,  y  uno  de  ellos,  echando  los  brazos  al 
cuello  de  Don  Quijote  ,  le  dijo  :  Ni  viiestra 
pres«ncia  puede  desaaeatir  vuéstro  oonabre,  n| 
,  vwes* 
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viiestro  nb^bre  puede  no  acreditar  vuestra  pre- 
S  Sin  duda  vos,  señor,  sois  el  verdadero 
Don  Óu^ote  de  la  Mancha ,  norte  y  lucero  de 
S  ínSe  Caballería,  á  despecho  y  pesar  de 
d  que  ¿  querido  usurpar  vuestro  nombre  y 
aniauilar  vuestras  hazañas,  como  lo  ha  hecho 
Anmr  de  este  libro  que  aqui  os  entrego ;  y 

tor  dignas  de  reprehensión.  La  pr^era  es ,  m 
Zas™alabras  que  he  leido  en  el  Prologo.  La 
Sne  el  lenauaee  es  Aragonés,  porque  tal 

Jn^artU-  V^faueVe^rr^ 
¡Tías  le  confirma  por  ignorante,  es,  que  yerra 
v^l  désvS  de  la  verdad  en  lo  mas  prmcipal 
Lna 'Srt ;  porque  aqui  dice  que^^^^^^ 
de  Sancho  Panza  m  Pan! 
fiutferrez,  y  no  se  llama  tal ,  sino  leresa  fan 
esta  parte  tan  principf  J^^^^^^^^^ 
bien^odrá  temer  que  yerre  en  todas  las  de-, 
más  de  la  Historia.  A  esto  dijo  Sancho  :  Po- 
S^l  cosa  de  Historiador !  Por  cierto  bien  de- 
be de  esfar  en  el  cuento  de  ««estros^^suce^^ 
pués  llama  á  Teresa  Panza      ¡nuger  Mari- 

Gutiérrez  ;  torne  i  tomar  el  Libr^',^^  ' el 
mire  si  ando  yo  por  ai,  y  si  me  ha  mudado  el 
^mke.  Por  lo  que  he  oido  hablar,  áiiaigo,  d^ 
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jo  Don  Geronymo ,  sin  duda  debéis  de  ser  San^ 
cho  Panza  el  escudero  del  señor  Don  Quijote^, 
Si  soy,  respondió  Sancho  ,7  me  precio  de  ello. 
Pues  á  fé,  dijo  el  Caballero  ,  que  no  os  trata 
este  Autor  con  la  limpieza  que  en  vuestra  per- 
sona se  muestra  :  os  pinta  comedor  y  simple,' 
y  no  nada  gracioso ,  y  muy  otro  del  Sanchoj 
que  en  la  Primera  Parte  de  la  Historia  de  vues- 
tro amo  se  describe.  Dios  se  lo  perdoae,  di- 
jo Sancho,  dejarame  en  mí  rincón ,  sin.  acor- 
darse de  mi,  porque  quien  las  sabe  las  tañe, 
y  bien  se  está  San  Pedro  en  Roma.  Los  dos, 
Caballeros  pidieron  á  Don  Quijote  se  pasase  á 
su  estancia  á  cenar  con  ellos,  que  bien  jsabian.' 
que  en  aquella  venta  no  havia  cosas  peftene-: 
cientes  para  su  persona.  Üop  Quijote ,  qu^ 
siempre  fue  comedido ,  condescendió  con  su 
demanda,  y  cenó  con  ellos ;  quedóse  Sancho 
con  la  olla  con  mero  mixto  imperio  :  seíitós^ 
en  cabecera  de  mesa ,  y  con  él  el  ventero ,  que, 
no  menos  qu§  Sancho  estaba  de  sus  manps 
de  sus  uñas  aficionado.  En  el  discurso  4^  ia  ce-? 
na  preguntó  Don  Juan  á  Don  Quijote  ,  qu&i>u¿5 
vas  tenia  de  la  señora  Dulcínéa  del  tobysc¿^  ¿( 
se  havia  casado,  si  estaba  parida,  ó  pri^ñada,- 
ó  si  estando  en  su  entereza  se  acordaba',(gMar- 
dando  su  honestidad  y  buen  ,  decoro). 'de  loi,' 
amorosos  pensamientos  del  señor  Don  Quijoté?? 
A  lo  que  respondió  :  Dulcinéa  se  está  entera,, 
y  mis  penTOkntos  mas  firmes  .gue  nunca  ; 
f '  '  '     '  cor-' 


^T/nrias  en  su  sequedad  antigua  ;  su 
«orrespondiencias  en  su  s^qu  | 

'encanto  de  la  señora  Dulcinea,  y  lo 
?/¿avrsucedido  en  la  cueba  de  Montesi- 
"^"^  conlf  orSn  que  ^1  sabio  Merlin  le  ha* 
"^Í'ÍZ  JI  á^^^^^  .  que  fue  la  de  los 
vía  Qanrhn  SutBO  fue  cl  cootento  que 
Kos'calTlS-  Serón  de  oir  co„»r^ 
Oniiote  los  estraños  sucesos  de  su  Huto- 
Í^^^Sf  Sedaron  admirados  de  sus  dispara. 

STa  iZraf  Acabó  de  cenar  Sancho  ,  y  d^ 

Pít''su'É;"re;^«^^ 

f  ^"L'^  níe  eaá  oreinte.  Créanme  vuestras 
Quijote  de.  esa  Historia  deben  de  ser  otros 
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que  los  que  andan  en  aquella  que  compuso  Ci- 
de  Hamete  Benengeli ,  que  somos  nosotros;  mi 
amo  valiente,  discreto  y  enamorado;  y  yo  sim- 
ple, gracioso,  y  nó  comedor ,  ni  borracho.  Yo 
asi  lo  creo,  dijo  Don  Juan;  y  si  fuera  posible, 
se  havia  de  mandar  que  ninguno  fuera  osado  á 
tratar  de  las  cosas  del  gran  Don  Quijote ,  sino 
fuese  Cide  Hamete  su  primer  Autor  :  bien  asi 
como  mandó  Alejandro  que  nin^íuno  fuese  osa- 
do á  retratarle  sino  Apeles.  Retráteme  el  que 
quisiere,  dijo  Don  Quijote;  pero  no  me  m.ak 
trate,  que  muchas  veces  suele  caerse  la  pacien- 
cia ,  quando  la  cardan  de  injurias.  Ninguna, 
dijo  Don  Juan ,  se  le  puede  hacer  al  señor  Don 
Quijote,  de  quien  él  no  se  pueda  vengar,  si 
no  la  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia,  que 
á  mi  parecer  es  fuerte  y  grande.  En  estas  y 
otras  plat'cas  se  ra  ó  gran  parte  de  la  noche; 
y  aunque  Don  Juan  quisiera  que  Don  Quijote 
leyera  mas  del  libro  ,  por  ver  lo  que  discan- 
taba ,  no  lo  pudieron  acabar  con  él ,  diciendo, 
que  él  lo  daba  por  leído,  y  lo  confirmaba  por 
todo  necio;  y  que  no  quería,  si  acaso  llegase 
á  la  noticia  de  su  Autor  que  le  havia  tenido  en 
sus  manos ,  se  alegrase  con  pensar  que  le  ha- 
via leído ,  pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes, 
los  pensamientos  se  han  de  apartar,  quantQ 
mas  los  ojos.  Preguntáronle ,  que  dónde  lleva- 
ba determinado  su  viage?  Respondió  que  4 
Zaragoza  á  hallarse  en  las  justas  del  Arpes 
:  í  que 
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qué  en  aquella  ciudad  suelen  hacerse  todos  los 
años.  Dijole  Don  Juan  que  aquella  nueva  His- 
toria contaba  como  Don  Quijote ,  sea  quien  se 
quisiere,  se  havia, hallado  en  ella  en  una  sor- 
tija :  falta  de  invención,  pobre  de  letras,  po- 
brisima  de  libréas,  aunque  rica  de  simplicida- 
des. Por  el  mismo  caso,  respondió  Don  Qui- 
jote, no  pondré  los  pies  en  Zaragoza;  y  asi 
sacaré  á  la  plaza  del  mundo  la  mentira  de  ese 
Historiador  moderno,  y  echarán  de  ver  las  gen  • 
tes,  como  yo  no  soy  el  Don  Quijote  que  el  di- 
ce. Hará  muy  bien  ,  dijo  Don  Geronymo;  y 
otras  justas  hay  en  Barcelona ,  donde  podra, 
el  señor  Don  Quijote  mostrar  su  valor.  Asi  lo 
pienso  hacer,  dijo  Don  Quijote;  y  vuestras  mer- 
cedes me  den  licencia  (pues  ya  es  hora)  para 
irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el  m~ 
mero  de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y 
á  mi  también ,  dijo  Sancho ,  quizá  seré  bueno 
para  algo.  Con  esto  se  despidieron,  y  Don 
Quijote  y  Sancho  se  retiraron  á  su  aposento, 
dejando  á  Don  Juan  y  á  Don  Geronymo  admi- 
rados de  ver  la  mezcla  qiae  havia  hecho  de  su 
discreción  y  de  su  locura ;  y  verdaderamente 
creyeron  que  estos  eran  los  verdaderos  Don 
Quijote  y  Sancho^  y  no  los  que  describia  su  Au  > 
tor  Aragonés.  Madrugó  Don  Quijote ,  y  dan- 
do golpes  al  tabique  del  otro  aposento ,  se  des- 
pidió de  sus  huespedes;  pagó  Sancho  al  ventero 
magníficamente,  y  aconsejóle  que  alabase  me- 
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nos  la  provisión  de  su  venta,  ó  la  tuviese  mas 
proveída. 

CAPITULO  LX. 

J)e  la  qué  sucedió  d  Don  Q¡uij ote  yendo  a 
Barcelona. 


ERA  fresca  la  mañana,  y  daba  muestras  de 
serlo  asimismo  el  dia  en  que  Don  Quijo-  | 
te  salió  de  la  venta,  informándose  primero  I 
quál  era  el  mas  derecho  camino  para  ir  á  Bar-  ' 
celona,  sin  tocar  en  Zaragoza ;  tal  era  el  deseo 
que  tenia  de  sacar  mentiroso  á  aquel  nuevo 
Historiador  que  tanto  decían  que  le  vitupera- 
ba. Sucedió,  pues ,  que  en  mas  de  seis  dias  no 
le  sucedió  cosa  digna  de  ponerse  en  escritura; 
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cabo  de' los  quales,  yendo  fuera  de  cíimt^, 
),  le  tomó  la  noche  entre  unas  espesasen- 
ñas  ó  alcornoques  (que  en  esto  no  guarda  la 
Utualidad  Cide  Hamete ,  que  en  otras  cosas 
lele.)  Apeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo, 

acomodándole  á  los  troncos  de  ios  arboles, 
ancho,  que  havia  merendado  aquel  dia,  se 
ejó  entrar  de  rondón  por  las  puertas  del  sue- 
3  ;  pero  Don  Quijote ,  á  quien  desvelaban  sus 
naginaciones  mucho  mas  que  la  hambre ,  no 
odia  pegar  sus  ojos ,  antes  iba  y  venía  con  el 
ensamiento  por  mil  géneros  de  lugares ;  ya 
:  paréela  hallarse  en  la  cueba  de  Montesinos; 
a  ver  brincar  y  subir  sobre  su  pollina  á  la 
onvertida  en  labra<lora  Dulcinéa;  ya,  que  1« 
juaban  en  los  oidos  las  palabras  del  sabio  Mer- 
n  ,  que  le,  referían  las  condiciones  y  diligen- 
ias  que  se  havian  de  hacer  y  tener  en  el  des- 
ncanto  de  Dulcinéa  :  desesperábase  de  ver  la 
lojedad  y  caridad  poca  de  Sancho  su  escude- 
o,  pues  á  lo  que  creia  solo  cinco  azotes  se 
¡avia  dado  :  numero  desigual  y  pequeño  para 
!>s  infinitos  que  lé  faltaban;  y  de  esto  recibió 
iMta  pesadumbre  y  enojo ,  que  hizo  este  dis- 
urso  :  Si  nudo  Gordiano  cortó  el  Magno  Me- 
andro, diciendo  :  Tanto  monta  cortar  como 
lesatar,y  íio  por  eso  dejó  de  ser  universal 
^eñor  de  toda  la  Asia,  ni  mas  ni  menos  podria 
luceder  ahora  en  el  desencanto  de  Dulcinéa ,  si 
ro  azotase  i  Sancho  á  pesar  sayo  '.  que  >i  la, 
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condición  de  este  remedio  está  en  que  SanchaL 
reciba  los  tres  mil  y  tantos  azotes,  qué  se  mei 
da  á  mi  que  se  los  dé  él,  ó  que  se  los  dé  otro,l 
pues  la  substaticia  está  en  que  él  ' los  reciba,|[ 
lleguen  por  do  llegaren.  Con  esta  imaginación  j 
se  llegó  á  Sancho  v  haviendo  primero  tomado 
las  riendas  de  Rocinante  ,  y  acomodándolas  en 
mano  que  pudiese  azotarle  con  ellas,  comen- 
zóle á  quitar  las  cintas  (que  es  opinión,  que, 
no  tenia  mas  que  la  delantera  ,  en  que  se  sus-¡ 
tentaban  los  greguescos)  pero  apenas  huvo  llC''|. 
gado  ,  quando  Sancho  despertó  en  todo  su^ 
acuerdo,  y  dijo  :  Qué  es  esto?  quién  me  toca 
y  desencinta?  Yo  soy,  respondió  Don  Quijo- 
te, que  vengo  á  suplir  tus  faltas,  y  á  remediar 
mis  trabajos;  vengóte  á  azotar,  Sancho,  y  i 
descargar  en  parte  la  deuda  á  que  te  obligas- 
te. Dulcinéa  perece ,  tu  vives  en  descuido,  yo 
muero  deseando  y  y  asi  desatácate  por  tu  vo 
hintad ,  que  la  miá  es  de  darte  en  esta  soledad, 
por  lo  menos,  dos  mil  azotes.  Eso  no,  dijo 
Sancho  ,  vuestra  merced  se  esté  quedo;  si  no, 
por  Dios  verdadero,  que  nos  han  de  oir  los  sor- 
dos :  los  azotes  á  que  yo  me  obligué,  han  de 
ser  voluntarios  ^  y  no  por  fuerza  ,  y  ahora  no 
tengo  gana  de  azotarme,  basta  que  doy  á 
vuestra  merced  mi  palabra  de  vapularme  y 
mosquearme  quando  en  voluntad  me  viniere.! 
No  hay  dejarlo  á  tu  cortesía,  Sancho,  dijoj 
Don  Quijote  ^  porque  eres  duro  de  corazón, 
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•  aunque  villano,  blando  de  carnes ;  y  asi 
ifocuraba  y  pugnaba  por  desenlazarle,  yien- 
o  lo  qual  Sancho  Panza  ,  se  puso  en  pie ,  y 
rremetiendo  á  su  amo ,  se  abrazó  con  el  á 
irazo  partido,  y  echándole  una  zancadilla, dio 
:on  él  en  el  suelo  boca  arriba  :  púsole  la  rodi- 
ia  derecha  sobre  el  pecho,  y  con  las  manos  le 
enia  las  suyas  de  modo,  que  ni  le  dejaba  ro- 
jear ni  alentar.  Don  Quijote  le  decía  :  Co- 
no ,  traydor,  con  tu  amo  y  séñor  natural  te 
lesmaudas?  Con  quien  te  dá  su  pan  te  atreves? 
«íi  quito  Rey,  ni  pongo  Rey ,  respondió  San- 
;ho ,  sino  ayudóme  á  mi ,  que  soy  mi  señor: 
ruestra  merced  me  prometa  que  se  estará  que- 
lo ,  y  no  tratará  de  azotarme  por  ahora ,  que  yo 
e  dejaré  libre  y  desembarazado ;  donde  no, 
iqui  morirás ,  traydor  enemigo  de  Doña  San* 
tha.  Prometióselo  Don  Quijote,  y  juró  por  vi- 
la  de  sus  pensamientos ,  no  tocarle  en  el  pelo 
ie  la  ropa ,  y  que  dejarla  á  su  voluntad  y  al- 
/edrío  el  azotarse  quando  quisiese.  Levantóse 
¡Sancho,  y  desvióse  de  aquel  lugar  un  buen  es- 
sacio, y  yendo  á  arrimarse  á  otro  árbol,  sin* 
:ió  que  le  tocaban  en  la  cabeza ;  y  alzando  las 
nanos,  topó  con  dos  pies  de  persona  con  za- 
patos y  calzas  :  tembló  de  miedo ;  acudió  á 
3tro  árbol ,  y  sucedióle  lo  mismo  :  dió  voces 
lamando  á  Don  Quijote,  que  le  favoreciese- 
Hizok)  asi  Don  Quijote, y  preguntándole,  qué 
je  havia  sucedido  y  de  «jué  teoia  miedo?  le 
Ú.'  re»* 
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respondió  Sancho  ,  que  todos  aquellos  arboles 
estaban  llenos  de  pies  y  de  piernas  humanas. 
Tentólos  Don  Quijote  ,  y  cayó  luego  en  la;' 
cuenta  de  lo  que  podía  ser ;  y  dijole  á  Sancho: ' 
No  tienes  de  que  tener  miedo ,  porque  estos 
pies  y  piernas  que  tientas  y  no  ves,  sin  du- 
da son  de  algunos  foragidos  y  vandoleros  que 
en  estos  arboles  están  ahorcados ,  que  por  aqui 
ios  siiiele  ahorcar  la  Justicia  quando  los  coge, 
de  veinte  en  veinte,  y  de  treinta  en  treinta,' 
por  donde  me  doy  á  entender  que  debo  de  es- 
tar císrca  de  Barcelona  :  y  asi  era  la  verdad  co- 
mo él  lo  havia  imaginado.  Al  parecer  alzaron 
los  ops,  y  vieron  los  racimos  de  aquellos  ar- 
boleas, que  eran  cuerpos  de  vandoleros.  Ya  en 
esto  amanecía;  y  si  lós  muertos  los  havian  espan- 
tado, no  menos  los  atribularon  mas  de  quaren- 
ta  vandoleros  vivos  que  de  improviso  los  ro- 
dearon ,  díciendoles  en  lengua  Catalana ,  que 
éstuviesen  quedos  ,  y  se  detuviesen  hasta  que 
llegase  su  Capitán.  Hallóse  Don  Quijote  i 
pie,  su  caballo  sin  freno,  su  lanza  arrimada  á; 
m  árbol ,  y  finalmente  sin  defensa  alguna ;  y  i 
asi  tuvo  por  bien  de  cruzar  las  manos,  é  in-| 
clinar  la  cabeza ,  guardándose  para  mejor  sa- 
zón y  coyuntura.  Acudieron  los  vandoleros 
á  espulgar  al  rucio  ,  y  á  no  dejarle  ninguna 
cosa  de  quantas  en  las  alforjas  y  la  maleta 
traía ;  y  avinóle  bien  á  Sancho,  que  en  una 
ventiera  que  teoia  ceñida ,  venían  los  escudos 
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íel Duque,  y  los  que  havian  sacado  de  su  tier- 
•a  :  y  con  todo  eso ,  aquella  buena  gente  le 
escardara  y  le  mirara  hasta  lo  que  entre  el 
:uero  y  la  carne  tuviera  escondido,  si  no  lie- 
yara  en  aquella  sazón  su  Capitán ,  el  qual  mos- 
JÓ  ser  hasta  edad  de  treinta  y  quatro  años, 
•obusto  ,  mas  que  de  mediana  proporción  ,  de 
nirar  grave ,  y  color  morena  :  venía  en  un  po- 
Jeroso  caballo ,  vestida  la  acerada  cota  ^  y  con 
}uatro  pistoletes  (que  en  aquella  tierra  se  11a- 
nan  pedreñales)  á  los  dos  lados;  vio  que  sus 
escuderos  (que  asi  llaman  á  los  que  andan  en 
iquel  ejercicio  )  iban  á  despojar  á  Sancho  Pan- 
sa :  mandóles,  que  no  lo  hiciesen  ,  y  fue  lue- 
50  obedecido ;  y  asi  se  escapó  la  ventiera.  Ad- 
líiiróle  ver  lanza  arrimada  al  árbol,  escudo  en 
ú  suelo ,  y  á  Don  Quijote  armado  y  pensa- 
tivo, con  la  mas  triste  y  melancólica  figura 
que  pudiera  formar  la  misma  tristeza.  Llegóse 

Íél  diciendole:No  estéis  tan  triste,  buen  hom- 
ire,  porque  no  haveis  caido  en  las  manos  de 
Igun  cruel  Ofiris  ,  sino  en  las  de  Roque  Gui- 
lart ,  que  tienen  mas  de  compasivas  que  de 
igorosas.  No  es  mi  tristeza ,  respondió  Don 
¡Quijote ,  haver  caido  en  tu  poder ,  ó  valerosa 
Roque  ,  cuya  fama  no  hay  limites  en  la  tierra, 
que  la  encierren  ,  sino  por  haver  sido  tal  mi 
descuido  ,  que  me  hayan  cogido  tus  soldados 
¡sin  el  freno  ,  estando  yo  obligado  ,  según  la 
Ordea  de  la  Andaíite  C^baUerla  que  profeso. 
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á  vivir  continuo  alerta  ,  siendo  á  todas  horas 
centinela  de  mi  mismo  ;  porque  te  hago  sar- 
ber  ( ó  gran  Roque )  que  si  me  hallaran  so- 
bre mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mi  escu- 
do ,  no  les  fuera  muy  fácil  rendirme  ,  por- 
que yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha  ,  aquel 
que  de  sus  hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe. 
Luego  Roque  Guiñart  conoció  que  la  enfer- 
medad de  D.  Quijote  tocaba  mas  en  locura 
que  en  valentía ;  y  aunque  algunas  veces  le 
havia  oido  nombrar  ,  nunca  tuvo  por  verdad 
sus  hechos  ,  ni  se  pudo  persuadir  á  que  se-| 
mejante  humor  reynase  en  corazón  de  hom- 1 
bre  ,  y  holgóse  en  extremo  de  haverle  en-  íl 
contrado  ,  para  tocar  de  cerca  lo  que  de  lejos 
de  él  havia  oido  ;  y  asi  le  dijo  :  Valeroso  Ca-  ■ 
ballero,  no  os  despechéis  ni  tengáis  á  siniestra 
fortuna  esta  en  que  os  halláis  ,  que  podía  ser 
que  en  estos  tropiezos  vuestra  torcida  suerte 
se  enderezase  ,  que  el  cielo  por  estranos  y 
nunca  vistos  rodeos  (  de  los  hombres  no 
imaginados)  suele  levantar  los  caídos  ,  y  enri- 
quecer los  pobres.  Ya  le  iba  ádar  las  gracias 
D.  Quijote  ,  quando  sintieron  á  sus  espal- 
das un  ruido  como  de  tropel  de  caballos  ,  y 
no  era  sino  uno  solo,  sobre  el  qual  venia  á  to- 
da furia  un  mancebo, al  parecer  hasta  de  vein- 
te años;  vestido  de  damasco  verde,  con  pasa- 
manos de  oro,  greguescos  y  saltambarca,  cotí 
sombrero  terciado  á  la  balona,  botas  encera- 
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das  y  justas  ,  espuelas  ,  daga  y  espada  doradas, 
una  escopeta  pequeña  en  las  manos ,  y  dos  pisH 
tolas  á  los  lados;  al  ruido  volvió  Roque  la  ca^ 
beza ,  y  vio  esta  hermosa  figura,  la  qual  en 
llegando  á  él,  dijo  :  En  tu  busca  venía,  ó  va- 
leroso Roque ,  para  hallar  en  tiv«i  no  remedio, 
á  ló  menos  alivio  en  mi  desdicha;  y  por  no  te- 
nerte suspénso  ,  porque  sé  que  no  me  has  co- 
nocido ^5  quiero  decirte  quien  soy  í  Yo  soy 
Claudia  Geronyma ,  hija  de  Simón  Forte  ,  tu 
singular  amigo  ,  y  enemigo  particular  de 
Glauquel  Torrellas  ,  que  asimismo  lo  es  tuyd, 
por  ser  uno  de  los  de  tu  contrario  vahdo,  y  ya 
sabes  ,  que  este  Torrellas  tiene  ürí  hijó  ,  que 
D.  Vicente  Torrellas  se  llama  ,  ó  á  lo  -menos 
se  Mamaba  nó  ha  dos  horas.  Este  ,  püeis ,  por 
abreviar  el  cuento  de  mi  desventura: ,  te  diré 
en  breves  palabras  la  que  me  ha  causado*  Vió- 
me  ,  requebróme,  escuchéle  ,  enarnoréme  á 
^hurto  de  mi  padre,  porque  no  hay  ríiuger,  por 
retirada  que  esté ,  y  recatada  que  sea,  á  quien 
tno  le  sobre  tiempo  para  poner  en  egeeufcion  y 
•efeélo  sus  atropellados  deseos.^  Fitíaímenie  v  él 
me  prometió  de  ser  mi  esposó  |  y  yo  le  di  la 
palabra  de  ser  suya  ,  sin  que  en  obras-pasase- 
mbs  adelante*  Supe  ayer  ,  que  olvidado  de  ló 
que  me  debia  ,  se  casaba  con  otra  ,  y  que  esta 
mañana  iba  á  desposarse  :  nueva  ,  que  me  tur- 
í  Jbó  el  sentido  ,  y  acabó  la  paciencia  ;  y  por  nó 
;  restar  mi  padre  en  ci  lugar ,  le  tuve^yo  de  por 
¡  íjjpm.jy^  Q  ner^ 
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nerme  en  el  trage  que  ves  ;  y  apresurando  el 
paso  á  este  caballo,  alcancé  á  D.  Vicente  obra 
de  una  legua  ¿e  aqui,  ysin  ponerme  á  dar  que- 
jas ,  ni  á  oir  disculpas ,  le  disparé  esta  escope- 
ta ,  y  por  añadidura  estas  dos  pistolas  ,  yá  lo 
que  creo  le  debí  de  encerrar  mas  de  dos  balas* 
en  el  cuerpo  ,  abriéndole  puertas  por  dondcB 
envuelta  en  su  sangre  saliese  mi  honra  ;  allí 
lo  dejo  entre  sus  criados  ,  que  no  osaron  m 
pudieron  ponerse  en  su  defensa  ;  vengo  á  bus* 
carte  para  que  me  pases  á  Francia ,  donde  ten- 
go parientes  con  quien  viva  ;  y  asimismo  á  ro- 
garte defiendas  á  mi  padre  ,  porque  los  mu- 
chos de  Di.  Vicente  no  se  atrevan  á  tomar  en 
él  desaforada  venganza.  Roque ,  admirado  de 
la  gallardía  r  bizarria  ,  buen  talle  y  suceso  de 
la  hermosa  Claudia  ,  la  dijo  :  Ven  ,  señora,  y 
vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  enemigo ,  que  des- 
pués veremos  lo  quemaste  importare.  D. Qui- 
jote ,  que  estaba  escuchando  atentamente  lo 
que  Claudia  ha via dicho,  y  lo  que  Roque  Gui- 
ñart  respondió  ,  dijo  :  No  tiene  nadie  para  qué 
tomar  trabajo  en  defender  á  esta  señora  ,  que 
lo  tomo  yo  á  mi  cargo  ;  denme  mi  caballo  ,  y 
mis  armas  ,  y  espérenme  aqui ,  que  yo  iré  á 
buscar  á  ese  Caballero,  y  muerto  ó  vivo  le  ha- 
ré cumplir  la p& labra  prometida á  tanta  belleza. 
Nadie  dude  esto ,  dijo  Sancho  ,  porque  mi  se- 
ñor tiene  muy  buena  mano  para  casamentero, 
pues  no  ha  muchos  dias  que  hizo  casar  á  otro 
.  que 
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que  también  negaba  á  otra  doncella  su  pala- 
jbra  ;  y  si  íio  fuera  porque  los  encantadores 
I  que  le  persiguen  le  mudaron  su  verdadera  fi- 
gura en  la  de  un  lacayo  ,  esta  fuera  la  hora^ 
que  ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.  Roque ,  que 
atendía  mas  á  pensar  en  el  suceso  de  la  hermo- 
I  sa  Claudia  ^  que  en  las  razones  de  ámo  y  mo-* 
I  zo  ,  no  la^  entendió  ^  y  mandando  á  sus  escu- 
j  deros  que  volviesen  á  Sancho  todo  quanto  Ib 
l*havian  quitado  del  rucio,  mandafido^es  asimis- 
i  mo  que  se  retirasen  á  la  parte  donde  áquellíí 
noche  havian  estado  a'ojádós  ^  luego  se  partió 
con  Claudia  á  toda  priesa  á  buscar  á  el  herí- 
do  ó  muerto  D.  Vicente.  Llegaron  al  lugar 
donde  le  encontró  Claudia  ,  y  no  hallaron  eii 
él  sino  recien  derramada  sangre ;  pero  tendien- 
do la  vista  por  todas  partes  ^  descubrieron  por 
un  recuesto  árriba  alguna  gente ,  y  dieronse  á 
entender  ^  (como  era  la  verdad  )  que  debia  de 
ser  D.  Vicente   á  quien  sus  criados  ^  ó  miuer- 
to  ó  vivó  llevaban^  ó  para  curarle^  ó  para  en- 
terrarle ;  dieronse  priesa  á  alcanzarlos ,  que 
como  iban  despacio  ^  con  facilidad  lo  hicieron. 
I  Hallaron  á  Don  Vicente  en  los  brazos  de  sus 
criados     quien  con  cansada  y  debilitada  voz 
rogaba  que  le  dejasen  alli  morir  ,^  porque  el 
dolor  de  las  heridas  no  consentía  que  m^as  ade- 
I  lante  pasase.  Arrojáronse  de  los  caballos  Ciau- 
¡dia  y  Roque;  llegáronse á  él, temieron  loscria- 
I  dos  la  presencia  de  Roq^e  ,  y  Claudia  se  tui> 
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bo  en  ver  la  de  D.  Vicente  ;  y  asi ,  entre  en-  ^ 
ternecida  y  rigurosa  se  llegó  á  él ,  y  asiéndole 
de  las  manos  ,  le  dijo  :  Si  tu  me  dieras  estas 
conforme  á  nuestro  concierto ,  nunca  tu  te  vie^ 
Tar  en  este  paso.  Abrió  los  casi  cerrados  ojos 
el  herido  Caballero  ,  y  conociendo  á  Claudia^ 
la  dijo  :  Bien  veo ,  hermosa  y  engañada  seño- 
ra, que  tu  has  sido  la  que  me  has  muerto:  pe- 
na no  merecida  ni  debida  á  mis  deseos  ,  coa 
los  quales  ,  ni  con  mis  obras  no  quise  ni  supe 
ofenderte.  Luego  no  es  verdad  ,  dijo  Claudia, 
que  ibas  esta  mañana  á  desposarte  con  Leonora 
la  hija  del  rico  Balbastro  ?  No  por  cierto,  res- 
pondió D.  Vicente  ,  mi  mala  fortuna  te  debió 
^de  llevar  esas  nuevas  para  que  zelosa  me  qui- 
tases la  vida  ,  la  qual,  pues  la  dejo  en  tus  ma- 
nos y  en  tus  brazos ,  tengo  mi  suerte  por  ven- 
turosa; y  para  ^segurarte  de  esta  verdad,  aprie- 
ta la  mano ,  y  recíbeme  por  esposo  ,  si  quisier 
res  ,  que  no  tengo  otra  n>ayor  satisfacción  que 
darte  del  agravio  que  piensas  que  de  mi  has 
recibido.  Apretóle  la  mano  Claudia,  y  apret(>' 
sele  á  ella  el  cr  razón  ,  de  manera  ,  que  sobre 
la  sangre  y  pecho  de  D.  Vicente  se  quedó  des- 
mayada ,  y  á  él  .  le  tomó.  un.  mortal  parasismo. 
Confuso  estaba  Roque  ,  y  no  sabia  qué  hacer- 
se :  acudieron  los  criados  á  buscar  agua  que 
echarles  en  los  rostros  ,  y  trajeronla ,  con  que 
se  los  bañaron.  Volvió  de  su  desmayo  Claudia^ 
pero  no  de  su  parasismo  D.  Vicente ,  porque 
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sé  le  acabó  la  vida.  Visto  lo  qu^l  de  Claudia^ 
ha  viéndose  enterado  que  ya  su  dulce  esposo  no 
vívia ,  rompió  los  ayres  con  suspiros  ,  hirió 
los  cielos  con  quejas ,  maltrató  sus  cabellos, 
entregándolos  al  viento:  afeó  su  rostro  con  sni 
prbprias  mano^  ;       todas  las  ríi  iestras  de  do- 
lor y  sentimiento  qtie  de  un  lastimado  pechcí 
pudieran  imaginarse.  O  cruel  é  inconsiderada 
müger  (decia)  ton  qué  facilidad  te  moviste  á 
poner  en  ejecución  tan  mal  péasamiento  !  O 
fuerM 'rabiosa  de  los  zelos,  á  q  lé  desesperado 
fin  fconducis  á  quien  os  da  acogida  en  su  pe- 
cho !  O  esposo  mió  ,  cuya  desdichada  suerte, 
por  ser  prenda  rtíia ,  te  ha  llevado  del  tálamo 
áia  sepultura!  Tales  y  tan  tristes  eran  las  que- 
jas deGláudia  ,  que  sacaron  las  lagrimas  délos 
oqos  de  Roque  ,  m  acostumbrados  á  verterlas 
m  fíinguna  ocasión.  Lloraban  lo  ;  criados,  des- 
máyabase  á  cada  paso  Claudia  ,  y  todo  aquel 
circuito  parecía  ¿ampo  de  tristezi  ,  y  lugar  de 
áésgracia.  Firlálméíite,  Roque  Giiñart  ordenó 
á  los, criados  dé^D.  Vicente  ,  q^e  llevasen  su 
feuérpo  al  lugar  de  su  padre  ,  q  le  estaba  alli 
eerca  ,  para  que  le  diesen  sepultura.  Claudia 
dijo  á  Roque  que  quéria  irse  á  un  Monasterio^ 
donde  era  Abadesa  una  tia  suy  i ,  en  el  qual 
pensaba  acabar  la  vida  ,  de  otro  mejor  Espo- 
so y  ttias  eterno  acompañada.  Alabóle  Roque 
su  buen  proposito  ,  ofreciósele  d  3  acompañar- 
la hasta  doade  quisiese  ,  y  de  defender  á  su 
Q3  P^^ 


padre  de  los  parientes  ,  y  de  todo  el  MUndo^  s 
si  ofenderle  quisiese.  No  quiso  su  compañia 
Claudia  en  ninguna  manera  ;  y  agradeciendo 
sus  ofrecimientos  con  las  mejores  razones  que  i 
supo  ,  se  despidió  de  él  llorando.  Los  criado?  i 
de  D.  Vicente  llevaron  su  cuerpo ,  y  Roque  | 
ge  volvió  á  los  suyos.  Y  este  fin  tuvieron  los 
amores  de  Claudia  Geronyma  ;  pero  qué  mu- 
cho ,  si  tejieron  la  trama  de  su  lamentable  his- 
toria las  fuerzas  invencibles  y  rigorosas  de  los 
zelos  !  Halló  Roque  Guiñart  á  sus  escuderos  c 
en  la  parte  donde  les  hayia  ordenado  ,  y  á  Dé  j 
Quijote  entre  ellos  sobre  Rocinante ,  hacien-i 
doles  una  platica  ,  en  que,  les  persuadía  deja-^ 
sen  aquel  modo  de  vivir  tan  peligroso  ,  as^ 
para  el  alma  ,  como  para  el  cuerpo  ;  pero  co- 
mo los  mas  eran  Gascones  ,  gente  rustica  y' 
desbaratada  ,  no  les  entraba  bien  la  platica  d^ 
D.  Quijote,  Llegado  que  fue  Roque  ,  pregun-| 
tó  á  Sancho  Panza  ,  si  le  havian  vuelto  y  res-, 
tituido  las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  d^  | 
rucio  le  havian  quitado.  Sancho  respondió,que,si ^ 
sino  que  le  faltaban  tres  tocadores  que  vallan  trt  s 
ciudades.  Qué  es  lo  que  dices, hombre,  dijo  ur^Q 
de  los  presentes,  que  yo  los  tengo^  y  no  valen  tres 
reales  ?  Asi,  es  dijo  D.  Quijote  ;  pero  estímalos^ 
mi  escudero  en  lo  que  ha  dicho,  por  ha  vérmelos 
dado  quien  me  losdió.  Mandóselos  volver  al  pun- 
to Roque  Guiñart;  y  mandó  poner  los  suyos  en 
ala,  mandó  tpaer  allí  delante  de  todos  loá 
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vestidos ,  joyas ,  dineros  y  todo  aqüelto  que 
desde  la  ultima  repartición  havian  robado ;  y 
haciendo  brevemente  el  tanteo  ,  volviendo  o 
no  raparable  ,  y  reduciéndolo  a  dinero  ,  io 
repartió  por  toda  su  compañía  ,  con  tanta  le- 
galidad y  prudencia  ,  que  no  pasó  un  punto, 
ni  defraudó  nada  de  la  justicia  distributiva. 
Hecho  esto  ,  con  lo  qual  todos  quedaron  con- 
tentos ,  satisfechos  y  pagados  ,  dijo  Roque  á 
D.  Quijote :  Si  no  se  guardase  esta  puntuali- 
dad con  estos ,  no  se  podria  vivir  con  ellos. 
A  lo  que  dijo  Sancho  :  Según  lo  que  aquí  he 
visto  ,  es  tan  buena  la  justicia ,  que  es  nece- 
saria que  se  use  aun  entre  los  mismo*  ladro- 
nes. Oyólo  un  escudero  ,  y  arb  jlando  el^mo- 
che  de  un  arcabuz  ,  con  el  qual  sin  duda  le 
abriera  la  cabeza  á  Sancho  ,  si  Roque  Gumart 
no  le  diera  voces ,  que  se  detuviese.  Pasmóse 
SanchO  y  y  propuso  de  no  descoser  los  labios 
en  tanto  que  entre  aquella  gente  estuviese. 
Llegó  en  esto  uno  ,  ó  algunos  de  aquellos  es- 
cuderos, ^que  estaban  puestos  p^r  centinelas 
por  los  caminos  para  ver  la  g  nte  que^  por 
ellos  venia  ,  y  dar  aviso  á  su  Mayor  de  lo 
que  pasaba  ;  y  este  dijo  :  Seño  - ,  no  lejo$.  de 
aqui  V  por  el  camino  que  va  á  B  irceton^  vie- 
ne  un  gran  tropel  de  gente.  A  b  que  respon- 
dió Roque  :  Has  echado  de  ver  si  son  de  los 
que  nos  buscan  ,  ú  de  los  que  nosotros  bus- 
camos ?  No  sino  de  los  que  nojotros  biisca- 
Q4  mos 
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rnos  ,  respondió  el  escudero.  Pues  salid  todo v 
replicó  Roquel  ,  y  traédmelos  aquí  luegb  ,  sin 
que  se  os  escape  ninguno.  Hicierorllo  asi  ;  y 
quedando  solos  D.  Quijote  ,  Sancho  y  Roque, 
aguardaron  á  ver  lo  que  Jos  escuderos  -  traian; 
y  en  este  entretanto  dijo  Hoque  á  D. /Quijote: 
Nueva  manera  de  vida  le  debe  de» parecer  al 
señor  .D.  Quijote  la  nuestra  ,  nuevas:  aventu- 
ras nuevos  sucesos,  y  todos  peligrosos:  y 
no  me  maravillo  que  asi  le  parezca  ^  porqud 
realmente  le  confieso  que  no  hay  moda  de  vi-^^ 
vir  mas  inquieto  ni  mas  sobresaltado  ^ue  el 
nuestro» j;  á  mi  me  han  j^esto  en  ^élino  se  qué 
de^osde  venganza  ^que  tienen  fuerza  de  ttir-r 
bar  lo§?  níias  sosegados  corazones :  yo  de  .  mi 
natural  soy  compasivo  y^  bien  intencíonadíi; 
pero  (  como  tengo  dicho  )  el  querér  V6ngarn  C; 
de  un  .agravio  que  se  vm  hizo:v  asi  da  c:m 
todásimis  buenas  inclinaciones  en  tierr^a  ,  que-: 
persevero  en  este  estado  ,  á  despecho. y  pesar, 
de>laj'<|we  entiendo  ;  y  como  un($¿)ismQ  llam^ 
á  Ofcrar,  :y  un  pecado  á  otro  pecado  ^r^vhae^e 
esl^bonf^Q  las  venganzas  ,  i  de  manera , ;  q¿^^ 
ao  :^0ld:  las  mias  pero  das  ágena?  tomo  á  ü  í 
cargjp pero  Dios^  íSétvido  de  ;qué  aunq:  ^ 
me^\^o  en  la  mitgd  deUabérintojde  mis  co; - 
íiisíones  y-no  pierdo  la  esperanza  de  salir  de  é\ 
á  puerto,  seguro.  Admirado  quedó  D.  Quijote 
de  oiir  hablar  á  Roque  tan  buenas  y  concerta- 
da? razones  ;  porque  él  se  pensaba  ,  que  en-^ 
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Ére  los  de  oficios  semejantes  de  robar  ,  matar 
^  saltear  Vno  podiahaver  alguno  que  tuviese 
Duen  discurso.  Y  respondióle  :  Señor  Roque, 
el  principio  de  la  salud  está  en  conocer  la  en- 
ifermedad  ,  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las 
medicinas  que  el  Medicó  le  ordena  ;  v.  m.  es- 
tá enfermo  ,  cónoce  su  dolencia,  y  el  Cielo,  ó 
Dios  ,  (  por  mejor  decir  )  que  es  nuestro  Me- 
dico ,  le  aplicará  medicinas  que  le  sanen  ,  las 
¡guales  suelen  sanar  poco  á  poco  ,  y  no  de  re- 
pente y  por  milagro  ;  y  mas  que  los  pecado- 
res discretos  están  mas  cerca  de  enmendarse 
que  los  simples  ;  y  pues  v*  m.  ha  mostrado  en 
sus  razones  su  prudencia  ,  no  hay  sino  tener 
buen  animo  ,  y  esperar  mejoría  de  la  enfer- 
jmedad  de  su  conciencia  :  y  si  v.  m.  quiere 
¡ahorrar  camino  ,  y  ponerse  con  facilidad  en 
leí  de?  su  salvación  ,  vengase  conmigo  ,  que  yo 
le  enseñaré  á  ser  Caballero  Andante,  doode 
be  pasaü;  tantos  trabajos  y  desventuras,  que 
Itomaadolas  por  penitencia  ,  en  dos  paletas  le 
pondrán  en  el  Cielo.  Rióse  Roque  del  conse- 
jo de  P.  Quyote  ,  á  quien  (mudando  platica) 
contó  el  trajico  suces9  de  Claudia  Geronyma, 
jde  que  le  pesó  en  extremo  á  Sancho  ,  que  no 
|le  havia  parecido  mal  la  belleza  ,  desenvoltu- 
ra y  brio  de  la  moza.  Llegaron  en  esto  los  es- 
jcuderos  de  la  presa  ,  trayendo  consigo  dos 
Caballeros  acaballo  ^  y  dos  peregrinos  á  pie, 
|y  un  coche  de  mugeres,  cqo  hasta  seis  criados 
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que  á  pie  y  acaballo  las  acompañaban  ,  cor* 
otros  dos  mozos  de  muías  que  los  Caballeros 
traían.  Cogiéronlos  los  escuderos  en  medio, 
guardando  vencidos  y  vencedores  gran  silen- 
cio ,  esperando  á  que  el  gran  Roque  Guiñart 
hibiase  ;  el  qual  preguntó  á  los  Caballeros, 
que  quién  eran  ,  y  dónde  iban ,  y  qué  diñe* 
ro  llevaban  ?  Uno  de  ellos  le  respondió  :  Se-« 
ñor  ,  nosotros  somos  dos  Capitanes  de  Infan- 
tería Española  :  tenemos  nuestras  Compañías 
en  Ñapóles,  y  vamos  á  embarcarnos  en  qua- 
tro  galeras  que  dicen  están  en  Barcelona  con 
orden  de  pasar  á  Sicilia  :  llevamos  hasta  dos- 
cientos ó  trescientos  escudos ,  con  que  á  nues- 
tro parecer  vamos  ricos  y  contentos ,  pues  la 
estrccheza  ordinaria  de  los  soldados  no  permi- 
te mayores  tesoros.  Preguntó  Roque  á  los  pe- 
regrinos lo  mismo  que  á  los  Capitanes.  Fuele 
respondido  que  iban  á  embarcarse  para  pasar  á 
Roma ,  y  que  entre  entrambos  podian  llevar 
hasta  sesenta  reales  :  quiso  saber  también, 
quien  iba  en  el  coche  ,  y  adonde  ,  y  el  dinero 
que  llevaban.  Y  uno  de  los  de  acaballo  dijo: 
Mi  señora  Doña  Guiomar  de  Quiñones ,  muger 
del  Regente  de  la  Vicaria  de  Ñapóles  ,  con 
una  hija  pequeña ,  una  doncella  y  una  dueña, 
son  tas  que  van  en  el  coche  ;  acompañárnosla 
seis  criados  ,  y  los  dineros  son  seiscientos  es- 
cudos. De  modo  ,  dijo  Roque  Guiñart ,  que 
tenemos  aqui  novecientos  escudos  ,  y  sesenta 
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«ales  :  nm  soldados  deben  de  ser  hasta  sesen- 
a  ,  mírese  á  cómo  le  cabe  á  cada  uno  ,  por- 
meyosoy  montador.  Oyendo  decir  esto  los 
alteadores  ,  levantaron  la  voz  ,  diciendo  :  Vi- 
7a  Roque  Guiñart  muchos  años  á  pesar  de  los 
ladres  que  su  perdición  procuran.  Mostraron 
líligirse  los  Capitanes ,  entristecióse  la  señora 
ileeenta,  y  no  se  holgaron  nada  los  peregrinos, 
¡/iendo  la  confiscación  de  sus  bienes.  Túvolos 
isi  un  rato  suspensos  Roque;  pero  no  quiso  que 
jasase  adelante  su  tristeza,  que  ya  se  podía 
conocer  á  tiro  de  arcabuz  ;  y  volviéndose  a 
os  Capitanes  ,  dijo  :  V.  ms. ,  señores  Capita- 
,iies  ,  por  cortesía  sean  servidos  de  prestarme 
I  sesenta  escudos  ,  y  la  señora  Regenta  ochenta, 
,  )ara  contentar  esta  esquadra  que  me  acompa- 
,  la  :  porque  el  Abad  de  lo  que  canta  yanta  ,  y 
.luego  puedense  ir  su  camino  libre  y  desemba- 
i  razadamente  ,  con  un  salvo  conduelo  que  yo 
[les  daré  ,  para  que  si:  toparen  otras  de  algunas 
esquadras  mias  que  tengo  divididas  por  estos 
J  contornos  ,  no  les  hagan  daño  ,  que  no  es  mi 
,  intención  de  agraviar  á  soldado  ni  á  muger  al- 
¡  guna  ,  especialmente  á  las  que  son  principales. 
]  Infinitas  y  bien  dichas  fueron  las  razones  con 
I  que  los  Capitanes  agradecieron  á  Roque  su» 
¡cortesia  y  liberalidad  ,  que  por  tal  la  tuvieron 
,  en  dejarles  su  mismo  dinero.  La  señora  Doña 
j  Guiomar  de  Quiñones  se  quiso  arrojar  del  cor- 
jche  para  besar  los  pies  y  las  manos  del  gran 
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Roque;  pero  él  no  lo  consintió  en  ninguna  mar* 
nera  ;  antes  le  pidió  perdón  del  agravio  que  le 
havia  f  jrmado  de  cumplir  con  las  obligaciones^ 
precisas  de  su  mal  oficio.  Mandó  la  Regenta 
un  criado  suyo  diese  luego  los  ochenta  escudosr 
que  le  ha vian  repartido  ;  y  ya  los  Capitanesl 
havian  desembolsado  los  sesenta.  Iban  los  Pe-^ 
regrinos  á  dar  toda  su  miseria  ,  pero  Roquél 
dijo ,  que  se  estuviesen  quedos ;  y  volviendosof 
á  los  suyos  V  les  dijo  :  De  estos  escudos  dos  tb* 
can  á  cada  uno  ,  y  sobran  veinte  ,  los  diez  sef 
den  á  estos  peregrinos ,  y  lo^  otros  diez  á  este 
buen  escudero,  porque  pueda  decir  bien  de  est* 
aventura;  y  trayendole  aderezo  de  escribir,  d€i 
que  siempre  andaba  proveído  ^,  Roque  les  dió^ 
por  escrito  un  salvo  condujo  para  los  mayo-4 
rales  de  sus  esquadras  ;  y  despidiéndose^ dé 
ellos  ,  los  dejó  ir  libres  y  admirados  de  sü  ño*¿ 
bleza  ,  de  su  gallarda  disposición  y  estrañai 
proceder  ,  teniéndole  mas  por  un  Alejandral 
Magno,  que  por  ladrón  conocido.  Uno  de  lof 
escuderos  dijo  en  su  lengua  Gascona  y  Cataíj 
lana :  Este  nuestro  Capitán  ,^mas  es  para  Fra^i 
de  ,  que  para  vandolero.  Si  de  aqui  adelanta 
quisiere  mostrarse  liberal,  sealo  con  su  hacieaí 
da  ,  y  no  con  la  nuestra.  No  lo  dijo  tan  paso  ¡l 
el  desventurado  ,  que  dejase-  de  oirlo  Roquey; 
el  qual ,  echando  mano  á  la  espada  ,  le  abrió?  i 
k  cabeza  casi  en  dos  partes  ,  díciendole  :  Dé  I 
esta  manara  castigo  yo  á ;  los  deslenguados  y 
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atrevidos.  Pasmáronse  todos,  yningunó  le  osó 
decir  palabra  :  tanta  era  la  obediencia  que  le 
tenian.  Apartóse  Roque  á  una  parte, y  escribió 
una  carta  á  un  su  amigo  á  Barcelona ,  dándole 
aviso  como  estaba  consigo  el  famoso  D.  Quijo- 
te la  Mancha  ,  aquel  Caballero  Andante  ,  de 
quien  tantas  cosas  se  decían ;  y  que  le  hacia  sa- 
ber que  era  el  mas  gracioso  y  el  mas  entendido 
hombre  del  mundo5,y  quede  alli  á  quatro  diáS^ 
que  era  el  de  San  Juan  Bautista ,  se  le  pondria 
en  mitad  de  la  playa  de  la  ciudad ,  armado  de 
todas  sus  armas  ,  sobre  Rocinante  su  caballo, 
y  á  su  escudero  Sancho  sobre  un  asno  ;  y  que 
diese  noticia  de  todo  esto  á  sus  amigos  los 
Niarros  ,  para  que  con  él  se  solazasen  ,  que  él 
quisiera  que  carecieran  de  este  gusto  los  Cade- 
líos  sus  contrarios  ;  pero  que  esto  era  imposir 
ble  ,  á  causa  que  las  locuras  y  discreciones  de 
D.  Quijote ,  y  los  donayres  de  su  escudero  San- 
cho Panza ,  no  podian  dejar  de  dar  gusto  genc>* 
ral  á  todo  el  mundo.  Despachó  estas  cartas  coi;i 
uno  de  sus  escuderos  ,  que  mudando  el  trage 
de  vandolero  en  el  de  un  labrador  ^  entró  m 
Barcelona,  y  k  dio  á  quien  iba. 
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CAPITULO  LXI. 

J)e  h  que  sucedió  d  Don  Quijote  en  la  en- 
trada de  Barcelona  ,  con  otras  que  ttemn 
mas  de  lo  verdadero  que  de  lo 
discreto. 
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iRES  días  y  tres  nóches  estuvo  Dón  Quí- 
_^  jote  con  Roque ,  y  si  estuviera  trescien- 
tos años  no  le  faltara  qué  mirar  y  admirar  en 
el  modo  de  su  vida  ;  aqui  amanecían  ,  acuU4 
comian  :  unas  veces  huían  sin  saber  de  quién, 
V  otras  esperaban  sin  saber  á  quien.  Dormían 
ín  oie  ,  interrumpiendo  el  sueño  ,  mudándose 
de  un  lugará  otro.  Todo  era  poner  espías,  es- 
cuchar centinelas  ,  soplarlas  cuerdas  de  los 
arcabuces ,  aunque  traian  pocos ,  porque  to- 
do? se  servían  de  pedreñales.  Roque  pasaba 
las  noches  apartado  de  los^  suyos,  en  partes  y 
ugares  dondí  ellos  no  pudiesen  saber  dondé 
estaba  ;  porque  los  muchos  vandos  que  fA 
vLorey  de  Barcelona  havia  echado  sobre  sa 
vida  ,  le  traian  inquieto  y  temeroso  ,  y  no 
¿  osaba  fiar  de  ninguno  ,  temiendo  que  os 
mismos  suyos  ,  ó  le  havian  de  matar  o  ent  e- 
ear  á  la  Justicia  :  vida  ,  por  cier  o  ,  misera- 
ife  v  enfadosa.  En  fin  ,  por  caminos  desusa- 
dos! por  atajos  y  sendas  encubiertas  p.m^^^^^ 
Roque  ,  D.  Quijote  y  Sancho  ,  con  otros  seis 
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escuderos  á  Barcelona.  Llegaron  á  su  playa 
víspera  de  San  Juan  en  la  noche  ,  y  abrazan- 
do Roque  á  D.  Quijote  y  Sancho ,  á  quien 
dio  los  diez  escudos  prometidos  ,  que  hasta 
entonces  no  se  los  havia  dado ,  los  dejó  ,  con 
mil  ofrecimientos  ,  que  de  la  una  á  la  otra 
parte  se  hicieron.  Volvióse  Roque  ,  y  que- 
dóse D.  Quijote  esperando  el  dia  asi  acaballo 
cerno  estaba  ;  y  no  tardó  mucho  quando  co- 
inenzó  á  descubrirse  por  los  balcones  del 
oriente  la  faz  de  la  blanca  aurora  ,  alegran- 
do las  yervas  y  las  flores ,  en  lugar  de;  ale- 
grar el  oído  ,  aunque  al  mismo  instante  ale- 
graron también  el  oido  al  son  de  muchas  chi- 
rimías Y  atabalillos,  ruido  de  cascabeles  ,  tra- 
pa ,  trapa ,  aparta  ,  aparta  ,  de  corredores^ 
que  al  parecer  de  la  ciudad  salían.  Dió  lugar 
la  aurora  al  sol ,  que  un  rostro  mayor  que 
el  de  una  rodela  por  el  mas  bajo  orizonte, 
poco  á  poco  se  iba  levantando.  Tendieron  D* 
Quijote  y  Sancho  la  vista  por  todas  parte.^ 
vieron  el  mar  ,  hasta  entonces  de  ellos  no  visi- 
to ;  parecióles  espaciosísimo  y  largo  ,  harto 
mas  que  las  lagunas  de  Ruídera  que  en  la 
Mancha  havían  visto.  Vieron  las  galeras  que 
estaban  en  la  playa  ,  las  quales  abatiendo  las 
tiendas ,  se  descubrieron  llenas  de  flámulas 
V  gallardetes que  tremolaban  al  viento  ,  y 
besaban  y  barrían  el  agua  :  dentro  sonaban 
clarines  ^  trompetas ,  y  chirimías  ^  que  cerca 
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y  lejos  llenaban  el  ayre  de  suaves  y  belicosos 
acentos:  comenzaron  á  nioverse  ,  y  á  hacer 
modo  de  escaramuza  por  las  sosegadas  aguas, 
correspondiendoles  casi  al  mismo  modo  infini- 
tos Caballeros  que  de  la  ciudad  sobre  her- 
mosos caballos  y  con  vistosas  libreas  salían. 
Los  soldados  de  las  galeras  disparaban  infini- 
ta artillería  ,  á  quien  respondían  los  que  esta- 
ban en  las  murallas ,  y  fuertes  de  la  ciudad. 
La  artillería  gruesa ,  con  espantoso  estruen- 
do rompia  los  vientos  ,  á  quien  respondían 
los  cañones  de  crujia  de  las  galeras.  El  mar 
alegre  ,  la  tierra  jocunda  ,  el  ayre  claro  ,  so- 
lo  tal  vez  turbio  del  humo  de  la  artillería, 
parece  que  iba  infundiendo  y  engendrando 
gusto  súbito  en  todas  las  gentes.  No  podía  i 
imaginar  Sancho  Panza  ,  cómo  pudiesen  te- 
ner tantos  pies  aquellos  bultos  qué  por  el  mar 
se    moviane.    En    esto    llegaron  corrien- 
do con  grita  ,  lililies  y  algazara  los  de  Jas  li- 
breas, adonde  D.  Quijote  de  la  Mancha  sus- 
penso y  atónito  estaba  ;  y  uno  de  ellos  ,  que 
era  el  avisado  de  Roque  ,  dijo  en  alta  voz  a 
D  Ouiiote  :  Bien  sea  venido  á  nuestra  ciudad 
el'espejó  ,  el  farol ,  la  estrella  .y  el  norte  dé 
todala  Caballería  Andante,donde  mas  largamen- 
tese  contiene  Bien  sea  venido,  digo,  el  valeroso 
D.  Quijote  de  la  Mancha  ;  no  el  falso  ,  no  el 
fiaicio  ,  no  el  apócrifo  ,  que  en  falsas  Histo^ 
rias  estos  dias  nos  han  mostrado  ,  siip  el  verr 
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dero  ^  el  legal  y  el  fiel  que  nos  deseribió  Cide 
Hamete  Benengeli  flor  de  los  Historiadores'. 
No  respondió  D  Quijote  palabra  ,  ni  los  Ca- 
balleros esperaron  á  que  le  respondiese  ^  sino 
volviéndose  y  revolviéndose  con  los  demás 
que  seguían,  comenzaron  á  hacer  un  revuelto 
caracol  al  rededor  cte  D.  Quijote  ^  el  qual  vol- 
viéndose á  Sancho  ,  dijo  :  Éstos  bieo  nos  han 
conocido  ;  yo  apostaré  que  han  leido  nuestra 
historia, y  aun  la  del  Aragonés  recien  impresa. 
Volvió  otra  vez  el  Caballero  que  habló  á  D* 
Quijote  ,  y  dijole:  V.  m. ,  señor  D.  Quijote, se 
venga  con  nosotros  ,  que  todos  somos  sus  ser- 
vidores, y  grandes  amigos  de  Roque  Guiñart* 
A  lo  que  D,  Quijote  respondió  :  Si  cortesias 
engendran  cortesias,  la  vuestra,  señor  Caballe- 
ro ,  es  hija ,  ó  parienta  muy  cercana  de  las  del 
gran  Roque;  llevadme  do  quisieredes  ,  que  yo 
no  tendré  otra  voluntad  que  la  vuestra  ,  y  mas 
si  la  queréis  ocupar  en  vuestro  servicio.  Coa 
palabras  no  menos  comedidas  que  estas  le  res- 
pondió el  Caballero  ;  y  encerrándole  todos  en 
medio  ,  al  son  de  las  chirimias  y  de  los  ataba- 
les se  encaminaron  con  él  á  la  ciudad;  al  entrar 
de  la  qual,  el  malo,  que  todo  lo  malo  ordena^ 
y  los  muchachos  ,  que  son  mas  malos  que  el 
malo  ,  dos  de  ellos  traviesos  y  atrevidos  se  en- 
traron por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  de 
la  cola  del  rucio  ,  y  el  otro  la  de  Rocinante, 
lies  pusieron  y  encajaron  sendos  manojos  dealia- 
I    Tomdl^.  R  gas, 
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^asT  sintieron  los  pobres  animales  las  nuevas 
5<?nuelas  v  apretando  las  colas,  aumentaron 
S'dtisío',  de  manera    que  dando  m.l  cor- 
cobos,  dieron  con  sus  dueños  en  tierra.  D.  Qui- 
jote ,  corrido  y  afrentado,  acudió  á  quitar  el 
ptoage  de  la  cola  de  su  matelote,  r Sancho 
l\  de  su  rucio.  Quisieron  los       guiaban  á  D. 
Ouiíote  castigar  el  atrevimiento  de  los  mucha- 
cho^ y  no  &  posible  ,  porque  se  encerraron 
emre  mas  de  otros  mil  que  le  seguían  :  volvie- 
ron á  "bir  D.  Quijote  'y  Sancho  con  el  mis- 
mo aplauso  y  música  :  llegaron  a  a  ^^^^^^^ 
wnífl   ni  je  era  grande  y  principal  :  en  tin  ,  co- 
rd^'^baífeS  dco  ,'donde  le  de^rémos  por 
ahora,  porque  asi  lo  quiere  Cide  Hamete. 
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CAPITULO  LXII. 

Z)e  la  aventura  de  la  cabeza  encantada*^  con 
otras  niñerías  ,  que  no  pueden  dejar 
de  contarse. 


DON  Antonio  Moreno  se  llanfaba  el  hués- 
ped de  D-  Quijote  ,  Caballero  rico  ,  y 
discreto  ,  y  amigo  de  holgarse  á  lo  honesto,  y 
afable  ;  el  qual  viendo  en  su  casa  á  Don  Qui- 
jote ,  andada  buscando  modos  como  ,  sin  su 
perjuicio  ,  sacase  á  plaza  sus  locuras  ;  porque 
no  son  burlas  ks  que  duelen,  ni  hay  pasat^em- 
tios  que  valgan  ,  si  son  con  daño  de  tercero. 
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Lo  primero  que  hizo  ,  fue  ,  hacer  desarmar  á  | 
D.  Quijote  ,  y  sacarle  á  vistas  con  aquel  su  es- 
trecho y  acamuzado  vestido  (  como  ya  otras 
veces  le  hemos  descrito  y  pintado)  á  un  bal- 
cón ,  que  salía  á  una  calle  de  las  mas  princi- 
pales de  la  ciudad ,  á  vista  de  las  gentes  y  de 
los  muchachos,  que  como  á  mona  le  miraban. 
Corrieron  de  nuevo  delante  de  él  los  de  las  li-. 
bréas  ,  como  si  para  él  solo  (  no  para  alegrar 
aquel  festivo  dia  )  se  las  huvieran  puesto  ;  y 
Sancho  estaba  contentisimo ,  {X)r  parecerle  que 
se  havia  hallado  ,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no, 
otras  bodas  de  Camacho  ,  otra  casa  como  la 
de  D.  Diego  de  Miranda  ,  y  otro  Castillo  co- 
mo el  del  í)uque.  Comieron  aquel  dia  con  D.' 
Antonio  algunos  de  sus  amigos  ,  honrando  to- 
dos, y  tratando  á  D.  Quijote  como  á  Caballe- 
ro Andante  ;  de  lo  qual ,  hueco  y  pomposo  no 
cabia  en  si  de  contento.  Los  donayres  de  San- 
cho fueron  tantos,  que  de  su  boca  andaban  co- 
mo colgados  todos  los  criados  de  la  casa  ,  y  . 
todos  cuantos  le  oian.  Estando  á  la  mesa ,  di- 
jo D.  Antonio  á  Sancho  :  Acá  tenemos  noticia, 
buen  Sancho  ,  que  sois  tan  amigo  de  manjar 
blanco  y  de  albondiguillas  ,  que  si  os  sobran, 
las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro  dia.  No  se- 
ñor ,  no  es  asi ,  respondió  Sancho  ,  engañado 
le  hm  á  v.  m.  ,  porque  tengo  mas  de  limpio 
que-  de  goloso  ;  y  mi  señor  D.  Quijote  que  es- 
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tá  delante  sabe  bien  que  coa  un  puño  de  bello- 
tas ú  de  nueces  nos  solemos  pasar  entrambos 
ocho  dias  ;  verdad  es  ,  que  si  tal  vez  me  suce-^ 
de  que  me  den  la  baquilla,  corro  con  la  sogui- 
lla ;  quiero  decir  ^  que  como  lo  qué  mo  dauy 
y  uso  de  los  tiempos  como  los  hallo :  y  quien 
quiera  que  huviere  dicho  que  yo  soy  comedor 
aventajado  ,  y  no  limpio  ,  tengase  por  dicha 
que  no  acierta  ,  y  de  otra  manera  dijera  estp^ 
si  no  mirara  á  las  barbas  honradas  que  están 
á  la  mesa.  Por  ciertó  ,  dijo  D.  Quijote  ,  que  la 
parsimonia  y  limpieza  con  que  Sancho  come^ 
se  puede  escribir  y  gravar  en  laminas  de  bron-^. 
ce  ,  para  que  quede  en  memoria  eterna  eri 
los  siglos  venideros.  Verdad  es  que  quando  él 
tiene  hambre,  parece  algo  tragón  ,  porque  co- 
me apriesa  ,  y  masca  á  dos  carrillos  ;  pero  la 
limpieza  siempre  la  tiene  en  su  punto  :  y  eri 
el  tiempo  que  fue  Gobernador  aprendió  á  co- 
mer á  lo  melindroso  ,  tanto  ,  que  comia  coa 
tenedor  las  ubas  y  aun  los  granos  de  la  gra- 
nada. Cómo  ,  dijo  D.  Antonio  ,  Gobernador 
ha  sido  Sancho  ?  Si  ,  respondió  Sancho  ,  y  de 
una  Insula  llamada  la  Baratarla  :  diez  dias  la 
goberné  á  pedir  de  boca  ;  en  ellos  perdí  el  so- 
siego, y  aprendí  á  despreciar  todos  los  Gobier- 
nos del  mundo  :  sali  huyendo  de  ella ,  caí  en 
una  cueva  ,  donde  me  tuve  por  muerto  ,  de  la 
c[ual  sali  vivo  por  milagro.  Contó ^D.  Quijote 
por  menudo  todo  el  suceso  del  Gobierno  de 
R3      .  San-- 


tg8  ^  Vida  y  hechos       '  ' 

Sancho  ,  con  que  dio  gran  gusto  á  los  oyen- 
tes. Levantados  los  manteles  ,  y  tomando 
Antonio  por  la  mano  á  D.  Quijote ,  se  entró 
con  él  en  un  apartado  aposento  ,  en  el  qual  no 
havia  otra  cosa  de  adorno  ,  que  una  mesa  ,  at 
parecer  de  jaspe  ,  que  sobre  un  pie  de  1q  mis- 
mo se  sostenía ,  sobre  la  qual  estaba  puesta ,  al 
modo  de  las  cabezas  de  los  Emperadores  Ro- 
panos  ,  de  los  pechos  arriba  ,  una  ,  que  seme- 
jaba ser  de  bronce.  Paseóse  D.  Antonio  con 
Do  Quijote  por  todo  el  aposento  ,  rodeando 
jmuchas  veces  la  mésa,  después  de  lo  qual,  di- 
jo :  Ahora  ,  señor  1).  Quijote  ^  que  estoy  en- 
terado que  no  nos  oye  ni  escucha  alguno  ,  y 
está  cerrada  la  puerta  ,  quiero  contar  á  v.  m. 
una  de  las  mas  raras  aventuras  ,  ó  por  mejor 
decir  ,  novedades ,  que  imaginarse  pueden, 
con  condición  ,  que  lo  que  á  v.  m.  dijere  ,  lo 
ha  de  depositar  en  los  últimos  retretes  del  se- 
creto. Asi  lo  juro  ,  respondió  D.  Quijote  ,  y 
aun  le  echaré  una  losa  encima  para  mas  segu- 
ridad ;  porque  quiero  que  sepa  v.  m.  ,  señor 
D.  Antonio  ,  (  que  ya  sabia  su  nombre  )  que 
está  hablando  con  quien  ,  aunque  tiene  pidos 
para  oir  ,  no  tiene  lengua  para  hablar  ;  asi  que 
con  seguridad  puede  V4  m.  trasladar  lo  que 
tiene  en  su  pecho  en  el  mió  ,  y  hacer  cuenta 
que  lo  ha  arrojado  en  los  abismos  del  silencio* 
En  fé  de  esa  promesa  ,  respondió  D.  Anto- 
nio, quiero  pooer  á  v.  m.  en  admiración  con 
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lo  aue  vkre  y  oyere  ,  y  darme  á  mi  algun[ 

nuTen  comunicar  mis  secretos,       na  son  pa- 
?i  fiarse  de  todos.  Suspenso  estaba  D.  Qaijo-; 
ti   esDer¿do  en  qué  havian  de  parar  tantas, 
te  ,  esperanao  eii  4         tomaadole  la  mano 
prevenciones.  En -esto  ,  ^01"^^^     ^.Kp/a  de 
n   Antonio  ,  se  la  paseo  por  la  caD^^a  ae. 
Late  ,  y  por  toda  la  mesa  ,  y  por  el  pie 
de  hsDe    sobre  que  se  sostenía  ;  y  luego  di- 
'o:'es¿  cabeza  :^señor  ü.  Q^^-^J^ 
hecha  y  fabricada  por  uno  de  los  mayores  en 
cantadores  y  hechiceros  que  ha  tenido  el  mun. 
do   aue  creo  era  Polaco  de  nacion  ,  y  dis- 
eco deffamoso  Escotillo  ,  de  qu^en  tantas. 

Gavilla,  se  cuentan  ^.^^^^^^.^^ 
en  mi  casa  ,  y  por  precio  de  mú  escuao^  que 
le  S,  labró  esta  cato,  que  tiene  propr  e- 
¿ad  f  virtud  de  responder     quantas  cosas 
al  oído  le  preguntaren.:  guardó  rumbos,  pin-. 
?ó  caraderes  ,%bservó  astros ,  mtró  puntos, 
^lia'íme^^^^^    la  sacó  con  la  pertoio-^^- 
íerémos  mañana  ,  porque  los  ^ler^es  esta 
muda  ,  y  hoy  que  lo  es,  nos  ha  de  hacer  es 
perar  hasta  mañana  :  en  este  tiempo  podra 
V.  m.  prevenirse  de  lo  que  querrá  Preguntar, 
que  poV  experiencia_^sé.  que  d-.ce  verdad  ea- 
^uanío  responde.  Admirado  Quedo  D.  Qui 
,  ¿te  de  la  virtud  y  propriedad  déla  cabeza 
y  estuvo  por  no  creer  á  D.  Antonio  ,  pero 
por  ver  quan  poco  tiempo  havia  para  hacer 
R4 
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la  experiencia  ,  no  quiso  decirle  otra  cosá 
sino  que  le  agradecía  el  haverle  descubierto 
tan  gran  secreto.  Salieron  del  aposento ,  cer- 
ró la  puerta  D*  Antonio  con  llave  ,  y  fueronse 
á  la  sala  ,  donde  los  demás  Caballeros  estaban. 
En  este  tiempo  les  havia  contado  Sancho  mu- 
chas de  las  aventuras  y  sucesos  que  á  su  amo 
havian  acontecido.  Aquella  tarde  sacaron  á 
pasear  á  D.  Quijote  ,  no  armado  ,  sino  de 
rúa  ,  vestido  un  balandrán  de  paño  leonado^ 
que  pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al 
mismo  yelo  :  ordenaron  con  sus  criados  ,  que 
entretuviesen  á  Sancho  ,  de  modo  ,  que  no  le 
dejasen  salir  de  casa  :  iba  D.  Quijote  ,  no  so- 
bre Rocinante  ,  sino  sobre  un  gran  macho  de 
|)aso  llano, y  muy  bien  aderezado;  pusiéron- 
le el  balandrán  ,  y  en  las  espaldas  ,  sin  que 
él  lo  viese  ,  le  cosieron  un  pergamino  ,  don- 
de le  escribieron  con  letras  grandes  :  Este  es 
*   P*  Q,^^jote  de  la  Mancha.  En  comenzando 
el  paseo  llevaba  el  rotulo  los  ojos  de  quan- 
tos  venian  á  verle  ;  y  como  leian  Este  es  D. 
Quijote  de  ¡a  Mancha  ^  admirábase  D.  Qui- 
jote de  ver  que  quantos  le  miraban ,  le  nom- 
braban ,  y  conocian  ;  y  volviéndose  á  D.  An- 
tonio ,  que  iba  á  su  lado  ,  le  dijo  :  Grande 
es  la  prerogativa  ,  que  encierra  en  si  la  An- 
dante Gabaileria  ,  pues  hace  conocido  y  fa- 
moso al  que  la  profesa  por  todos  los  térmi- 
nos de  la  tierra  ;  si  no ,  mire  v.  m. ,  señor  D. 

An- 
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Antonio  ,  que  hasta  los  muchachos  de  esta 
ciudad  ,  sin  nunca haverme  visto, me  conocen. 
Asi  es,  señor  D.  Quijote,  respondió  D.  Antonio, 
que  asi  como  el  fuego  no  puede  estar  escondido 
y  encerrado,  la  virtud  no  puede  dejar  de  ser  co- 
nocida, y  la  que  se  alza  por  la  profesión  de  las 
armas  ,  resplandece  y  campea  sobre  todas  las 
otras.  Acaeció,  pues,  que  yendo  D.  Quijote  con 
jel  aplauso  que  se  ha  dicho ,  un  Castellano ,  que 
[leyó  el  rotulo  de  las  espaldas,  alzó  la  voz  ,  di- 
ciendo !  Válgate  el  diablo  por  D.  Quijote  de 
la  Mancha  :  cómo  ,  que  hasta  aqui  has  He- 
lgado sin  haverte  muerto  los  infinitos  palos 
que  tienes  acuestas  ?  Tu  eres  loco  ,  y  si  lo 
fueras  á  solas  y  dentro  de  las  puertas  de  tu 
locura,  fuera  menos  mal  ;  pero  tienes  pro^ 
priedad  de  volver  locos  y  mentecatos  á  quan- 
tos  te  tratan  y  comunican  ;  si  no  ,  mírenlo 
:por  esos  señores  que  te  acompañan.  Vuél- 
vete ,  mentecato ,  á  tu  casa  ,  y  mira  por  tu 
hacienda  ,  por  tu  muger  y  tus  hijos ,  y  dé- 
jate de  estas  vaciedades  ,  que  te  carcomen 
el  seso  ,  y  te  desnatan  el  entendimiento.  Her- 
mano ,  dijo  D.  Antonio  ,  seguid  vuestro  ea-. 
mino ,  y  no  deis  consejos  á  quien  no  os  los 
pide.  El  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha  es 
muy  cuerdo  ,  y  nosotros  ,  que  le  acompaña- 
mos ,  no  somos  necios  :  la  virtud  se  ha  de 
honrar  donde  quiera  que  se  hallare  ;  y  andad 
en  hora  mala  ,  y  no  os  metáis  donde  no  os  11a- 
i  man. 
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man.  Par  diez  ^  v.  rn.  tiene  razón  ,  respondió 
el  Castellano  ^  que  aconsejar  á  este  buen  hom-i 
bre  ,  es  dar  coces  contra  el  aguijen  ;  pero 
con  todo  eso  me  da  gra  1  lastima,  que  el  buea 
ingenio  que  dicen  que  tiene  en  todas  las  cosas 
este  mentecato  ,  se  le  desagüe  por  la  canal- 
de  su  Andaate  Caba'leria  :  y  la  en  hora  mala 
que  V.  m.  dijo  sea  para  mi  y  para  todos  mis 
descendientes  ,  sí  de  hoy  mas  ,  aunque  vivie- 
se mas  años  que  Matusalén  ,  diere  consejo  á 
nadie  ,  aunque  me  lo  pida.  Apartóse  el  con- 
sejero ,  y  sigu'ó  adelante  el  paseo  ;  pero  fue 
tanta  la  priesa  que  los  muchachos  y  toda  la 
gente  tenia  leyendo  el  rotulo  ,  que  se  le  hu- 
vo  de  quitar  D.  Antonio  ,  como  que  le  qui- 
taba otra  cosa.  Llegó  la  noche  ,  volviéronse 
á  casa  ,  huvo  sarao  de  Damas  ^  porque  la  mu^ 
ger  de  D.  Antonio  ,  que  era  una  señora  prin- 
cipal ,  alegre  ,  hermosa  y  discreta  ,  combidó 
á  otras  sus  amigas  á  que  viniesen  á  honrar  á 
su  huésped  ^  y  á  gustar  de  sus  nunca  vistas 
locuras.  Vinieron  algunas  ,  cenóse  espléndi- 
damente ,  y  corneozóse  el  sarao  casi  á  las 
diez  de  la  noche.  Entre  las  Damas  havia  dos 
de  gusto  picaro  v  burlonas  ;  y  con  ser  muy 
honestas  ,  eran  algo  descompuestas ,  por  dar 
lugar  que  las  burlas  alegrasen  sin  enfado.  Es- 
tas dieron  tanta  priesa  en  sacar  á  danzar  á 
I¡).  Quijote  vqwe  íe 'molieron  ,  no  solo  el  cuer- 
po ,  pero  el  ajaima.  Era  cosa  deiver  la  figu- 
ra 
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m  de  D.  Quijote,  largo  ,  tendido  ,  flaco,, 
amarillo  ,  estrecho  en  el  vestido  ,  desayrado» 
V sobre  todo  nonada  ligero:  requebrábanle  co-^ 
Lo  á  hurto  las  damiselas  ;  y  el  también  co- 
mo á  hurto  las  desdeñaba  ;  pero  viéndose 
apretar  de  requiebros ,  alzó  la  voz  ,  y  dijo: 
Fupite  partes  adversa.  Dejadme  en  mi  so- 
siego ,  pensamientos  mal  venidos  :  alia  os 
!av?nid  ,  señoras  ,  con  vuestros  deseos  ,  que: 
la  que  es  reyna  de  los  míos  ,  la  sin  par  üul- 
cinéa  del  Toboso ,  no  consiente  que  ningu- 
nos otros  que  los  suyos  me  avasallen  y  rin^ 
dan:  y  diciendo  esto,  se  sentó  en  mitad  de 
la  sala  en  el  suelo  ,  molido  y  quebrantad^: 
de  tan  baylador  ejercicio.  Hizo  D.  Antonio 
que  le  llevasen  m  peso  á  su  lecho  ,  y  el  pri- 
mero que  asió  de  él  fue  Sancho,  diciendo: 
Nora  en  tal  ,  señor  nuestro  amo  ,  lo  haveis/ 
baylado  ;  pensáis  que  todos  los,  valientes  son-, 
¡danzadores  ,  y  todos  los  Andantes  Caballeros, 
baylarines?  Digo  que  si  lo  pensáis ,  que  es- 
tais  engañado  :  hombre  hay  que  atreverá  á 
imatar  á  un  Gigante  ,  antes  que  hacer  una 
¡cabriola:  si  huvierades  de  zapatear,  yo  su- 
pliera vuestra  falta  ,  que  zapateo  como  un 
¡girifalte  ;  pero  en  lo  del  danzar  no  doy  pun- 
I  tada.  Con  estas  y  otras  razones  dió  que  reír 
Sancho  á  los  del  sarao  ,  y  dió  con  su  amo 
en  la  cama ,  arropándole  para  que  sudase  la 
i  frialdad  de  su  bayle.  Otro  día  le  pareció  á 
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D.  Antonio  ser  bien  hacer  la  experiencia  de 
la  cabeza  encantada  ,  y  con  D.  Quijote,  San- 
cho ,  y  otros  dos  amigos  ,  con  Jas  dos  seño- 
ras que  havian  molido  á  D.  Quijote  en  el 
bayie  ,  que  aquella  noche  se  havian  quedado 
con  Ja  muger  de  D.  Antonio  se  encerró  en 
k  estancia  donde  estaba  la  cabeza  :  contóles 
la  propiedad  que  tenia  ,  encargóles  el  secre- 
to ,  y  dijoles  que  aquel  era  el  primero  dia 
adonde  se  havia  de  probar  la  virtud  de  la  tal 
cabeza  encantada  ,  y  si  no  eran  los  dos  ami- 
gos de  D.  Antonio  ,  ninguna  otra  persona  sa- 
bia el  busilis  del  encanto  ;  y  aun  si  D.  Antonio 
no  se  lo  huviera  descubierto  primero  á  sus 
amigos ,  también  ellos  cayeran  en  la  admiw 
racíoíi  ea  que  los  demás  cayeron  ,  sin  ser 
posible  otra  cosa  :  con  tal  traza  ,  y  tal  or- 
den estaba  fabricada.  El  primero  que  se  llegó 
al  oido  de  la  cabeza  fue  el  mismo  D.  Anto- 
nio ,  y  dijole  en  voz  sumisa  ,  pero  no  tanto, 
que  de  todos  no  fue  entendida  :  Dime  ,  ca- 
beza ,  por  la  virtud  que  en  ti  se  encierra, 
qué  pensamientos  tengo  yo  ahora  ?  Y  la  ca- 
beza le  respondió  ,  sin  mover  los  labios  ,  co» 
voz  clara  y  distinta ,  de  modo ,  que  fue  de 
todos  entendida  ,  esta  razón  :  Yo  no  juzgo 
de  pensamientos.  Oyendo  lo  qual  todos  que- 
daron atónitos  ,  y  mas  viendo  que  en  todo 
el  aposento  ni  al  rededor  de  la  mesa  no  ha- 
via  persona  humana  que  responder  pudiese. 

Quan- 
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Quantos  estamos  aqui  ?  tornó  á  preguntar  1); 
Antonio ;  y  fuele  respondido  por  el  proprip 
tenor  pasado :  Estáis  tu  y  tu  muger  con  dós 
amigos  tuyos  ,  y  dos  amigas  de  ella  ,  y  un 
Caballero  famoso  llamado  D.  Quijote  de  la 
Mancha ,  y  un  su  escudero  ^  que  Sancho  Panza 
tiene  por  nombre:  aqui  si  que  fue  el  admirar- 
se de  nuevo  ;  aqui  si  que  fue  el  herizarse  los 
cabellos  á  todos  de  puro  espanto  ;  y  apar- 
tándose D.  Antonio  de  la  cabeza  ,  dijo  :  Es- 
to me  bastaba  para  darme  á  entender  que  na 
fui  engañado  del  que  te  me  vendió ,  cabeza 
sab'a  ,  cabeza  habladora  ,  cabeza  respondona^ 
y  admirable  cabeza.  Llegue  otro  ,  y  pregunte-* 
la  lo  que  quisiere  :  y  como  las  mugeres  de 
ordinario  son  presurosas  y  amigas  de  saber, 
la  primera  que  se  llegó  fue  una  de  las  dos 
I  amigas  de  la  muger  de      Antonio  ;  y  lo  que 
la  preguntó  fue  :  Dime  ,  cabeza  ,  qué  haré  yo 
para  ser  muy  hermosa  ?  Y  fuela  respondido: 
Sé  muy  honesta.  No  te  pregunto  mas  ,  dijo 
la  preguntante.  Llegó  luego  la  compañera  ,'y 
dijo  :  Queria  saber  ,  cabeza  ,  si  mi  marido 
me  quiere  bien  ,  ó  no  ?  Y  respondiéronla: 
Mira  las  obras  que  te  hace  ,  y  echarlo  has  de 
ver.  Apartóse  la  casada  ,  diciendo  :  Esta  res- 
puesta no  tenia  necesidad  de  pregunta  ;  por- 
que en  efeélo  las  obras  que  se  hacen ,  decla- 
ran la  voluntad  que  tiene  el  que  las  hace.  Lüe- 
go  llegó  uno  de  los  dos  amigos  de  D.  Ante* 

alo. 
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nio,  y  preguntóle  :  Quién  soy  yo?  Y  fuele  res-^ 
pendido  :  Tu  lo  sabes.  No  te  pregunto  eso, 
respondió  el  Caballero,  sino  que  me  digas,  si 
me  conoces  tu?  Si  conozca,  respondió,  que 
eres  Don  Pedro  Noriz.  Na  quiero  saber  mas, 
pues  esto  basta  para  entender  (ó  cabeza!)  que 
lo  sabes  todo.  Y  apartándose ,  llegó  el  otro 
amigo ,  y  preguntóle  :  Dime ,  cabeza ,  qué  de- 
seos tiene  mi  hijo  el  Mayorazgo?  Ya  yo  he 
dicho ,  le  respondieron  ,  que  yo  no  juzgo  de 
deseos;  pero  con  todo  eso  te  sé  decir,  que 
los  que  tu  hijo  tiene  son  de  enterrarte.  Eso 
es,  dijo  el  Caballero,  lo  que  veo  por  los  ojos, 
con  el  dedo  lo  señalo,  y  no  pregunto  mas. 
Llegóse  la  muger  de  Don  Antonio,  y  dijo: 
Yo  no  sé,  cabeza,  qué  preguntarte,  solo  quer-' 
fia  saber  de  ti ,  si  gozaré  muchos  años  de  buen 
marido?  Y  respondiéronla  :  Si  gozarás,  por- 
que su  salud  y  su  templanza  en  el  vivir  pro- 
meten muchos  años  de  vida,  la  qual  muchos 
suelen  acortar  por  su  destemplanza.  Llegóse 
luego  Don  Quijote,  y  dijo  :  Dime  tu  el  que 
respondes  :  Fue  verdad,  ó  fue  sueño  lo  que' 
yo  cuento  que  me  pasó  en  la  cueba  de  Mon- 
tesinos? Serán  ciertos  ](»>  azotes  de  Sancho- 
mi  escudero?  Tendrá  efedo  el  desencanto  de' 
Dulcinéa?  A  ló  de  la  cueba,  respondieron,  hay^ 
mucho  que  decir ;  de  todo  tiene  :  los  azotes ' 
de  Sancho  irán  despacio  ;  el  desencanto  de 
Dulcinéa  llegará  á  debida  ejecución.  No.  quie^ 

ro 
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ro^ saber  mas,  dijo  Don  Quijote ,  que  como 
yo  vea  á  Dulcinéa  desencantada  ,  haré  cuenta 
que  vienen  de  golpe  todas  las  venturas  que 
acertare  á  desear.  El  ultimo  preguntante  fué 
Smcho  ,  y  lo  que  preguntó  fue  :  Por  ventora^ 
cabeza  ,  tendré  otro  Gobierno  :  saldré  de  la 
estrecheza  de  escudero  :  volveré  á  ver  mi  mu-^ 
ger  y  mis  hijos?  A  lo  que  le  respondieron: 
Gobernarás  en  tu  casa;  y  si  vuelves  á  elh,  ve-v 
rás  á  tu  muger  y  á  tus  hijos ;  y  dejando  de 
servir ,  dejarás  de  ser  escudero*  Bueno  paf 
Dios ,  dijo  Sancho ,  esto  yo  me  lo  dijera  ,  na 
dijera  mas  el  Profeta  Perogrullo.  Bestia ,  dijo  ^ 
Don  Quijote,  qué  quieres  que  te  respondan? 
No  basta  que  las  respuestas  que  esta  cabeza 
ha  dado  correspondan  á  lo  que  se  le  pregunta? 
Si  basta ,  respondió  Sancho  ,  pero  quisiera  yo 
que  se  declarara  mas ,  y  m.e  dijera  mas.  Coa 
esto  se  acabaron  las  preguntas  y  respuestas; 
pero  no  se  acabó  la  admiración  en  que  todos 
quedaron,  excepto  los  dos  amigos  de  Don  An- 
tonio que  el  caso  sabian.  El  qual  quiso  Cide 
Hamete  Benengeli  declarar  luego  ,  por  no  te- 
ner suspenso  al  mundo  ,  creyendo  que  algún 
hechicero  y  extraordinario  mysterio  en  la  tal 
cabeza  se  encerraba ,  y  asi  dice,  que  Don  An- 
tonio Moreno ,  á  imitación  de  otra  cabeza  que 
vió  en  Madrid  ,  fabricada  por  un  Estampero, 
hizo  esta  en  su  casa ,  para  entretenerse  y  sus- 
pender á  los  ignorantes;  y  la  fabrica  era  de  esta 

ta- 
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fuerte  :  La  tabla  de  la  mesa  era  de  palo ,  pin-»  i 
tada,y  barnizada  como  jaspe;  y  el  pie  sobre  que 
se  siostenia  era  de  lo  mismo,  con  quatro  garras 
de  Aguila  que  de  él  sallan  para  mayor  firme» 
za  del  peso.  La  cabeza ,  que  parecía  medalla  y 
figura  de  Emperador  Romano  ,  y  de  color  de 
bronce ,  estaba  toda  hueca ,  y  ni  mas  ni  me- 
nos la  tabla  de  la  mesa^  ea  que  se  encajaba  tan 
Justamente  ,  que  ninguna  señal  de  juntuta  se 
parecía  :  el  pie  de  la  tabla  era  asimismo  hue- 
co ,  qué  respondía  á  la  garganta  y  pechos  de 
la  cabeza;  y  todo  esto  venía  á  responder  á  otro 
aposento,  que  debajo  de  la  estancia  de  la  ca- 
beza estaba.  Por  todo  este  hueco  de  pie,  me- 
sa  ^  garganta  y  pechos  de  la  medalla  y  figu-- 
ra  referida  se  encaminaba  un  cañón  de  hoja 
de  lata  muy  justo,  que  de  nadie  podía  ser  visto. J 
En  el  aposento  de  abajo,  correspondiente  al 
de  arriba,  se  ponia  el  que  havia  de  responder, 
pegada  la  boca  con  el  mismo  cañón ;  de  modo, 
que  á  modo  de  cerbatana  iba  la  voz  de  arriba 
abajo,  y  de  abajo  arriba,  en  palabras  articu- 
lares y  claras ;  y  de  esta  ijianera  no  era  posi- 
ble conocer  el  embuste.  Un  sobrino  de  Don 
Antonio,  estudiante  agudo  y  discreto,  fue  el 
respondiente: el  qual  estando  avisado  de  su  se-, 
ñor  tio,  de  los  que  havian  de  entrar  con  él  en 
aquel  dia  en  el  aposento  de  la  cabeza,  le  fue 
fácil  responder  con  presteza  y  puntualidad  la  á 
primera  pregunta;  á  las  demás,  respondió  por 
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conjeturas ,  y  como  discreto ,  discretamente* 
Y  dice  masCideHamete,  que  hasta  diez  ó  do- 
ce dias  duró  esta  maravillosa  maquina;  pera 
que  divulgándose  por  la  ciudad,  que  Don  An- 
tonio tenia  en  su  casa  una  cabeza  encantada^ 
que  á  quantos  la  preguntaban  respondia,  te-r 
micndo  no  llegase  á  los  oidos  de  las  despier- 
tas centinelas  de  nuestra  Fé ,  haviendo  declara- 
do el  caso  á  los  señores  Inquisidores ,  le  man- 
daron que  la  deshiciese ,  y  no  pasase  mas  ade- 
lante, porque  el  vulgo  ignorante  no  se  escan- 
dalizase; pero  en  la  opinión  de  Don  Quijote  y 
de  Sancho  Panza ,  la  cabeza  quedó  por  encan- 
tada y  por  respondona,  mas  á  satisfacción  de 
Don  Quijote  que  de  Sancho.  Los  Caballeros 
de  la  Ciudad  por  complacer  á  Don  António^ 
y  por  agasajar  á  Don  Quijote,  y  dar  lugar  3 
que  descubriese  sus  sandeces  ,  ordenaron  de 
correr  sortija  de  alli  á  seis  dias ,  que  no  tuvo 
efefto ,  por  la  ocasión  que  se  dirá  adelante. 
Dióle  gana  á  Don  Quijote  de  pasear  la  ciudad 
á  la  llana  y  á  pie ,  temiendo  que  si  iba  á  ca- 
ballo le  havian  de  perseguir  los  muchachos; 
y  asi  él  y  Sancho,  con  otros  dos  criados  que 
Don  Antonio  le  dió,  salieroí?  á  pasearse.  Su-r 
cedió,  pues,  que  yendo  por  una  calle  alzó  los 
ojos  Don  Quijote,  y  vió  escrito  sobre  una  ouer- 
ta  con  1-  tras  muy  grandes  :  Aqui  se  imprimefí 
Libros^  de  lo  que  se  contentó  mucho,  porque 
hasta  entonces  no  havia  visto  Imprenta  algu- 
\.^m.IV.  S  aa^ 
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y  áéseaba  saber  cómo  fuese.  Entro  den- 
tro  con  todo  su  acompañamiento ,  y  vió  tirar 
ten  una  parte ,  corregir  en  otra,  componer  en  | 
tsta,  enmendar  en  aquella;  y  finalmente,  toda  ,» 
aquella  maquina  que  en  las  imprentas  grandes  jj 
se  muestra.  Llegábase  Don  Quijote  á  un  cajón,  i 
V  preguntaba  qué  era  aquello  que  allí  se  haciaí , 
Dábanle  cuenta  los  oficiales,  admirábase  y  pa- 
saba  adelante.  Llegó  entre  otros  á  uno  y  prer 
tóle  qué  era  lo  que  hacia?  El  Oficial  le  res- 
pondió: Señor  ,  este  Caballero  que  aqm  esta, 
(v  enseñóle  á  un  hombre  de  muy  buen  talle  y 
parecer,  y  de  alguna  gravedad)  ha  traducido 
un  Libro  de  Toscano  en  nuestra  lengua  Caste- 
llana, y  estoyle  yo  componiendo  para  darle  a 
la  estampa.  Qué  titulo  tiene  el  Libro?  pregun- 
tó Don  Quijote.  A  lo  que  el  Autor  respooüio: 
Señor,  el  Libro  en  Toscano  se  llama,  L  Baga- 
He.  Y  qué  responde  L'  Hágatele  en  nuestro 
Castellano?  preguntó  Don  Quijote. ^L'  Baga- 
tele,  dijo  el  Autor,  es  como  si  en  Castellano 
dijésemos  los  juguetes;  y  aunque  este  libro  es 
en  el  nombre  humilde ,  contiene  y  encierra  ei^ 
sí  cosas  muy  buenas  y  substanciales.  Yo,  dijc 
Don  Quijote,  sé  íágun  tanto  del  Toscano,  yi 
me  precio  de  cantar  algunas  Estancias  de 
Ariosto;  pero  dígame  vuestra  merced  ,  senoi 
mió  (y  no  digo  esto  porque  quiero  examinai 
el  ingenio  de  vuestra  merced,  smo  por  cuno 
-sidad  tío  mas  )  ha  hallado  en  su  escritura  al- 
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guna  vez  nombrar  piñata?  Sí,  muchas  veces, 
respondió  el  Autor.  Y  cómo  le  traduce  vues- 
tra merced  en  Castellano?  preguntó  Don  Qui- 
jote. Cómo  le  havia  de  traducir,  replicó  el 
Autor,  sino  diciendo  olla.  Cuerpo  de  t^il,  di- 
jo Don  Quijote,  y  qué  adelante  está  vuestra 
merced  en  el  Toscano  Idioma  :  yo  apostaré 
una  buena  puesta,  que  adonde  diga  en  el  Tos- 
cano  piache,  dice  vuestra  merced  en  el  Cas- 
tellano place;  y  adonde  diga  piu, dice  mas,  y 
el  su,  declara  con  arriba,  y  el  giu,  con  abajo 
Sí  declaro,  por  cierto,  dijo  el  Autor,  porqué 
esas  son  sus  proprias  correspondiencias.  Osa- 
ré yo  jurar,  dijo  Don  Quijote,  que  no  es  vues- 
tra merced  conocido  en  el  mundo ,  enemiga 
siempre  de  premiar  los  floridos  ingenios,  ni 
ios  loables  trabajos  ;  qué  de  habilidades  hay 
perdidas  por  ahi,  que  de  ingenios  arrinconados, 
que  de  virtudes  menospreciadas ;  pero  con  to- 
do esto  me  parece  que  el  traducir  de  una  len- 
gua en  otra ,  como  no  sea  de  las  Reynas  de 
las  lenguas.  Griega,  y  Latina,  es  como  quiet> 
mira  los  tapices  Flamencos  por  el  revés  que 
aunque  se  ven  las  figuras,  son  llenas  de  hilos, 
que  las  obscurecen,  y  no  se  ven  con  la  lisura 
y  tez  de  la  haz;  y  el  traducir  de  lenguas  fáci- 
les ,  m  arguye  ingenio  ni  elocución ,  como  na 
le  arguye  el  que  traslada,  ni  el  que  copia  un 
papel  de  otro  papel;  y  no  por  esto  quiero  in- 
íenr  que  no  sea  loable  este  exereicio  <k\  trsH 
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ducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se  podría 
ocupar  el  hombre,  y  que  menos  provecho  le 
traiesen.  Fuera  de  esta  cuenta  van  los  dos  la- 
mosos Traduaores;  el  uno,  el  Dodor  Chris- 
toval  deFigueroa  en  su  Pastor  Fido;  y  el  otro 
Don  Tuan  de  Xauregui,  en  su  Atmnta ,  donde 
felizmente  ponen  en  duda,qual  es  la  traducción, 
ó  qual  el  original.  Pero  digame  vuestra  mer; 
ced  ,  este  libro  imprímese  por  su  cuenta,  o 
tiene  ya  vendido  el  Privilegio  á  algún  librero? 
Por  mi  cuenta  lo  imprimo ,  respondió  el  Au- 
tor ,  y  pienso  ganar  mil  ducados,  por  lo  me- 
nos ,  con  esta  primera  impresión ,  que  ha  de 
ser  de  dos  mil  cuerpos ,  y  se  han  de  despa- 
char á  seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pajas. 
Bien  está  vuestra  merced  en  la  cuenta,  respon- 
dió Don  Quijote  :  bien  parece  que  no  sabe  las 
entradas  y  salidas  de  los  Impresores,  y  las  cor- 
respondiencias  que  hay  de  unos  á  otros  ;  yo  le 
prometo  que  quando  se  vea  cargado  de  do* 
mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido  su  cuer- 
po ,  que  se  espante,  y  mas  si  el  libro  es  un  fk>- 
?o  avieso,  y  no  nada  picante.  Pues  que  dijo 
el  Autor ,  quiere  vuestra  merced  gue  se  lo  oe 
á  un  librer?  que  me  dé  por  el  P-i^^^^^^^^^^^^^ 
maravedís,  y  aun  piensa  que  ^e^ace  rnerc.d 
en  dármelos?  Yo  no  imorimo  mis  libros  para 
alcanzar  fama  en  el^  mundo,  ^" 
soy  conocido  por  mis  Obras  :  provecho  quie- 
ro^, que.  m  él  no  vale  m  quatrw  la  buena  fa- 
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ma '  Úios  le  dé  á  vuestra  merced  buena  man 
derecha,  respondió  Don  Quijote,  y  pasó  ade- 
lante á  otro  cajón,  donde  vió,  que  estaban  cor- 
rigiendo un  pliego  de  un  libro ,  que  se  intitu- 
laba :  Luz  del  Alma  ;  y  en  viéndole  dijo  :  Es- 
tos tales  libros,  aunque  hay  muchos  de  este  ge- 
nero, son  los  que  se  deben  imprimir,  porque 
son  muchos  los  pecadores  que  se  usan ,  y  so» 
tnenester  infinitas  luces  para  tantos  desalum- 
brados. Pasó  adelante,  y  vio  ,  que  asimismo 
estaban  corrigiendo  otro  libro  ,  y  preguntan- 
do su  titulo,  le  respofidiéron,  que  se  llamaba 
la  Semnda  Parte  del  Ingenioso  Hidalgo  Von 
Ótdiote  de  la  Mancha,  compuesta  por  un  tal 
íicíno  de  Tordesillas.  Ya  yo  tengo  noticia 
de  este  libro,  dijo  Don  Quijote,  y  en  verdad 
y  en  mi  conciencia ,  que  pense  que  ya  estaba 
quemado  y  hecho  polvos  por  impertinente ;  pe- 
ro su  San-Martin  se  le  llegará  como  a  cada 
puefco,  que  las  Historias  fingidas  tanto  tienen 
de  buenas  y  deleytables  ,  quanto  se  llegan  á  la 
verdad,  ó  la  semejanza  de  ella;  y  las  verda- 
deras tanto  son  mejores,  quanto  son  mas  ver- 
daderas: y  diciendo  esto, con  muestras  de  al^ 
gun  despecho  se  salió  de  la  Imprenta  ,  y  aquel 
mismo  dia  ordenó  Don  Antonio  de  llevarle  á 
ver  las  galeras  que  en  la  playa  estaban,  de 
que  Sancho  se  regocijó  mucho,  á  causa,  que 
en  su  vida  las  havia  visto.  Avisó  Don  Antonio 
al  Quatralvo  de  las  galeras,  como  aquella  tar- 
S3 
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de  havia  de  llevar  á  verlas  á  au  huésped  el  fa- 
moso Don  Quijote  de  la  Mancha,  de  quien 
el  Quatralvo  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad 
teman  noticia ;  y  lo  que  le  sucedió  en  ellas  se 
dira  en  el  siguiente  Capitultí. 

G  A  P  I  T  U  L  O  LXIIL 

Ve  h  mal  que  le  avino  d  Sancho  Panza  con 
la  visita  de  las  Galeras  \  y  la  nueva 
aventura  de  la  hermosa: 
Moriscai 

GRandes  eran  los  discursos  que  Don  Qui- 
jote hacia  sobre  la  respuesta  de  la  encan- 
tada cabeza,  sin  que  ninguno  de  ellos  diese 
en  el  embuste,  y  todos  paraban  con  la  pro- 
mesa, que  él  tuvo  por  cierto,  del  desencantó 
de  Dulcinea;  alli  iba  y  venía,  y  se  alegraba 
entre  si  mismo ,  creyendo;  que;  havia  de  ver 
presto  su  cumplimiento ;  y  gancho ,  aunque 
aborrecía  el  ser  Gobernador ,  como  queda  di- 
cho, todavía  deseaba  volver  á  mandar  y  á  ser 
obedecido  :  que  esta,  mala  aventura  trae  con- 
sigo el  mando,  aunque  sea  de  burlas.  En  reso- 
lución, aquella  tarde  Don  Antonio  Moreno  ,  su 
huésped,  y  sus  dos  amigos ,  con  Don  Quijote 
y  Sancho ,  fueron  á  las  Galeras.  El  Quatralvo, 
que  estaba  avisado  de  su  buena  venida^  por 
ver  á  los  dos  famosos  Don  Quijote,  ¡Sancho» 
;  ;  '  ape- 
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apenas  llegaron  á  la  Marina  ,  quando  todas  la,5 
Galeras  abatieron  tienda,  y  sonaron  las  ctnri- 
mias,  arrojaron  luego  el  esquife  al  f^ua,  cut 
bierto  de  ricos  tapetes ,  y  de  almohadas  ^ 
terciopelo  carniesí ,  y  en  ponienda  que  pusa 
los  pies  en  él  Don  Quijote,  disparo  a  Capi- 
tana el  cañón  de  cruxía,y  también  las  otrai 
Galeras  hicieron  lo  mismo;  y  al  subir  Don (¿ui-? 
iotepor  la  escala  derecha,toda  la  cíiusma  Je 
iudó ,  coma  es  usanza  quando  uua  persoga  prjar 
cipal  entra  en  la  Galera,  diciendo  ;  íiu,  nu* 
hu  tres  veces  ;  dióle  la  mano  el  General,  q«? 
con  este,  nombre  le  llamaremos, ^ que  era^y» 
principal  Caballero  .Valenciano;  abraza  á  Dm 
Ouiiote,  diciendole  :  Este  dia  señalare  yo  coa 
piedra  blanca,  por,  ser  uno  de  los  mejpr^s  qu,^ 
pienso  llevar  en  mi  vida,  haviendo  v^sto  al 
señor  Don  Quijote  de  la  Mancha  ,  tiempo  y 
señal  que  nos  muestra  que  en  él  se^n^ierra  y 
cifra  todo  el  valor  de  la  Andante  GabaUena. 
Con  otras  no  menos  corteses  razones  le  res- 
pondió Don  Quijote  ,  alegre  sobre  mmf 
verse  tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron  todos  en 
la  popa,  que  estaba  muy  bien  aderezada,  y 
sentáronse  por  los  bandines;  pasóse  el  com^i- 
tre  en  cruxía,  y  dió  señal  con  el  pi|p,  que  la 
chusma  hiciese  fuera  ropa,  que  se  hizp  en  un 
instante.  Sancho,  que  vió  tanta  g?n te  en  eue- 
ros,  quedó  pasmado,  y  mas  quando  vio  hacer 
hienda  con  tanta  priesa  ,  que  á  el  le  pareclp 
S  4 
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que  todos  los  diablos  andaban  allí  trabajando; 
pero  esto  todo  fueron  tortas  y  pan  pintado 
para  lo  que  ahora  diré.  Estaba  Sancho  senta- 
do sobre  el  estanterol ,  junto  al  espaldar  de  la 
mano  derecha ,  el  qual  ya  avisado  de  lo  que 
fiavia  de  hacer,  asió  de  Sancho,  y  levantan^ 
dolé  en  los  brazos ,  toda  la  ©husma  puesta  ea 
píe  y  alerta ,  comenzando  de  la  derecha  van- 
da,  le  fue  dando  y  volteando  sobre  los  brazos 
de  la  chusma  de  banco  en  banco,  con  tanta 
priesa ,  que  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista  de 
los  (^jos  ,  y  sin  duda  pensó ,  que  los  mismós 
demonios  le  llevaban ;  y  no  pararon  con  él 
hasta  volverle  por  la  siniestra  vanda  á  poner- 
le en  la  pona.  Quedó  el  pobre  molido, jadean- 
do y  trá^sudando ,  sin  poder  imaginar  qué  fue- 
se lo  que  sucedido  le  havia.  Don  Quijote,  que 
VTÓ  el  vuelo  sin  alas  de  Sancho,  preguntó  al 
General ,  que  si  eran  ceremonias  aquellas  que 
se  usaban  con  los  primeros  que  entraban  en 
las  Galeras;  porque  si  acaso  lo  fuesen,  él,  qué 
no  tenia  intención  de  profesar  en  ellas,  no 
quería  hacer  semejantes  exercicios  ;  y  que  vo- 
taba á  Dios  ,  que  si  alguno  llegaba  4  asirle 
para  voltearle  ,  que  le  havía  de  sacar  el  alma 
á  puntillazos ;  y  diciendo  esto,  se  levantó  en 
pie,  y  empuñó  la  espada.  A  este  instante  aba- 
tieron tienda;  y  con  grandísimo  ruido  deja- 
ron caer  la  entena  de  alto  abajo.  Pensó  Saií- 
í^o,  que  el  Cielo  se  desencajaba  de  sus  qui- 
cios. 
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tíos  ,^  y  venía  á  dar  sobre  su  cabeza;  y  ago- 
viandola ,  lleno  de  miedo ,  la  puso  entre  las 
piernas.  No  las  tuvo  tedas  consigo  Don  Qui- 
jote, que  también  se  estremeció  y  encogió  de 
hombros, y  perdió  la  color  del  rostro-  La  chus- 
ma hizo  la  entena  con  la  misma  prisa  y  ruido 
que  la  havian  amaynado;y  todo  esto  callando, 
como  sino  tuvieran  voz  ni  aliento  :  hizo  se- 
ñal el  comitre,  que  zarpasen  el  ferro  ;  y  salj 
tando  en  mitad  de  la  cruxia,con  el  corvacho  o 
rebenque  comenzó  á  mosquear  las  espaldas  de 
la  chusma ,  y  alargarse  poco  á  poco  á  la  mar. 
Quando  Sancho  vio  á  una  moverse  tantos  pies 
colorados  ,  que  tales  pensó  él  que  eran  los  re- 
mos ,  dijo  entre  sí :  Estas  sí  que  son  verda- 
deramente cosas  encantadas,  y  no  las  que  mi 
amo  dice.  Qué  han  hecho  estos  desdichados, 
que  ansi  los  azotan;  y  cómo  este  hombre  so- 
lo que  anda  por  aqui  silvando,  tiene  atrevi- 
miento para  azotar  á  tanta  gente?  Ahora  yo  di- 
go ,  este  es  el  infierno,  ó  por  lo  menos  el  Pur- 
gatorio. Don  Quijote  que  vió  la  atención  con 
que  Sancho  miraba  lo  que  pasaba ,  le  dijo:  Ah, 
Sancho  amigo ,  y  con  qué  brevedad  y  quán 
á  poca  cósta  os  podiades  vos,  si  quisiesedes, 
desnudar  de  medio  cuerpo  arriba ,  y  poneros 
entre  estos  dos  señores ,  y  acabar  el  desencan- 
;  to  de  Dulcinéa ,  pues  con  la  miseria  y  penas 
!  de  tantos  no  sintierades  vos  mucho  la  vuestra; 
y  mas,  que  podría  ser  que  el  sabio  Merlin  to- 
ma* 
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mase  en  cuenta  cada  azote  de  estos ,  por  se^ 
dados  de  buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos 
finalmente  os  haviades  de  dar.  Preguntar  querría  ^ 
el  General  qué  azotes  eran  aquellos ,  ó  qué  | 
desencanto  de  Dulcinéa?  quando  dijo  el  marir  i 
ñero  :  Señal  hace  Monjui  de  que  hay  bajel  de 
remos  en  la  Costa,  por  la  vanda  del  Poniente. 
Esto  oido ,  saltó  el  General  en  la  cruxia ,  y  dijo:  j 
Ea ,  hijos ,  no  se  nos  vaya ;  algún  vergantin  de  ! 
Cosarios  de  Argél  debe  de  ser  este ,  que  la  ata- 
laya nos  señala.  Llegáronse  luego  las  otras  tres 
galeras  á  la  Capitana  á  saber  lo  que, se  les  orde- 
naba. Mandó  el  General  que  las  dos  saliesen 
á  la  mar ,  y  él  con  la  otra  iria  tierra  á  tierra, 
porque  asi  el  bajél  no  se  les  escaparla.  Apretó 
la  chusma  los  remos  ,  impeliendo  las  Galeras 
cón  tanta  furia,  que  parecía  que  volaban.  Las 
que  salieron  á  la  mar,  á  obra  de  dos  millas  des- 
cubrieron un  bajél,  que  con  la  vista  le  marcar- 
ron  por  de  hasta  catorce  ó  quince  bancos,  y  a^i 
era  la  verdad;  el  qual  bajél ,  quanda  descubrió 
las  Galeras,  se  puso  en  caza ,  con  /intención  y 
esperanza  de  escaparse  por  su  ligereza  ;  pero 
avínole  mal,  porque  la  Galera  Capitana  era  de 
los  mas  ligeros  bajeles  que  en  la  mar  nave- 
gaban :  y  asi  le  fue  entrando ,  que  claramente 
los  del  bergantín  conocieron  que  no  po- 
dían escaparse ;  y  asi  el  Arráez  quisiera  que  de- 
jaran los  remos  ,  y  se  entregaran  v  por  no  irrir 
tar  á  enojo  al  Capitán  que  nuestras- Galeras 
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regía;  pero  la  suerte,  que  de  otra  manera  lo 
guiaba ,  ordenó  que  ya  que  la  Capitana^  lle- 
gaba tan  cerca,  que  podían  los  del  bajél  oir  las 
voces  que  desde  ella  les  decian,  que  se  rin- 
diesen, dos  Toraquis,  que  es  como  decir  dos 
Turcos  borrachos,  que  en  el  bergantín  ve- 
Inian  con  otros  doce, dispararon  dos  escopetas, 
jcon  que  dieron  muerte  á  dos  Soldados,  que  so- 
bre nuestras  arrumbadas  venian.  Viendo  lo 
qual  juró  el  General  de  no  dejar  con  vida  á 
todos  quantos  en  el  bajél  tomase ;  y  llegando  á 
embestir  con  toda  furia  ,  se  le  escapó  por  de- 
bajo de  la  palamenta,  pasó  la  Galera  adelan- 
te un  buen  trecho ,  los  del  bajél  se  vieron  per- 
didos, hicieron  vela  ,  en  tanto  que  la  Galera 
volvía^  y  de  nuevo  á  vela  y  remo  se  pusieron 
en  caza ;  pero  no  les  aprovechó  su  diligencia, 
tanto  como  les  dañó  su  atrevimiento  :  porque 
alcanzándoles  la  Capitana  á  poco  mas  de  me- 
dia milla,  les  echó  la  palamenta  encima,  y  los 
cogió  vivos  á  todos.  Llegaron  en  esto  las  otras 
dos  Galeras ,  y  todas  quatro  con  la  presa  vol- 
vieron á  la  playa,  donde  infinita  gente  los  esta- 
ba esperando ,  deseosos  de  ver  lo  que  traian. 
Dió  fondo  el  General  cerca  de  tierra,  y  cono- 
ció que  estaba  en  la  marina  el  Virrey  de  la 
ciudad;  mandó  echar  el  esquife  para  traerle^ 
y  mandó  amaynar  la  entena  para  ahorcar  lue- 
^o  al  Arráez  y  á  los  demás  Turcos  que  en  el 
bajél  havia  cogido ,  que  serian  hasta  treinta  y 
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seis  personas,  todos  gallardos ,  y  los  mas  esco*  ^ 
peteros  Turcos.  Preguntó  el  General ,  quién  r 
era  el  Arráez  del  bergantin  ?  y  fuéle  respondí-  ^ 
do  por  uno  de  los  cautivos  en  lengua  Castella*!  ^ 
na  :  (que  después  pareció  ser  renegado  Espa-  ^ 
iíol )  este  mancebo  ,  señor  ,  que  aqui  ves  esj  . 
nuestro  Arráez ,  y  mostróle  uno  de  los  mas  be-jj . 
líos  y  gallardos  mozos  que  pudiera  pintar  la 
humana  imaginación.  La  edad ,  al  parecer ,  no 
llegaba  á  veinte  años.  Preguntóle  el  General: 
Dime,  mal  aconsejado  perro,  quién  te  movió 
á  matarme  mis  Soldados,  pues  veías  ser  impo- 
sible el  escaparte?  ese  respeto  se  guarda  á  las 
Capitanas?  No  sabes  tú,  que  no  es  valentia  la 
temeridad?  Las  esperanzas  dudosas  han  de  ha- 
cer á  los  hombres  atrevidos,  pero  no  temera- 
rios. Responder  queria  el  Arráez ,  pero  no  pu- 
do el  General  por  entonces  oir  la  respuesta 
por  acudir  á  recibir  al  Virrey ,  que  ya  entraba 
en  la  Galera  ,  con  el  qual  entraron  algunos  de 
sus  criados,  y  algunas  personas  del  pueblo. 
Buena  ha  estado  la  caza,  señor  General ,  dijo 
el  Virrey.  Y  tan  buena ,  respondió  el  General, 
qual  la  verá  V.  Excelencia  agora  colgada  de 
esta  entena.  Cómo  ansi?  replicó  el  Virrey. 
Porque  me  han  muerto ,  respondió  el  General, 
contra  toda  ley,  contra  toda  razón  y  usanza 
de  guerra,  dos  soldados  de  los  mejores  que 
en  estas  galeras  venian ,  y  yo  he  jurado  de 
ahorcar  á  quantos  he  cautivado ,  principal- 
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mente  á  este  mozo ,  que  es  el  Arráez  del  ber- 
gantín ^  y  enseñóle  al  que  ya  tenia  atadas  las 
manos,  y  echado  el  cordel  á  la  garganta ,  espe- 
rando la  muerte.  Miróle  el  Virrey ,  y  vién- 
dole tan  hermoso  ,  tan  gallardo  y  tan  humil- 
de, dándole  en  aquel  instante  una  carta  de  re- 
icomendacion  su  hermosura ,  le  vino  deseo  de 
escusar  su  muerte ;  y  asi  le  preguntó  :  Dime, 
Arráez,  eres  Turco  de  nación,  ó  Moro,  ó  Re- 
negado? A  lo  que  el  mozo  respondió  en  len- 
gua asimismo  Castellana :  Ni  soy  Turco  de  na- 
ción, ni  Moro,  ni  Renegado.  Pues  qué  eres? 
replicó  el  Virrey.  Muger  Christiana,  respon- 
dió el  mancebo.  Muger  Christiana ,  y  en  tal 
trage,y  en  tales  pasos,  mas  es  cosa  para  ad- 
mirarla, que  para  creerla.  Suspended,  dijo  el 
mozo,  ó  señores,  la  ejecución  de  mi  muerte, 
que  no  se  perderá  mucho  en  que  se  dilate  vues- 
¡  tra  venganza,  en  tanto  que  yo  os  cuento  mi  vida. 
Quién  íliera  el  de  corazón  tan  duro,  que  coa 
csras  razones  ho  se  ablandara ,  ó  á  lo  menos 
hasta  oir  las  que  el  triste  y  lastimado  manee- 
ibo  decir  queria?  El  General  le  dijo,  que  di- 
jese lo  que  quisiese ;  pero  que  no  esperase  al* 
I  canzar  perdón  de  su  conocida  culpa.  Con  esta 
licencia ,  el  mozo  comenzó  á  decir  de  esta  ma- 
nera :  De  aquella  Nación  mas  desdichada  ,  que 
prudente ,  sobre  quien  ha  llovido  estos  dias  ua 
mar  de  desgracias,  irací  yo,  de  moriscos  pa-^ 
dres  engendrada  ea  la  eorrietite  de  su  desven- 
i     ,.  tH- 
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tura  :  fuy  yo  por  dos  tios  mios  llevada  á  Ber- 
bería ,  sin  que  me  aprovechase  decir  que  era' 
Ciiristiana^  como  en  efeélo  lo  soy ,  y  no  de  las  I 
fingidas  ni  aparentes ,  sino  de  las  verdaderas  1 
y  Catholicas :  no  me  valió  con  los  que  tenian  á  ! 
cargo  nuestro  miserable  destierro  decir  esta  ver- 
dad ,  ni  mis  tios  quisieron  creerla ,  antes  la  tu- 
vieron por  mentira  y  por  invención  para  que-* 
darme  en  la  tierra  donde  havia  nacido ;  y  asi 
por  fuerza ,  mas  que  por  grado  ,  me  trajeron 
consigo  :  tuve  una  madre  Christiana,  y  un  pa- 
dre discreto  y  Christiano ,  ni  mas  ni  menos: 
mamé  la  Fé  Catholica  en  la  leche ,  crieme  coú 
buenas  costumbres :  ni  en  la  lengua ,  ni  en  ellas 
jamás ,  á  mi  parecer ,  di  señales  de  ser  Morisca; 
Al  par  y  al  paso  de  estas  virtudes, (que  yo  crea 
que  lo  son)  creció  mi  hermosura,  si  es  que  tem 
go  alguna;  y  aunque  mi  recato  y  mi  encerra-* 
miento  fue  mucho ,  no  debió  de  ser  tanto,  que 
no  tuviese  lugar  de  verme  un  mancebo  Caba- 
llero, llamado  Don  Gaspar  Gregorio,  hijoMa^ 
yorazgo  de  un  Caballero  ,  que  junto  á  nuestró 
lugar  otro  suyo  tiene  :  como  me  vió ,  comd 
nos  hablamos,  como  se  vio  perdido  por  mi,  y 
como  yo  no  muy  ganada  por  él,  sería  largo  de 
contar,  y  mas  en  tiempo  que  estoy  temien^ 
do  que  entre  la  lengua  y  la  garganta  se  ha 
de  atravesar  el  rigoroso  cordel  que  me  ame- 
naza ;  y  asi  solo  diré,  como  en  nuestro  des4 
tierro  quiso  acompañarme  Don  Gregorio  ;naez^ 
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cióse  con  los  Moriscos  que  de  otros  lugares 
salieron ,  porque  sabía  muy  bien  la  lengua ,  y 
en  el  viage  se  hizo  amigo  de  dos  dos  mios  que 
consigo  me  traían ,  porque  mi  padre  prudente 
y  prevenido  ,  asi  como  oyó  el  primer  vando 
de  nuestro  destierro  ,  se  salió  del  lugar  ,  y  se 
fue  á  buscar  alguno  en  los  Reynos  estraños, 
que  nos  acogiese ;  dejó  encerradas  ,  y  enter- 
radas en  una  parte  de  quien  yo  sola  tengo  noti- 
cia ,  muchas  perlas  y  piedras  de  gran  valor, 
con  algunos  dineros  en  cruzados  y  doblones 
de  oro  :  mandóme  que  no  tocase  al  tesoro 
que  dejaba  en  ninguna  manera  ,  si  acaso  antes 
que  él  volviese  nos  desterraban.  Hicelo  asi, 
y  con  mis  tios,  (como  tengo  dicho)  y  otros 
parientes  y  allegados  ,  pasamos  á  Berbería, 
y  el  lugar  donde  hicimos  asiento  fue  en  Ar- 
gel ,  como  si  le  hiciéramos  en  el  mismo  infier- 
no. Tuvo  noticia  el  Rey  de  mi  hermosura ,  y 
la  fama  se  la  dió  de  mis  riquezas ,  que  en  par- 
te fue  ventura  mia.  Llamóme  ante  si,  pregun- 
tóme de  que  parte  de  España  era,  y  qué  di- 
nero, y  qué  joyas  traia?   Dijele  el  lugar,  y 
que  las  joyas  y  dineros  quedaban  en  él  enter- 
rados ,  pero  que  con  facilidad  se  podian  cobrar, 
si  yo  misma  volviese  por  ellos.   Todo  esto  le 
dije  temerosa  de  que  no  le  cegase  mi  hermosu- 
ra, sino  su  codicia.  Estando  conmigo  en  esta- 
platicas,  le  llegaron  á  decir  como  venia  con- 
•migo  wnp  de  lo«  mas  gallardos  y  hermosos 

man- 
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mancebos  que  se  podia  imaginar  :  luego  en- 
tendi,  que  lo  decían  por  D.  Gaspar Gregorio,cu- 
ya  belleza  se  deja  atrás  las  mayores  que  enca- 
recer se  pueden.  Turbéme  considerando  el  peli- 
gro queD.  Gregorio  corria ;  porque  entre  aque- 
llos barbaros  Turcos  en  mas  se  tiene  y  estima 
un  muchacho  ó  mancebo  hermoso ,  que  una 
muger,  por  bellísima  que  sea.  Mandó  luego  el 
¿ey,  que  se  le  trajesen  allí  adelante  para  verle; 
y  preguntóme  sí  era  verdad  lo  que  de  aquel 
mozo  decían  :  entonces  yo,  casi  como  preve- 
nida del  Cíelo  le  dije,  que  sí  era ;  pero  que  le 
hacia  saber, que  no  era  varón,  sino  muger  co- 
mo yo,  y  que  le  suplicaba  me  la  dejase  ir  á 
vestir  en  su  natural  trage,para  que  de  todo  en 
todo  mostrase  su  belleza ,  y  con  menos  empa- 
cho pareciese  ante  su  presencia.  Dijome,  que 
fuese  en  buen  hora,  y  que  otro  día  hablaría- 
mos en  el  modo  que  se  podia  tener  para  que  yo 
volviese  á  España  á  sacar  el  escondido  tesoro. 
Hablé  con  Don  Gaspar,  contéle  el  peligro  que 
"córria  el  mostrar  ser  hombre,  vestile  de  Mora, 
V  aquella  misma  tarde  le  traje  á  la  presencia 
del  Rey  ,  el  qual  en  viéndole,  quedo  admira- 
do y  hizo  designio  de  guardarla,  para  hacer 
nresente  de  ella  al  Gran  Señor ;  y  por  huir  del 
oeligro  que  en  el  Serrallo  de  sus  mugeres  po- 
día tener,  y  temer  de  sí  mismo,  la  mando  poner 
en  casa  de  unas  principales  Moras  que  la  guar- 
dasen y  la  sirviesen,adonde  le  llevaron  lae- 
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go  :  lo  que  los  dos  sentimos ,  (  que  tió  pue- 
do negar  el  que  le  quiero)  se  deje  á  la  con- 
sideración de  los  que  se  apartan  ,  si  bien  se 
quieren.  Dió  luego  traza  el  Rey  de  que  yo 
volviese  á  España  en  este  ,  bergantín  ,  y  que 
rne  acompañasen  dos  TuitiOs  de  nación  ,  que 
fueron  los  que  mataron  vuestros  soldados: 
vino  conm'go  también  este  Renegado  Espa- 
ñol (  señalando  al  que  havia  hablado  prime- 
ro) del  qual  sé  yo  bien  que  es  Christiano  en- 
cubierto ,  y  que  viene  con  mas  deseo  de 
quedarse  en  E'^paña  ,  que  de  volverse  á  Ber- 
bería :  la  demás  chusma  del  bergantín  son 
Moros  y  Turcos  ,  que  no  sirven  de  mas  que 
bogar  al  remo  :  los  dos  Turcos  codiciosos  é 
insolentes  ,  sin  guardar  el  orden  que  traía- 
mos y  de  que  á  mi  y  á  este  Renegado  en  la 
primer  parte  de  España  ,  en  habito  de  Chris- 
tianos  (  de  que  venimos  proveídos  )  nos  echa- 
sen en  tierra  ,  primero  quisieron  barrer  esta 
90sta  ,  y  hacer  alguna  presa  ,  si  pudiesen; 
temiendo  que  si  primero  nos  echaban  en  tier- 
ra ,  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos 
sucediese  ,  podríamos  descubrir ,  que  que- 
daba el  bergantín  en  la  mar  ;  y  si  acaso  hu- 
viese  galeras  por  esta  costa  ,  los  tomasea: 
anoche  descubrimos  esta  playa  ,  y  sin  tener 
noticia  de  estas  quatro  galeras  ,  fuimos  des- 
cubiertos,  y  nos  ha  sucedido  lo  que  haveis 
Xo^^úoú  D».  Gregorio  queda 
TmJí^,  T  '  en 
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en  habito  de  muger  entre  mugeres  ,  con  ma- 
nifiesto peligro  cié  perderse  ;  y  yó  me  ved 
atadas  las  manos  esperando  ,  ó  por  mejor 
decir  ,  temiendo  perder  la  vida  ,  que  ya 
me  cansa.  Este  ,  señor  ,  es  el  fin  de  mi 
lamentable  historia  ,  tan  verdadera  ,  como 
desdichada  :  lo  que  os  ruego  es  ,  que  me  de-¿ 
jéis  morir  como  Christiana  ,  pues  ( como  ya 
he  dicho  )  en  ninguna  cosa  he  sido  culpante 
de  la  culpa  en  que  los  de  mi  nación  han  caido; 
y  luego  calló  ,  preñados  los  ojos  de  tiernas  la-' 
grimas  ,  á  quien  acompañaron  muchas  de  los 
que  presentes  estaban.  El  Virrey  ,  tierno  y 
compasivo,  sin  hablarla  palabra,  se  llegó  áella^ 
y  la  quitó  con  sus  manos  el  cordel  que  las- 
hermosas  de  la  mora  ligaba.  En  tanto  ,  pues, 
que  la  morisca  Christiana  su  peregrina  histo-^ 
ria  trataba  ,  tuvo  clavados  los  ojos  en  ellai 
un  anciano  peregrino  que  entró  en  la  Galera 
quando  entró  el  Virrey  ,  y  apenas  dió  fin  á  su* 
platica  la  Morisca  ,  quando  él  se  arrojó  á  sus 
pies  ,  y  abrazados  dé  ellos  ,  con  interrumpi- 
das palabras  de  mil  sollozos  y  suspiros  ,  la 
dijo  :  O  Ana  Félix  ,  desdichada  hija  mia ,  yo 
soy  tu  padre  Ricote  ,  que  volvia  á  buscarte^ 
por  no  poder  vivir  sin  ti ,  que  eres  mi  alma! 
A  cuyas  palabras  abrió  los  ojos  Sancho  ,  y" 
alzó  la  cabeza  (  que  inclinada  tenia  ,  pensan-  ' 
do  en  la  desgracia  de  su  paseo)  y  mirando^ 
al  peregrina  ,  conoció  ser  el  mismo  Ricoté/ 
'  i  *  ^'  -  qiie 
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que  topó  el  dia  que  salió  de  su  Gobierno  ,  y 
confirmóse  que  aquella  era  su  hija  v  la  quat 
ya  desatada  abrazó  á  su  padre  ,  mezclando 
$us  lagrimas  con  las  suyas  ,  el  qual  dijo  al 
General  y  Virrey  :  Esta  ,  señores  ,  es^ími  hir 
ja  ,  mas  desdichada  en  sus .  sucesos  ,  que  em 
su  nombre.  Ana  Félix  se  llama ,  con  el  sobre^ 
nombre  de  Rico  te  ,  famosa  ,  taato  por  su:  her-^ 
mosura  ,  como  por  mi  riqueza  :  yo  sali  de  mi 
patria  á  buscar  en  Reynos  estraños  quien  nos 
alvergase  y  recogiese  ;  y  haviendole  hallado 
en  Alemania  ,  volvi  en  este  habito  de  pere^ 
grino  ,  en  eompañia  de  otros  Alemanes  ,  á 
buscar  mi  hija  ,  y  á  desenterrar  muchas  ri- 
quezas que  dejé  escondidas  :  no  hallé  á  mi  hÍT 
ja  ,  hallé  el  tesoro  que  conmigo  traygo  ,  y 
agora  por  el  estraño  rodeo  ^que  havpis  visto 
he  hallado  el  tesoro  que  mas  me  enrique- 
ee  ,  que  es  á-  mi  querida  hija.:  si  nuestra  po- 
ca culpa  ,  y  sus  lagrimas  y  Jas  mias  ,  por  la 
integridad  de  vuestra  justicia  pueden  abrir 
puertas  á  la  misericordia  ,  usadla  con  noso- 
tros ,  que  jamás  tuvimos  pensamientos  de 
ofenderos  ,  ni  convenimos  en  ningún  modo 
con  la  intención  de  los  nuestros  ,  que  justa- 
mente han  sido,  desterrados.  JEntónces  dijo 
Sancho  :  bien  conozco  á  RicotQ  ,  y  sé  que 
es  verdad  lo  que  dice  ,  en  qiiiinto  á  ser  Ana 
Félix  su  hija  ;  que  en  esotrjis  ^arsndajas  de  ir 
y  venir  ^  tener  buena  ó  mala  intencioí} ,  no 
T2  me 
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me  entrometo.  Admirados  del  estraño  caso 
todos  ios  presentes  ,  el  General  dijo :  Una 
por  una  ,  vuestras  lagrimas  no  me  dejarán 
cumplir  mi  juramento  ;  vivid  hermosa  Ana 
Félix  los  años  de  la  vida  que  os  tiene  deter-- 
minado  el  Cielo  ;  y  lleven  la  pena  de  su  cul- 
pa los  insolentes  y  atrevidos  que  la  cometie- 
ron :  y  mandó  luego  ahorcar  de  la  entena  á 
los  Turcos  que  á  sus  dos  soldados  havian 
muerto  ;  pero  el  Virrey  le  pidió  encarecida- 
mente no  los  ahorcase  ^  pues  mas  locura  que 
valentía  havia  sido  la  suya.  Hizo  el  General 
lo  que  el  Virrey  le  pedia  ,  porque  no  se  eje- 
cutan bien  las  venganzas  á  sangre  helada.  Pro* 
curaron  luego  dar  traza  de  sacar  á  D.  Gaspar 
Gregorio  del  peligro  en  que  quedaba.  Ofreció 
Ricote  para  ello  mas  de  dos  mil  ducados  que 
en  perlas  y  en  joyas  tenia  :  dierunse  muchos 
medios ,  pero  ninguno  fue  tal  como  el  que 
dio  el  Renegado  Español  que  se  ha  dicho^ 
el  qual  se  ofreció  de  volver  á  Argél  en  al* 
gun  barco  pequeño  de  hasta  seis  bancos ,  ar- 
mados de  remeros  Christianos  ,  porque  él 
sabia  dónde  ,  cómo  y  quando  podia  y  debia 
desembarcar  ,  y  asimismo  no  ignoraba  la  ca- 
sa donde  D.  Gaspar  quedaba.  Dudaron  el  Ge- 
neral y  el  Virrey  el  fiarse  del  Renegado  ,  ni 
confiar  de  los  Christianos  que  havian  de  bo- 
gar el  remo.  Fióle  Ana  Félix ,  y  Ricote  su 
padre  dijo  ,  que  «alia  á  dar  el  rescate  de  lo$ 

Chris-» 


ie  D.  Qjutjofe  de  la  Mancha.  Part.  TL  289 
Christianos  ,  si  acaso  se  perdiesen.  Firmados, 
pues,  en  este  parecer  ,  se  desembarcó  el 
Virrey ,  y  D.  Antonio  Moreno  se  llevó  con- 
sigo á  la  Morisca  y  á  su  padre  ,  encargándo- 
le el  Virrey  ,  que  los  regalase  y  acariciase 
todo  quanto  le  fuese  posible ,  que  de  su  par- 
te le  ofrecía  todo  lo  que  en  su  casa  huvie- 
^  para  su  regalo :  tanta  fue  la  benevolencia 
y  caridad  que  la  hermosura  de  Ana  Félix  in- 
fundió en  su  pecho. 


T3  CA- 
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CAPITULO  LXIV. 

De  Is  aventura  que  mas  pesadumbre  dio  d 
D.  Quijote  de  quant as  hasta  entonces 
le  h avian  sucedido. 


LA  muger  de  D.  Antonio  Moreno  ,  cuen- 
ta la  historia  ,  que  recibió  grandisimo 
contento  de  ver  á  Ana  Félix  en  su  casa ;  re- 
cibióla con  mucho  agrado  ,  asi  enamorada  de 
su  belleza  ,  como  de  su  discreción  ,  porque 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  era  extremada  la  Mo- 
risca :  y  toda  la  gente  déla  ciudad,  como  á 
campana  tañida,  venían  á  verla.  Dijo  D.  Qui- 
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íote  á  D.  Antonio,  que  el  parecer  que  haviart 
tomado  en  la  libertad  de  D.  Gregorio  ,  no 
era  bueno  ,  porque  tenia  mas  de  peligroso  que 
de  conveniente  ;  y  que  seria  mejor  que  le 
pusiesen  á  él  en  Berberia  con  sus  armas  y 
¿caballo,  q,ue  él  le  sacarla ,  á  pesar  de  toda 
la  morisma  ,  como  havia  hecho  D.  Gayíeros 
á  su  esposa, Melisendra.  Advierta  v.  rn.  ,  dijo 
Sancho  ,  oyendo  esto  ,  que  el  señor  1>.  l^ay- 
feros  sacó  á  su  esposa  de  tierra  firme  ,  y  la 
llevó  á  Francia  por  tierra  firme  ;  pero  aquí, 
si  acaso  sacamos  á  D.  Gregorio  ,  no  tene- 
mos por  donde  traerle  á  España,  pues  esta 
la  mar  en  medio.  Para  todo  hay  remedio  ,  si- 
no es  para  la  muerte  ,  respondió  D.  Quijote, 
pues  llegando  el  barco  á  la  marina  ,  nos  po- 
drémos  embarcar  en  él  ,  aunque  todo  el  inun- 
do lo  impida.  Muy  bien  lo  pinta  y  facilita 
V.  m. ,  dijo  Sancho  ,  pero  del  dicho  al_  hecho 
hay  gran  trecho  ;  y  yo  me  atengo  al  Renega- 
do ,  que  me  parece  muy  hombre  de  bien  y 
de  muy  buenas  entrañas.  D.  Antonio  dijo, 
que  si  el  Renegado  no  saliese  bien  del  caso, 
se  tomaria  el  expediente  de  que  el  gran  D. 
Quijote  pasase  á  Berberia.  De  alli  á  unos  días 
partió  el  Renegado  en  un  ligero  barco  de  seis 
remos  por  vanda  ,  armado  de  valentísima 
chusma;y  de  alli  á  otros  dos  se  partieron  las 
Galeras  á  Levante,  haviendo  pedido  el  Ge- 
neral al  Visórrey  fuese  servido  de  avisarle  de 
T4  í« 
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lo  que  sucediese  en  la  libert;íd  de  D.  Grego- 
rio ,  y  en  el  caso  de  Ana  Félix  :  quedó  el 
Visorrey  de  hacerlo  asi  como  ser  lo  pedia.  Y 
una  mañana  saliendo  D.  Quijote  á  pasearse 
por  la  playa  armado  de  todas  sus  armas,  por- 
que, como  muchas  veces  decía  ,  ellas  eran 
sus  arreos  ,  y  su  descanso  el  pelear  .  y  no  se 
hallaba  sin  ellas  un  punto  ,  vio  venir  ácia  él 
un  Caballero  ,  armado  asimismo  de  punta  en 
blanco  ,  que  en  el  escudo  traia  pintada  una 
luna  resplandeciente  ;  el  qual  ,  llegándose  á 
trecho  que  podia  ser  oido  ,  en  altas  voces, 
encaminando  sus  razones  á  D.  Quijote  ,  dijo: 
Insigne  Caballero  ,  y  jamás  ,  como  se  debe, 
alabado  D.  Quijote  de  la  Mancha  ,  yo  soy  el 
Caballero  de  la  blanca  Luna ,  cuyas  inauditas 
hazañas  quizá  te  le  havrán  traído  á  la  memo- 
ria :  vengo  á  contender  contigo  ,  y  á  probar 
la  fuerza  de  tus  brazos  ,  ^n  razón  de  hacerte 
conocer  y  confesar  que  mí  dama  ,  sea  quien 
fuere  ,  es ,  sin  comparación  ,  mas  hermosa  que 
tu  Dulcinéa  del  Toboso ;  la  qual  verdad  ,  si 
tu  la  confiesas  de  llano  en  llano ,  escusarás 
tu  muerte  y  el  trabajo  que  yo  he  de  tomar 
en  dártela  ;  y  si  tu  peleares  ,  y  yo  te  venciere, 
no  quiero  otra  satisfacción  ,  sino  que  dejando 
las  armas  ,  y  absteniéndote  de  busdar  aventu- 
ras ,  te  recojas  y  retires  á  tu  lugar  por  tiem- 
po de  un  año  ,  donde  has  de  vivir  sin  echar 
mano  á  la  espada  ^  en  paz  tranquila,  y  en  pro- 

ve- 
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vechoso  sosiego  ,  porque  asi  conviene  al  au- 
mento de  tu  hacienda  ,  y  á  la  salvación  de  tu 
alma  ;  y  si  tu  me  vencieres  ,  quedará  á  tu 
discreción  mi  cabeza  ,  y  serán  tuyos  los  des- 
pojos de  mis  armas  y  caballo  ,  y  pasará  á  la 
tuya  la  fama  de  mis  hazañas  :  mira  lo  que 
te  está  mejor ,  y  respóndeme  luego  ,  porque 
hoy  todo  el  dia  tengo  de  termino  para  des- 
pachar este  negocio.  D.  Quijote  quedó  sus- 

Censo  y  atónito  ,  asi  de  la  arrogancia  del  Ca- 
allero  de  la  blanca  Luna  ,  como  de  la  cau- 
sa por  qué  le  desafiaba  ;  y  con  reposo  y  ade- 
man severo  le  respondió  :  Caballero  de  la 
blanca  Luna  ,  cuyas  hazañas  hasta  ahora  no 
han  llegado  á  mi  noticia ,  yo  osaré  jurar  que  ja- 
más haveis  visto  á  la  ilustre  Dulcinéa  ,  que 
si  visto  la  huvierades  ,  yo  sé  que  procurara- 
des  no  poneros  en  esa  demanda  ,  porque  su! 
vista  os  desengañara  de  que  no  ha  havida 
ni  puede  haver  belleza  que  con  la  suya  com- 
parar se  pueda  ;  y  asi ,  no  diciendoos  que 
mentis  \  sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto^, 
con  las  condiciones  que  haveis  referido  ,  ace- 
ito vuestro  desafio ,  y  luego  ,  porque^  no  se 
pase  el  dia  :  que  traéis  determinado  ;  y  sola 
I  excepto  de  las  condiciones  la  q^e  se  pase  á 
mi  la  fama  de  vuestras  hazañas  ,  porque  no 
sé  quales  ni  qué  tales  sean  ;  con  las  mías  me 
contento  ,  tales  quales  ellas  son  ;  tomad, 
Ipues  ,  la  parte  del  campo  que  quisieredes, 

I 


294  Viday  hechos 

que  yo  haré  lo  mismo  ,  y  á  quien  Dios  se  la 
diere  ,  San  Pedro  se  la  bendiga.  Havian  des- 
cubierto de  la  ciudad  al  Caballero  de  la 
blanca  Luna  ,  y  dichoselo  al  Visorrey  ,  que 
estaba  hablando  con  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha. El  Visorrey  ,  creyendo  seria  alguna  nue- 
va aventura  ,  fabricada  por  D.  Antonio  Mor 
reno  ,  ó  por  otro  algún  Caballero  de  la  ciu- 
dad ,  salió  luego  á  I3  playa  con  D.  Anto- 
nio y  con  otros  muchos  Caballeros  que  le 
acompañaban  ,  á  tiempo  y  quando  que  D. 
Quijote  volvia  las  riendas  á  Rocinante  para 
tomar  del  campo  lo  necesario.  Viendo  ,  pues, 
el  Visorrey  ,  que  daban  los  dos  señales  de, 
volverse  á  encqntrar  ,  se  puso  enmedio,  pre-t 
guntandoles  ,  qlié  era  la  causa  que  les  mo-i 
via  á  hacer  tan  de  improviso  batalla  ?  El! 
Caballero  de  la  blanca  Luna  respondió  ,  quei 
era  precedencia  de  hermosura  ;  y  en  brevesi 
razones  le  dijo  las  mismas  que  ha  via  dichoi 
á  D.  Quijote  ,  con  la  aceptación  ,  de  lasi 
condiciones  del  desafio  hechas  por  entram-' 
bas  partes.  Llegóse  elr  Visorrey  á  D.  An- 
tonio ^  y  preguntóle  paso  :  Si  sabia  quieni 
era  el  tal  Caballero  de  la  blanca  Luna  ,  o 
si  era  ^alguna  burla,  que  querían  hacer  á 
D.  Quijote  ?  D.  Antonio  le  respondió  ,  que' 
ni  sabia  quien  era  ,  ni  ñ  era  de  burlas  ,  ni 
ds  veras  el  tal  desafio. i ; Esta  respuesta  tuvo 

oerplexo  al  Visorcey  . ,  ^en  si  les  dejarla  o 
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Vi  pasar  adelante  en  la  batalla  ;  pero  no 
pudiéndose  persuadir  á  que  fuese  si  no  bur- 
la ,  se  apartó  diciendo  :  Señores  Caballeros, 
5i  aqui  no  hay  otro  remedio  sino  confe- 
?ari¡ó':=morir  ,  y  el  señor  D.  Quijote  está  en 
;us  tréee  ,  y  v.  ra.  el  de  la  blanca  Luna 
jn  sus  catorce  ,  a  la  mano  de  Dios  ,  y  «íen- 
5e.  Agradeció  el  de  la  blanca  Luna  con 
:órt€ses  y  discretas ,  razones  al  Visorrey  la 
icencia  que  se  les  daba  ,  y  D.  Quijote  h¡- 
1:0  lo  mismo  ;  el  qual  ,  encomendándose 
il  Cielo  de  todo  corazón  ,  yá  su  Dulcinéa, 
'  como  tenia  de  costumbre  al  comenzar  de 
as  batallas  que  se  le  ofrecían  )  tornó  á  tomar 
ítro-  poco  mas  del  campo  ,  porque  yió  que 
;u  contrario  hacia  lo  mismo  r  y  sin  tocar 
Tompetá  ni  otro  instt'umento  bélico  que  les 
iiese  señal  de  arremeter  ,  volvieron  entram- 
)os  á  un  mismo  punto  las  riendas  á  sus  ca- 
)allos  ;  y  como  era  mas  ligero  el  de  la  blan- 
:a  Luna  ,  llegó  á  D.  Quijote  á  dos  tercios 
mdados  de  la  carrera  ,  y  alli  le  encontró 
;on  tan  poderosa  fuerza  ,  sin  tocarlo  con  la 
anza  ^  que  la  levantó  ,  al  parecer  ,  de  pro- 
)osito  .i  que  dió  con  Rocinanté  y  con  Don 
Quijote  por  el  suelo  una  peligrosa  caida; 
ue  luego  sobre  él  4  y.  poniéndole  la  lanza  so- 
)re  la  visera,  le  dijo  :  Vencido  sois  ,  Caba- 
ñero ,  y  aun  muerto  ,  si  no  confesáis  las  con- 
iliciónes-  de  nuestro  desafio.  D.'  Quijote  mo- 
lí- 
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lido  y  aturdido  ,  sin  alzarse  la  visera  ,  co 
mo  si  hablara  dentro  de  una  tumba  ,  co 
voz  debilitada  y  enferma  ,  dijo  :  Dulciné 
del  Toboso  es  la  mas  hermosa  muger  de 
mundo  ,  y  yo  el  mas  desdichado  Caballer 
de  la  tierra ,  y  no  es  bien  que  mi  flaquea 
defraude  esta  verdad  :  aprieta  ,  Caballero 
la  lanza  ,  y  quítame  la  vida  ,  pues  me  ha 
quitado  la  honra.  Eso  no  haré  yo  por  cier 
to ,  dijo  el  de  la  blanca  Luna  ;  viva ,  viví 
en  su^  entereza  la  fama  de  la  hermosura  di 
la  señora  Dulcinéa  del  Toboso  ^  que  sol< 
me  contento  con  que  el  gran  D.  Quijote  st 
retire  á  su  lugar  un  año,  ó  hasta  el  tiem 
po  que  pór  mi  le  fuere  mandado  ,  comí 
concertamos  antes  de  entrar  en  esta  batalla 
Todo  esto  oyeron  el  Visorrey  y  D.  Anta 
nio ,  con  otros  muchos  que  alli  estaban  ;  ] 
oyeron  asimismo  que  D.  Quijote  respondió 
que  como  no  le  pidiese  cosa  que  fuese  ei 
perjuicio  de  Dulcinéa  ,  todo  lo  demás  cum 
pliria  como  Caballero  puntual  y  verdaderc 
Hecha  esta  confesión  ,  volvió  las  riendas  e 
de  la  blanca  Luna>,.  y  haciendo  mesura  cor 
la  cabeza  al  Visorrey  ,  y  á  medio  galope  s(! 
entró  en  la  ciudad.  Mandó  el  Visorrey  i 
D.  Antonio ,  que  fuese  tras  él  ,  y  que  er 
todas  maneras  supiese  quien  era.  Levantaroi 
á  D.  Quijote  ,  descubriéronle  el  rostro  ,  y 
halláronle  sin  color  y  trasudando*  Roci- 

nan-¡ 
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*iahte  ,  de  puro  mal  parado  ,  no  se  pudo  mo- 
ier  por  entonces,  Sancho  ,  todo  triste  ,  todo 
2  apesarado  ,  no  sabia  qué  decirse  ni  qué 
•'nacerse  ;  parecíale  que  todo  aquel  suceso 
^pasaba  en  sueños  ,  y  que  toda  aquella  ma- 
Piquiña  era  cosa  de  encantamiento  ;  veia  á 
11  su  señor  tendido  ,  y  obligado  á  no  tomar 
ii  armas  en  un  año  ;  imaginaba  la  luz  de  la 
gloria  de  sus  hazañas  obscurecida  ,  las  es- 
peranzas de  sus  nuevas  promesas  deshechas^ 
¡como  se  deshace  el  humó  con  el  viento; 
Itemia  si  quedarla  ó  no  contrahecho  Roci- 
'nante  ,  ó  deslocado  su  amo  :  que  no  fuera 
poca  ventura,  si  deslocado  quedara.  Final- 
sámente  ^  con  una  silla  de  manos  que  man- 
i^dó  traer  el  Visorrey  ,  le  llevaran  á  la  ciu- 
dad ;  y  el  Visorrey  se  volvió  también  á 
('ella  con  deseo  de  saber  quien  fuese  el  Ca- 
íballero  de  la  blanca  Luna  ,  que  de  tan  mal 
I  talante  havia  dejado  á  D.  Quijote. 
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CAPITULO    LXV.  It 

Donde  se  da  noticia  quien  era  el  Cahalkr\  \ 
de  la  blanca  Luna  ,  con  la  libertad  d\  ( 
Don  Gregorio  i  y  de  otros 

sucesos.  ; 

Siguió  D.  Antonio  Moreno  al  Caballero  d 
la  blanca  Luna  ,  y  siguiéndole  tambier 
y  aun  persiguiéndole  muchos  muchachos,  haí^ 
ta  que  le  cerraron  en  un  .meson  dentro  de  J¡ 
ciudad  ;  entró  en  él  D.  Antonio  con  deseo  d< 
conocerle  ;  salió  un  escudero  á  recibirle  ,  y  í 
desarmarle  :  se  encerró  en  una  sala  baja  ,  ) 
con  él  D.  Antonio  ,  que  no  se  le  cocia  el  par 
hasta  saber  quien  fuese.  Viendo  ,  pues  ,  e 
de  la  blanca  Luna  ,  que  aquel  Caballero  .nc 
le  dejaba  ,  le  dijo  :  Bien  sé  ,  señor  ,  á  le 
que  venis  ,  .que  es  á  saber  quien  soy,  y  por- 
que no  hay  para  qué  negároslo ,  en  tanto  que 
este  mi  criado  me  desarma  ,  os  lo  diré  ,  sir 
faltar  un  punto  á  la  verdad  del  caso  :  Sabed 
señor  ,  que  á  mi  me  llaman  el  Bachillér  San- 
son  Carrasco  ,  soy  del  mismo  lugar  de 
Quijote  de  la  Mancha  ,  cuya  locura  y  sandez 
mueve  á  que  le  tengamos  lastima  quantos  le 
vconocemos  ,  y  entre  los  que  mas  se  la  han  te- 
nido he  sido  yo  ;  y  creyendo  que  está  su  sa- 
lud en  su  reposo  ,  y  en  que  esté  en  su  tierra 

y 


de  JD.  Qjuijote  de  JaMancha.  Part.  11.  299 

f  en  su  casa  ,  di  traza  para  hacerle  estar  ea 
illa  ;  y  asi ,  havrá  tres  meses  que  le  sali  al 
z^mmo  como  Caballero  Andante  ,  llamando- 
[ne  el  Caballero  de  los  Espejos  ,  con  inten- 
ción de  pelear  con  él ,  y  vencerle ,  sin  hacer- 
le daño  ,  poniendo  por  condición  de  nuestra 
pelea  ,  que  el  vencido  quedase  á  discreción 
del  vencedor  ;  y  lo  que  yo  pensaba  pedirle 
'  porque  ya  le  juzgaba  por  vencido  )  era  ,  que 
^e  volviese  á  su  lugar  ,  y  que  no  saliese  de  él 
m  todo  un  año  ,  en  el  qual  tiempo  podría  ser 
:urado;  pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  ma- 
lera ,  porque  él  me  venció  á  mi  <,  y  me  derri- 
bó del  caballo  ,  y  asi  no  tuvo  efeéto  mi  pen- 
samiento ;  él  prosiguió  su  camino  ,  y  yo  me 
/olvi  vencido  ,  corrido  y  molido  de  la  caída, 
jue  fue  además  peligrosa  ;  pero  no  por  esto 
>e  me  quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle  ,  y 
í  vencerle  ,  como  hoy  se  ha  visto.  Y  como 
í\  es  tan  puntual  en  guardar  las  Ordenes  de 
ia  Andante  Caballería  ,  sin  duda  alguna  guar- 
dará la  que  le  he  dado ,  en  cumplimiento  de 
5u  palabra.  Esto  es ,  señor  ,  lo  que  pasa ,  sin 
que  tenga  que  deciros  otra  cosa  alguna  ;  su- 
plicóos no  me  descubráis  ,  ni  le  digáis  á  D. 
Quijote  quien  soy  ,  porque  tengan  efedo  los 
buenos  pensamientos  míos  ,  y  vuelva  á  cobrar 
juicio  un  hombre  que  le  tiene  bonísimo, 
:omo  le  dejen  las  sandeces  de  la  Caballería. 
^  señor  !  dijo  D.  Arttonío  ^  Dios  b$  perdone 

el 
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el  agravio  que  haveis  hecho  á  todo  el  mufidtí 
en  querer  volver  á  cuerdo  al  mas  graciosa 
loco  que  hay  en  él !  No  veis  señor  ^  que  no 
podrá  llegar  el  provecho  que  cause  la  cordu- 
ra de  D.  Quijote  ,  á  lo  que  llega  el  gusto 
que  da  con  sus  desvarios  ?  Pero  yo  ítiiagin€ 
que  toda  la  industria  del  señor  Bachillér  no 
ha  de  ser  parte  para  volver  cuerdo  á  un  hom- 
bre tan  rematadamente  loco  ;  y  si  no  fuese 
contra  caridad  ,  diría  que  nunca  sane  D.  Qui- 
jote ,  porque  con  su  salud  ^  no  solamente  per- 
demos sus  gracias  ^  sino  las  de  Sancho  Panza 
su  escudero ,  que  qualquiera  de  ellas  puede 
volver  á  alegrar  á  la  misma  melancolía  :  con! 
todo  esto  callaré  ,  y  no  Je  diré  nada ,  por 
ver  si  salgo  verdadero  en  sospechar  que  no 
ha  de  tener  efeélo  ía  diligencia  hecha  por  el 
señor  Carrasco  ;  el  qual  respondió  ^  que  ya 
una  por  una  estaba  en  buen  punto  aquel  ne- 
gocio ,  de  quien  esperaba  feliz  suceso  ;  y 
haviendose  ofrecido  D.  Antonio  de  hacer  lu 
que  mas  le  mandase ,  se  despidió  de  él :  y 
techo  liar  su  armas  sobre  un  macho  ,  luega 
al  mismo  punto  sobre  el  caballo  con  que  en- 
tró en  la  batalla  se  salió  de  la  ciudad  aquel 
mismo  dia  ,  y  se  volvió  á  su  patria  ,  sin  suce- 
derle  cosa  que  obligue  á  contarla  en  esta  ver- 
dadera Historia,  Contó  D.  Antonio  ai  Visor- 
rey  todo  lo  que  Carrasco  le  havia  contado,  de 
lo  que  el  Visorrey  no  recibió  mucho  gusto,. 
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porque  en  el  reconocimiento  de  D.  Quijote 
se  perdía  el  que  podian  tener  todos  aquellos 
que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia.  Seis  dia? 
estuvo  Quijote  en  el  lecho  ,  marrido,  tñs'^ 
te  ,  pensativo  ,  y  mal  acondicionado  ,  yendo 
y  viniendo  con  la  imaginación  en  el  desdi- 
chado suceso  de  su  vencimiento.  Consolábale 
Sancho ,  y  entre  otras  razones  le  dijo  :  Se- 
ñor mió ,  alce  v.  m.  la  cabeza  ,  y  alégrese, 
si  puede,  y  dé  gracias  al  Cielo  ,  que  ya  que 
le  derribó  en  la  tierra  ,  no  salió  con  alguna 
costilla  quebrada;  y  pues  sabe,  que  donde 
las  dan  las  toman  ,  y  que  no  siempre  hay  to- 
cinos donde  hay  estacas  ,  dé  una  higa  al  Me- 
dico ,  pues  no  le  ha  menester  para  que  le 
cure  en  esta  enfermedad  ;  volvámonos  á 
nuestra  casa  ,  y  dejémonos  de  andar  buscan- 
do aventuras  por  tierras  y  lugares  que  no 
sabemos  ,  y  si  bien  se  considera  ,  yo  soy 
aqui  el  mas  perdidoso  ,  aunqwe  es  v.  m.  eí 
mas  mal  parado.  Yo  que  dejé  con  el  Go- 
bierno los  deseos  de  ser  Gobernador  ,  no  de- 
jé la  gana  de  ser  Conde  ,  que  jamás  ten- 
drá efedo  ,  si  V.  m.  deja  de  ser  Rey  ,  de- 
jando el  ejercicio  de  su  Caballería  ;  y  asi 
vienen  á  volverse  en  humo  mis  esperanzas» 
Cal!a,  Sancho,  pues  ves  que  mi  resolución 
y  retirada  no  ha  de  pasar  de  un  año  ,  que 
luego  volveré  á  mis  honrados  ejercicios  ^  y 
Tom.JV.  V  w 
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no  me  ha  de  faltar  Reyno  que  gane  ,  y  algún» 
Condado  que  darte.  Dios  lo  oyga  ,  dijo  San- i 
cho  ,  y  el  pecado  sea  sordo ,  que  siempre  i 
he  oido  decir ,  que  mas  vale  buena  esperanza, 
que  ruin  posesión.  En  esto  estaban  quando 
entró  D.  Antonio  ,  diciendo ,  con  muestras 
de  grandísimo  contento  :  Albricias  ,  señor  D. 
Quijote  ^  que  D.  Gregorio  y  el  Renegado 
que  fue  por  él  está  en  la  playa  :  qué  digo  en 
la  playa  ?  ya  está  en  casa  del  Visorrey  ,  y 
será  aqui  al  momento.  Alegróse  algún  tanto 
D.  Quijote  ,  y  dijo  :  En  verdad  ,  que  estoy 
por  decir  ^  que  me  holgara  que  huviera  suce- 
dido todo  al  revés  ,  porque  me  obligara  á 
pasar  en  Berbería,  donde  con  la  fuerza  de 
mi  brazo  diera  libertad  ,  no  solo  á  D.  Gre- 
gorio ,  sino  á  quantos  Christianos  cautivos 
hay  en  Berbería  ;  pero  que  digo ,  miserable, 
no  soy  yo  el  vencido  ?  no  soy  yo  el  derri- 
bado 2  no  soy  yo  el  que  no  puedo  tomar  ar- 
mas en  un  año  ?  Pues  qué  prometo  ?  de 
qué  me  alabo  ,  si  antes  me  conviene  usar  de 
la  rueca  ^  que  de  la  espada  ?  Déjese  de  eso, 
señor  ,  dijo  Sancho  ,  viva  la  gallina  ,  aunque 
con  su  pepita  ,  que  hoy  por  ti  ,  y  mañana 
por  mi  ;  y  en  estas  cosas  de  encuentros  y 
porrazos  ,  no  hay  tomarías  tiento  alguno;; 
pues  el  que  hoy  cae,  puede  levantarse  ma- 
iñana  ,  si  no  es  que  se  quiera  estar  en  la 
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cama,  quiero  decir ,  que  se  deje  desmayar, 
sin  cobrar  nuevos  brios  para  nuevas  penden- 
cias :  y  levántese  vuestra  merced  ahora  pa- 
ra recibir  á  Don  Gregorio  ,  que  me  parece 
que  anda  la  gente  alborotada  ,  y  ya  debe 
de  estar  en  casa  ;  y  asi  era  la  verdad  ,  por- 
que haviendo  ya  dado  cuenta  á  D.  Grego- 
rio ,  y  el  Renegado  al  Visorrey  ,  y  de  su 
ida  y  vuelta  ,  deseoso  D.  Gregorio  de  ver 
á  Ana  Félix  ,  vino  con  el  Renegado  á  casa 
de  Don  Antonio  ;  y  aunque  Don  Gregorio, 
quando  le  sacaron  de  Argél  ,  fue  con  hábi- 
tos de  muger  ,  en  el  barco  los  trocó  por  los 
de  un  cautivo  que  salió  consigo  ;  pero  en 
qualquiera  que  viniera ,  mostrara  ser  perso- 
na para  ser  codiciada  ,  servida  y  estimada, 
porque  era  hermoso  sobre  manera ;  y  la  edad, 
al  parecer  ,  de  diez  y  ocho  años.  Ricote  y 
su  hija  salieron  á  recibirle  ,  el  padre  con  la- 
grimas ,  y  la  hija  con  honestidad-  No  se 
abrazaron  unos  á  otros  ,  porque  donde  hay 
mucho  amor  ,  no  suele  haver  mucha  desen- 
voltura. Las  dos  bellezas  juntas  con  D.  Gre- 
gorio y  Ana  Félix  admiraron  en  particular 
á  todos  juntos  los  que  presentes  estaban.  El 
silencio  fue  alli  el  que  habló  por  los  dos 
amantes  ;  y  los  ojos  fueron  las  lenguas  que 
descubrieron  sus  alegres  y  honestos  pensa- 
mientos. Contó  el  Renegado  la  industria  y 
medio  que  tuvo  para  sacar  á  Don  Grego- 

V2  rio; 
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rio  ;  contó  Don  Gregorio  los  peligros  y  aprie- 
tos en  que  se  havia  visto  con  las  mugeres 
con  quien  havia  quedado  ,  no  con  largo  ra- 
zonamiento ,  sino  con  breves  palabras  ,  don- 
de mostró  que  su  discreción  se  adelantaba 
á  sus  años.  Finalmente  ,  Ricote  pagó  y  satis- 
fizo liberalmente  ,  asi  al  Renegado  ,  como  á 
los  que  havian  bogado  al  remo.  Reincorpo- 
róse y  redujose  el  Renegado  con  la  Iglesia, 
y  de  miembro  podrido  volvió  limpio  y  sano 
con  la  penitencia  y  el  arrepentimiento.  De 
alli  á  dos  días  trató  el  Visorrey  con  D.  An- 
tonio ,  qué  modo  tendrían  para  que  Ana  Fé- 
lix y  su  padre  quedasen  en  España  ,  pare- 
ciendoles  no  ser  de  inconveniente  alguno  que 
quedasen  en  ella  hija  tan  Christiana  y  pa- 
dre ,  al  parecer  ,  tan  bien  intencionado. 
D.  Antonio  se  ofreció  venir  á  la  Corte  á  ne- 
gociarlo ,  donde  havia  de  venir  forzosamen- 
te á  otros  negocios  ,  dando  á  entender  que 
en  ella ,  por  medio  del  favor  y  de  las  dadi- 
vas ,  muchas  cosas  dificultosas  se  acaban.  No, 
dijo  Ricote  ,  que  se  halló  presente  á  esta  pla- 
tica ,  hay  que  esperar  en  favores  ni  en  da- 
divas ;  porque  con  el  gran  D.  Bernardino  de 
Velasco  ,  Conde  de  Salazar  ,  á  quien  ú\o  su 
Magestad  cargo  de  nuestra  expulsión  ,  no  va- 
len ruegos  ni  promesas  ,  no  dadivas  ,  no  las- 
timas ,  porque  aunque  es  verdad  que  él  mez- 
cla la  misericordia  con  la  justicia ,  .  con^o  el 
.  .  ve 
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ve  que  todo  el  cuerpo  de  nuestra  Nación 
está  contaminado  y  podrido  ,  usa  con  él  an- 
tes de  cauterio  que  abrasa  ,  que  de  un- 
güento que  molifica  ;  y  asi  ,  con  prudencia, 
con  sagacidad  ,  con  diligencia  ,  y  con  me- 
dios que  pone  ,  ha  llevado  sobre  sus  fuertes 
hombros  á  debida  ejecución  el  peso  de  esta 
eran  maquina  ,  sin  que  nuestras  industrias, 
estratagemas  ,  solicitudes  y  fraudes  hayan  po- 
dido deslumhrar  sus  ojos  de  argos  ,  que  con- 
tinuo tiene  alerta  ,  porque  no  se  le  quede  ni 
encubra  ninguno  de  los  nuestros  ,  que  co- 
mo raiz  escondida  ,  que  con  el  tiempo  ven- 
ga después  á  brotar  y  á  echar  frutos  vene- 
nosos en  España  ,  ya  limpia  ,  ya  desemba- 
razada de  los  temores  en  que  nuestra  muche- 
dumbre la  tenia  :  heroyca  resolución  del 
gran  Philipo  Tercero  ,  é  inaudita  prudencia 
en  haverla  encargado  al  tal  Don  Bert  ardino 
de  Velasco.  Una  por  una  ,  yo  haré  ,  pues- 
to allá  ,  las  diligencias  posibles,  y  haga  el 
Cielo  lo  que  mas  fuere  servido  ,  dijo  D.  An- 
tonio :  D.  Gregorio  se  irá  conmigo  á  con- 
solar la  pena  que  sus  padres  deben  tener 
por  su  ausencia.  Ana  Félix  se  quedara  con 
mi  muger  en  mi  casa  ,  ó  en  un  Monasterio; 
y  yo  se  que  el  señor  Visorrey  gustará  se  que- 
de en  la  suya  el  buen  Ricote  hasta^  ver  co- 
mo yo  negocio.  El  Visorrey  consintió  en  to- 
do lo  propuesto  ;  pero  D.  Gregorio  ,  sabien- 
^  3 
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do  lo  que  pasaba  ,  dijo  :  Que  en  ninguna  ma- 
nera podia  ni  quería  dejar  á  Doña  Ana  Fé- 
lix ,  pero  teniendo  intención  de  ver  á  sus  pa- 
dres ,  y  de  dar  traza  de  volver  por  ella,  vi- 
co en  el  decretado  concierto.  Quedóse  Ana 
Félix  con  la  muger  de  D.  Antonio ,  y  Rico- 
te  en  casa  del  Visorrey.  Llegóse  el  dia  de  la 
partida  de  D.  Antonio  ,  y  el  de  D.  Quijote  y 
Sancho  ,  que  fue  de  alli  á  otros  dos  ,  que  la 
caida  no  le  concedió  que  mas  presto  se  pu- 
siese en  c;^niino,  Huvo  lagrimas  ,  huvo  sus- 
piros ,  desmayos  y  sollozos  al  despedirse  D. 
Gregorio  de  Ana  Félix  :  ofrecióle  Ricote  á  D. 
Gregorio  mil  escudos  ,  si  los  queria  ;  pero  él 
no  tomó  ninguno  ,  sino  solos  cinco  que  le 
prestó  D.  Antonio  ,  prometiendo  la  paga  de 
ellos  en  la  Corte.  Con  esto  se  partieron  los 
dos  ,  y  D.  Quijote  y  Sancho  después  ,  como 
se  ha  dicho  :  D.  Quijote  desarmado  y  ce  ca- 
mino ,  Sancho  á  pie  ,  por  ir  el  rucio  carga- 
do con  las  armas. 


CA- 


deD.  Qmjotede  la  Mancha.  Part.  IT.  307 

CAPITULO  LXVI. 

De  lo  que  verá  el  que  lo  leyere  ,  o  lo 
oird  el  que  lo  escuchare 
leer. 

AL  salir  de  Barcelona  volvió  D.  Quijote 
á  mirar  el  sitio  donde  havia  caído  ,  y 
düD  :  Aquí  fue  Troya  :  aqui  mi  desdicha  ,  y 
nó  mi  cobardía  se  llevó  mis  alcanzadas  glo- 
rias :  aqui  usó  la  fortuna  conmigo  de  sus  vuel- 
tas V  revueltas  :  aqui  se  obscurecieron  mis  ha- 
zañas :  aqui ,  finalmente  ,  cayo  mi  ventura 
para  jamás  levantarse.  Oyendo  lo  qual  lan- 
cho ,  dijo  :  Tan  de  valientes  corazones  es ,  se- 
ñor mió  ,  tener  sufrimiento  en  las  desgracias, 
como  alegría  en  las  prosperidades  ;  y  esto  lo 
iuzgo  por  mi  mismo  ,  que  si  quando  era  Kyo- 
bernador  estaba  alegre  ,  ahora  qu^soy  escu- 
dero de  á  pie,  no  estoy  triste  ;  porque  he 
oído  decir ,  que  estaque  llaman  por  ahí  tor- 
tuna  ,es  una  muger  borracha,  antojadiza  y 
sobre  todo  ciega  ;  y  así  no  ve  lo  que  hace, 
ni  sabe  á  quien  derriba  ,  ni  á  quien  ensalza. 
Muy  Philosopho  estás  ,  Sancho,  respondió  i). 
Quijote,  muy  á  lo  discreto  hablas,  no  se  quien 
te  lo  enseña  ;  lo  que  te  sé, decir  es  ,  que  no 
hay  fortuna  en  el  mundo  ,  ni  las  cosas  que 
en  él  suceden ,  buenas  ó  malas  que  sean,  vie- 
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nen  acaso  ,  sino  por  particular  providencia 
de  los  cielos;  y  de  aqui  viene  loque  suele  de- 
cirse ,  que  cada  uno  es  artifice  de  su  ventura: 
yo  lo  he  sido  de  ia  ínia  ,  pero  no  con  la  pru- 
dencia necesaria  ;  y  asi  me  han  salido  al  galla- 
rín mis  presunciones  ,  pues  debiera  pensar 
que  al  poderoso  grandor  del  caballo  del  de  la 
blanca  Luna  no  podia  resistir  la  flaqueza  de  Ro- 
cinante ;  atrevime  ,  en  fin  ,  hice  lo  que  pude^ 
derribáronme ,  y  aunque  perdi  la  honra ,  no  per- 
di  ni  puedo  perder  la  virtud  de  cumplir  mi  pa- 
labra :  quando  era  Caballero  Andante  ,  atrevi- 
do y  valiente,  con  mis  obras  y  con  mis  manos 
acredita  bamis  hechos  ;  agora  quando  soy  escu- 
dero pedestre  acreditaré  mis  palabras  cumplien- 
do la  que  di  de  mis  promesas.  Camina  ,  pues, 
amigo  Sancho ,  y  vamos  á  tener  en  nuestra  tier- 
ra el  año  de  noviciado,  con  cuvo  encerramien- 
to cobrarérrios  virtud  nueva  para  volver  al  nun- 
ca de  mi  olvidado  ejercicio  de  las  armas.  Se- 
ñor ,  respondió  ,  Sancho,  no  es  cosa  tan  gusto- 
sa el  caminar  á  pie  ,  que  me  mueva  é  incite  á 
hacer  grandes  jornadas.  Dejemos  estas  armas 
colgadas  de  algún  árbol ,  en  lugar  de  un  ahor- 
cado; y  ocupando  yo  las  espaldas  del  rucio,  le- 
vantados los  pies  del  suelo  ,  haremos  las  jorna- 
das como  v.m.  las  pidiere  y  midiere:  que  pen- 
sar que  tengo  de  caminar  á  pie,  y  hacerlas  gran- 
des, es  pensar  en  lo  escusado.  Bien  has  dicho, 
Sancho  ,  respondió  D.  Quijote :  cuélguense  mis 
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armas  por  trofeos, y  al  pie  de  ellas  ,  ó  al  rede- 
llfedor  de  ellas  gravarémos  en  los  arboles  lo 
que  en  el  trofeo  de  las  armas  de  Roldan  esta- 
ba escrito: 

Nadie  ¡as  mueva^ 
Que  estar  no  pueda 
Con  Roldan  d  prueba. 

Todo  eso  me  parece  de  perlas  ,  respondió 
Sancho  ;  y  si  no  fuera  por  la  falta  que  para^  el 
camino  nos  havia  de  hacer  Rocinante ,  también 
íbera  bien  dejarle  colgado-  Pues  ni  él  ni  las  ar- 
mas ,  replicó  D.  Quijote  ,  quiero  que  se  ahor- 
quen ;  porque  no  se  diga  ,  que  á  buen  servi- 
cio ,  mal  galardón.  Muy  bien  dice  v.  m. ,  res- 
pondió Sancho  ;  porque  según  opinión  de  dis- 
cretos ,  la  culpa  deí  asno  no  se  ha  de  echar  á 
la  albarda :  y  pues  de  este  suceso  v.  m.  tiene  la 
culpa,  castigúese  á  si  mismo,  y  no  rebienteasus 
iras  por  las  ya  rotas  y  sangrientas  armas,  ni 
por  las  mansedumbres  de  Rocinante  ,  ni  por 
la  blandura  de  mis  pies  ,  queriendo  que  ca- 
minen mas  de  lo  justo.  En  estas  razones  y  pla- 
ticas se  les  pasó  todo  aquel  dia  ,  y  aun  otros 
quatro  ,  sin  sucederles  cosa  que  estorvase  su 
camino:  y  al  quinto  dia,  á  la  entrada  de  un  lu- 
gar hallaron  á  la  puerta  de  un  mesón  mucha 
gente,  que  por  ser  Fiesta  se  estaba  alli  solazan- 
do. Quando  llegaba  á  ellos  D.  Quijote  ,  un  la- 
brador alzóla  voz,  diciendo  :  Alguno  de  estos 
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dos  señores  que  aqui  vienen  ,  que  no  cónocen  í 
las  partes  ,  dirá  lo  que  se  ha  de  hacer  en  nuefl|M| 
tra  apuesta.  Si  diré ,  por  cierto ,  respondió  D.  \ 
Quijote  ,  con  toda  reditud  ,  si  es  que  alcanzo 
á  entenderla.  Es,  pues,  el  caso,  dijo  el  labra- 1  ; 
dor,  señor  bueno,  que  un  vecino  de  este  lugar^  . 
tan  gordo ,  que  pesa  once  arrobas  ,  desafió  á  1 
correr  á  otro  su  vecino  ,  que  no  pesa  mas  que  l 
cinco ;  fue  la  condición  ,  que  havian  de  correr  | 
una  carrera  de  cien  pasos  con  pesos  iguales ;  y 
haviendole  preguntado  al  desafiador ,  como  se 
havia  de  igualar  el  peso  ?  dijo  ,  que  el  desafia-  i 
do  ,  que  pesa  cinco  arrobas ,  se  pusiese  seis  de  I 
hierro  á  cuestas,  y  asi  se  igualarían  las  oncear-| 
robas  del  flaco  con  las  once  del  gordo.  Eso  no, 
dijo  á  esta  sazón  Sancho,  antes  queD.  Quijote 
respondiese,  y  á mi,  que  ha  pocos  diasque  sali  ¡ 
de  ser  Gobernador  y  Juez,. como  todo  el  mun-j 
do  sabe ,  toca  averiguar  estas  dudas ,  y  dar  pa- 
recer en  todo  pleyto.  Responde  en  buena  hora  i 
dijo  D.  Quijote ,  Sancho  amigo  ,  que  yo  no  es- 1 
toy  para  dar  migas  á  un  gato ,  según  traygo  al- 1 
borotado  y  trastornado  el  juicio.  Con  esta  li- 1 
cencía,  dijo  Sancho  á  lus  labradores,  que  esta- 1 
ban  muchos  al  rededor  de  él ,  la  bóca  abierta, ! 
esperando  la  sentencia  de  la  suya  :  Herrnanos,  i 
lo  que  el  gordo  pide  no  lleva  camino ,  ni  tiene 
sombra  de  justicia  alguna ,  porque  si  es  verdad 
lo  que  se  dice,  que  el  desafiado  puede  escoger 
las  armas ,  no  es  bien  que  este  las  escoja  tales,  > 
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Pue  le  impidan  ,  ni  estorven  el  salir  vencedor; 
asi  es  mi  parecer,  que  el  gordo  desafiador  se 
escamonde,  monde,  entresaque,  pula  y  atilde 
y  saque  seis  arrobas  de  sus  carnes  de  aquí  u  de 
alli  de  su  cuerpo  ,  como  mejor  le  pareciere  _  y 
estuviere;  y  de  esta  manera ,  quedando  en  cin- 
co arrobas  de  peso  ,  se  igualará  y  ajustará  con 
las  cinco  de  su  contrario  ,  y  asi  podrán  correr 
igualm.ente.  Voto  á  tal ,  dijo  un  labrador  que 
escuchó  la  sentencia  de  Sancho  ,  que  este  se- 
ñor ha  hablado  como  un  bendito,  y  sentenciado 
como  un  Canónigo;  pero  á  buen  seguro  que  no 
ha  de  querer  quitarse  el  gordo  una  onza  de  sus 
carnes  ,  quanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor  es, 
que  no  corran ,  respondió  otro  ,  porque  el  fla- 
co no  se  muela  con  el  peso,  ni  el  gordo  sedes- 
carne,  y  échese  la  mitad  de  la  apuesta  en  vino, 
y  llevemos  estos  señores  á  la  taberna  de  lo  ca- 
ro, y  sobre  mi  la  capa  quando  llueva.  Yo,  se- 
ñores ,  respondió  D.  Quijote  ,  os  ló  agradezco; 
pero  nó  puedo  detenerme  un  punto ,  porque 
pensamientos  y  sucesos  tristes  me  hacen  pare- 
cer descortés ,  y  caminar  mas  que  de  paso  ;  y 
asi,  dando  de  espuelas  á  Rocinante  ,  pasó  ade- 
lante ,  dejándoles  admirados  de  haver  visto  y 
notado  ,  asi  su  estraña  figura  ,  como  la  discre- 
ción de  su  criado  ,  que  por  tal  juzgaron  á  San- 
cho :  y  otro  de  los  labradores  dijo  :  Si  el  cria- 
do es  tan  discreto  ,  qual  debe  de  ser  el  amo? 
Yo  apostaré  ,  que  si  van  á  estudiar  á  Salamanca, 
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<|ue  áuntrishan  de  venir  á  ser  Alcaldes  de  Cor- 
te ,  que  todo  es  burla  ,  sino  estudiar  y  mas  e^ 
tudiar,  y  tener  favor  y  ventura ,  y  quando  me- 
nos se  piensa  el  hombre  se  halla  con  una  varal 
en  la  mano  ,  ó  con  una  mitra  en  la  cabeza. 
Aquella  noche  la  pasaron  amo  y  mozo  en  mi- 
tad del  campo  ,  al  cielo  raso  y  descubierto  ;  y: 
otro  dia ,  siguiendo  su  camino  ,  vieron  que  ácia 
ellos  venía  un  hombre  de  á  pie  con  unas  alfor-j 
jas  al  cuello  ,  y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  ma-; 
no  :  propio  talle  de  correo  de  á  pie  ,  el  qualj 
como  llegó  junto  á  D.  Quijote,  adelantó  el  pa- 
so-, y  medio  corriendo  llegó  á  el,  y  abrazándole! 
por  el  muslo  derecho,  que  no  alcanzaba á mas, 
le  dijo  con  muestras  de  mucha  alegría  :  O  mij 
señor  D.  Quijote  de  la  Mancha  ,  y  qué  grapi 
contento  ha  de  llegar  al  corazón  de;  mi  señor  el; 
Dique,  quando  sepa  que  v.  m.  vuelve  á  su 
Castillo  ,  que  todavía  se  está  en  él  con  mi  se- 
ñora la  Duquesa.  No  os  conozco ,  amigo ,  res- 
pondió D-  Quijote  ,  ni  sé  quien  sois  ,  si  vos  no| 
me  lo  decis.  Yo,  señor  D.  Quijote,  respondió! 
el  correo,  soy  Tosilos  ,  el  lacayo  del  Duque 
mi  señor ,  que  no  quise  pelear  con  v.  m.  sobre  i 
e!  casamiento  de  la  hija  de  Doña  Rodriguez.  ; 
Valame  Dios  ,  dijo  D,  Quijote  ,  es  posible  que  i 
sois  vos  el  que  los  encantadores ,  mis  enemi-i 
gos ,  transformaron  en  ese  lacayo  que  decis ,  por ' 
defraudarme  de  la  honra  de  aquella  batalla? 
Calle,  señor  bueno,  replicó  el  cartero,  que  no¡! 
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huvó  encanto  alguno  ,  ni  mudanza  de  rostrd 
Ringuna  ;  tan  lacayo  Tosilos  entré  en  la  esta- 
cada ,  como  Tosilos  lacayo  sali  de  ella:  yo  pen- 
sé casarme  sin  pelear  ^  por  haverme  parecida 
bien  la  moza ;  pero  sucedióme  al  revés  mi  pen- 
samiento, pues  asi  como  v-m.se  partió  de  nues- 
tro Castillo  ,  el  Duque  mi  señor  me  hizo  dar 
cien  palos ,  por  haver  contravenido  á  las  orde- 
nanzas que  me  tenia  dadas  antes  de  entrar  en 
la  batalla  ,  y  todo  ha  parado  en  que  la  mucha- 
cha es  ya  Monja ,  y  Doña  Rodríguez  se  ha 
vuelto  á  Castilla  ,  y  yo  voy  ahora  á  Barcelona 
á  llevar  un  pliego  de  cartas  al  Virrey  ^  que  le 
embia  mi  amoJ  Si  v.  m.  quiere  un  traguito, 
aunque  caliente,  puro,  aqui  llevo  una  calabaza 
llena  de  lo  caro  ,  con  no  sé  quantas  rajitas  de 
queso  de  tronchon  ,  que  servirán  de  llamativo 
y  despertador  de  la  sed,  si  acaso  está  durmien- 
do. Quiero  el  combite ,  dijo  Sancho  ,  y  eche  el 
resto  de  la  cortesía,  y  escancie  el  buen  Tosilos 
á  despecho  y  pesar  de  quantos  encantadores 
hay  en  las  Indias.  En  fin  ,  dijo  D.  O^iÜ^te  ,  tu 
eres  ,  Sancho ,  el  mayor  glotón  del  mundo  ,  y 
el  mayor  ignorante  de  la  tierra  ,  pues  no  te 
persuades  que  este  correo  es  encantado  ,  y  es- 
te Tosilos  contrahecho ;  quédate  con  él ,  y  har« 
tate,  que  yo  me  iré  adelante  poco  á  poco  ,  es- 
perándote á  que  vengas.  Rióse  el  lacayo  ,  des- 
embaynó  su  calabaza  ,  desalforjó  sus  rajas ,  y 
«acando  un  panecillo  ,  él  y  Sancho  se  sentaron 

)  so- 


y  hecho f 

sobre  la  yerva  verde  ,  y  en  buena  paz  y  cotiw 
paña  despavilaron  y  dieron  fondo  con  todo  efl 
repuesto  de  las  alforjas  ,  con  tan  buenos  alien*l 
tos,  que  lamieron  el  pliego  de  las  cartas,  soiol 
porque  oliaá  queso.  DijoTósilos  á  Sancho  :Siti| 
duda  este  tu  amo  ,  Sancho  amigo,  debe  de  ser!' 
un  loco.  Cómo  debe?  respondió  Sancho  ,  no 
debe  nada  á  nadie  ,  que  todo  lo  paga  ,  y  mas  . 
quando  la  moneda  es  locura  ;  bien  lo  veo  yo, 
y  bien  se  lo  digo  á  él ,  pero  qué  aprovecha  ,  y  : 
mas  agora  que  va  rematado  ,  porque  va  venci-^ 
do  del  Caballero  de  la  blanca  Luna.  Rogóle! 
Tosilos  le  contase  lo  que  le  havia  sucedido; 
pero  Sancho  le  respondió  ,  que  era  descortesía 
dejar  que  su  amo  le  esperase  ,  que  otro  día ,  si 
se  encontrasen  ,  havria  lugar  para  ello  ;  y  le- 
vantándose después  de  haver  sacudido  el  sayo,j 
y  las  migajas  de  las  barbas ,  antecogió  al  rucio,j 
y  diciendo  ,  á  Dios  ,  dejó  á  Tosilos,  y  alcanzo,; 
á  su  amo,  que  á  la  sombra  de  un  árbol  le  esta-j 
ba  esperando.  ''' 
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CAPITULO  LXVIL 

Ve  la  resolución  que  tomó  D.  Quijote  de  ha- 
cerse pastor  ,  y  seguir  la  vida  del  campo  ^  en 
tanto  que  se  pasaba  el  año  de  su  promesa  ,  con 
otros  sucesos ,  en  verdad  gustosos 
y  buenos. 

SI  muchos  pensamientos  fatigaban  á  D.  Qui- 
jote antes  de  ser  derribado  ^  muchos  mas 
le  fatigaron  después  de  caldo.  A  la  sombra 
del  árbol  estaba  (como  se  ha  dicho  )  y  alli  co- 
mo moscas  á  la  miel  le  acudían  y  picaban 
pensamientos  ^  unos  iban  al  desencanto  de 
Dulcinéa  ,  y  otros  á  la  vida  que  havia  de 
hacer  en  tan  forzosa  retirada.  Llegó  San- 
cho ,  y  alabóle  la  liberal  condición  del  la- 
cayo Tosilos.  Es  posible  ^  le  dijo  D.  Quijote, 
que  todavía  pienses  ,  ó  Sancho  ^  que  aquel 
sea  verdadero  lacayo  ?  Parece  que  se  te  ha 
ido  de  la  mente  haver  visto  á  Dulcinéa  con- 
vertida y  trasformada  en  labradora ,  y  al  Ca- 
ballero de  los  Espejos  en  el  Bachillér  Carras- 
co :  obras  todas  de  los  encantadores  que  me 
persiguen  ;  pero  dime  ahora  ^  preguntaste  á 
ese  Tosilos  ,  qué  dicen  que  ha  hecho  Dios 
de  Altisldora  ,  si  ha  llorado  mi  ausencia  ,  ó 
si  ha  dejado  ya  en  manos  del  olvido  los  ena- 
morados pensamientos  que  en  mi  presencia  la 
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fatigaban  ?  No  eran  ,  respondió  Sancho,  los 
que  yo  tenia  tales ,  que  me  d>esen  lugar  á 
preguntar  boberias.  Cuerpo  de  mi,  señor, 
está  V.  m*  ahora  en  términos  de  inquirir  pen-^ 
samientos  ágenos  ,  especialmente  amorosos?' 
Mira  ,  Sancho  ,  dijo  D.  Quijote  ,  mucha  di- 
ferencia hay  de  las  obras  que  se  hacen  por 
amor  ,  á  las  que  se  hacen  por  agradecimien- 
to :  bien  puede  ser  que  un  Caballero  sea  des-| 
amorado ;  pero  no  puede  ser  ,  hablando  á| 
todo  rigor ,  que  sea  desagradecido  :  quiso»- 
me  bien  ,  al  parecer  ,  Altisidora  ,  dióme  los 
tres  tocadores  que  sabes  ,  lloró  en  mi  parti- 
da ,  maldijome  ,  vituperóme  ,  quejóse  á  des- 
pecho en  la  venganza  publicamente  :  seña- 
les todas  de  que  me  adoraba  ,  que  las  iras 
de  los  amantes  suelen  parar  en  maldiciones:-, 
yo  no  tuve  esperanzas  que  darla  ,  ni  tesoros 
que  ofrecerla  ,  porque  las  mias  las  tengo  en- 
tregadas á  Dulcinéa  ;  y  los  tesoros  de  los 
Caballeros  Andantes  son  como  los  de  los  duen- 
des, aoarentes  y  falsos,  y  solo  puedo  darlo  es- 
tos acuerdos  que  de  ella  tengo  ,  sin  perju'cio; 
pero  de  los  que  tengo  de  Dulcinéa,  á  quien  tu 
agravias  con  la  remisión  que  tienes  en  azotar- 
te y  en  castigar  esas  carnes  ,  que  vea  yo  co- 
midas de  lobos  ,  que  quieren  guardarse  antes 
para  los  gusanos,  que  para  el  remedio  de  aque- 
lla pobre  señora.  Señor  ,  respondió  Sancho,  si 
va  á  decir  la  verdad,  yo  no  me  puedo  persua- 
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dir  que  los  azotes  de  mis  posaderas  tengan  que 
ver  con  los  desencantos  de  los  encantados ,  que 
es  como  si  dijésemos  :  si  os  duele  la  cabeza, 
untaos  las  rodillas  :  á  lo  menos  yo  osaré  jurar, 
que  en  quantas  ¡historias  v.  m.  ha  leido  ,  que 
tratan  de  la  Andante  Caballería  ,  no  ha  visto 
algún  desencantado  por  azotes ;  pero  por  si  ó 
por  no  ,  yo  me  los  daré  quando  tenga  gana  ,  y 
el  tiempo  me  de  comodidad  para  castigarme. 
Dios  lo  haga  ,  respondió  D.  Quijote  ,  y  los 
cielos  te  den  gracia  para  que  caygas  en  la 
cuenta  y  en  la  obligación  que  te  corre  de  ayu- 
dar á  mi  señora  ,  que  lo  es  tuya  ,  pues  tu  eres 
mió.  En  estas  platicas  iban  siguiendo  su  cami- 
no, quando  llegaron  al  mismo  sitio  y  lugar  don- 
de fueron  atropellados  de  los  toros  ;  y  reco- 
nociéndole D.  Quijote  ,  dijo  á  Sancho  :  Este 
es  el  prado  donde  topamos  á  las  bizarras  pasto- 
ras y  gallardos  pastores  que  en  él  querían  re- 
novar é  imitar  á  la  pastoral  Arcadia  :  pensa-» 
miento  tan  nuevo,  como  discreto,  á  cuya  imi- 
tación ,  si  es  que  á  ti  te  parece  bien  ,  qu^rria, 
ó  Sancho,  que  nos  convirtiésemos  en  pastores, 
siquiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar  recogido: 
yo  compraré  algunas  ovejas  y  todas  las  demás 
cosas  que  al  pastoral  ejercicio  son  necesarias, 
y  llamándome  yo  el  pastor  Quijotiz,  y  tu  el  pas- 
tor Pancino,  nos  andarémos  por  los  montes,  por 
las  selvas  y  por  los  prados,  cantando aqui ,  en- 
dechando alli,  bebiendo  de  los  líquidos  crysta- 
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les  de  las  fuentes  ,  ó  ya  de  los  limpios  arro- 
yuelos,  ó  de  los  caudalosos  ríos:  daránnos  con 
abundantísima  mano  de  su  dulcísimo  fruto  las 
encinas  ,  asiento  los  troncos  de  los  durísimos 
alcornoques,  sombra  los  sauces,  olor  las  rosas, 
alfombras  de  mil  colores  matizadas  los  estendi- 
dos prados  ,  aliento  el  ayre  claro  y  puro  ,  luz 
la  luna  y  las  estrellas  ,  á  pesar  déla  obscuridad 
de  la  noche  ,  gusto  el  canto  ,  alegría  el  lloro, 
Apolo  versos ,  el  amor  conceptos ,  con  que  po- 
drémos  hacernos  eternos  y  famosos, no  solo  en 
los  presentes  ,  sino  en  los  venideros  siglos.  Par 
diez,  dijo  Sancho ,  que  me  ha  quadrado,  yaurt 
esquinado  tal  genero  de  vida,  y  mas,  que  ñola 
ha  de  haver  aun  bien  visto  el  Bachiller  Sansón 
Carrasco  y  Maese  Nicolás  el  Barbero ,  quando 
la  han  de  querer  seguir  y  hacerse  pastores  con 
nosotros,  y  aun  quiera  Dios  no  le  venga  en  vo- 
luntad al  Cura  de  entrar  también  en  el  aprisco, 
según  es  de  alegre  y  amigo  de  holgarse.  Tu  has 
dicho  bien,  dijo  D.  Quijote  ,  y  podrá  llamarse 
el  Bachiller  Sansón  Carrasco ,  si  entra  en  el  pas- 
toral gremio,  (como  entrará  sin  duda)  el  pas- 
tor Sansonio,  ó  ya  el  pastor  Carrascon:  el  Bar- 
bero Nicolás  se  podrá  llamar  Niculoso  ,  como 
ya  el  antiguo  Boscán  se  llamó  Nemoroso  :  al 
Cara  no  se  que  nombre  le  pongamos  ,  sino  es 
algún  derivativo  de  su  nombre ,  Harneándole  el 
pastor  Curiambro;  las  pastoras,  de  quien  hemos 
de  ser  amantes ,  como  entre  peras  podremos 
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escóger  sus  nombres  ;  y  pues  el  de  mi  señora 
quadra  asi  al  de  la  pastora  como  al  de  Princesa, 
íio  hay  para  qué  cansarme  en  buscar  otro  ,  que 
mejor  le  yenga :  tu ,  Sancho ,  pondrás  á  la  tuya 
el  que  quisieres.  No  pienso, respondió  Sancho, 
ponerla  otro,  sino  el  de  Teresona  ,  que  la  ven^ 
drá  bien  con  su  gordura  ,  y  con  el  proprioque 
tiene  ,  pues  se  llama  Teresa :  y  mas ,  que  cele-^ 
brandóla  yo  en  rnis  versos ,  vengo  á  descubrir 
mis  castos  deseos ,  pues  no  ando  á  buscar  pan 
de  trastrigo  por  las  casas  agenas:  el  Cura  no  se- 
rá bien  que  tenga  pastora  ,  por  dar  buen  ejem- 
plo ;  y  si  quisiere  el  Bachillér  tenerla  ,  su  alma 
en  su  palma.  Valame  Dios ,  dijo  D.  Quijote, 
y  qué  vida  nos  hemos  de  dar ,  Sancho  amigo, 
qué  de  churumbelas  han  de  llegar  á  nuestros 
oidos  ,  qué  de  gaytas  zamoranas  ,  qué  de  tam- 
borines ,  y  qué  de  sonajas  ,  y  que  de  rabeles; 
pues  qué  si  de  estas  diferencias  de  música  re- 
suena la  de  los  albogues,  alli  se  verán  casi  to- 
dos los  instrumentos  pastorales.  Qué  son  albo- 
gues ,  preguntó  Sancho  ,  que  ni  los  he  oído 
nombrar  ,  ni  los  he  visto  en  toda  mi  vida?  Al- 
bogues son,  respondió D.  Quyate,una$  chapas 
á  modo  de  candeleros  de  azófar ,  que  dando 
una  con  otra  ,  por  lo  vacio  ,  y  hueco ,  hace  ua 
ton  ,  si  no  muy  agradable ,  ni  harmónico  ,  no 
descontenta  ,  y  viene  bien  con  la  rusticidad  de 
la  gayta  y  del  tambórin  ;  y  este  nombre  albo- 
gues, es- taisco,  como  lo  son  todos  aquellos 
«^•^^i  X2  '  que 
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qüe  en  nuestralengua  Castellana  comienzan  en 
2l  •  conviene  á  saber  ,  almohaza  ,  almorzar, 
aihombra  ,  alguacil ,  alucema, almacén,  alcan- 
cía ,  y  otros  semejantes  ,  que  deben  ser  pocos 
mas  ;  y  solos  tres  tiene  nuestra  lengua  que  son 
moriscos,  los  quales  acaban  en  i,  y  son  bor- 
ceguí, zaquizamí^ y  maravedí:  alhei  y  aiíaqui, 
tanto  por  el  al  primero,  como  por  el  i,  en  que 
acaban  ^  son  conocidos  por  arábigos.  Esto  te 
lie  dicho  de  paso  ,  por  havermelo  reducido  á 
la  memoria  la  ocasión  de  haver  nombrado  al- 
bogues :  y  hanos  de  ayudar  mucho  á  poner  en 
perfección  este  ejercicio,  el  ser  yo  algún  tanto 
Poeta  ,  como  tu  sabes ,  y  el  serlo  también  en 
extremo  el  Bachillér  Sansón  Carrasco.  Del  Cu* 
ra  no  digo  nada  ,  pero  yo  apostaré ,  que  debe 
de  tener  sus  puntas  y  collares  de  Poeta:  y  que 
las  tenga  también  Maese  Nicolás,  no  dudo  en 
ello  porque  todos  ó  los  mas  son  guitarristas,  y 
copleros;  yo  me  quejaré  de  ausencia,  tute  ala- 
barás de  firme  enamorado;  el  pastor  Carrascon 
desdeñado  ;  y  el  Cura  Curiambro  ,  de  lo  que 
él  mas  puede  servirse ;  y  asi  andará  la  cosa,  j 
que  no  haya  mas  que  desear.  A  lo  que  respon-  ■ 
dió  Sancho  :  Yo  soy  ,  señor ,  tan  desgraciado,  \ 
que  temo  no  ha  de  llegar  el  dia  en  que  en  tal 
ejercicio  me  vea:  ó  qué  polidas  cucharas  tengo  • 
de  hacer  quando  pastor  me  vea,  qué  de  migas, 
qué  de  natas  ,  qué  de  guirnaldas  ,  y  qué  de  za- 
randajas pastoriles,  que  puesto  que  no  me  gran. 
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Ceen  fama  de  discreto,  no  dejarán  degrangear. 
me  la  de  ingenioso.  Sanchica  mi  hija  nos  lle- 
vará la  comida  al  hato  ;  pero  guarda  ,  que  es 
de  buen  parecer  ,  y  hay  pastores  mas  malicio- 
sos que  simóles ,  y  no  querría  que  fuese  por  la-, 
na  ,  y  volviese  trasquilada ;  y  también  suelen 
andar  los  amores  y  los  no  buenos  deseos  por  el 
campo,  como  por  las  ciudades  ,  y  por  las  pas- 
torales chozas  ,  como  por  los  Reales  Palacios; 
y  quitada  la  causa  ,  se  quita  el  pecado;  y  ojos 
que  no  ven  ,  corazón  que  no  quiebra  ;  y  mas 
vale  salto  de  mata  ,que  ruego  de  hombres  bue- 
nos. Ño  mas  refranes  ,  Sancho  ,  dijo  D.  Qui- 
jote,pues  qualquiera  de  los  que  has  dicho  basta 
para  dar  á  entender  tu  pensamiento,  y  muchas 
veces  te  he  aconsejada,  que  no  seas  tan  pro- 
digo de  refranes  ,  y  que  te  vayas  á  la  mano  en 
decirlos  ;  pero  pareceme  que  es  predicar  en 
desierto  ,  y  castígame  mi  madre  ,  y  yo  trom- 
pogelas.  Pareceme,  respondió  Sancho,  que  v.m. 
es  como  lo  que  dicen  ,  dijo  la  sartén  á  la  cal- 
dera, quítate  allá  ojinegra :  estárae  reprehen- 
diendo ,  que  no  diga  yo  refranes  ,  y  ensártalos 
V.  m.  de  dos  en  dos.  Mira,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  yo  traygo  los  refranes  á  proposito, 
y  vienen  ,  quando  los  digo ,  como  anillo  en  el 
dedo;  pero  traeslostu  tan  por  los  cabellos, que 
los  arrastras,  y  no  los  guias:  y  si  no  me  acuer- 
do mal,  otra  vez  te  he  dicho,  que  los  refranes 
fidn  sentencias  breves ,  sacadas  de  la  experien- 
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cia  y  especulación  de  nuestros  antiguos  sabios^ 
y  el  refrán  que  no  viene  á  proposito ,  antes  es 
disparate  que  sentencia  ;  pero  dejémonos  de 
esto  ,  y  pues  ya  viene  la  noche  ,  retirémonos 
del  camino  real  algún  trecho  ^  donde  pasaré- 
mos  esta  noche  ,  y  Dios  sabe  lo  que  será  ma- 
ñana. Retiráronse ,  cenaron  tarde,  y  mal,  bien 
contra  la  voluntad  de  Sancho,  á  quien  se  le 
representaban  las  estrechezas  de  la  Andante 
Caballería  ,  usadas  en  las  selvas  y  en  los  mon- 
tes ,  si  bien  tal  vez  la  abundancia  se  mostraba 
en  los  castiilos-y  casas  ,  ,  asi  de  D.  Diego  de 
Miranda  ,  como  en  las  bodas  del  rico  Cama- 
cho ,  y  de  D.  Antonio  Moreno;  pero  cpnside- 
fatoa  no  ser  posible  ser  siempre  de  dia,  ni  siem- 
pre de  noche,  y  asi  pasó  aquella  durmiendo,  y 
m  amo  velando. 


j 

i 


de  D.  Quijote  de  ¡a  Mancha.  Part.  11.  323 
CAPITULO  LXVIII. 

X)e  la  Cerdosa  aventura  ,  que  k  aconteció  d 
D.  Quijote. 


E 


RA  la  noche  algo  obscura ,  puesto  que  la 
^  luna  estaba  en  el  cielo,  pero  no  en  parte 
que  pudiese  ser  vista ,  que  tal  vez  la  señora 
Diana  se  va  á  pasear  á  los  Antípodas,  y  deja 
los  montes  negros,  y  los  valles  obscuros.  Cum- 
plió Don  Quijote  con  la  naturaleza,  durmien- 
do el  primer  sueño ,  sin  dar  lugar  al  segundo: 
bienal  rebés  de  Sancho,  que  nunca  tuvo  se- 
gundo, porque  le  duraba  el  sueño  desde  la  no- 
X4 
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che  hasta  la  mañana,  en  que  se  mostraba  su 
buena  complexión  y  pocos  cuidados  :  los  de 
Don  Quijote  le  desvelaron  de  manera,  que  des- 
pertó á  Sancho,  y  le  dijo  :  Maravillado  estoy, 
Sancho,  de  la  libertad  de  tu  condición ; yo  ima- 
gino que  eres  hecho  de  marmol  ú  duro  bron- 
ce, en  quien  no  cabe  movimiento  ni  senti- 
miento alguno :  yo  velo  quando  tu  duermes, 
yo  lloro  quando  tu  cantas,  yo  me  desmayo  de 
ayuno  quando  tu  estás  perezoso  y  desalenta- 
do de  puro  harto  :  de  buenos  criados  es  con- 
llevar las  penas  de  sus  señores,  y  sentir  sus  sen- 
timientos, por  el  bien  parecer  siquiera;  mira 
!a  serenidad  de  esta  noche,  la  soledad  en  que 
estamos,  que  nos  combida  á  entremeter  algu- 
na vigilia  entre  nuestro  sueño;  levántate  por  tu 
vida,  y  desviate  algún  trecho  de  aqui,  y  coa 
buen  animo  y  denuedo  agradecido  date  tres- 
cientos ó  quatrocientos  azotes  á  buena  cuen- 
ta de  los  del  desencanto  de  Dulcinéa ;  y  esto 
rogando  te  lo  suplico  ,  que  no  quiero  venir 
contigo  á  los  brazos  como  la  otra  vez,  por- 
que sé  que  los  tienes  pesados  :  después  que  te 
hayas  dado,pasarémos  lo  que  resta  de  la  noche, 
cantando  yo  mi  ausencia,  y  tú  tu  firmeza,  dan- 
do desde  ahora  principió  al  ejercicio  pastoral 
que  hemos  de  tener  en  nuestra  aldea.  Señor, 
respondió  Sancho,  no  soy  yo  Religioso,  para 
que  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante,  y 
discipline,  ni  menos  me  parece  que  del  extre- 
mo 
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ímo  del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de 
la  música ;  vuestra  merced  me  deje  dormir ,  y 
no  me  apriete  en  lo  del  azotarme,  que  me  ha- 
rá hacer  juramento  de  no  tocarme  jamás  al  pe- 
lo del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnes.  O  alma 
endurecida!  ó  escudero  sin  piedad!  ó  pan  mal 
empl^do,  mercedes  mal  consideradas  las  que 
|te  he  hecho  y  pienso  hacer!  Por  mi  te  has 
ívisto  Gobernador ,  y  por  mi  te  ves  con  espe- 
ranzas propinquas  de  ser  Conde,  ó  tener  otro 
titulo  equivalente,  y  no  tardará  el  cumplimien- 
to de  ellas  mas  de  quanto  tarde  en  pasar  este 
año ,  que  yo  post  tenebras  espero  lucem.  No  en- 
tiendo eso ,  replicó  Sancho ,  solo  entiendo ,  que 
en  tanto  que  duermo,  ni  tengo  temor,  ni  espe- 
ranza ,  ni  trabajo ,  ni  gloria  ;  y  bien  haya  el 
que  inventó  el  sueño ,  capa  que  cubre  todos 
los  humanos  pensamientos ,  manjar  que  quita 
la  hambre,  agua  que  ahuyenta  la  sed ,  fuego 
que  calienta  el  frió ,  frió  que  templa  el  ardor; 
y  finalmente  ,  moneda  general  con  que  todas 
las  cosas  se  compran ;  balanza  y  peso  que  igua- 
la al  pastor  con  el  Rey,  y  al  simple  con  el  dis- 
creto :  solo  una  cosa  tiene  mala  el  sueño ,  se- 
gún he  oido  decir ,  y  es ,  que  se  parece  á  la 
muerte,  pues  de  un  dormido  á  un  muerto  hay 
muy  poca  diferencia-  Nunca  te  he  oido  ha- 
blar, Sancho,  dijo  Don  Quijote,  tan  elegan- 
temente como  agora ,  por  donde  vengo  á  co- 
nocer ser  verdad  el  refrán  que  tu  algunas 

ve- 
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veces  sueles  decir  :  No  con  quien  naces,  sind 
con  quien  paces.  Ah ,  pesia  tal ,  replicó  San-j 
cho ,  señor  nuestro  amo ,  no  soy  yo  ahora  el  i 
que  ensarta  refranes,  que  también  á  vuestra  1 
merced  se  le  caen  de  la  boca  de  dos  en  dos, 
mejor  que  á  mi ,  sino  que  debe  de  haver  entre; 
los  mios  y  los  suyos  esta  diferencia,  que  los 
de  vuestra  merced  vendrán  á  tiempo, V 
mios  á  deshora;  pero  en  efedo  todos  son  re- 
franes. En  esto  estaban  quando  sintieron  ua 
sordo  estruendo ,  y  un  áspero  ruido  que  por 
todos  aquellos  valles  se  estendia  :  levantóse  en  ( 
pie  Don  Quijote ,  y  puso  mano  á  la  espada,  y 
Sancho  se  agazapó  debajo  del  rucio ,  ponién- 
dose á  los  lados  el  lio  de  las  armas  ,  y  la  al- 
barda  de  su  jumento ,  tan  temblando  de  mie- 
do ,  como  alborotado  Don  Quijote :  de  punto 
en  punto  iba  creciendo  el  ruido ,  y  llegando^ 
se  cerca  á  los  dos  temerosos  (á  lo  menos  el 
uno)  que  el  otro  ya  se  sabe  su  valentía.  Es, 
pues  ,  el  caso  ,  que  llevaban  unos  hombres  á 
vender  á  una  Feria  mas  de  seiscientos  puercos, 
con  los  quales  caminaban  á  aquellas  horas ;  y 
era  tanto  el  ruido  que  llevaban el  gruñir  y 
el  bufar ,  que  ensordecieron  los  oidos  de  Don 
Quijote,  y  de  Sancho  ,  que  no  advirtieron  lo 
que  ser  podia  :  llegó  de  tropél  la  estendida  y 
gruñidora  pyara,  y  sin  tener  respeto  á  la  au- 
toridad de  Don  Quijote  ni  á  la  de  Sancho, 

pasaron  por  eacima  de  los  dos  v  deshaciendo 
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as  trincheras  de  Sancho,  y  derribando ,  no  so- 
o  á  Don  Quijote,  sino  llevando  por  añadidu- 
•a  á  Rocinante  ;  el  tropél ,  el  gruñir  y  la  pres- 
teza con  que  llegaron  los  animales  inmundos, 
iuso  en  confusión  y  por  el  suelo  á  la  albarda, 
á  las  armas,  al  rucio,  á  Rocinante,  á  Sancho 
y  á  Don  Quijote  :  levantóse  Sancho  como  me- 
ípr  pudo,  y  pidió  á  su  amo  la  espada,  dicien- 
íole ,  que  queria  matar  media  docena  de  aque- 
llos señores  y  descomedidos  puercos",  que  ya 
havia  conocido  que  lo  eran.  Don  Quijote  le 
dijo  :  déjalos  e-^tar ,  amigo ,  que  esta  afrenta 
es  pena  de  mi  pecado ;  y  justo  castigo  del 
Cielo  es,  que  un  Caballero  Andante  vencido 
le  coman  ádivas ,  y  le  piquen  abispas  ,  y  le  ho- 
llen  puercos.  También  debe  de  ser  cast  go  del 
Cielo,  respondió  Sancho,  que  á  los  escuderos 
de  los  Caballeros,  vencidos  los  puncen  mos- 
cas^ los  coman  piojos  ,  y  les  envista  la  ham- 
bre; si  los  escuderos  fuéramos  hijos  de  los  Ca- 
balleros á  quien  servimos,  ó  parientes  suyos 
inuy  cercatios,  no  fuera  mucho  que  nos  alcan- 
zara la  pena  de  sus  culpas  hasta  la  -quarta 
generación,;  pero  qué  tienen  que  ver  los  Pan- 
zas con  los  Quijotes?  Ahora  bien  ,  tornémo- 
nos á  acomodar,  y  durmamos  lo  poco  que  que- 
da de  la  noche ,  y  amanecerá  Dios ,  y  medra- 
rémos.  Duerme  tú ,  Sancho  ,  respondió  Don 
Quijote,  que  naciste  para  dormir,  que  yo  que 
n^c-i  para  velar ,  en  el  tiempo  que  falta  de 
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áqui  al  día  daré  rienda  á  mis  pensamientos, 
y  los  desfogaré  un  Madrigalete,  que,  sin  que 
tii  lo  sepas,  anoche  compuse  en  la  memoria* 
A  mi  me  parece,  respondió  Sancho,  que  los 
pensamientos  que  dan  lugar  á  hacer  coplas, 
no  deben  de  ser  muchos :  v.md.  coplee  quan- 
to  quisiere ,  que  yo  dormiré  quanto  pudiere; 
y  luego  tomando  en  el  suelo  todo  quanto  qui- 
so, se  acorrucó  y  durmió  á  sueño  suelto ,  sin 
que  fianzas ,  ni  deudas ,  ni  dolor  alguno  se  lo 
estorvase.  Don  Quijote,  arrimado  á  un  tron- 
co de  una  haya,  ú  de  un  alcornoque  (que  Ci- 
de  Hamete  Benengeli  no  distingue  el  árbol 
que  era)  al  son  de  sus  mismos  suspiros  can* 
tó  de  esta  suerte: 

Amor ,  quando  yo  pienso  ^ 
En  el  mal  que  me  das  terrible  y  fuerte. 
Voy  corriendo  á  la  muerte,  ; 
Pensando  asi  acabar  mi  mal  inmenso; 
Mas  en  llegando  al  paso. 
Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento. 


Que  la  vida  se  esfuerza,  y  no  le  paso: 
Asi  el  vivir  me  mata. 
Que  la  muerte  me  terna  á  dar  la  vida: 
O  condición  no  oida. 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata! 


Cada  verso  de  estos  acompañaba  con  rm^ 
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chos  suspiros  ^  y  no  pocas  lagrimas  ^  bien  cp* 
mo  aquel  cuyo  corazón  tenian  traspasado  con 
el  dolor  del  vencimiento,  y  con  la  ausencia 
de  Dulcinéa.  Llegóse  en  esto  el  dia  ^  dio  el 
sol  con  sus  rayos  en  los  ojos  á  Sancho,  desper- 
tó, y  esperezóse  ,  sacudiéndose,  y  estirándose 
los  perezosos  miembros  :  miró  el  destrozo  que 
havían  hecho  los  puercos  en  su  repostería,  y 
maldijo  la  pyara ,  y  aun  mas  adelante.  Final- 
mente, volvieron  los  dos  á  su  comenzado  ca- 
mino, y  al  declinar  de  la  tarde  vieron  que  ácia 
ellos  venian  hasta  diez  hombres  de  caballo, 
y  quatro  ó  cinco  de  á  pie :  sobresaltóse  el  co- 
razón de  D.  Quijote  ,  y  azoróse  el  de  Sancho, 
porque  la  gente  que  se  les  llegaba  ,  traia  lan- 
zas y  adargas ,  y  venia  muy  á  punto  de  guerra. 
Volvióse  ü.  Quijote  á  Sancho,  y  dijole:  Si  yo 
pudiera  ,  Sancho  ,  ejercitar  mis  armas ,  y  mi 
promesa  no  me  huviera  atado  los  brazos,  esta 
maquina  que  sobre  nosotros  viene  la  tuviera  yó 
por  tortas  y  pan  pintado  ,  pero  podria  ser 
fuese  otra  cosa  de  la  que  tememos.  Llegaron 
en  esto  los  de  acaballo  ,  y  arbolando  las  lan-' 
izas  ,  sin  hablar  palabra  alguna  rodearon  á  D* 
Quijote  ,  y  se  las  pusieron  á  las  espaldas  y  pe- 
chos ,  amenazándole  de  muerte  :  uno  de  bs  de 
;á  pie,  puesto  un  dedo  en  la  boca ,  en  señal  de 
que  callase  ,  asió  del  freno  de  Rocinante  ,  y 
le  sacó  del  camino ;  y  los  demás  de  á  pie^ 
antecogiendo á  Saacho y  al  rucio,  y  guar- 
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dando  todos  maravilloso  silencio  ,  siguieronl 
los  pasos  del  que  llevaba  Don  Quijote  ,  el 
qual  dos  ó  tres  veces  quiso  preguntar  adóni 
de  le  llevaban  ,  ó  qué  querían  ?  Pero  apeJ 
ñas  comenzaba  á  mover  los  labios  ,  quando 
se  los  iban  á  cerrar  con  los  hierros  de  las 
lanzas  ;  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  mis- 
mo ,  porque  apenas  daba  muestras  de  ha- 
blar ,  quando  uno  de  los  de  á  pie  con  un 
aguijón  le  punzaba  ,  y  al  rucio  ni  mas  ni 
menos  ,  como  si  hablar  quisiera.  Cerró  la ! 
noche  ,  apresuraron  el  paso  ,  creció  en  los 
dos  presos  el  miedo  ,  y  mas  quando  oye- 
ron que  de  quando  en  quando  les  decian: 
Caminad  ,  trogolditas  ,  callad  ,  barbaros, 
pagad  ,  antropófagos  ,  no  os  quejéis ,  Scy- 
tas  ^  ni  abráis  los  ojos  ,  Poliíemos  matado- 
res ,  leones  carniceros  ,  y  otros  semejantes 
á  estos  ,  con  que  atormentaban  los  oidos 
de  los  miserables  amo  y  mozo.  Sancho  iba 
diciendo  entre  si  :  Nosotros  Tortolitas  ?  no- 
sotros barbaros  ni  estropajos  ?  nosotros  per-* 
ritas  ,  á  quien  dicen  cita  ,  cita  ?  No  me 
contentan  nada  estos  nombres  ;  á  mal  vien- 
to va  esta  parva  ,  todo  el  mal  nos  viene 
junto  ,  como  al  perro  los  palos  ,  y  ^  ojalá 
parase  en  ellos  lo  que  amenaza  esta  avenf^ 
tura  tan  desventurada.  Iba  D.  Quijote  em^i 
belesado  ,  sin  poder  atinar  con  quantos  dis-* 
cursos  hacia  ^  qué  áeriañ  aquellos  '«ombreá 
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enos  de  vituperios  que  les  ponían ,  de  los 
[uales  sacaba  en  limpio  ,  no  esperar  nin- 
gún bien  ,  y  temer  mucho  mal.  Llegaron 
In  esto  una  hora  casi  de  la  noche  á  un 
^astillo  ,  que  bien  conoció  Don  Quijote, 
]ue  era  el  del  Duque  ,  donde  havia  poco 
}ue  havian  estado.  Válgame  Dios  !  dijo  asi 
:omo  conoció  la  estancia  ,  y  qué  será  es- 
:o  ?  si  ^  que  en  esta  casa  todo  es  cortesía 
7  buen  entendimiento  ;  pero  para  los  vencí- 
ios  el  bien  se  vuelve  en  mal ^  y  el  mal 
m  peor.  Entraron  al  patio  principal  del  Cas- 
illo ,  y  vieronle  aderezado  y  puesto  de  ma- 
lera ,  que  les  acrecentó  la  admiración  ,  y  les 
dobló  el  miedo  ,  como  se  verá  en  el  siguien- 
te Capitulo. 

CAPITULO  LXIX. 

Del  mas  raro  y  mas  nuevo  suceso  que  en  to-^ 
do  el  discurso  de  esta  grande  historia  avino 
á  D.  Quijote. 

A  Pearonse  los  de  á  caballo  ,  y  junto  con 
xTL  los  de  á  pie  ,  tomando  en  peso  ^  y  ar- 
rebatadamente á  Sancho  y  á  D.  Quijote  ,  los 
entraron  en  el  Palacio  ,  al  rededor  del  qual  ar- 
dian  casi  cien  hachas  puestas  en  sus  blando- 
nes ;  por  los  corredóres  del  patio  mas  de  qui- 
nientas luminaria»  ^  de  moáo  ^  que  á  pesar  de 

la 


33*2  Vida  y  hechos 

la  noche  (que  se  mostraba  algo  obscura  )no  S( 
echaba  de  ver  la  falta  del  dia.  En  medio  de 
patio  se  levantaba  un  túmulo  como  dos  varaí 
del  suelo ,  cubierto  todo  con  un  grandisimc 
dosel  de  terciopelo  negro  ,  al  rededor  del  qual,| 
por  sus  gradas ,  ardían  velas  de  cera  blanca  soj^ 
bre  mas  de  cien  candeleros  de  plata  ;  encimar 
cí£l  qual  túmulo  se  mostraba  un  cuerpo  mucí-| 
to  de  una  tan  hermosa  doncella ,  que  hacia  pa-|( 
recer  con  su  hermosura  hermosa  á  la  mism^f 
muerte  :  tenia  la  cabeza  sobre  una  almohada 
de  brocado ,  coronada  con  una  guirnalda  de 
diversas  y  odoríferas  flores  tejida  ,  las  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho  ,  y  entre  ellas  un  ra- 
mo de  amarilla  y  vencedora  palma  :  á  un  la- 
do del  patio  estaba  puesto  un  teatro  ,  y  en 
dos  sillas  sentados  dos  personas  ,  que  por 
tener  coronas  en  las  cabezas  ,  y  cetros  en  las 
manos ,  daban  señales  de  ser  algunos  Reyes, 
ya  verdaderos ,  ó  ya  fingidos  :  al  lado  de  este 
teatro , adonde  se  subia  por  algunas  gradas, es- 
taban otras  dos  sillas,  sobre  las  quales,  los  que 
trajeron  los  presos  ,  sentaron  á  D.  Quijote ,  y 
á  Sancho  ,  todo  esto  callando ,  y  dándoles  á 
entender  con  señales  á  los  dos  ,  que  asimismo 
callasen ;  pero  sin  que  se  lo  señalaran  callaran 
ellos  ,  porque  la  admiración  de  lo  que  estaban 
mirando  los  tenia  atadas  las  lenguas :  subieron 
en  esto  al  teatro  con  mucho  acompañamiento 
dos  principales  personages  ,  que  luego  fueron 
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conocidos  de  D.  Quijote  ser  el  Duque  y  laDu-i 
quesa  sus  huespedes  ,  los  quales  se  sentaron  ea 
dos  riquísimas  sillas  junto  á  los  dos  que  paren 
cian  Reyes.  Quien  no  se  havia  de  admirar  coa 
esto  ,  añadiéndose  á  ello  haver  conocido  Don 
Quijote ,  que  el  cuerpo  muerto  que  estaba  so- 
bre el  túmulo  era  el  de  la  hermosa  Altisidora? 
Al  subir  el  Duque  y  la  Duquesa  en  el  teatro  se 
levantaron  Don  Quijote  y  Sancho ,  y  les  hicie- 
ron una  profunda  humillación  ,  y  los  Duques 
les  hicieron  lo  mismo ,  inclinando  algún  tanto 
las  cabezas.  Salió  en  esto  de  trabés  un  minis- 
tro ,  y  llegándole  á  Sancho ,  le  echó  una  ropa 
de  bocací  negro  encima ,  toda  pintada  con  lla- 
mas de  fuego  ;  y  quitándole  la  caperuza  ,  le 
puso  en  la  cabeza  una  coroza  al  modo  de  las 
que  sacan  los  penitenciados  por  el  Santo  Ofi- 
cio-, y  dijole  al  oido  ,  que  no  descosiese  los 
labios  ,  porque  le  echarían  una  mordaza  ,  ó  le 
quitarían  la  vida.  Mirábase  Sancho  de  arriba 
abajo ,  veíase  ardiendo  en  llamas ;  pero  como 
no  le  quemaban  ,  no  las  estimaba  en  dos  ardi- 
tes: quitóse  la  coroza  ,  viola  pintada  de  dia- 
blos, volvíósela  á  poner  ,  diciendo  entre  si; 
Aun  bien  ,  que  ni  ellas  me  abrasan  ,  ni  ellos 
me  llevan.  Mirábale  también  Don  Quijote ;  y 
aunque  el  temor  le  tenía  suspensos  los  senti- 
dos ,  no  dejó  de  reírse  de  ver  la  figura  de 
Sancho  :  comenzó  en  esto  á  salir,  al  parecer, 
debajo  del  túmulo  un  son  sumiso ,  y  agrada- 
Tom.  IJ^,  Y  ble 
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ble  de  flautas,  que  por  no  ser  impedido  de  al- 
guna humana  voz,  porque  en  aquel  sitio  ql 
mismo  silencio  guardaba  silencio ,  asimismo  se 
mostraba  blando  y  amoroso.  Luego  hizo  de 
sí  improvisa  muestra ,  junto  á  la  almohada  del, 
al  parecer  cadáver ,  un  hermoso  mancebo  ves- 
tido á  lo  Romano ,  que  al  son  de  una  harpa 
que  él  mismo  tocaba ,  cantó  con  suavísima  <¡ 
clara  voz  estas  dos  Estancias* 

En  tanto  que  en  sí  vuelve  Altisidora, 
Muerta  por  la  crueldad  de  Don  Quijote, 

Y  en  tanto  que  en  la  Corte  encantadora  | 
Se  vistieron  las  damas  de  picote, 

Y  en  tanto  que  á  sus  dueñas  mi  señora 
Vistiere  de  vayeta  y  de  añascóte. 
Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia 

Con  mejor  pléélro  que  el  cantor  de  Tracia. 
Y  aun  no  sé  la  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida. 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fria  en  la  boca 
Pienso  mover  la  voz  á  ti  debida. 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  toca, 
Por  el  estigio  lago  conducida  ^ 
Celebrándote  irá  ,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 

No  mas ,  dijo  á  esta  sazón '  uno  de  los  dos 
que  parecían  Reyes;  no  mas,  cantor  divino^ 
que  sería  proceder  en  infinito  representarnos 
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ahom  la.  EHuerte  y  las  gracias  de  la  sin  par  Al-^ 
tisidor^,  no  muerta  ^  como  el  mundo  ignoran-^ 
te  piensa ,  sino  viva  en  las  lenguas  de  la  fama  y 
en  laipepa;^  que  para  volverla  á  la  perdida  luz 
ha  de  pa^ar  Sancho  Panza,  que  está^^presente; 
y  asi,  ó  tu,  Radarnanto,  que  conmigo  juzgas 
en  las  cabernas  lóbregas  de  Leteo  ,  pues  sabes 
todo  aquello  que  en  los  inescrutables  hados 
está  determinado,  acerca  de  volver  en  sí  esta 
doncella ,  dilo ,  y  decláralo  luego ,  porque  no 
se  nos  dilate  el  bien  que  en  su  nueya  vuelta 
esperamos.  Apenas  huyo  dicho  esto  Minos,  Juez 
y  compañero  de  Radanianto,  quando  en^  levan- 
tándose en  pie  Radamanto ,  dijo  :  Ea  , 'Minis- 
tros de  esta  casa  ,  altos  y  bajos  ,'  gr,andes  y 
chicos ,  acudid  unos  tras  otros,  yseriadl'el  ros- 
tro de  Sancho  con  veinte  y  quatro  mamonas ,  y 
doce  pellizcos ,  y  sci§  alfilerazos  ,  brazos  y  lo-^ 
mos ,  que  en  esta  ceremonia  consiste  la  salud  de 
Altisidora.  Oyendo  lo  qual  Sancho  Panza, rom- 
pió el  siíeiicio,  y  dijo  :  Voto  á  tal, asi  rne  de- 
je yo  sellar  el  rostro,  ni  manosearme  ía  cara, 
como  volverme  Moro.  Cuerpo  de  mi ,  qué  tie- 
ne que  ver  manosearme  el  rostro ,  con  la  re- 
surrección de  esta  doncella?  Regostóse  |a  vieja 
á  los  bledos:  encantan  á  Dulcinéa,  y  azotan-- 
me  para  que  se  desencante;?  Muerese  Altisido- 
ra  de  maíes  que  Dios  ^qpiso  darla  ,  y  hanla  de 
resucitar  hacerme  á  mi  veinte  y  quatro  mamo- 
nas, y  (a9ribarme  el  ciierpp  á  alfilera^Qi^^y  acar- 
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denalarme  los  brazos  con  pellizcos?  Esas  burlas  • 
á  un  cuñado,  que  yo  soy  perro  viejo,  y  no 
hay  conmigo  tus  tus.  Morirás,  dijo  en  altavoz 
Radamanto 3  ablándate , tygre, humillate ,Nem- 
brot  sobervio,  y  sufre  y  calla,  pues  no  te  pi- 
den imposibles,  y  no  te  metas  en  averiguar 
las  dificultades  de  este  negocio :  mamonado  has 
de  ser,  acribillado  te  has  de  ver,  pellizcado 
has  de  gemir  :  Ea,  digo ,  Ministros ,  cumplid 
mi  mandamiento ,  si  no,  por  la  fé  de  hombre 
de  bien,  que  haveis  de  ver  para  lo  que  nacis- 
teis. Parecieron  en  esto,  que  por  el  patio  ve- 
nían hasta  seis  dueñas  en  procesión,  unas  tras 
otras,  las  quatro  con  anteojos,  y  todas  levan- 
tadas las  manos  derechas  en  alto,  con  quatro 
dedos  de  muñecas  de  fuera  ,  para  hacer  las 
manos  mas  largas  (como  ahora  se  usa.)  No  las 
huvo  visto  Sancho,  quando  bramando  como  un 
toro,  dijo:  Bien  po^ré  yo  dejarme  manosear  de 
todo  el  mundo;  perb  consentir  que  me  toquen 
dueñas,  eso  no  :  gatéenme  el  rostro  como  hi- 
cieron á  mi  amo  en  este  mismo  Castillo  :  tras- 
pásenme el  cuerpo  con  puntas  de  dagas  buidas: 
atenacéenme  los  brazos  con  tenazas  de  fuego, 
que  yó  lo  llevaré  en  paciencia ,  ó  serviré  á  es- 
tos señores;  pero  que  me  toquen  dueñas  no  lo 
consentiré ,  si  me  llévá'se  el  diablo.  Rompió 
también  el  silencio  Don  Quijote ,  diciendo  á 
Sancho  :  Tén  p  ciencia,  hijo,  y  da  gusto  á  es- 
tos señores,  y  muchas  gracias  al  Cielo,  por  ha- 
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ver  puesto  tal  virtud  en  tu  persona,  que  con 
el  martyrio  de  ella  desencantes  los  encantados, 
y  resucites  los  muertos.  Ya  estaban  las  dueñas 
cerca  de  Sancho,  quando  él  mas  blando  y  mas 
persuadido,  poniéndose  bien  en  la  silla ,  dio 
rostro  y  barba  á  la  primera ,  la  qual  le  hizo 
una  mamona  muy  bien  sellada,  y  luego  una 
gran  reverencia.  Menos  cortesía ,  menos  muda, 
señora  dueña,  (dijo  Sancho)  que  por  Dios,  que 
traéis  las  manos  oliendo  á  vinagrillo.  Final- 
mente ,  todas  las  dueñas  le  sellaron ,  y  otra  mu- 
cha gente  de  casa  le  pellizcaron;  pero  lo  que 
él  no  pudo  sufrir  fue  el  punzamiento  de  los  al- 
fileres, y  asi  se  levantó  de  la  silla  ,  al  parecer 
mohino;  y  asiendo  de  una  hacha  encendida, 
que  junto  á  él  estaba,  dio  tras  las  dueñas,  y 
tras  todos  sus  verdugos, diciendo:  Afuera,  mi- 
nistros infernales,  que  no  soy  yo  de  bronce  pa- 
ra no.  sentir  tan  extraordinarios  méritos.  En  es- 
to Altisidora,  que  debía  de  estar  cansada,  por 
haver  estado  tanto  tiempo  supina, se  volvió  d? 
iin  lado;  visto  lo  qual  por  los  circunstantes, 
casi  todos  á  una  voz  dijeron:  Viva  es  Altisido^ 
ra,  Altisidora  vive.  Mandó  Radámantoá  San- 
cho, que  depusiese  la  ira,  pues  ya  se  havia  al- 
canzado el  intento  que  se  procuraba.  Asi  co- 
mo Don  Quijote  vió  rebullir  á  Altisidora,  se 
fue  á  poner  de  rodillas  delante  de  Sancho,  di- 
ciendole  :  Ahora  es  tiempo,  hijo  de  mis  entra-i 
ñas ,  no  que  escudero  mió,,  que  te  dés  algunos 
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de  los  azotes  que  estás  obligado  &  dar  por  el 
desencanto  de  Dulciiriéa.  Ahora  digo,  que  es 
el  tiempo  donde  tienes  sazonada  la  virtud,  y 
con  eficacia  de  obrar  el  bien  que  de  ti  se  es- 
pera. A  lo  que  respondió  Sancho  :  Esto  me 
parece  Argado  sobre  Argado^  y  no  miel  sóbre 
ojuelas ;  bueno  sería,  que  tra^  pellizcos,  mamo- 
mas  y  alfilerazos,  viniesen  ahora  los  azotes; 
no  tienen  mas  que  hacer  sino  tomar  una  gran 
piedra ,  y  atármela  al  cuello,  y  dar  conmigo  ea 
un  pozo,  de  lo  que  á  mi  no  pesarla  mucho, 
si  es  que  para  curar  los  males  ágenos  tengo 
yo  de  ser  la  vaca  de  la  boda.  Déjenme ,  si  no 
por  Dios,  qué  lo  arroje ,  y  lo  eche  todo  á  trece, 
aunque  no  se  venda.  Ya  en  esto  se  havia  sen- 
tadp  en  el  túmulo  Altisidóra ,  y  al  mismo  ins- 
tante sonaron  las  chirimías,  á  quien  acompa- 
saron Ids  flautas  y  las  voces  de  todos  que  acia- 
ínaban  :  Viva  Altisidóra ,  Altisidóra  viva.  Le- 
vantáronse loá  Duques  v  y  los  Reyes  Minos  y 
Radamarito,  y  todos  juntos  con  Don  Quijote 
y  Sancho  fueron  á  recibir  á  Altisidóra ,  y  á  ba- 
jarla dbl  túmulo  ;  la  qual  haciendo  de  la  des- 
mayada ,  se  inclinó  á  los  Duques  y  á  los  Re- 
yes; y  mirando  de  trabés  á  Don  Quijote ,  le  di- 
jo :  Dios  te  lo  perdone  ,  desamorado  Caballe- 
ro^ pues  por  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro 
mundo ,  á  rni  parecer  mas  de  mil  años: y  á  ti^ 
ó  el  mas  compasivo  escudero  que  tiene  el  or- 
be., te  agradezco  la  vida  que  poseo ;  dispon 
'-h  de«- 


deSe  hoy  mas,  amigo  gancho,  de  seis  catm. 
saTmias  que  te  mat^Q,  para  que  hagas  otras 
seis  para  ti,  y  si  no  son  todas  5anas,  á  lo  me- 
nos  son  todas  limpias.  Besóle  por  ello  las  ma, 
no^  Sancho,  con  la  coroza  en  las  manos, y 
Tas  rSs  en  el  suelo.  Mandó  el  Duque,  que 
se  la  quitasen  ,  y  le  volviesen  su  caperuza ,  y 

e  pusLen  el  kyO-,y  le  q^f^f"  i'^^Pf.t 
las  llamas.  Suplicó  Sancho  al  ^^ff^.^fJl 
dejase  Ja  ropa  y  mitra,  que  Y^?^^^'^^^^^^^^ 
su  tierra  per  señal^  memoria  de  aguel  nun^ 
visto  suceso.  La  Duquesa  respondió ,  que  si 
ddarian,  que  ya  sabía  él  quan  grade  amiga  su- 
ya era.  Mandó  el  Duque  despejar  el  patio,  y 
Le  todos  se  recogiesen  íf  sus  estancias  y  que 
I  Don  Quijote  y  á  Sancho  los  llevasen  a  la? 
que  ellos  ya  sabían. 

r  CAPITULO  LXX. 

Que  sigue  al  de  sesentay  meve  ,  ymta 
^    cosas  no  escusadas  para  la  claridad 
de  esta  Historia', 

;-rvÚrmió  Sancho  aquella  noche  encuna  cap, 
JJ  rióla  en  el  mismo  aposento  de  ^Don^ui-; 
jote  :  cosa,  que  él  quisiera  escusarla,  si^puj 
diera ,  porque  bien  sabia  que  su  amo  no  le 
tevia  de^d^r  doi-mir  á  preguntas  y  I  resp^^^^^^ 
tasv-y     se;  Jullaba  disppsm^^^ 

*  4" 
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mucho ,  porque  los  dolores  de  los  mártyríof 
jasados  los  tenia  presentes^  y  no  le  dejaban 
iibre  la  lengua  ;  y  vínierale  .ma^  á  cuento  dor- 
mir en  una  cho^a  solo  V  que  no  en  aquella  ri- 
ca estancia  acompañado*  Sallóle  su  temor  tan 
Verdadero  ,  y  su  sospechá-tan  cierta ,  que  ape- 
nas huvo  entrado  su  señor  en  el  lecho,  quan- 
«o  dyo :  Qué te^parece',  Sancho,  del  suceso 
•de  esta  -  noche?  Grande  y  poderosa  es  la  fuer- 
za del  desdén  desamorado  V  como  por  tus  mis- 
ttíos  OJOS  has-vistoHiuerta  áíAltisidora,  no  con 
otras  saetas,  ni  con  otra  éspada  ^  ni  con  otro 
instrumento  bélico',  ni  con  i  venenos  mortiferos, 
sino  con  la  consideraeiohí  del  rigor  y  el  des- 
«en  con  que  yo  siempre  la  he  tratado.  Mu- 
f lerase  ella  en  hora  buena  quando  quisiera  y 
como  quisiera,  respondió  Sancho,  y  dejarame 
á  mi  en  casa ,  pues  ni  yo  la  enamoré ,  ni  la 
desdeñe  en  mi  vida  ;'  yo  no  sé  ,  ni  puedo 
pensar  como  sea,  que  la  salud  de  Altisidora, 
doncella  mas  antojadiza  que  discreta ,  tenga 
que  v«r  (como  otra  vez  he  dicho)  con  los 
martyrios  de^ncho  Panza.  Ahora  sí  que  ven- 
go á  conocer  diaria  y  distintamente,  que  hay 
encantadores  y  encantos  en  el  mundo,  de  quien 
tJios  me  libre,  pues  yo  no  me  sé  librar;  con 
todo  eso,  suplico  á  vuestra  merced  me  deje 
dormir,  y  no  me  pregunte  mas,  si  no  quie- 
re que  me  arroje  por  una  ventana  abajo.  Duer- 
ftiévSancho^ amigo,  respondió  Don  Qugote, 
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8i  es  que 'te  dan  lugar  los  alfilerazos  y  pelliz- 
cos recibidos  V  y  las  mamonás  hechas.  Ningún 
dolor,  respondió  Sancho ,  llegó  á  la  afrenta  de 
las  mamonas^  no  por  otra  cosa ^  que  por  haver- 
melas  hecho  dueñas,  que  confundidas  sean;  y 
torno  á  suplicar  á  vuestra  nierced  me  deje  dor- 
mir, porque  el  sueño  es  alivio  de  las  miserias 
de  los  que  las  tienen  despiertas.  Sea  asi,  dijo 
.Don  Quijote,  Dios  te  acompañe.^  Durmiéron- 
se los  dos,  y  en  este  tiempo  quiso  escribir  y 
"<3ar  cuenta  Cide  Hamete,  Autor  de  esta  gran- 
de Historia ,  qué  les  movió  á  los  Duques  á  le- 
vantar el  edificio  de  la  máquina  referida ,  y  di- 
ce, que  no  haviendosele  olvidado  al  Bachillér 
Sansón  Carrasco,  quando  el  Caballero  de  los 
Espejos  fue  vencido  y  derribado  por  Don  Qui- 
jote, cuyo  vencimiento  y  calda  borró  y  des- 
hizo todos  sus  designios,  quiso  volver  á  pro- 
bar la  mano,  esperando  mejor  suceso  que  el 
pasado  :  y  asi  informándose  del  page  que  lle- 
vó la  carta  y  presente  á  Teresa  Panza,  mu- 
ger  de  Sancho  ,  adonde  Don  Quijote  quedá- 
oa,  buscó  nuevas  armas  y  caballo  ,  y  puso  en 
-el  escudo  la  blanca  Luna,  llevándolo  todo  so- 
bre un  macho j  á  quien  guiaba  un  labrador,  y 
no  Tomé  Cecial,  su  antiguo  escudero ,  porque 
•no  fuese  conocido  de  Sancho  ni  de  Don  Qui- 
jóte.  Llegó ,  pues ,  al  Castillo  del  Duque, que 
le  informo  el  camino  y  derrota  que  Don  Qui- 
jote llevaba,  con  intento  de  hallarse  en  las  jus- 
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tas  de  Zaragoza:  dijole  asimismo  las  burlás 
que  le  havia  hecho,  con  la  traza ^del  desencan- 
to de  Dulcínéa,  que  havia  de  ser  á  costa  de 
las  posaderas  de  Sancho;  en  fin,  dióle  cuenta 
de  la  burla  que  Sancho  havia  hecho  á  su  amo, 
dándole  á  entender  que  Dulcinéá  estaba  en- 
cantada y  transformada  en  labradora ,  y  co- 
mo la  Duquesa  su  muger  hayia  dado  á  enten- 
,der  á  Sancho,  que  él  era  el  que  se  engañaba, 
porque  verdaderamente  estaba  encantada  Dul- 
cinéá; de  que  no  poco  se  rió  y  admiró  elBa- 
chillér  ,  considerando  la  agudeza  y  simplicidad 
de  Sancho  ,  como  del  extremo  de  la  locura  de 
Don  Quijote.  Pidióle  el  Duque, que  si  le  halla- 
se ,  y  le  venciese  ó  no  ,  se  volviese  por  alli  á 
darle  cuenta  del  suceso.  Hizoloasi  el  Bachillér; 
partióse  en  su  busca  ,  no  le  halló  en  Zaragoza, 
pasó  adelante  ,  y  sucedióle  lo  que  queda  refe- 
rido. Volvióse  por  el  Castillo  del  Duque  ,  .  y 
contóselo  todo,  con  las  condiciones  de  la  bata- 
ila,  y  que  ya  Don  Quijote  volvia  á  cumplir  co- 
.mo  buen  Gaballero  Andante  la  palabra  de  reti- 
rarse un  año  en  su  aldéa,  en  el  qual  tiempo  po- 
día ser  ,  dijo  el  Bachillér ,  que  sanase  de  su  lo- 
cura ,  que  esta  era;  la  intención  que  le  havia 
movido  á  hacer  aquellas  transformaciones,  por 
ser  cosa  de  lastima  que  un  hidalgo  bien  enten- 
dido como  D.  Quijote  fuese  loco.  Con  esto  se 
-despidió  del  Duque,  y  se  volvió  á  su  lugar, es- 
aperando  en  é!  á  Don  Quijote  ^  que  tras  él  ve- 
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tía.  De  aqui  tomó  ocasión  el  Duque  de  hacer- 
le aquella  burla  :  tanto  era  lo  que  gastaba  de 
las  cosas  de  Sancho  y  de  Dón  Quijote  y 
haciendo  tomar  los  caminos  cerca  y  lejos 
del  Castillo  por  todas  las  partes  que  imagino 
que  podria  volver  Don  Quijote  con  mu- 
chos criados  suyos  de  á  pie  y  de  acaballo, 
para  que  por  fuerza  ú  de  grado  le  tragesen  al 
Castillo,  si  le  hallasen.  Halláronle,  dieron  avi- 
so al  Duqu©  ,  el  qual  ya  prevenido  de  todo  lo 
que  havia  de  hacer ,  asi  como  tuvo  noticia  de 
-su  llegada ,  mandó  encender  las  hachas  y  las 
luminarias  del  patio  ,  y  poner  á  Altisidora  so- 
bre el  túmulo ,  con  todos  los  aparatos  que  se 
han^  contado  ,  tan  al  vivo  y  tan  bien  hechos, 
que  de  la  verdad  á  ellos  havia  poca  diferencia, 
y  dice  mas  Cide  Hamete,  que  tiene  para  sí  ser 
tan  locos  los  burladores  como  los  burlados  ;  y 
que  no  estaban  los  Duques  dos  dedos  de  pare- 
cer dos  tontos  ,  pues  tanto  ahinco  ponían  en 
burlarse  de  dos  tontos :  los  quales,  el  uno  dur- 
miendo á  sueño  suelto,  y  el  otro  velando  ápen- 
^mientos  desatados ,  les  tomó  el  dia  y  la  gana 
de- levantarse  :  que  las  ociosas  plumas  ,  ni  ven- 
'  cido,  ni  vencedor  ,  jamás  dieron  gusto  á  Don 
i  Quijote.  Altisidora  (en  la  opinión  de  DonQui- 
I  jote  vuelta  de  muerte  á  vida  )  siguiendo  el  hu- 
'  mor  de  sus  señores ,  coronada  con  la  misma 
i  guirnalda  que  en  el  túmulo  tenia  ,  y  vestida 
una  tunicela  de  tafetán  blanco,  sembrada  de 
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flores  de  oro ,  y  sueltos  los  cabellos  por  k:  • 
espaldas  ,  arrimada  á  un  báculo  de  negro  y  fi- 
tiisimo  ébano  ,  entró  en  el  aposento  de  D.  Qui  i 
jote ,  con  cuya  presencia  turbado  y  confuso.  "■ 
se  encogió  y  cubrió  casi  todo  con  las  sabana;  j 
y  colchas  de  la  cama  ,  muda  la  lengua ,  sin  que , 
acertase  á  hacerle  cortesía  ninguna.  Sentóse. 
Altisidora  en  una  silla  junto  á  su  cabecera  ;  ji 
después  de  haver  dado  un  gran  suspiro  ,  con 
voz  tierna  y  debilitada  le  dijo :  Quando  las  mu- 
jeres principales,  y  las  recatadas  doncellas  a- 
tropellan  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la  len- 
gua ,  que  rompa  por  todo  inconveniente, dan- 
do noticia  en  publico  de  los  secretos  que  su  co- 
razón encierra  ,  en  estrecho  termino  se  hallan: 
yo  ,  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha  ,  soy 
una  de  estas  ,  apretada,  vencida  y  enamorada; 
pero  con  todo  esto  sufrida  y  honesta  ,  tanto, 
que  por  serlo  tanto  ,  rebentó  mi  alma  por  mi 
silencio  ,  y  perdí  la  vida  :  dos  dias  há  que  la 
consideración  del  rigor  con  que  me  has  trata-r 
do  (  ó  mas  duro  que  marmol  á  mis  quejas  em- 
pedernido Caballero  I  )  he  estado  muerta ,  ó  á 
lo  menos  juzgada  por  tal  de  los  que  me  han 
visto:  y  si  no  fuera  porque  el  amor,  condo- 
liéndose de  mi ,  depositó  mi  remedio  en  los 
martyrios  de  este  buen  escudero ,  allá  meque-^ 
dará  en  el  ¡otro  mundo.  Bien  pudiera  el  amor, 
dijo  Sancho ,  depositarlos  en  los  de  mi  asno, 
qye^yo  se  lo  agradeciera  ;  pero  digame ,  seño- 

u!  ra. 
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^a^asi  el  Cielo  la  acomode  con  otro  mas  blan- 
do amante  que  mi  amo ;  qué  es  lo  que  VÍ6  en 
el  otro  mundo  ?  qué  hay  en  el  infierno  ?  por-^ 
que  quien  muere  desesperado  ,  por  fuerza  ha 
ie  tener  aquel  paradero.  La  verdad  que  os  di- 
ya ,  respondió  Altisidora  ,  yo  no  debí  de  mo- 
•ir  del  todo  ,  pues  no  entré  en  el  infierno ,  que 
si  allá  entrara  ,  una  por  una  no  pudiera  salir 
de  él  aunque  quisiera  :  la  verdad  es  ,  que  lle- 
gué á  la  puerta  ,  adonde  estaban  jugando  hasta 
una  docena  de  diablos  á  la  pelota  ,  todos  en 
calzas  y  en  jubón  ,  con  balonas  guarnecidas 
con  puntas  de  randas  Flamencas  ,  y  con  unas 
vueltas  de  lo  mismo^  que  les  servían  de  puños,^ 
con  quatro  dedos  de  brazo  defuera ,  porque  pa- 
reciesen las  manos  mas  largas  ^  en  las  quales 
tenían  unasipalas  de  fuego;y  lo  que  mas  me  ad- 
mlró,fue^  que  les  servían  en  lugar  de  pelotas  li- 
bros^ al  parecer  ,  llenos  de  viento  y  de  borra: 
cosa  maravillosa  y  nueva  :  pero  esto  no  me  ad- 
miró tanto,  como  el  ver,  que  siendo  natural  dé 
los  jugadores  el  alegrarse  los  gananciosos,y  en- 
tristecerse los  que  pierden,  alli  en  aquel  jücgo 
todos  gruñían  ,  todos  regañaban  ,  y  todos  se 
maldecían.  Eso  no  es  maravilla,  respondió  San- 
cho ;  porque  los  diablos,  jueguen  ó  no  jueguen; 
nunca  pueden  estar  contentos ,  ganen  ó  no  ga- 
nen. Asi  debe  de  ser  ,  respondió  Altisidora; 
mas  hay  otra  cosa  que  también  me  admirá 
(quiero  decir,  me  admiró  entonces)  y  fue,  que 
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al  primer  boléo  no  quedaba  pelota  en  pie  ,  ni 
de  provecho  para  servir  otra  vez  ,  y  asi  me- 
nudeaban libros  nuevos  y  viejos  ,  que  era  uní 
maravilla  ;  á  uno  de  ellos  nuevo  flamante  ) 
bien  enquadernado  ,  le  dieron  un  papirotazo, 
que  le  sacaron  las  tripas,  y  esparcieron  las  ho- 
jas con  gran  furor  por  el  ayre.  Dijo  un  diablc 
á  otro  :  Mirad  qué  libro  es  ese.  Y  el  diablo  le 
respondió:  Esta  es  la  segunda  Parte  de  la  His- 
toria de  Don  Quijote  de  la  Mancha  ,  no  com- 
puesta por  Cide  Hamete,su  primer  Autor,  sinc 
por  un  Aragonés  ,  que  él  dice  ser  natural  d( 
Tordesillas.  Quitádmele  de  ahí ,  respondió  e 
otro  diablo  ,  y  metedle  en  los  abismos  del  in- 
fierno ,  no  le  vean  mas  mis  ojos.  Tan  malo  es 
respondió  el  otro.  Tan  malo,  replicó  el  prime- 
ro ^  que  si  de  proposito  yo  mismo  me  pusiera 
á  hacerle  peor ,  no  acertara.  Prosiguieron  su 
juego ,  peloteando  otros  libros  ;  y  yo  por  ha- 
ver  oido  nombrar  á  Don  Quijote  ,  á  quien  tan- 
to adamo  y  quiero  ,  procuré  ,  que  se  me  que- 
dase en  la  memoria  esta  visión.  Vision  debió 
de  ser  sin  duda  ,  dijo  Don  Quijote  ,  porque  no 
hay  otro  yo  en  el  mundo  ,  y  ya  esa  Historia 
anda  por  acá  de  mano  qn  mano  ,  pero  no  pa- 
ta en  ninguna  ,  porque  todos  la  dan  del  pie: 
yo  no  me  he  alterado  en  oir  que  anda  como 
cuerpo  fantástico  por  las  tinieblas  del  abismo, 
ni  por  la  claridad  de  la  tierra  ,  porque  no  soy 
aquel  de  quien  esa  Historia,  trata  :  5i  ella  fue- 
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re  buena,  fiel  y  verdadera,  tendrá  siglos  de  vi- 
da; pero  si  fuere  mala  ,  de  su  parto  á  la  sepul- 
tura no  será  muy  largo  el  camino.  Iba  Altisi- 
dora  á  proseguir  en  quejarse  de  Don  Quijote, 
quando  la  dijo  Don  Quijote  :  Muchas  veces  os 
he  dicho  ,  señora  ,  que  á  mi  m.e  pesa  de  que 
hayáis  colocado  en  mi  vuestros  pensamientos, 
pues  de  los  mios  antes  pueden  ser  agradeci- 
dos ,  que  remediados ;  yo  nací  para  ser  de  Dul- 
cinéa  del  Toboso  ,  y  los  hados  (si  los  huviera) 
me  dedicaron  para  ella  ;  y  pensar  que  otra  al- 
guna hermosura  ha  de  ocupar  el  lugar  que  eii 
mi  alma  tiene  ,  es  pensar  lo  imposible  :  sufi- 
ciente desengaño  es  este  para  que  os  retiréis 
en  los  limites  de  vuestra  honestidad  ,  pues  na- 
die se  puede  obligar  á  lo  imposible.  Oyendo 
lo  qual  Altisidora  ,  mostrando  enojarse  y  alte- 
rarse, le  dijo  :  Vive  el  señor  Don  Vacallao^  al- 
txia  dé  almiréz  ,  cuesco  de  dátil  ,  mas  terco  y 
duro  que  villano  rogado  quando  tiene  la  suya 
sobre  el  hito  ,  qué  si  arremeto  á  vos ,  que  os 
tengo  de  sacar  los  ojos  :  pensáis  por  ventura, 
don  vencido  y  don  molido  á  palos  ,  que  yo  me 
he  muerto  por  vos  ?  todo  ló  que  haveis  visto 
en  esta  noche  ha  sido  fingido  ,  que  no  soy  yo 
muger  ,  que  por  semejantes  cameilos  havia  de 
dejar  que  me  doliese  un  negro  de  la  uña,  quañ- 
to  mas  morirme.  Eso  creo  yo  muy  bien  ,  dijo 
Sancho  ,  que  esto  del  morirse  los  enamorados 
^s  cosa  de  tisa^biea  lo  pueden  ellos  decir,pero 
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hacer ,  créalo  Judas,  Estando  en  estas  pláti- 
cas entró  el  músico  ,  cantor  y  Poeta  que  havia 
cantado  las  dos  ya  referidas  estancias  ,  el  qual 
haciendo  una  gran  reverencia  á  Don  Quijote, 
dijo  :  Vuestra  merced  ,  señor  Cavallero  ,  me 
cuente  y  tenga  en  el  numero  de  sus  mayores 
servidores  ,  porque  ha  muchos  dias  que  le  soy 
muy  aficionado  ,  asi  por  su  fama,  como  por 
sus  hazañas.  Don  Quijote  le  respondió  :  Vues- 
tra merced  me  diga  quien  es ,  porque  mi  cor- 
tesía responda  á  sus  merecimientos.  El  mozo 
respondió  ,  que  el  músico  y  panegyrico  de  la 
noche  antes.  Por  cierto  ,  replicó  Don  Quijote, 
vuestra  merced  tiene  extremada  voz  ;  pero  lo 
que  cantó  no  me  parece  que  fue  muy  á  propo- 
sito ,  porque  qué  tienen  que  ver  las  estancias 
de <íarcilaso  con  la  muerte  de  esta  señora? No 
se  maraville  vuestra  merced  de  eso ,  respondió 
el  músico  ,  que  ya  entre  los  intonsos  Poetas  de 
nuestra  edad  se  usa  que  cada  uno  escriba  co- 
mo quisiere ,  y  hurte  de  quien  quisiere  ,  venga 
ó  no  venga  á  pelo  de  su  intento  ;  y  ya  no  hay 
necesidad  que  canten  ó  escriban  ,  que  no  se 
atribuya  á  licencia  poética.  Responder  quisie- 
ra Don  Quijote  ,  pero  estorvaronlo  el  Duque^ 
y  la  Duquesa  ,  que  entraron  á  verle  ,  entre  los 
quales  pasaron  una  larga  y  dulce  plática  ,  en 
la  qual  dijo  Sancho  tantos  donayres  y  tantas 
malicias  ,  que  dejaron  de  nuevo  admirados  á; 
los  Duques  ,  asi  con  su  simplicidad ,  como  coa 

su 
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su  agudeza.  Don  Quijote  les  suplicó  le  diesea^ 
licencia  para  partirse  aquel  mismo  dial,  pues  á 
los  vencidos  Cavalleros  como  él  f  mas  le  con- 
venia habitar  una  zahúrda  ,  que  no  Reales  Pa- 
lacios. Dieronsela  de  muy  buena  gana,  y  la 
Duquesa  le  preguntó ,  si  quedaba  en  su  gracia 
Altisidora.  El  respondió  :  Señora  mia  ,  sepa 
V.  Señoría  ,  que  todo  el  mal  de  esta  doncella 
nace  de  ociosidad  ,  cuyo  remedio  es  la  ocupa- 
ción honesta  y  continua:  ella  me  ha  dicho  aquí, 
que  se  usan  randas  en  el  infierno  ;  pues  ella  las 
debe  de  saber  hacer  ,  nos  las  deje  de  la  mano^ 
que  ocupada  en  menear  los  palillos,  no  se  me- 
nearán en  su  imaginación  la  imagen  o  imáge- 
nes de  lo  que  bien  quiere  ;  y  esta  es  la  verdad,, 
este  mi  parecer  ,  y  este  es  mi  consejo.  Y  el 
rnio  ,  añadió  Sancho  ,  pues  no  he  visto  en  toda 
mi  vida  randera  que  por  amor  se  haya  muer- 
to ,  que  las  doncellas  ocupadas  mas  ponen  sus 
pensamientos  en  acabar  sus  taréas,queen  pen- 
sar en  sus  amores ;  por  mi  lo  digo  ,  pues  mien- 
tras estoy  cabando  no  me  acuerdo  de  mi  oislo, 
digo, de  mi  Teresa  Panza  ,  á  quien  quiero  mas 
que  á  las  pestañas  de  mis  ojos.  Vos  decis  muy 
bien ,  Sancho ,  dijo  la  Duquesa  ,  y  yo  haré  que 
mi  Altisidora  se  ocupe  de  aqui  adelante  en  ha- 
cer alguna  labor  blanca ,  que  la  sabe  hacer  por 
extremo.  No  hay  para  qué  ,  señora ,  respondió 
Altisidora  ,  usar  de  ese  remedio  ,  pues  la  con- 
sideración de  las  crueldades  que  conmigo  ha 
mm.ir.  Z  usa- 
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usado  este  malandrín  mostrenco  ,  me  le  borra- 
rán de  la  memoria  ,  sin  otro  artificio  alguno 
y  con  licencia  de  vuestra  grandeza  me  quie- 
ro quitar  ^  aqui ,  por  no  ver  delante  de  mi: 
ojos  ,  ya  ño  su  triste  figura  ,  sino  su  fea  y  abo 
minable  catadura.  Eso  me  parece, dijo  el  Du 
que  ,  á  lo  que  suele  decirse  :  porque  aquel  qu( 
dice  injurias, cerca  está  de  perdonar.  HizoAI- 
tisidora  muestra  de  limpiarse  las  lagrimas  con 
UH  pañuelo  ;  y  haciendo  reverencia  á  sus  seño- 
res ,  se  salió  del  aposento.  Mandóte  yo ,  dijo 
Sancho  ,  pobre  doncella ,  mandóte ,  digo  ,  ma- 
la ventura  ,  pues  las  has  havido  con  un  alma  de 
eáparto,  y  con  un  corazón  de  encina  :  á  fé,que 
si  las  huvíeras  conmigo  ,que  otro  gallo  te  can- 
tara. Acabóse  la  plática ,  vistióse  Don  Quijote, 
comió  con  los  Duques,y  partióse  aquella  tarde 
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CAPITULO  LXXL 


De  lo  que  sucedió  d  Don  Quijote  con  su  escur 
dero  Sancho  yendo  a  su  aldéa^ 


IBA  el  vencido  y  asendereado  Don  Quijote 
pensativo  además  por  una  parte  ,  y  muy 
alegre  por  otra  :  causaba  su  tristeza  el  venci- 
miento ;  y  la  alegría  ^  el  considerar  en  la  vir- 
tud de  Sancho  ,  como  Jo  havia  mostrado  en  la 
resurrección  de  Altisidora ,  aunque  con  algún 
escrúpulo  se  persuadía  áque  la  enamorada  don- 
cella fuese  muerta  de  veras.  No  iba  Sancho  na- 
da alegre  ,  porque  le  entristecía  ver  que  Altí- 
«idorano  le  havia  cumplido  la  palabra  de  dar- 
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le'las camisas;  y  yendo  y  viniendo  en  esto,dijo 
á  su  amo  :  Eh  vtirdad^isefiOr,  que  soy  el  mas 
desgraciado  Medico  que  se  debe  de  hallar  en 
el  mundo  ,  en  el  qual  háy.Physieos  ,  que  cp? 
matar  al  enfermo  que  air^a  ,  quieren  ser  paga- 
dos  de  su  trabajo ,  que  no  es  otro  sino  firmar 
una  cedüfflla  de  algunas  medicinas ,  que  no  las 
hace  él ,  sino  el  Boticario  ,  y  cátalo  cantusado; 
yámi,  que  la  salud  agena  me  cuesta  gotas 
de  sangre  ,  mamonas ,  pellizcos ,  alfilerazos  y 
azotes  ,  no  me  dan  un  ardite  ;  pues  yo  les  vo- 
to á  tal ,  que  si  me  tráen  á  las  manos  otro  al- 
gún enfermo,  que  antes  que  le  cure  me  han  de 
untar  las  mias  :  que  el  Abkd  de  donde  canta 
yanta  ,  y  no  quiero  creer  que  me  haya  dado  el 
Cielo  la  virtud  que  tengo  r  í>ára  que  yo  la  co- 
munique con  otros  dé  bóbilis  bobihs.  Tu  tie- 
nes razón,  Sancho  amigo, respondió  Don  Qui- 
jote ,  y  halo  hecho  muy  mal  Altisidora  en  no 
haverte  dadó  las  próffleiidas  camisas  ;  y  pues- 
to que  tu  virtud  es  gratis  data  ,  que  río  te;  ha 
costado  estudio  alguno,-  mas  que  estudio  es  re- 
cibir martyriós  en  tu  peirsona  ;  de  mi  te  sé  de- 
cir ,  que  si  quisieras  paga  por  los  azotes  del 
desencaiito  de  Dulcinéa ,  ya  te  la  huvieraxJa- 
do  tal  como  buena  ;  pero  no- sé- SI  vendri  bien 
con  la  cura  la  paga ,  y  no  quema  que^^impi- 
diese  el  premio  á  la  medicina  :  con  todo  eso 
me  parece  ,  que  no  se  perderá  nada  en  pro^ 
bario  ;  mira  ,  Sancho  ,  el  que  quieres.  ^  y  azo- 


¿e  D.  OuiioU  cíe  la  Mancha.  Parf.  It  3S3 
tate  Lego  ,  y  bagate  decentado  ,  y  de  tu  pra- 
SatS  ,  pues  tienes  tu  dineros  mios  :  á  cu- 
P  Sitos  abrió  Sancho  1os,o,ost  las 
orejas  de  un  palmo  ,  r^ió  consentimiento  e„ 
^u  corazón  á  azotarse  de^  buena  gana  ;  y  dyo 
á  su  amo  :  Aora  bien,  señor ,  yo  quiero  dispo- 
nerme á  dar  gusto  á  vuestra  merced  en  lo  que 
desea  ,  con  provecho  mio,  que  el  amor  de  mis 
hijos  y  de  mi  muger  me  hace  que  me  muestre 
interesado  :  dígame  vuestra  merced  quanto  me 
dará  por  cada  azote  que  me  diere.  Si^o  le  hu- 
Adera  de  pagar  ,  Sancho  ,  respondió  Don  Qui- 
iote  ,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza  y 
caridad  de  este  remedio  ,  el  tesoro  de  Vene- 
cia  ,  y  las  minas  del  Potosí  fueran  poco  para 
oagarte:toma  tu  el  tiento  á  lo  que  llevas  mío, 
V  pon  el  precio  á  cada  azote.  Ellos  ,  respondió 
Sancho  ,  son  tres  mil  trescientos  y  tantos  ,  de 
estos  me  he  dado  hasta  cinco  ,  quedan  los  ae- 
más; entren  entre  los  tantos  estos  cinco, y  ven- 
gamos á  los  tres  mil  y  trescientos,  que  a  quar- 
tillo  cada  uno  (que  no  llevaré  menos  si  todo 
el  mundo  me  lo  mandase)  mohtan  tres  mil  y 
trescientos  quartillos,que  son  los  tres  mil ,  mil 
y  quinientos  medios  reales  ,  que  hacen  sete- 
cientos y  cinquenta  reales  ;  y  los  trescientos 
hacen  ciento  y  cinquenta  medios  reales  ,  que 
vienen  á  hacer  setenta  y  cinco  reales ,  que  jun* 
tandose  á  los  setecientos  y  cinquenta  ,  son  por 
todos  ochocientos  y  veínm  y  cinco  reales^  Es*- 
^^-i  Z  3  ^«'^ 
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tos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  de  r.  m. ,  y 
entraré  en  mí  casa  rico  y  contento ,  aunque 
bien  azotado,  porque  no  se  toman  truchas ;  y 
no  digo  mas.  O  Sancho  bendito  J  O  Sancha 
amable  !  respondió  D.  Quijote  ,  y  quan  obli- 
gados hemos  de  quedar  Dulcinéa  y  yo  á  ser- 
virte todos  los  dias  que  el  Cielo  nos  diere  de 
vida  :  si  ella  vuelve  al  ser  perdido  ,  (  que  no 
es  posible  sino  que  vuelva  )  su  desdicha  ha- 
vrá  sido  dicha ,  y  mi  vencimiento  felicísimo 
triunfo!  y  mira  ,  Sancho,  quando  quieres  co- 
menzar la  disciplina  ,  que  porque  la  abrevies 
te  añado  cien  reales.  Quando  ?  replicó  Sancho: 
esta  noche  sin  falta  procure  vuestra  merced 
que  la  tengamos  en  el  campo  al  cielo  abier- 
to ,  que  yo  me  abriré  mis  carnes.  Llegó  la 
noche  esperada  de  Don  Quijote  con  la  ma- 
yor ansia  del  mundo ,  pareciendole  que  las 
ruedas  del  carro  de  Apolo  se  havian  quebrado; 
bien  asi  como  acontece  á  los  enamorados,  que 
jamás  ajustan  la  cuenta  de  süs  deseos.  Finalmen- 
se,  se  entraron  entre  unos  amenos  arboles, que 
poco  desviados  del  camino  estaban,  donde  de- 
jando vacias  la  silla  y  albarda  de  Rocinante 
y  el  rucio  ,  se  tendieron  sobre  la  verde  yerva* 
y  cenaron  del  repuesto  de  Sancho ;  el  qual  ha- 
ciendo del  cabestro  y  de  la  jáquima  del  ru- 
cio un  poderoso  y  flexible  azote  ,se  retiró  has- 
ta veinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  hayas.  D. 
Quijote,  que  í§  yió  ir,/Con  denuedo  y  con 
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hrír.  le  dno-  Mira,  amigo,  que  no  te  hagas 
peda¿,1aiugar,  que  -os  a^^^^^^^^^^^ 
á  otros,  no  quieras  aff  "^f  e  tan  o  enl^^^^^^^^ 
rera  aue  en  la  mitad  de  ella  te  falte  el  alien 
ío  au?ero  decir,  que  no  te  des  tan  recio,  que 
SfSrvISt^s  de  llegar  al  numero  desea^ 
An-  V  Dóraue  no  pierdas  por  carta  de  mas  ni 
l'ÍSs,To  estafé  desdeV  conm^^^^^^^^ 
este  mi  Rosario  los  azotes  que  te        .  ta /a 
rezcate  el  cielo  conforme  tu  b'iena  ntencio^^ 
merece.  Al  buen  pagador  no  le  duelen  pr^^^^ 
das,  respondió  Sancho;  yo  P^^^fJ^'f^^^ 
manera  ,Ve  sin  matarme ,  me  duela  ^que  en 
esto  debe  de  consistir  la  substancia  J  es^^^^^ 
lagro.  Desnudóse  luego  de  medio  c^^rpo  ^i^I 
ba,  y  arrebatando  el  cor<lél ,  comenzó  á  dar 
se,  y  comenzó  Don  Quijote  ^  corear  los^za 
tes'.  Wvt  seis  ó  ocho  se  hf 
quando  le  pareció  ser  pesada  la^u^'a,  y  ra^^ 
garato  el  precio  de  eUa;y  detenieiidose  utrpo^ 
co,  dijo  á  su  amo,  q^e  se  llamaba  engaño  por 
qu¿  merecía  cada  azote  de  aquellos  ser  paga^ 
3o  á  medio  real,  no  áquartil  o.  Pí:o^f^'  S^ 
choamigo,  y  no  desmayes,  le  diJo  Dot^g^^ 
jote,  que  yo  doblo  la  parada  del  F^Sl^/^J 
ise  modo,  dijo  Sancho,  á  la  T'^^g^l 
lluevan  azotes;  pero  el  socarrón  dep  de  daj-^ 
selos  en  las  espaldas,  y  daba  en  los  ar^'^^^s, 
con  unos  suspiros  de  quando  en  quando,  .que 
pareció  que  con  cada  uno  de  ellos  se  learran. 
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caba  el  alma.  Tierna  la  de  Don  Ouiíote  te- 
meroso  de  que  no  se  le  acabase  la  vida,  v  no 
consiguiese  su  deseo  por  la  imprudenda  de 
Sancho,  le  dijo:  Por  tu  vida,  amigo  ,  que  se 
queae  en  este  punto  este  negocio  ,  que  nie  pa- 
rece jnuy  áspera  esta  medicina,  y  será  biendari 
tiempo  al  tiempo,  que  no  se  ganó  Zamora  enl 
una  hora  :  mas  de  mil  azotea  ,  si  yo  no  he  con-, 
tado  mal  le  has  dado,  basten  por  ahora  ,que 
el  asno  (  hablando  á  lo  grosero)  sufre  la  car- 
ga, mas  mía  sobrecarga.  No,  no,  señor,  res- 
pondió Sancho ,  no  se  ha  de  decir  por  mi  á 
dineros  pagados  brazos  quebrados:  apártese 
vuestra  merced  otro  poco,  y  dejeme  dar  otros 
mil  ^azotes  siquiera,  que  á  dos  levadas  de  es- 
tas havremos  cumplido  con  esta  partida,  v  aun 
nos  sobrará  ropa.  Pues  tu  te  hallas  con  tan  bue- 
na disposición ,  dijo  Don  Quijote,  el  cielo  te 
ayude,  y  pégate,  que  yo  me  aparto.  Volvió 
lancho  a  su  taréa,  contando  de  nuevo ,  y  que 
ya  havia  quitado  las  cortezas  á  muchos  arboles: 
tal  era  la  riguridad  con  que  se  azotaba:  y  al- 
zando un^  v^z  la  voz  ,  y  dando  un  desafora- 
do azote  en  una  haya  ,  dijo:  Aqui  morirá  San- 
son,  y  quantos  con  él  son.  Acudió  Don  Qui- 
jote luego  al  son  de  la  lastimada  voz,  y  del 
golpe  idel  Rigoroso  azote ,  y  asiendo  del  torci- 
do cabestro,  que  le  servia  de  corvacho  á  San- 
cho, le  dijo :  No  permita  la  suerte  ,  Sancho 
amigo,  que  ppr  el  gusto  mió  pierdas  tu  la  vi- 
da. 
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da,  que  ha  de  servir  para  sustentar  á  tu  mu- 
ger  y  á  tus  hijos:  espere  Duicinéa  mejor  co- 
yuntura, que  yo  me  contendré  en  los  limites 
de  la  esperanza  propinqua,  y  esperaré  queco - 
-bres  fuerzas  nuevas,  para  que  se  concluya  este 
negocio  á  gusto  de  todos.  Pues  vuestra  mer- 
ced, señor  mió,  ló  quiere  asi,  respondió  San- 
cho, sea  en  buen  hora,  y  écheme  su  ferrerue- 
lo sobre  estas  espaldas ,  que  estoy  sudando,  y 
no  querría  resfriarme,  que  los  nuevos  discipli- 
nantes corren  este  peligro.  Hizolo  asi  Don 
Quijote,  y  quedándose  en  pelota ,  abrigó  á 
Sancho,  el  qual  se  durmió  hasta  que  le  des- 
pertó el  sol,  y  luego  volvieron  á  proseguir  su 
camino,  á  quien  dieron  fin  por  entonces  en  un 
lugar,  que  tres  leguas  de  al) i  estaba :  apeáron- 
se en  un  mesón ,  que  por  tal  le  reconoció  Don 
Quijote,  y  no  por  Castillo  de  eabahonda,  tor- 
res, rastrillos  y  puente  levadiza,  que  después 
que  le  vencieron,  con  mas  juicio  en  todas  las 
cosas  discurría,  como  agora  se  dirá:  alojáronle 
€n  una  sala  baja,  á  quien  servian  de  guada- 
maciles  unas  sargas  viejas  pintadas,  como  se 
usan  en  las  aldéas:  en  una  de  ellas  estaba  pin- 
tado de  malísima  mano  el  robo  de  Elena,  quan- 
do  el  huésped  atrevido  se  la  llevó  á  Menelao;  y 
en  otra  estaba  la  Historia  de  Dido  yEnéas,  ella 
sobre  una  alta  torre,  como  que  hacia  de  señas 
con  una  media  sabana  al  fugitivo  huésped,  que 
por  el  mar  sobre  una  fragata  ó  bergantín  se 

iba 
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iba  huyeado.  Notó  en  las  dos  Historias ,  que 
Elena  no  iba  de  muy  mala  gana  ,  porque  se 
reía  á  socapa  y  á  lo  socarrón;  pero  la  hermo- 
sa Dido  mostraba  verter  lagrimas  del  tamaño 
de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  qual  D.  Qui- 
jote,  dijo:  Estas  dos  señoras  fueron  desdicha* 
das  por  no  haver  nacido  en  esta  edad,  y  yo  so- 
bre todos  desdichado  en  no  haver  nacido  en  la 
suya:  encontrara  á  aquestos  señores,  ni  fuera 
abrasada  Troya,  ni  Cartago  destruida,  pues  con 
solo  que  yo  matara  á  Paris,  se  escusaran  tantas 
desgracias.  Yo  apostaré,  dijo  Sancho,  que  an- 
tes de  mucho  tiempo  no  hade  haver  bodegón, 
venta,  ni  mesón  ó  tienda  de  barbero ,  don- 
de no  ande  pintada  la  Historia  de  nuestras  haza- 
ñas;  pero  querría  yo  que  la  pintasen  manos 
de  otro  mejor  pintor,  que  el  que  ha  pintado 
á  estas.  Tienes  razón,  Sancho,  dijo  Don  Qui- 
jote, porque  este  pintor  es  como  Orbaneja ,  un 
pintor  que  estaba  en  Ubsda,  que  quando  le 
preguntaban,  qué  pintaba?  Respondía,  lo  que 
saliere;  y  si  por  ventura  pintaba  un  gallo  ,  es- 
crivia  debajo  :  Este  es  Gallo  ^  porque  no  pen- 
sasen que  era  zorra*  De  esta  manera  me  pa- 
rece á  mí,  Sancho,  que  debe  de  ser  el  pintor 
p  escritor  que  sacó  á  luz  la  Historia  de  este 
huevo  Don  Quijote  que  ha  salido,  que  pin- 
tó ó  escribió  lo  que  saliere;  ó  havrá  sido  co- 
mo un  Poeta  que  andaba  los  años  pasados  en 
la  Corte,  llamado Mauleon,  el  qual  respondía 
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de  repente  á  quanto  le  preguntaban;  y  pregun- 
tándole uno,  qué  quería  decir  Deum  de  Deol 
I  Respondió :  Dé  donde  diere.  Pero  dejando  es-? 
to  á  parte,  dimesi  piensas,  Sancho,  darte  otra 
tanda  esta,  noche,  y  si  quieres  que  sea  debajo 
de  techado,  6  al  cielo  abierto?  Pardiez,señor^ 
respondió  Sancho  ^  que  para  lo  que  yo  piensd 
darme,  lo  mismo  se  medá  en  casa,  que  en  el 
campo;  pero  con  todo  eso  querría,  que  fue- 
se entre  arboles ,  que  parece  que  me  acompa- 
ñan y  me  ayudan  á  llevar  mi  trabajo  maravi- 
llosamente. Pues  no  ha  de  ser  asi,  Sancho  ami- 
go, respondió  Don  Quijote,  sino  que  para  que 
tomes  fuerzas  lo  hemos  de  guardar  para  nuestra 
aldéa,  que  á  lo  mas  tarde  llegarémos  allá  des- 
pués de  mañana.  Sancho  respondió,  que  hicie- 
se su  gusto ;  pero  que  él  quisiera  concluir  con 
brevedad  aquel  negocio  á  sangre  caliente ,  y 
quando  estaba  picado  el  molino,  porque  en  la 
tardanza  suele  estar  muchas  veces  el  peligro;  y 
á  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando  ;  y  que 
mas  valia  un  toma,  que  dos  te  daré;  y  el  pa- 
jaro en  la  mano,  que  buitre  volando.  No  mas 
refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios,  dijo  Don 
Quijote ,  que  parece  que  te  vuelves  al  sicut 
^rat  \  habla  á  lo  llano,  á  lo  liso,  y  no  á  lo 
intrincado,  como  muchas  veces  te  he  dicho,  y 
leerás  como  te  vale  un  pan  por  ciento.  No  sé 
5ué  mala  ventura  es  esta  mia,  respondió  San- 
:ho  ,  que  no  sé  decir  razón  sin  refrán,  ni  re- 
frán. 
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frán-,  que  no  parezca  razón ;  pero  yo  me  eti' 
mendaré ,  si  pudiere ;  y  con  esto  cesó  por  enr 
tonces  su  platica. 

CAPITULO  LXXIL 


K>e  como  Don  Quijote  y  Sancho  llegaron  d  Jft|c 
aldea. 

TOdo  aquel  dia,  esperando  la  noche  ^  esta- 
rcieron en  aquel  lugar  y  nnieson  Dor 
Ouijote  y  Sancho ;  el  uno ,  para  acabar  en  le 
campaña  rasa  la  tanda  de  su  disciplina;  y  e 
otro,  para  ver  el  fin  de  ella,  en  el  qual  con 
sistia  el  de  su  deseo.  Llegó  en  esto  al  mesón  ur 
caminante  á  caballo,  con  tres,  ó  quatro  cria- 
dos; uno  de  los  quales  dijo  al  que  señor  d< 
ellos  parecía:  Aqui  puede  vuestra  merced, se- 
ñor Don  Alvaro  Tarfe,  pasar  hoy  la  siesta:  \< 
posada  parece  limpia  y  fresca.  Oyendo  este 
Don  Quijote,  le  dijo  á  Sancho:  Mira  ^Sancho 
quando  yo  ojeé  aquel  libro  de  la  Segunda  Par- 
te de  mi  Historia,  me  parece,  quede  pasoto 
pé  alli  este  nombre  de  Don  Alvaro  Tarfe.  Bier 
podrá  ser,  respondió  Sancho;  dejémosle  apear, 
que  después  se  lo  preguntarémos.  El  Cavallen 
se  apeó  ,  y  frontero  del  aposento  de  Don  Qui- 
jote la  huéspeda  le  dió  una  sala  baja,  enjae 
zadá  con  otras  pintadas  sargas  com.o  las  qu( 
tenia  la  estancia  de  Don  Quijote.  Púsose  e 
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recieti  venido  Caballero  á  lo  verano;  y  sa-^ 
liendose  al  portal  del  mesón  ^  que  era  espacio- 
so Y  fresco  ,  por  el  qiial  se  paseaba  D.  Quijote^ 
le  preguntó:  Adonde  bueno  camina  vuestra 
merced,  señor  gentil-hombre?  Y  Don  Quijote 
le  respondió:  A  una  áldéa,  que  está  aqui  cer-^ 
ca,de  donde  soy  natural.  Y  vuestra  merced 
donde  camina?  Yo,  señor,  respóndió  el  Gaba»- 
llero,  voy  á  Granada,  que  es  mi  Patria.  Y  bue- 
na Patria,  replicó  Don  Quijote;  pero  digame 
vuesfra  merced  por  cortesía  su  nombre,  por- 
que me  parece  que  me  ha  de  importar  saber-^ 
lo  mas  de  lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi 
nombre  es  Don  Alvaro  Tarfe  ,  respondió  el 
huésped.  A  lo  que;  replicó  Don  Quijote :  Sin 
duda  alguna  pienso  que  vuestra  merced  debe 
de  ser  aquel  Don  Alvaro  Tarfe  que  anda  im-r 
preso  en  ¿  Segiinda  Parte  de  D.  Quijote  de  ja 
Mancha,recieo  impresa,yí  dada  4  la  luz  del;  mun- 
do por  un  Atitor  moderno.  Él  mismo  soy  ,  re- 
plicó el  Gaballerp;  y  el|  tal  Don  Quijote,  su- 
geto  principal  de  Ja  tal  Historia,  íue  grandisi- 
mo  ancrigo:  p)io ,  y  yo  fui  el  que  le  sacó  de  su 
tierra ,  ó  á  lo  .menos  le  moví  á  que  viniese  á 
unas  justas:  á  :  ?:aragoza  ,  adQnde  yo  iba  ;  y,ea 
verdad  ^:en  ;^erdad ,  que  je  hice  muchas  amisr 
tades ,  jjb^e^lé  quité  de  que  le  palmease  el 
verdugo  las  espaldas,  por  ser  demasiadamente 
atrevido.  Y  digame  vuestra  merced,  señor  Don 
Alvaro  ^  parezco  yo  euv^lga  á  ese  tal  Don  Qui- 
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jote  que  vuestra  merced  dice?  No  por  cierto^ 
respondió  el  huésped  ,  en  ninguna  manera.  Y 
ese  Don  Quijote,  dijo  el  nuestro,  traia  consi- 
go algún  escudero  llamado  Sancho  Panza?  Si 
traia ,  respondió  Don  Alvaro ;  y  aunque  tenia 
fama  de  muy  gracioso  ,  nunca  le  oí  decir  gra- 
cia que  la  tuviese.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  dijo 
á  esta  sázon  Sancho  ,  porque  el  decir  gracias 
no  es  para  todos;  y  ese  Sancho  que  vuestra 
merced  dice,  señor  gentil-hombre,  debe  de  ser 
algún  grandísimo  bellaco,  frión  y  ládroñ  jun- 
tamente ,  que  el  verdadero  Sancho  Panza  soy 
yo,  que  tengo  mas  gracias  que  llovidas;  y  si 
nó ,  haga  vuestra  merced  la  experiencia,  y  án- 
dese tras  de  mi  por  lo  menos  un  año,  y  verá 
q[üe  sé  me  caen  á  cadá  paso ,  y  tales  y  tantas, 
que  sin  saber  yo  las  mas  veces  16  que  medigo^ 
hago  réir  á  quantos  me  escuchan  :  y  el  verda- 
dero Don  Quyote  dé  la  Mancha  ,'^1  famoso,  el 
valiente,  el  discreto,  el  enamorado,  el  desfa- 
cedor de  agravios,  el  tutor  de  pupilos  y  huer-t 
fánós,  el  amparo  de  las  viudas,  el  matador  de 
las  doncellas,  el  qué  tiene  por  tínica  señora  á 
la  sinfipar  Dulcinéa  del  Tobosoi,  es  este  señor 
que  está  presenté,  que  es  mi  amo:  todo  quaU 
quiér  otro  Don  Quijóte  y  qualqülér^  otro  San- 
cho Panza,  es  burlería  y  cosa  de- sueño.  Por 
Dios,  que  lo  creo,  respondió  Don  Alvaro;  por- 
qué mas  gracias  hávei^  dicho  vós^;  amigo ,  ea 
quatro  razones  que  hávejs  habladé^'gweelotro 
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Sancho  Panza  en  quan tas  yo  le  heoido  hablar^ 
que  fueron  muchas:  mas  tenia  de  comilón,  qué 
de  bien  hablado,  y  mas  de  tonto ,  que  de  gra- 
cioso; y  tengo  por  sin  duda,  que  los  encanta- 
dores que  persiguen  á  Don  Quijote  el  bueno 
han  querido  perseguirme  á  mi  con  Don  Quijo- 
teel  malo;  pero  no  sé  qué  me  diga,  que  osaré 
yo  jurar  que  le  dejo  metido  en  la  casa  del  Nun- 
cio de  Toledo  para  que  le  curen,  y  ahora  re-^ 
manece  aqui  otro  Don  Quijote,  aunque  bien  di- 
ferente del  mió.  Yo,  dijo  Don  Quijote  ,  no  sé 
si  soy  bueno;  pero  sé  decir,  que  no  soyeí  m^a-^ 
lo:  para  prueba  de  lo  qual  quiero  que  sepa  vues- 
tra merced ,  mi  señor  Don  Alvaro  Tarfe  qué 
en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  estado  ert 
Zaragoza ,  antes  por  haverme  dicho  que  ese 
Don  Quijote  fantástico  se  havia  hallado  en  las 
justas  de  esa  Ciudad,  no  quise  yo  entrar  en  ella^ 
por  sacar  á  las  barbas  del  mundo  su  mentira;  y 
asi  me  pasé  de  claro  á  Barcelona,  archivo  dé- 
la cortesía,  alvergue  de  los  estrangeros ,  Hos- 
pital de  los  pobres.  Patria  delos  valientes,ven- 
ganza  de  los  ofendidos,  y  correspondencia  gra- 
ta de  firmes  amistades,  y  en  sitio  y  en  belle- 
za única;  y  aunque  los  sucesos  que  en  ella  me 
han  sucedido  no  son  de  mucho  gusto,  sino  dé 
mucha  pesadumbre^  lo  llevó  sin  ella,  solo  por 
ha  verla  visto.  Finalmente^  stóor  Don  Alvaro 
Tarfe,  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  el 
mismo  que  dice  la  fama  ^  y  na  ese  desventura- 
do 
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do  que  ha  querido  usurpar  mi  nombre,  y  hon- 
rarse con  mis  pensamientos :  á  vuestra  merced 
suplico,  por  lo  que  debeá  ser  Caballero,  sea 
servido  de  hacer  una  declaración  ante  el  Alcal- 
de de  este  lugar ,  de  que  vuestra  merced  no  me 
ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  hasta  aho- 
ra, y  de  que  yo  no  soy  el  D.  Quijote  impreso 
en  la  Segunda  Parte,  ni  este  Sancho  Panza  mi 
escudero  es  aquel  que  vuestra,  merced  cono- 
ció. Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  respon- 
dió Don  Alvaro,  puesto  que  cause  admiración 
ver  dos  Don  Quijotes  y  dos  Sanchos  á  un  mis- 
mo tiempo,  tan  conformes  en  los  nombres,  co- 
mo diferentes  en  las  acciones ;  y  vuelvo  á  decir, 
y  xm  afirmo,  que  m  he  vistolo  que  he  visto,  ni 
ha  pasado  por  mi  lo  que  ha  pasado.  Sin  duda^,! 
dijo  Sancho  ,  qué  vuestra  merced  debe  de  estar 
encantado  como  mi  señora  Dulcinéa  del  Tobo- 
so;  y  pluguiera  al  cielo  que  estuviera  su  desen- 
canto de  vuestra  merced  en  darme  otros  tres 
mili  y  tantos  azotes  como  me  dc^  por  ella,  que 
yo  me  los  diera  sin  interés  alguno.^  No  entien- 
do ^so  de  azotes  ,  dijo  Don  Alvaro;  y  San- 
cho le  respondió,  que  era  largo  de  contar ;  pe- 
ro que  él  se  ;  4o  contarla,  si  acaso  iban  un  mis^ 
moicamino.  Llegóse  en  esto  la  hora  de  comer, 
comieron  juntos  Don  Quijote  y  Don  Alvaro: 
entró  acaso  el  Alcaide  del  pueblo  en  el  mesoa 
conelEscribariO:»^  ante  el  qual  Alcalde  pidió 
Don  Quijote  por  una  petición,  de. qu^á  sude-. 
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recho  con  venia,  deque  D.  Alvaro  Tarfe,  aquel 
Caballero  que  alli  estaba  presente ,  declarase 
ante  su  merced,  como  no  conocía  á  D-  Quijo- 
te de  la  Mancha,  que  asimismo  estaba  allí  pre- 
sente, y  que  no  era  aquel  que  andaba  impre-- 
so  en  una  Historia  intitulada:  Segunda  Parte  de 
D.  Quijote  de  la  Mancha ,  compuesta  por  un 
tal  de  Avellaneda ,  natural  de  Tordesillas.  Fi- 
nalmente ,  el  Alcalde  proveyó  jurídicamente,  la 
declaración  se  hizo  con  todas  las  fuerzas  que 
en  tales  casos  debían  hacerse ;  con  lo  que  que- 
daron Don  Quijote  y  Sancho  muy  alegres ,  co- 
mo si  les  importara  mucho  semejante  declara- 
ción, y  no  mostrara  claro  la  diferencia  de  los 
dos  Don  Quijotes,  y  la  de  los  dos  Sanchos ,  sus 
obras  y  sus  palabras :  muchas  de  cortesías  y 
ofrecimientos  pasaron  entre  Don  Alvaro  y  Don 
Quijote ,  en  las  quales  mostró  el  gran  Manche- 
go  su  discreción ,  de  modo  ,  que  desengañó  á 
Don  Alvaro  Tarfe  del  error  en  que  estaba  ,  el 
qual  se  dió  á  entender ,  que  debia  de  estar  en- 
cantado, pues  tocaba  con  la  mano  dos  tancon-^ 
trarios  Don  Quijotes.  Llegó  la  tarde,  partiéron- 
se de  aquel  lugar,  y  á  obra  de  media  legua  se 
apartaban  dos  caminos  diferentes,  el  uno  que 
guiaba  á  la  aldéa  de  Don  Quijote,  y  el  otro  el 
que  havia  de  llevar  Don  Alvaro.  En  este  poco 
espacio  le  contó  Don  Quijote  la  desgracia  de 
su  vencimiento,  el  encanto  y  el  remedio  de  Dul- 
cinéa,  que  todo  puso  en  nueva  admiración  á 
Tom.lV.  Aa  Doa 
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Don  Alvaro,  el  qual  abrazando á  Dón  Quijote 
y  á  Sancho,  siguió  su  camino, y  Don  Quijote 
el  suyo ,  que  aquella  noche  la  pasó  entre  otros 
arboles,  por  dar  lugar  á  Sancho  de  cumplir  su 
penitencia  ,  que  la  cumplió  del  mismo  modo 
que  la  pasada  noche  á  costa  de  las  cortezas  de 
Jas  hayas ,  harto  mas  que  de  sus  espaldas ,  que 
las  guardó  tanto,  que  no  pudieran  quitar  los 
azotes  una  mosca,  aunque  la  tuviera  encima. 
No  perdió  el  engañado  Don  Quijote  un  soló 
golpe  de  la  cuenta,  y  halló,  que  con  los  de  la 
noche  pasada  eran  tres  mil  y  veinte  y  nueve. 
Parece,  que  havia  madrugado  el  sol  á  ver  el  sa- 
crificio, con  cuya  luz  volvieron  á  proseguir  su 
camino,  tratando  entre  los  dos  del  engaño  de 
Don  Alvaro,  y  de  quan  bien  acordado  havia 
sido  tomar  su  declaración  ante  la  Justicia,  y  tan 
auténticamente.  Aquel  día  y  aquella  noche  ca- 
minaron sin  sucederles  cosa  digna  de  contarse, 
sino  fue,  que  en  ella  acabó  Sancho  su  taréa,de 
que  quedó  Don  Quijote  contento  sobre  modo, 
y  esperaba  el  dia,  por  ver  si  en  el  camino  to- 
paba ya  desencantada  á  Dulcinéa  su  señora;  y 
siguiendo  su  camino,  no  topaba  muger  ningu- 
na, que  no  iba  á  reconocer  si  era  Dulcinéa  del 
Toboso,  teniendo  por  infalible,  no  poder  men- 
tir las  promesas  de  Merlin.  Con  estos  pensa- 
mientos y  deseos  subieron  una  cuesta  arriba, 
desde  la  qual  descubrieron  su  aldéa,  la  qual  vis- 
ta de  Sancho,  se  hincó  de  rodillas,  y  dijo: 
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Abre  los  ojos,  deseada  Patria,  y  mira  que  vuel- 
ve á  tí  Sancho  Panza  tu  hijo,  si  no  muy  rico, 
muy  bien  azotado ;  abre  los  brazos,  y  recibe 
también  á  tu  hijo  Don  Quijote ,  que  si  viene 
vencido  de  los  brazos  ágenos ,  viene  vencedor 
de  sí  mismo ,  que ,  según  él  me  ha  dicho ,  es  el 
mayor  vencimiento  que  desearse  puede ;  dine- 
ros llevo,  porque  si  buenos  azotes  me  daban, 
bien  caballero  me  iba.  Déjate  de  esas  sandeces 
(  dijo  Don  Quijote)  y  vamos  en  pie  derecho  á 
entrar  en  nuestro  lugar,  donde  darémos  vado 
á  nuestras  imaginaciones,  y  la  traza  que  en  la 
pastoral  vida  pensamos  ejercitar.  Con  esto  ba- 
wrop  de  la  cuesta-,  y  se  fueron  á  su  pueblo. 


Aa  2 


CA^ 


368  Vida  y  hechos 

CAPITULO  LXXIII. 

De  los  agüeros  que  tuvo  Don  Quijote  al  entrar 
en  su  aldea  ^  con  otros  sucesos  que  ador- 
nan y  acreditan  esta  grande 
Historia. 


A ha  entrada  del  qual,  según  dice  Cide  Má- 
mete ,  vkS  Don  Quijote  que  en  las  he- 
ras  del  lugar  estaban  riñendo  dos  muchachos; 
y  el  uno  dijo  al  otro  :  No  te  canses  ,  Periqui- 
llo ,  que  no  la  has  de  ver  en  todos  los  dias  de 
tu  vida.  Oyólo  Don  Quijote,  y  dijo  á  San- 
cho :  No  adviertes^  amigo,  lo  que  aquel  mu- 
cha- 
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chacho  ha  dicho  :  No  la  has  dé  ver  en  to- 
dos los  dias  de  tu  vida  ?  Pues  bien ,  que  im- 
porta que  haya  dicho  eso   el  muchacho  ? 
Qué  ?  respondió  Don  Quijote  ,  no  ves  tú, 
que  aplicando  aquella  palabra  á  mi  inten- 
ción ,  quiere  significar  ,  que  no  tengo  de  ver 
mas  á  Dulcinéa  ?  Queríale  responder  Sancho, 
quando  se  lo  estórvó  ver  que  por  aquella  cam- 
paña venia  huyendo  una  liebre  ,  seguida  de 
muchos  galgos  y  cazadores  :  la  qual  temerosa 
se  vino  á  acoger  y  á  agazapar  debajo  de  los 
pies  del  rucio  :  cogióla  Sancho  á  mano  salva, 
y  presentóla  á  Don  Quijote,  el  qual  ptaba  di- 
ciendo :  Maltm  signum  ,  malum  sigmm  :  liebre 
huye  ,  galgos  la  siguen  ,  Dulcinéa  no  parece. 
Estraño  es  vuestra  merced  ,  dijo  Sancho :  pre- 
supongamos que  esta  liebre  es  Dulcinea  del 
Toboso  ,  y  estos  galgos  que  la  persiguen  son 
los  malandrines  encantadores ,  que  la  transfor- 
maron en  la  labradora,  ella  huye  ,  y  yo  la  co-^ 
jo  ,  y  la  pongo  en  poder  de  vuestra  merced, 
que  la  tiene  en  sus  brazos  ,  y  la  regala  ;  qué 
mala  señal  es  esta  ,  ni  qué  mal  agüero  se  pue- 
de tomar  de  aqui  ?  Los  dos  muchachos  de  la 
pendencia  se  llegaron  á  ver  la  liebre ;  y  al  uno 
de  ellos  preguntó  Sancho,  que  por  qué  reman? 
Y  fuele  respondido  ,  por  el  que  le  havia  di- 
cho ,  no  la  verás  mas  en  toda  tu  vida  ,  que  el 
havia  tomado  al  otro  muchacho  una  jaula  de 
grillos ,  la  qual  no  pensaba  volvérsela  en  toda 
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su  vida.  Sacó  Sancho  quatro  quartós  de  la  fal- 
triquera ,  y  dióselos  al  muchacho  por  la  jaula, 
y  pusosela  en  las  manos  á  Don  Quijote,  dicien- 
do: He  aqui,  señor  ,  rompidos  ,  y  desvaratados 
estos  agüeros,  que  no  tienen  que  ver  mas  con 
nuestros  sucesos  ,  según  que  yo  imagino ,  aun- 
que tonto  ,  que  con  las  nubes  de  antaño  :  y  si 
no  me  acuerdo  mal ,  he  oído  decir  al  Cura  de 
nuestro  pueblo  ,  que  no  es  de  personas  Chris- 
tianas  ni  discretas  mirar  en  estas  niñerías  ;  y 
aun  vuestra  merced  me  lo  dijo  los  dias  pasa- 
dos ,  dándome  á  entender, que  eran  tontos  to- 
dos aquellos  Christianos  que  miraban  en  agüe- 
ros ;  y  no  es  menester  hacer  hincapié  en  esto, 
siño  pasemos  adelante ,  y  entremos  en  nuestra 
aldea.  Llegaron  los  cazadores,  pidieron  su  lie- 
bre ,  y  diosela  Don  Quijote  ;  pasaron  adelan- 
te ,  y  á  la  entrada  del  pueblo  toparon  en  un 
pradillo  rezando  al  Cura  y  al  Bachillér  Car- 
rasco ;  y  es  de  saber ,  que  Sancho  havia  echa- 
do sobre  el  rucio  ,  y  sobre  el  lio  de  las  armas, 
para  ^ue  sirviese  de  repostero ,  la  túnica  de 
Docaci  pintada  de  llamas  de  fuego  que  le  vis- 
tieron en  el  Castillo  del  Duque  la  noche  que 
volvió  en  sí  Altisidora ;  acomodóle  también  la 
coroza  en  la  cabeza  ,  que  fue  la  mas  nueva 
transformación  y  adorno  con  que  se  vio  jamás 
jumento  en  el  mundo  :  fueron  luego  conocidos 
Jos  dos  del  Cura  y  el  Bachillér  ,  que  se  vinie  ■ 
ron  á  ellos  con  los  brazos  abiertos.  Apeóse 
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Don  Qu«óte,y  abrazóles  estrechamente  ;  y  los 
muchachos  ,  que  son  linces  no  escusados,  di- 
visaron la  coroza  del  jumento  ,  y  acudieron  á 
verle  ,  y  decian  unos  á  otros  :  Venid  ,  mucha- 
chos ,  y  veréis  el  asno  de  Sancho  nías  galán 
que  Mingo  ,  y  la  bestia  de  Don  Quijote  mas 
flaca  hoy  que  el  primer  dia.  Finalmente,  rodea- 
dos de  muchachos  ,  y  acompañados^  del  Cura 
y  del  Bachillér ,  entraron  en  el  pueblo  ,  y^  se 
fueron  á  casa  de  Don  Quijote  ,  y  hallaron  a  la 
puerta  de  ella  al  ama  y  á  la  sobrina  ,  á  quien 
ya  havian  llegado  las  nuevas  de  su  ^enida  ;  ni 
mas  ni  menofse  las  havian  dado  a  TeresaPan- 
za,muger  de  Sancho  ,  la  qual  desgreñada  y 
medio  desnuda  trayendo  de  la  mano  _á  ban- 
chica  su  hija  ,  acudió  á  ver  á  su  mando  ;  y 
viéndole  no  tan  bien  deliñado  como  ella  se 
pensaba  que  havia  de  estar  un  Gobernador ,  le 
dijo :  Cómo  venís  asi ,  marido  mío  ,  que  me 
parece  que  venis  á  pie  y  despeado  ^  y  mas 
traéis  semejanza  de  desgobernado,  que  de  ^go- 
bernador? Calla  ,  Teresa  ,  respondió  Sancho, 
que  muchas  veces ,  donde  hay  estacas, no  hay 
tocinos  ;  y  vamonos  á  nuestra  casa  ,  que  alia 
oirás  maravillas: dineros  traygo,  que  es  lo  que 
importa  ,  ganados  por  mi  industria  ,  y  sin  da- 
ño de  nadie.  Traed  vos  dineros ,  mi  buen  ma- 
rido ,  dijo  Teresa  ,  y  sean  ganados  por  aquí  o 
por  allí  ,  que  como  quiera  que  los  hayáis  ga-, 
nada  ,  no  havreis  hecho  usanza  nueva  en  el, 
Aa4  mun- 
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mundo.  Abrazó  Sanchica  á  su  padre  ,  y  pre-' 
guntóie  si  traía  algo  ,  que  le  estaba  esoerando 
como  el  agua  de  Mayo  ;  y  asiéndole  de  un  lado 
cleJt;into  ,  y  su  muger  déla  mano  ,  tirando 
su  hija  al  rucio,  se  fueron  á  su  casa  ,  de- 
jándola Don  Quijote  en  la  suya  en  poder  de 
su  sobrina  y  de  su  ama  ,  y  en  compañía  del 
Cura  y  del  Bachiller.  Uon  Quijote  ,  sin  guar- 
dar términos  ni  horas  ,  en  aquel  mismo  pun- 
to se  aparto  á  solas  con  el  Bachiller  y  el  Cu- 
ra ,  y  en  breves  razones  les  contó  su  venci- 
miento ,  y  la  obligación  en  que  havía  queda- 
do de  no  salir  de  su  aldéa  en  un  año  ,  la  qual 
pensaba  guardar  al  pie  de  la  letra  ,  sin  traspa- 
sarla en  un  atamo ,  bien  asi  como  Caballero 
Andante  ,  obligado  por  la  puntualidad  y  Or- 
den de  Ja  Andante  Caballería  ;  y  que  tenia 
pensado  de  hacerse  aquel  año  pastor ,  y  entre- 
tenerse en  la  soledad  de  los  camoos ,  donde 
á  rienda  suelta  podía  dar  vado  á  sus  amorosos 
pensamientos  ,  ejercitándose  en  el  pastoral  y 
.yirtuoso  ejercicio  ;  y  qtie  les  suplicaba  ,  si  no 
tenían  mucho  que  hacer  ,  y  no  estaban  impe- 
didos en  negocios  mas  importantes ,  quisiesen 
ser  sus  compañeros  ,  que  él  compraría  ovejas 
y  ganado  suficiente,  que  les  diese  nombre  de 
pastores  :  y  que  les  &cia  saber  ,  que  lo  mas 
principal  de  aquel  negocio  estaba  hecho ,  por- 

3ue  les  tenia  puestos  los  nombres,  que  les  ven- 
rian  como  de  molde.  Dijole  el  Cura,  que  los 
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dijese.  Respondió  Don  Quijote  ,  que  él  se  ha- 
via  dé  llamar  el  pastor  Quijotíz  ,  y  el  Bachi- 
llér  ,  el  pastor  Carrascon  ,  y  el  Cura  ,  el  pas- 
tor Curiambro  ,  y  Sancho  Panza  ,  el  Pastor 
Pancino.  Pasmáronse  los  dos  de  ver  la  nueva 
locura  de  Don  Quijote  ;  pero  porque  no  se  les 
fuese  otra  vez  del  pueblo  á  sus  Caballerías, es- 
perando ,  que  en  aquel  año  podría  ser  curado, 
concedieron  con  su  nueva  intención  ,  y  apro- 
baron por  discreta  su  locura  ,  ofreciéndosele 
por  compañeros  en  su  ejercicio  ;  y  mas  ,  dijo 
Sansón  Carrasco  ,  que  como  ya  todo  el  mun- 
do sabe  ,  yo  soy  celebérrimo  Poeta  ,  y  á  cada 
paso  compondré  versos ,  pastoriles  ó  cortesa- 
nos ,  ó  como  mas  me  viniere  á  cuento  ,  para 
que  nos  entretengamos  por  esos  andurriales, 
donde  havemosde  andar: y  lo  que  mas  es  me- 
nester ,  señores. míos  ,  es  ,  que  cada  uno  es- 
coja el  nombre  de  la  pastora  que  piensa  cele- 
brar en  sus  versos  ,  y  que  no  dejemos  árbol, 
por  duro  que  sea  ,  donde  no  lo  rotule  y  grave 
su  nombre  ,  como  es  uso  y  costumbre  dé  los 
enamorados  pastores.  Eso  está  de  molde ,  res- 
pondió Don  Quijote  ,  puesto  que  yo  estoy  li- 
bre de  buscar  nombre  de  pastora  fingida ,  pues 
está  ahí  la  sin  parDulcinéa  del  Toboso  ,  gloría 
de  estas  riberas  ,  adorno  de  estos  prados,  sus- 
tento de  la  hermosura  ,  nata  de  los  donayres; 
y  finalmente  ,  sugeto  sobre  quien  puede  asen- 
tar bien  toda  alabanza,  por  hyperboleque  sea. 
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Asi  es  verdad  ,  dijo  el  Cura  ;  pero  nosotros: 
buscaremos  por  ahí  pastoras  mañeruelas  ,  que 
signó  nos  quadraren,  nos  esquinen.  A  lo  que 
añadió  Sansón  Carrasco: Y  quando  faltare , da- 
témosles los  nombres  de  las  estampadas  é  im- 
presas ,  de  quien  está  lleno  el  mundo ,  Filidas, 
Amarilis  ,  Dianas,  Fleridas  ,  Calateas  y  Beli- 
sardas,que  pues  las  venden  en  las  plazas, bien 
las  podemos  comprar  nosotros,  y  tenerlas  por 
nuestras.  Si  mi  dama  ,  (o  por  mejor  decir  mi 
pastora)  por  ventura  se  llamare  Ana ,  la  cele- 
braré debajo  del  nombre  de  Anarda;y  si  Frau' 
eisca,  la  llamaré  yoFranceHÍa;y  si  Lucia  ,  Lu- 
cinda ,  que  todo  se  sale  allá  ;  y  Sancho  Panza, 
si  es  que  ha  de  entrar  en  esta  cofradía  ,  podrá 
celebrar  á  su  muger  Teresa  Panza  con  nombre 
de  Teresayna.  Rióse  Don  Quijote  de  la  apli- 
cación del  nombre  ,  y  el  Cura  le  alabó  infini- , 
to  su  honesta  y  honrada  resolución^ y  se  ofre-^- 
ció  de  nuevo  á  hacerle  compañía  todo  el  tiem- 
po que  le  vacase  de  atender  á  sus  forzosas 
obligaciones.  Con  esto  se  despidieron  de  él* 
y  le  rogaron  y  aconsejaron  tuviese  cuenta  con 
su  salud  ,  y  con  regalarse  lo  que  fuese  bueno. 
Quiso  la  suerte  que  su  sobrina  y  el  ama  oye- 
ron la  platica  de  los  tres  ;  y  asi  que  se  fueron, 
se  entraron  entrambas  ,  con  Don  Quijote ,  y  la 
sobrina  le  dijo  :  Qüées  esto  ,  señor  tio  ?  ahora 
que  pensábamos  nosotras  que  vuestra  merced 
volvía  á  reducirse  en  su  casa  ,  y  pasar  en  ella 
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una  vida  quieta  y  honrada  ,  se  quiere  meter 
en  nuevos  laberintos ,  haciéndose  pastorciUo, 
tu  que  vienes,  pastorcito^  tu  que  vas  ?  pues  en 
verdad  que  está  ya  duro  el  alcacer  para  zam- 
poñas.  A  lo  que  añadió  el  ama  :  Y  podrá  vues- 
tra merced  pasar  en  el  campo  las  siestas  del 
verano  ,  los  serenos  del  invierno  ^  y  el  ahuUi- 
do  de  los  lobos  ?  no  por  cierto  ,  que  este  es 
ejercicio  y  oficio  de  hombres  robustos  cur- 
tidos^ y  criados  para  tal  ministerio  ,  casi  desde 
las  fajas  y  mantillas :  aun  mal  por  mal ,  me- 
jor es  ser  Caballero  Andante,  que  pastor.  Mire^ 
señor  ,  tome  mi  consejo  ,  que  no  se  le  doy  so- 
bre estar  harta  de  pan  y  vino ,  sino  en  ayunas, 
y  sobre  cinquenta  años  que  tengo  de  edad  tés- 
tese en  su  casa  ^  atienda  á  su  hacienda  ,  con^ 
fíese  á  menudo  ,  favorezca  á  los  pobres ,  y  so- 
bre mi  anima  si  mal  le  fuere.  Callad, hijas,  las 
respondió  Don  Quijote ,  que  yo  sé  bien  lo  que 
me  cumple  ;  llevadme  al  lecho  ,  que  me  pa- 
rece que  no  estoy  muy  bueno  ,  y  tened  por 
cierto  ,  que  ahora  sea  Caballero  Andante  ó 
pastor  por  andar  ,  no  dejaré  siempre  de  acu- 
dir á  lo  que  huvieredes  menester  ,  como  lo 
veréis  por  la  obra  ;  y  las  buenas  hijas  (  que  lo 
eran  sin  duda)  ama  y  sobrina  ,  le  llevaron  á 
la  cama  ,  donde  le  dieron  de  comer  ,  y  rega- 
laron lo  posible. 
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CAPITULO  LXXIV- 


De  como  Don  Quijote  cayó  malo,  y  del  Testa-^ 
mentó  que  hizo  ,  y  su  muerte. 


COMO  las  cosas  humanas  no  sean  eternas, 
yendo  siempre  en  declinación  desús  prin- 
cipios ^  hasta  llegar  á  su  ultimo  fin  ,  especial- 
mente las  vidas  de  los  hombres  ;  y  como  la 
de  Don  Quiiote  no  tuviese  privilegio  del  Cie- 
lo para  detener  el  curso  de  la  suya ,  llegó  su 
fin  y  acabamiento  ,  quando  él  menos  lo  pen- 
saba ,  porquero  ya  fuese  de  la  melancolía  que 
le  causaba  el  verse  vencido  ,  ó  ya  por  la  dis- 
posición del  Cielo,  que  asrlo  ordenaba  ,  se  le 
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arraygó  nna  calentura  ,  que  le  tuvo  seis  dia^ 
en  la  cama  ,  en  los  quales  fue  visitado  muchas 
veces  del  Cura  ,  Bachillér  y  Barbero  ,sus  ami- 
gos ,  sin  quitársele  de  la  cabecera  Sancho  su 
buen  escudero.  Estos  ( creyendo  que  la  pesa- 
dumbre de  verse  vencido  ,  y  de  no  ver  cum- 
plido su  descogen  la  libertad  y  desencanto  de 
Dulcinéá  ,  le  tenia  de  aquella  suerte  )  por  to- 
das las  vias  posibles  procuraban  alegrarle  ,  di- 
ciendole  el  Bachillér  ,  que  se  animase  y  levan- 
tase ,  para  comenzar  su  pastoral  ejercicio  ^  pa- 
ra el  qual  tenia  ya  compuesta  una  Egloga ,  que 
mal  año  para  quantasSanazaro  havía  compues- 
to ,  y  que  ya  tenia  comprados  de  su  proprio 
dinero  dos  famosos  perros  para  guardar  el  ga- 
nado ;  el  uno  llamado  Barcino,  y  el  otro  Bru- 
tón,quese  los  havia  vendido  un  Ganadero  del 
Quintanar  ;  pero  no  por  eso  dejaba  Don  Qui- 
jote sus  tristezas :  llamaron  sus  amigos  al  Me- 
dico ,  tomóle  el  pulso  ,  y  no  le  contentó  mu- 
cho ,  y  dijo  ,  que  por  sí  ó  por  no  atendiese  á 
la  salud  de  su  alma ,  porque  la  del  cuerpo  cor- 
ría peligro.  Oyólo  Don  Quijote  con  animo  so- 
segado ;  pero  no  lo  oyeron  asi  su  ama  ,  su  so- 
brina y  su  escudero  ,  los  quales  comenzaron 
á  llorar  tan  tiernamente  ,  como  si  ya  le  tuvie- 
ran muerto  delante.  Fue  el  parecer  del  Medi- 
co ,  que  melancolías  y  desabrimientos  le  aca- 
baban. Rogó  Don  Quijote  que  le  dejasen  solo, 
porque  quería  dormir  un  poco.  Hicieronlo  asi, 
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y  durmió  de  un  tirón  (como  dicen)  mas  de  seis 
horas  ,  tanto,  que  pensaron  el  ama  y  la  sobri- 
na ,  que  se  havia  de  quedar  en  el  sueño.  Des- 
pertó al  cabo  del  tiempo  dicho  ,  y  dando  una 
gran  voz ,  dijo  :  Bendito  sea  el  poderoso  Dios, 
que  tanto  bien  me  ha  hecho  :  en  fin  ,  sus  mi- 
sericordias no  tienen  limite ,  ni  las  abrevian  ni 
impiden  los  pecados  de  los  hombres.'  Estuvo 
atenta  la  sobrina  á  las  razones  del  tio  ,  y  pa- 
recieron mas  concertadas  que  él  solia  decir- 
las ,  á  lo  menos  en  aquella  enfermedad ;  y  pre- 
guntóle ,  qué  es  lo  que  vuestra  merced  dice, 
señor  ?  tenemos  algo  de  nuevo  ?  qué  miseri- 
,  cordias  son  estas ,  ó  qué  pecados  de  los  hom- 
bres ?  Las  misericordias  ,  respondió  Don  Qui- 
jote ,  sobrina  ,  son  las  que  en  este  instante  ha 
usado  Dios  conmigo  ,  á  quien  ,  como  dije,  no 
las  impiden  mis  pecados  ;  yo  tengo  juicio  ya 
libre  y  claro  ,  sin  las  sombras  caliginosas  de  la 
ignorancia  que  sobre  él  me  pusieron  mi  amar- 
ga y  continua  leyenda  de  los  detestables  libros 
de  las  Caballerías  :  ya  conozco  sus  disparates 
y  embeleco,  y  no  me  pesa  ,  sino  que  este  des- 
engaño ha  llegado  tan  tarde ,  que  no  me  deja 
tiempo  para  hacer  alguna  recompensa ,  leyen- 
do otros  ,  que  sean  luz  del  alma  :  yo  me  sien- 
to ,  sobrina  ,  á  punto  de  muerte,  querría  ha- 
cerla de  tal  modo  ,  que  diese  á  entender  ,  que 
no  havia  sido  mi  vida  tan  mala,  que  dejase  re- 
nombre de  loco  ,  que  puesto  que  lo  he  sido^ 

no 
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no  querría  confirmar  esta  verdad  en  mi  muer- 
te :  llámame  ,  amiga ,  á  mis  buenos  amigos ,  al 
Gura,  al  Bachillér  Sansón  Carrasco  ,y  á  Maese 
Nicolás  el  Barbero  j  que  quiero  confesarme ,  y 
hacer  mi  Testamento  ;  pero  de  este  trabajo  se 
escusó  la  sobrina  con  la  entrada  de  los  tres. 
Apenas  los  vió  Don  Quijote,  quando  dijo:  Dad- 
me albricias  ,  buenos  señores  ,  de  que  yo  ya 
no  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  sino  Alonso 
Quijano ,  á  quien  mis  costumbres  me  dieron 
renombre  de  Bueno.  Ya  soy  enemigo  de  Ama- 
dís  de  Gaula  ,  y  de  toda  la  infinita  caterva  de 
su  linage_;  ya  me  son  odiosas  todas  las  Histo- 
rias profanas  de  la  Andante  Caballería:  ya  co- 
nozco mi  necedad,  y  el  peligro  en  que  me  pu- 
sieron haverlas  leido ;  ya  ,  por  misericordia  de 
Dios  ,  escarmentado  en  cabeza  propria ,  las 
abomino.  Quando  esto  le  oyeron  decir  los  tres, 
creyeron  sin  duda  ,  que  alguna  nueva  locura 
le  havia  tomado.  Y  Sansón  le  dijo:  Ahora , se- 
ñor Don  Quijote  ,  que  tenemos  nueva  que  está 
desencantada  la  señora  Dulcinéa  ,  sale  vues- 
tra merced  con  eso  ?  y  ahora  que  estamos  tan 
apique  de  ser  pastores ,  para  pasar  cantando 
la  vida  como  unos  Principes  ,  quiere  vuestra 
merced  hacerse  Ermitaño  ?  Calle  por  su  vida, 
vuelva  en  sí,  y  déjese  de  cuentos.  Los  de  has- 
ta aqui ,  replicó  Don  Quijote ,  que  han  sido 
verdaderos  en  mi  daño  ,  los  ha  de  volver  mi' 
muerte  ,  con  ayuda  del  Cielo ,  en  mi  prove- 
cho. 
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€ho.  Yo  ,  señores  /siento  que  me  voy  mu- 
riendo á  toda  priesa  ,  déjense  burlas  aparte^ 
y  trayganme  un  Confesor  ,  que  me  confiese  ,  y 
un  Escribano  que  haga  mi  testamento ,  que  en 
tales  trances  como  este  no  se  ha  de  burlar  un 
hombre  con  el  alma  ;  y  asi  suplico  ,  que  en 
tanto  que  el  señor  Cura  me  confiesa ,  vayan 
por  el  Escribano.  Miráronse  unos  á  otros ,  ad- 
mirados de  las  razones  de  Don  Quijote  ,  y 
aunque  en  duda  ,  le  quisieron  creer  ;  y  una  de 
las  señales  por  donde  congeturaron  se  nioria^ 
fue  el  haver  vuelto  con  tanta  facilidad  de  loco 
á  cuerdo  ;  porque  á  las  ya  dichas  razones  aña- 
dió otras  muchas  tan  bien  dichas  ,  tan  chris- 
tianas,  y  con  tanto  concierto,  que  del  todo  les 
vino  á  quitar  la  duda  ,  y  á  creer  ,  que  estaba 
cuerdo  :  hizo  salir  á  la  gente  el  Cura  ,  y  que- 
dóse solo  con  él ,  y  confesóle.  El  Bachillér  fue 
por  el  Escribano  ,  y  de  alli  á  poco  volvió  con 
él  y  con  Sancho  Panza  ;  el  qual  Sancho  ( que 
ya  sabia  por  nuevas  del  Bachiller  en  qué  es- 
tado estaba  su  señor,  hallando  á  la  ama  y  á 
la  sobrina  llorosas  )  comenzó  á  hacer  puche- 
ros ,  y  á  derramar  lagrimas.  Acabóse  la  Con- 
fesión ,  y  salió  el  Cura  diciendo  :  Verdadera- 
mente se  muere ,  y  verdaderamente  está  cuer- 
do Alonso  Quijano  el  Bueno  ;  bien  podemos 
entrar  para  que  haga  su  testamento.  Estas  nue- 
vas dieron  uiií  terrible  empujón  á  los  ojos  pre- 
ñados de  ama ,  sobrina  y  de  Sancho  Panza  su 

buea 


de  í). Quijote  de  la  Mancha.  Part.II.  S8i 

biiéri  éséüdéro  ,  de  tal  manera  ,  que  los  hizo 
rebentaf  las  lagrimas  de  los  ojos  ^  y  mil  pro- 
fundos suspiros  del  pecho  ,  porque  verdadera- 
nlente  (comd  alguna  yez  se  ha  dicho)  en  tan- 
to que  Don  Qüijdte  fue  Alonso  Qaijano  el  Bue- 
no á  secas  ,  y  en  .tanto  qué  fue  Don  Quijote 
de  la  Mancha  ^  fue  siempre  de  apacible  con- 
dición, y  de  agradable  tráttí;  y  por  esto  no  solo 
era  bitín  querido  de  los  de  su  casa  ,  sino  de  to- 
dos quantos  le  conocián.  Entró  el  Escribano 
con  los  demás  ,  y  después  de  havér  hecho  la 
cabeza  del  testamento  y  y  ordenado  su  alma 
Don  Quijote  cori  todas  aquellas  circunstancias 
christianas  que  se  requieren  v  llegando  á  las 
mandas  ^  dijo  :  Item  és  mí  voluntad  ,  que  de 
ciertos  dineros  que  Sancho  Panza  ( á  qtiíen  en 
mi  locura  hice  mi  escudero  )  tiene  ^  que  por- 
que ha  havido  entre  él  y  rpi  ciertaís  cuentas^ 
y  dares  y  tomares ,  quiero  que  no  se  le  haga 
cargo  de  ellos  ,  ni  se  le  pida  cuenta  alguna^ 
sino  que  si  sobrare  alguno  ,  después  de  ha  ver- 
se pagado  dé  lo  que  le  deba ,  el  restante  sea 
suyo  ,  que  será  bien  poco  ,  y  buen  provecho  fo 
haga; y  si  como  estando  yo  loco  fui  parte  para 
darle  el  Gobierno  de  la  Insula,  pudiera  agor^^ 
estando  cuerdo  ,  darle  el  de  un  Reyno  ,  se  le 
diera  ,  porque  la  senciltéz  de  su  condición  ,  y 
fidelidad  de  su  trato  lo  merece  ;  y  volviéndo- 
se á  Sancho,  le  dijo : Perdóname  ,  amigo, de  ki 
ocasión  que  te  he  dado  de  parecer  loco  como 
TQm.IV.  Bb  yo, 
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yo ,  haciéndote  caer  en  el  error  en  que  yo  he 
caido  ,  de  que  huvo  y  hay  Caballeros  Andan- 
tes  en  el  mundo.  Ay  !  respondió  Sancho  Uo- 
•  randó,no  se  muera  vuestra  merced, señor  mió, 
sino  tome  mi  consejo ,  y  viva  muchos  años, 
porque  la  mayor  locura  que  puede  hacer  un 
hombre  en  esta  vida ,  es  dejarse  morir ,  sin  mas 
ni  mas ,  sin  que  nadie  le  mate  ,  ni  otras  manos 
le  acaben  ,  que  las  de  la  melancolía  :  mire  no 
sea  perezoso  ,  sino  levántese  de  esa  cama ,  y 
vamonos  aí  campo, vestidos  de  pastores  (como 
tenemos  concertado)  quizás  tras  de  alguna  ma- 
ta hallaremos  á  la  señora  Dulclnéa  desencan- 
tada ,  que  no  haya  mas  que  ver.  Si  es  que  se 
muere  de  pesar  de  verse  vencido  ,  écheme  á 
mi  la  culpa  ,  diciendo  que  por  haver  yo  cin- 
chado mal  á  Rocinante  le  derribaron  :  quan- 
to  mas  ,  que  vuesa  merced  havrá  visto  en  su* 
libros  de  Caballerías  ser  cosa  ordinaria  derri- 
barse unos  Caballeros  á  otros, y  el  que  es  ven- 
cido hoy  ,  ser  vencedor  mañana.  Así  es ,  dijo 
Sansón  ,  y  el  buen  Sancho  Panza  éstá  muy  en 
la  verdad  de  estos  casos.  Señores  ,  dijo  Don 
Quijote  ,  v^onos  poco  á  poco,  pues  ya  en  los 
nidos  de  antaño  ,  no  hay  pájaros  ogaño  ;  yo  fui 
loco  ,  y  yo  soy  cuerdo  :  fui  Don  Quijote  de  la 
Mancha ,  y  soy  ahora  (  como  he  dicho )  Alonso 
Quuano  el  Bueno ;  pueda  con  vuestras  mer- 
cedes mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  volver- 
me á  la  estimación  que  de  mi  se  tenia  ,  y  pro- 
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siga  adelantó  el  señor  Escribano.  Iteíü  mando 
toda  mi  hacienda  ,  á  puerta  cerrada  ,  á  Án-- 
tonia  Quijana  mi  sobrina  ,  que  está  presente^ 
ha  viendo  sacado  primero  de  lo  mas  bien  pa- 
rado de  ella  loque  fuere  menester  para  cum* 
plir  las  mandas  que  dejo  hechas  ,  y  la  prime* 
ra  satisfacción  que  se  haga,  quiero  que  sea 
pagar  el  salario  que  debo  del  tiempo  que  mi 
ama  me  ha  servido  ,  y  mas  veinte  ducados  pa^ 
ra  un  vestido.  Dejo  por  mis  Aibaceas  al  sé- 
ñor  Gura  y  al  señor  Bachiller  Sansón  Carras- 
co ,  que  están  presentes.  Item  es  mi  voluntad^ 
que  si  Antonia  Quijana  mi  sobrina  quisiere  ca- 
sarse ,  se  case  con  hombre  de  quien  primero 
se  haya  hecho  información  <  que  no  sabe  qué 
cosa  sean  libros  de  Catellerias ;  y  gn  caso  que 
se  averiguare  que  lo  sabe  ,  y  con  todo  eso  mi 
sobrina  quisiese  casarse  con  (él  ^  y  se  casare^ 
pierda  todo  lo  que  la  he  mandado  ,  lo  qual 
pueden  mis  Aibaceas  distribuir  en  obras,  pias 
á  su  voluntad.  Item  Isuplico  á  los  dichos  mis 
Aibaceas  ,  que  si  la  buena  suerte  les  tra^e  á 
conocer  al  Autor  ^,  que  dicen  que  compuso  una 
Historia  ,  que  anda  por  ahí ,  con  eí  tirulo  de  la 
Segunda  Parte  de  las  Hazañas  dé  Don  Qui- 
jote de  ta  Mancha^  de  mi  parte  le  pidan, quan 
encarecidamente  ser  pueda  ,  perdone  la  oca- 
sión ,  que  sin  yo  pensarlo ,  le  di ,  de  haver  es- 
crito tantos  y  tan  grandes  disparates  como  en 
elia  escribe,  porque  parto  de  es»  vida  con  es-r 
Bb  2  cru- 
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crupulo  de  haverle  dado  motivo  para  escri- 
birlos. Cerró  con  esto  el  testamento, y  tomán- 
dole un  desmayo  ,  se  tendió  de  largo  á  largo 
en  la  cama.  Alborotáronse  todos ,  y  acudieron 
á  su  remedio ,  y  en  tres  dias  que  vivió  des- 
pués de  este  donde  hizo  el  testamento  ,  se  des- 
tnayaba  muy  á  menudo  :  andaba  la  casa  albo- 
rotada ;  pero  con  todo  comia  la  sobrina ,  brin- 
daba el  ama  ,  y  se  regocijaba  Sancho^ que  esto 
del  heredar  algo  ,  borra  ,  ó  templa  en  el  here- 
dero la  memoria  de  la  pena  que  es  razón  que 
deje  el  muerto.  En  fin  llegó  el  ultimo  de  Don 
Quijote  ,  después  de  recibidos  todos  los  Sa- 
cramentos ;  y  después  de  haver  abominado  con 
muchas  y  eficaces  razones  de  los  libros  de  Ca- 
ballerías ,  hallóse  el  Escribano  presente, y  dijo: 
Que  nunca  havia  leido  en  ningún  libro  de  Ca- 
ballerías ^  que  algún  Caballero  Andante  huvie- 
se  muerto  en  su  lecho  tan  sosegadamente  y  tan 
Chrístiano  como  Don  Quijote.  El  qual  entre 
compasiones  y  lagrimas  de  los  que  alli  se  ha- 
llaron ,  dió  su  espíritu  (  quiero  decir  ,  que  se 
murió. )  Viendo  lo  qual  el  Cura  ,  pidió  al  Es- 
cribano le  diese  por  testimonio  ^  como  Alonso 
Quijano  el  Bueno  ,  llamado  comunmente  Don 
Quijote  de  la  Mancha  ,  havia  pasado  de  esta 
presente  vida  ,  y  muerto  naturalmente  ;  y  que 
el  tal  testimonio  pedia  ,  para  quitar  la  ocasión 
de  que  algún  otro  Autor  que  Cide  Hamete  Be- 
nengeli  le  resucitase  falsamente  ,  é  hiciese  in- 
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acabables  Historias  de  sus  hazañas.  Este  fin 
tuvo  el  ingenioso  Hidalgo  de  la  Mancha  ,  cuyo 
lugar  no  quiso  poner  Cide  Hamete  puntualmen- 
te ,  por  dejar  que  todas  las  villas  y  lugares  de 
la  Mancha  contendiesen  entre  sí ,  por  ahijár- 
sele ,  y  tenérsele  por  suyo ,  como  contendieron 
las  siete  ciudades  de  Grecia  por  Homero.  De- 
janse  de  por  aqui  los  llantos  de  Sancho  ,  sobri- 
na y  ama  de  Don  Quijote  ,  y  los  nuevos  Epi- 
tafios de  su  sepultura  ,  aunque  Sansón  Car- 
rasco le  puso  este: 

Yace  aqui  el  Hidalgo  fuerte,  ^ 
Que  á  tanto  extremo  llegó 
De  valiente  ,  que  se  advierte. 
Que  la  muerte  no  triunfó 
De  su  vida  con  su  muerte. 

Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco. 
Fue  el  espantajo  y  el  coco 
Del  mundo, en  tal  coyuntura. 
Que  acreditó  su  ventura 
Morir  cuerdo ,  y  vivir  loco. 

Y  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dijo  á  su 
pluma  :  Aqui  quedarás  colgada  de  esta  espe- 
tera y  de  este  hilo  de  alhambre  ,  ni  sé  si  bien 
cortada  ó  mal  tajada  ,  Peñóla  mia  ,  adonde  vi- 
virás luengos  siglos  ,  si  presumptuosos  y  ma- 
landrines Historiadores  no  te  descuelgan  pa- 
ra profanarte  ;  pero  antes  que  á  ti  lleguen ,  les 
Bb  3  pue- 
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puedes  advertir  y  decirlos ,  en  el  mejor  modo 
que  pudieres;  *^ 

Tate  ,  tate  ,  folloncicos. 
De  ninguno  sea  tocada. 
Porque  esta  empresa,  buen  Rey, 
Para  mi  estaba  guardada. 

Para  mi  sola  nació  Don  Quijote  ,  y  yo  pa- 
ra el  ;  el  supo  obrar  ,  y  yo  escribir  ;  solo  los 
dos  somos  para  en  uno,  á  despecho  y  pesar  del 
Escritor  fingido  y  TordesiUesco  ,  que  se  atre- 
vió ,  o  se  ha  de  atrever  á  escribir  con  oluma 
de  abestruz  ,  grosera  y  mal  deliñada  ,  las  ha- 
banas de  mi  valeroso  Caballero  ,  porque  no  es 
carga  de  sus  hombros  ,  ni  asunto  de  su  resfria- 
do ingenio  ;  á  quien  advertirás  (si  llegas  á  co-  ■ 
nocerle  )  que  deje  reposar  en  la  sepultura  á  los 
cansados  y  ya  podridos  huesos  de  Don  Qui- 
jote ,  y  no  le  quiera  llevar  ,  contra  todos  los 
fueros  de  la  muerte  ,  á  Castilla  la  Vieja  ,  ha- 
ciéndole salir  de  la  fuesa  ,  donde  real ,  y  ver- 
daderamente yace  rendido  de  largo  á  largo, 
imposibilitado  de  hacer  tercera  jomada  y  sa- 
Jida  nueva ;  que  para  hacer  burla  de  tantas  co- 
mo hicieron  tantos  Andantes  Caballeros  ,  bas- 
tan las  dos  ,  que  él  hizo  ,  tan  á  gusto  y  bene- 
plácito de  las  gentes  ,  á  cuya  noticia  llegaron, 
asi  en  estos  como  en  tos  estraños  Reynos  :  y 
con  esto  cumplirás  con  tu  christiana  profesión. 
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aconsejando  bien  á  quien  mal  te  quiere;  y  yp 
ouedaré  satisfecho  y  ufano  de  haver  sido  el  pri- 
¿lero  que  gozo  el  fruto  de  sus  Escritos  entera- 
mente, como  deseaba,  pues  no  ha  sido  otro  mi 
deseo,  que  poner  en  aborrecimiento  de  los  nom- 
bres las  fingidas  y  disparatadas  Historias  de  los 
libros  de  Caballerias ,  que  por  las  de  mi  verda- 
dero Don  Quijote  van  ya  tropezando,  y  nan  ac 
caer  del  todo  sin  duda  alguna.  VALE. 
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minas  finas;  y  asimismo  le  hay  en  dozavo. 

Nueva  JerusalenMaria,  Poema  heroico; fun- 
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